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RESUMEN 

En esta tesis doctoral se estudian las cerámicas neolíticas provenientes del 

yacimiento multi-fase de Los Castillejos, situado en el entorno de la Peña de los Gitanos 

(Montefrío, Granada). Las excavaciones más reciente efectuadas en dicho yacimiento, 

proporcionaron una serie de conjuntos cerámicos adscribibles a los distintos periodos en 

los que se fragmenta el Neolítico en el sur peninsular (Neolítico Antiguo, Neolítico Medio, 

Neolítico Reciente y Neolítico Final). Los estratos correspondientes a cada uno de estos 

momentos fueron objeto de un exhaustivo y amplio análisis cronológico que dio como 

resultado una secuencia temporal desde los primeros momentos del Neolítico hasta el 

Cobre Final.

El estudio de los conjuntos cerámicos neolíticos de Los Castillejos, ha sido abordado 

desde distintos puntos de vista (tipológico, decorativo y tecnológico), lo que nos ha 

permitido obtener una caracterización precisa de las distintivas producciones cerámicas en 

cada periodo. Por otro lado, el haber estudiado cerámicas procedentes de niveles 

estratigráficos inalterados y datados, nos ha permitido determinar los cambios técnico-

estilísticos acaecidos sobre estos materiales con carácter diacrónico.

Tanto para la caracterización de las decoraciones como para el análisis tecnológico, 

nos hemos apoyado en técnicas analíticas procedentes de las Ciencias de la Tierra: 

estereomicroscopía con lupa binocular, difracción de rayos X y petrografía de lámina delgada. 

Para la realización de una tipología se empleó un análisis multivariable de las medidas más 

significativas de las piezas seleccionadas. Con estos datos hemos reconstruido la secuencia 

de producción cerámica en los distintos periodos objeto de estudio.

A través del estudio de las cerámicas, hemos podido determinar una evolución 

técnico estilística en dos tiempos: desde el Neolítico Antiguo al Medio se observa una 

evolución tecnológica paulatina con una continuación en las formas cerámicas y la 

sustitución de unas técnicas decorativas por otras; durante el Neolítico Reciente vemos una 

ruptura radical con el predominio de formas anteriores, siendo las cazuelas carenas las 

piezas más representadas en estos momentos y consecuentemente a este fenómeno se 

constata un cambio radical en las características tecnológicas y por lo tanto en la producción 

de las vasijas, acompañado de una reducción del elenco decorativo.
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INTRODUCCIÓN Y OBJETIVOS 

 Podemos considerar la cerámica como uno de los indicadores materiales más evi-

dentes de la implantación de modos de producción de base agropecuaria. Si, además, acota-

mos cronológicamente esta presencia del VI al IV milenio a. C., su aparición se vincularía al 

desarrollo cultural acaecido durante la Prehistoria Reciente peninsular en el período que 

denominamos como Neolítico. 

Los conjuntos cerámicos que trataremos en esta tesis doctoral provienen todos 

ellos del yacimiento arqueológico de Los Castillejos (Montefrío, Granada), de las campañas 

de excavación efectuadas entre los años 1991 y 1994, y que fueron extraídos de niveles es-

tratigráficos identificados como neolíticos. Estos niveles, con una acotación cronológica ob-

tenida a partir de una secuencia de dataciones radiocarbónicas (Afonso et al., 1996; Cámara 

et al., 2005; Cámara et al., 2016), se distribuyen en Periodización clásica como sigue: Neolítico 

Antiguo Avanzado (5400-5000 a. C.), Neolítico Medio (5000-4900 a. C.), Neolítico Reciente 

Tardío (4200-3600 a. C.) y Neolítico Reciente Final (3600-3300 a. C.).

Los fragmentos cerámicos de Los Castillejos adscribibles a las cronologías citadas, 

ascienden a más de 6000, de los cuales fueron seleccionados para su estudio 3081, siendo 

1528 los que presentan algún tipo de decoración. Esta característica, es la señal más distintiva 

de las cerámicas neolíticas, especialmente de los periodos iniciales, siendo en muchos casos 

definitorias las técnicas decorativas de un periodo concreto, como es el caso de la impresa 

cardial. Por otro lado, las formas cerámicas son recurrentes hasta el Neolítico Reciente, 
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donde la representatividad decorativa mengua y la aparición de formas singulares como las 

cazuelas carenadas será lo más destacable.

El auge diferencial de unas técnicas decorativas frente a otras en periodos concretos 

puede estar relacionado con el contacto entre grupos humanos de una marcada diferencia 

cultural de carácter regional, contacto motivado en cierta manera por el tránsito de materia 

prima o actividades pecuarias, que generarían en cualquier caso el fluir de ideas y conoci-

miento. Entre estos préstamos o aportes, habría que situar aquellos relacionados con el 

desarrollo técnico, propiciando éste la aparición de contenedores destinados a actividades 

económicas concretas, ligadas a un mayor control y desarrollo de las labores agro-ganaderas, 

incluyéndose en este tipo de innovaciones la adopción de formas cerámicas destinadas a sol-

ventar necesidades de carácter funcional vinculadas al consumo, procesado y almacenamien-

to de alimentos. No podemos olvidar la carga simbólica de muchas de estas cerámicas, as-

pecto que tenemos presente pero que, por el momento, no se puede descifrar con precisión. 

Sin embargo, las características del asentamiento en el que se hallan estás cerámicas, nos 

muestran más un elenco de contenedores con unas características técnico-estilísticas más 

afines al ámbito económico-social que al ideológico-ritual derivado de un sistema de creen-

cias.

Esta tesis tiene como objetivo general definir la evolución decorativa, tipológica y 

tecnológica de la cerámica neolítica de Los Castillejos. La elección de este yacimiento está 

motivada por la secuencia cronológica que presenta, ya que reúne una serie de característi-

cas que, hasta la fecha, no son propias de otros contextos arqueológicos para el mismo pe-

riodo, siendo éstas: 
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1) Se trata de un enclave al aire libre que parte desde el Neolítico Antiguo hasta los 

momento finales del Neolítico, en el que la estratigrafía no presenta alteraciones destacadas, 

de la que se deriva la posición primaria de los artefactos y ecofactos. El hecho de que este-

mos trabajando sobre la materialidad de un asentamiento al aire libre, procura unas serie de 

características a los materiales objeto de estudio. De este modo, uno de los inconvenientes 

que nos encontramos en la cerámica de Los Castillejos es el alto grado de fragmentación de 

los materiales, lo que en cierta manera limita el estudio de carácter decorativo y tipológico. 

Esta fragmentación profusa se explica por la reocupación y reestructuración reiterada du-

rante el Neolítico del área excavada, lo que provoca un constante reacondicionamiento del 

terreno, que puede provocar la fragmentación de los materiales depositados o amortizados 

en fosas. 

2) Por otro lado, las actividades que se identifican en el poblado de Los Castillejos, 

son eminentemente de carácter económico, en contra de lo que hasta el momento hemos 

encontrado en contextos en cueva, que a veces se relacionan con rituales de carácter funer-

ario, habiendo entre sendos ámbitos una diferencia en la producción cerámica que radica en 

la profusa decoración de los contenedores de las cuevas, frente a la mayor austeridad de 

dichas decoraciones en los contextos al aire libre, es decir, cerámica ritual frente a cerámica 

funcional.

Con la introducción de los estudios tecnológicos pretendemos caracterizar estos 

objetos desde este punto de vista, comprobar los cambios en los modos de elaboración y la 

relación de uso de unas técnicas de fabricación u otras con las formas, decoraciones y fun-

ciones específicas. De esta manera, los objetivos planteados con el estudio tecnológico son:

 19
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- Definir la secuencia de producción cerámica lleva a cabo durante los 

distintos periodos del Neolítico en Los Castillejos.

- Definir los gestos técnicos y las características de producción en cada una 

de las fases del proceso de elaboración de los contenedores.

- Caracterizar las materias primas empleadas en la producción de las vasijas, 

atendiendo principalmente a su aloctonía o autoctonía.

- Definir el grado de pericia técnica de los productores en cada periodo.

- Relacionar aspectos técnicos con la funcionalidad de los recipientes.

Este estudio tecnológico se verá complementado con estudios más tradicionales de 

carácter morfológico y decorativo. De esta manera los objetivos planteados son:

- Identificar las técnicas y gestos técnicos desarrollados en la aplicación de 

decoraciones.

- Establecer la relación de la tecnología con formas y estilos decorativos.

- Definir una tipología para el Neolítico de Los Castillejos.

- Definir el abanico decorativo de la cerámica para cada periodo del Neolítico 

en el asentamiento.

Una de las peculiaridades de este enclave es el compendio de dataciones radiocarbó-

nicas aplicadas a través de muestras de vida corta que han permitido periodizar el conjunto 

y datar cada una de las fases del Neolítico. Este aspecto, sumado a nuestro método de estu-

dio, nos permitirá:
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- Determinar la evolución tecnológica de manera diacrónica de las cerámicas 

de Los Castillejos.

- Definir qué formas son las más características para cada periodo, cuáles 

surgen y cuáles desaparecen.

- Ver la proyección temporal de las técnicas decorativa.

Alcanzados estos objetivos, y definidos los parámetros de la cerámica de Los Casti-

llejos, estaremos en disposición de contrastar, a partir de una base sólida, una serie de hipó-

tesis relacionadas con aspectos de tipo cultural, donde el papel de los contextos y estructu-

ras a las que se asocian los conjuntos cerámicos jugará un papel esencial. De este modo po-

dremos aproximarnos a:

- Definir la base económica de los grupos humanos que poblaron Los 

Castillejos, estableciendo las variaciones oportunas en el consumo de alimen-

tos en los distintos periodos y el papel que jugaría la cerámica en este tipo de 

actividades. De esta forma estableceremos una relación recíproca de com-

plementariedad entre los estudios faunísticos (Riquelme, 1996) y carpológicos 

(Rovira, 2007) existentes para Los Castillejos y el que aquí se presenta.

- Definir el nivel organizativo de carácter social de estas comunidades, 

diversificación del trabajo y grado de especialización, así como las posibles 

relaciones con otras comunidades contemporáneas dentro del ámbito anda-

luz.

- Aproximarnos al sistema de creencias durante el Neolítico y su plasmación 

en la producción cerámica.
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Jesús Gámiz Caro Capítulo I: El Neolítico en el sur peninsular

CAPÍTULO 1: EL NEOLÍTICO EN EL SUR PENINSULAR 

Este periodo, enmarcado en los primeros tres milenios (del VI al IV a. C.) de la Pre-

historia Reciente del sur de la Península Ibérica, ha sido objeto de estudio en multitud de 

trabajos, aportándose no sólo  datos sobre los materiales y la ubicación de nuevos yacimien-

tos repartidos por la totalidad del territorio andaluz, la mayoría de ellos en cuevas y abrigos 

sino también modelos sobre la identidad cultural, sobre el uso de los distintos tipos de 

yacimientos y sobre las vías de introducción de las estrategias agropecuarias en nuestra 

región (Molina et al., 2012; Martín y Cámalich, 2013). En primer lugar, debemos recordar que 

la concentración de yacimientos neolíticos es elevada, siendo decenas los ejemplos registra-

dos aunque, el aporte de información y el peso de la misma para la construcción del discur-

so histórico que nos permita determinar los cambios culturales acaecidos en una horquilla 

temporal tan amplia, es muy diverso. De este modo, en este apartado haremos un breve 

análisis de los yacimientos que tienen para nosotros más relevancia dentro del panorama de 

las investigaciones acerca del Neolítico y que nos pueden ayudar a comprender el contexto 

temporal, espacial y cultural en el que se desarrolla el enclave de Los Castillejos. Asimismo, 

nos aproximaremos a los estudios realizados sobre la cultura material de estos yacimientos, 

centrándonos, por motivos obvios, en la cerámica adscrita al Neolítico.

En cuanto a los yacimientos seleccionados para hacer una aproximación general al 

análisis de la cuestión de los estudios sobre neolítico, en su elección sumaremos el criterio 

de la relación a nivel material que aquéllos guardan con Los Castillejos ya que, aunque se 
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trate de contextos arqueológicos en cuevas, la horquilla temporal que abarcan, así como la 

evolución de los materiales cerámicos propuesta por sus investigadores para este periodo 

de la Prehistoria Reciente, es muy similar a la que presentaremos en esta tesis para Los 

Castillejos.

La estructura que seguiremos para la exposición de estos yacimientos constará 

siempre de una presentación donde se indicarán las distintas campañas de excavación y au-

tores de las mismas. Seguidamente pasaremos a enmarcar crono-culturalmente el asen-

tamiento en cuestión y comentar brevemente los contextos arqueológicos en ellos identifi-

cados. Por otro lado, expondremos una síntesis de las conclusiones obtenidas a través de los 

estudios realizados sobre la cerámica. En esta ocasión, no realizaremos una comparativa en-

tre los restos de cultura material y los cambios culturales que implican, entre estos 

yacimientos y Los Castillejos, aspecto que trataremos en profundidad en la discusión.

Finalmente, dentro de la revisión destinada a los materiales cerámicos, dedicaremos 

una parte a aquellos trabajos que han tenido una especial relevancia en los estudios ar-

queométricos sobre este material, trabajos que consideramos de alguna forma el punto de 

partida en el estudio tecnológico de los conjuntos cerámicos objeto de estudio.

Uno de los yacimientos arqueológicos de mayor relevancia es, sin duda, el de La De-

hesilla (Jerez de la Frontera, Cádiz). El estudio de este enclave parte de dos campañas de ex-

cavación llevadas a cabo en los años 1977 y 1981 (Acosta y Pellicer, 1990). Según sus autores, 

la secuencia que presenta esta cavidad se encontraría inalterada, lo que permitiría rastrear la 

evolución diacrónica, así como la caracterización sincrónica, de los distintos elementos de 

cultura material. Este hecho, dio lugar a la realización de una serie de dataciones que 

hicieron proponer una división de la ocupación humana en seis periodos: Neolítico Antiguo 
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A (5500-5000 a. C.), Neolítico Antiguo B (5000-4500 a. C.), Neolítico Medio A (4500-4000), 

Neolítico Medio B (4000-3500 a. C.), Neolítico Reciente (3500-2800 a. C) y Calcolítico 

(2800-1700 a. C.) (Acosta y Pellicer, 1990:89)

Los contextos definidos serían dos: por un lado un contexto de hábitat, evidenciado 

por la presencia de hoyos de postes y hogares en el interior de la cavidad (Acosta y Pellicer, 

1990:10), y por otro lado contextos funerarios, con la presencia de restos humanos corre-

spondientes a distintos periodos de ocupación de la cueva (Acosta y Pellicer, 1990:57). 

Aunque no se puntualiza en el estudio, debemos presuponer una alternancia entre estos 

usos del espacio, por cuestiones meramente de habitabilidad. En cualquier caso, ya sea en 

uno u otro contexto, la cultura material procedente de La Dehesilla se adscribe de manera 

clara a una ocupación, si no permanente sí reiterada, a lo largo del Neolítico y su paso hacia 

la Edad del Cobre.

Entre los distintos elementos que conforman el registro material de la cueva, 

destacaremos la cerámica. Los fragmentos y recipientes que presentan decoración se con-

centran principalmente en las fases atribuidas al Neolítico Antiguo, existiendo una presencia 

cada vez menor de este tipo de elementos, hasta ser prácticamente testimoniales en los 

momentos más recientes del Neolítico. Sin embargo la mayor cuota de producción se hallará 

en el Neolítico Medio, gracias a factores como un mayor control de la economía de produc-

ción y un consecuente aumento demográfico y por lo tanto del consumo, algo que se con-

stata con la aparición de la piedra pulimentada y el mayor número de molinos destinados a la 

molturación de vegetales (Acosta y Pellicer, 1990:94). Entre las decoraciones más destacadas 

para el Neolítico Antiguo estaría la almagra, la cual representa más de la mitad de las deco-

radas en este periodo. Este hecho, sumado a una situación estratigriáfica fechada por los au-
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tores entre el 5500-5000 cal a. C., les llevó a plantear que el origen de estos tratamientos a 

la almagra se situaría precisamente en este enclave , y en general en Andalucía Occidental., ya 

que en otros yacimientos se documentan en cronologías más recientes (Acosta y Pellicer, 

1990:96). Sin embargo, no es la almagra la única especie decorativa, ya que la variabilidad en 

técnicas es muy amplia, como se le presupone a los momentos iniciales del Neolítico, no 

siendo una característica exclusiva de este enclave (Navarrete, 1976; Gavilán, 1991; Gavilán y 

Vera, 1992, 1997; Gavilán et al., 1994; Gavilán y Martí, 2006, García Borja et al. 2014), como sí 

pretendieron sus investigadores (Acosta y Pellicer, 1990:97). De este modo, la práctica totali-

dad de las técnicas decorativas se inician en el Neolítico Antiguo, destacando la cerámica a la 

almagra, los pseudocardiales y los cordones lisos. Durante el Neolítico Medio baja drástica-

mente la representación de pseudocardiales y en comparación con el periodo anterior, así 

como las almagras, para tener más presencia las cerámicas incisas y los cordones decorados. 

Finalmente, en el Neolítico Reciente existe un descenso general en todas las decoraciones, 

pero aparece por primera vez la decoración pintada como propia de este momento (Acosta 

y Pellicer, 1990).

Esta síntesis que hemos expuesto de las conclusiones aportadas por los investi-

gadores de La Dehesilla acerca de la cerámica, corresponde de manera muy similar al desar-

rollo decorativo que veremos en Los Castillejos y que quedará plasmado en los siguientes 

capítulos de esta tesis. Sin embargo, es por ello que el modelo de neolitización planteado por 

los autores con el fin de contextualizar a La Dehesilla en el espacio del Neolítico de An-

dalucía, no lo consideramos válido. En primer lugar porque sitúan a este enclave y su entorno 

como punto de partida y origen del Neolítico de todo el sur peninsular (Acosta y Pellicer, 

1990:108), basándose principalmente en las antigüedad de las fechas, las cuales han sido 

igualadas o sobrepasadas en otros yacimientos como Cueva del Nacimiento (Asquerino y 
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López, 1981), Cueva de la Carigüela (Castro et al., 1996; Fernández et al., 2007), Los Castille-

jos (Cámara et al., 2005; Martínez et al., 2010), Cueva de los Murciélagos de Albuñol (Alonso 

et al., 1978), Cueva de Nerja (Pellicer y Acosta, 1986; Aura et al., 1998), Cueva del Toro 

(Martín et al., 2004), Cueva del Bajondillo (Cortés et al., 2007), El Retamar (Ramos, 2004) o 

Cueva Chica de Santiago (Pellicer y Acosta, 1982, 1997). En segundo lugar, además de la vía 

de expansión que partiría, según los autores de las sierras gaditanas, habría otra vía oriental, 

a través de la cual llegaría el cardial a yacimientos como Carigüela, afirmando la aloctonía de 

dichos materiales para este yacimiento (Acosta y Pellicer, 1990:109). Sin embargo, en trabajos 

más recientes, hemos podido demostrar que las cerámicas cardiales de este yacimiento y de 

otros de la provincia de Granada como Las Majolicas (Alfacar), Cueva de Malalmuerzo (Mo-

clín), son locales ya que los motivos decorativos han sido reproducidos mediante Arque-

ología Experimental empleando la técnica de impresión cardial (Gámiz, 2013) y además estos 

motivos difieren de los empleados en las composiciones decorativas procedentes de 

yacimientos levantinos (Gámiz, 2011) y han sido realizados sobre recipientes elaborados con 

arcillas locales.

La Cueva de los Murciélagos de Zuheros es otro de los enclaves más importantes de 

la región andaluza y ejemplarizante del Neolítico del sur peninsular. Las actividades en la cue-

va con fines arqueológicos comenzaron en 1962 (Quadra y Vincent, 1962). A esta campaña 

siguieron otras cuatro en 1969 (Vincent y Muñoz, 1973), 1990; Gavilán, 1991), 1991; Gavilán y 

Vera, 1992) y en 1993 (Gavilán et al., 1994; Gavilán y Vera, 1997). Las intervenciones, que se 

centraron en el área denominada Pasillo o Paso del Jubilado, dieron como resultado una es-

tratigrafía de más de cuatro metros, cuyos niveles pudieron ser fechados y divididos en peri-

odos. De este modo, se establecen hasta seis etapas en la ocupación de la cavidad: 1) ocu-

pación adscrita al Pleistoceno Medio identificada por la presencia de fauna con signos de 
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descarnamiento, raederas y útiles tallados en piedra mediante técnica Levallois (Gavilán y 

Vera, 1992); 2) Neolítico A: se sitúa en la segunda mitad del VI milenio cal a. C.; 3) Neolítico 

B: ocupa la parte central del V milenio cal a. C.; 4) Neolítico C: se sitúa a mediados del IV 

milenio cal a. C.; 5) Calcolítico y 6) Antigüedad Tardía. Aunque las fechas se aproximan a la 

horquilla temporal propuesta por la denominación tripartita clásica para el Neolítico (An-

tiguo, Medio y Reciente), los investigadores responsables del estudio de esta cueva descartan 

cualquier tipo de correspondencia (Gavilán y Vera, 1992;  Vera y Gavilán,1999; Gavilán y Martí, 

2006).

Los materiales cerámicos se relacionan con varias estructuras en distintos periodos. 

De este modo, en el Neolítico A, se documentan una serie de hogares de pequeña entidad 

que debieron de usarse de forma muy puntual, buscando la propiedad inherente de este tipo 

de estructuras: luz y calor. A estos hogares no se les asocia ningún tipo de suelo, lo que 

sumado a sus pequeñas dimensiones y la poca potencia estratigráfica del depósito de ceniza, 

los invalidada para actividades económicas como el procesado o preparado de alimentos 

(Vera y Gavilán, 1999:231). Sin embargo, se documenta el uso de papaver somniferum (Gavilán 

y Martí, 2006), lo que, puesto en relación con las pinturas y los restos humanos de la Sala de 

las Formaciones, ha llevado a  asociar este tipo de estructuras de combustión a actividades 

de carácter ritual. Por otro lado, las estructuras identificadas para el Neolítico B son fosas, 

un total de tres estructuras coetáneas, amortizadas por la misma Unidad Estratigráfica y que 

en su interior son estériles en cuanto a cultura material se refiere. Es por esto que la función 

que se le ha adjudicado es la de soportes para contenedores cerámicos, reacondicionándose 

por tanto el espacio a una nueva funcionalidad que, por otro lado, nos estaría indicando un 

mayor grado de sedentarismo y consolidación de la población en Murciélagos o su entorno 

(Vera y Gavilán, 1999:231). Por último, en el Neolítico C se documenta una escalera, realiza-
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da a base de depresiones de 30 cm de fondo por 40 de ancho, situadas equidistantes unas de 

otras y a desnivel, recubiertas con arcilla y orientadas hacia una sala contigua al pasillo en 

dirección al interior de la cavidad (Vera y Gavilán, 1999:232). Dentro de la Cueva de los 

Murciélagos se describen otra serie de contextos relevantes como pueden ser los hallados 

en la Galería de las Formas, donde, además de una serie de paneles con pinturas rupestres, 

se localizaron restos humanos, utilizándose este espacio para rituales funerarios. De otro 

lado, en la zona denominada Fondo del Saco se identifica una cantidad estimable de cereales 

torrefactados asociados a cerámicas, aunque se estima que su posición sea secundaria, 

proviniendo del exterior de la cueva, y que percolaran al interior hasta este punto (Vera y 

Gavilán, 1999:232).

En los estudios realizados sobre el material cerámico procedente de Los Murciélagos 

de Zuheros se transciende el trabajo descriptivo tradicional centrado en la identificación de 

formas y decoraciones, con trabajos de caracterización mineralógica (Barrios et al., 1999) 

que permiten, entre otras cosas, determinar la procedencia de las vasijas y/o sus materias 

primas. En este sentido, el uso de la Arqueometría ha permitido conectar de manera clara la 

cueva de Zuheros con otras áreas geográficas alejadas, siendo los minerales que se usan para 

dar el color rojo los causantes de esta relación, puesto que sin este elemento no se podría 

elaborar la cerámica almagra, sello distintivo de esta cueva cordobesa. De este modo, se 

plantean hasta cinco puntos de origen del cinabrio, elemento usado como colorante y en 

rituales mortuorios, siendo estas: Sierra Morena, Montes de Málaga, Sierra Nevada, Los Alpu-

járrides o Almadén, teniendo más fuerza entre ellas la vía malagueña por la cercanía a 

Zuheros (Barrios et al., 1999).
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Las cerámicas almagradas elaboradas con esta materia prima son el elemento más 

abundante y característico de la Cueva de los Murciélagos de Zuheros, presente desde los 

primeros momentos del Neolítico hasta su tránsito hacía la Edad del Cobre. En este sentido, 

debemos apuntar que las fechas dadas por Zuheros ponen en cuestión la teoría defendida 

desde Dehesilla (Acosta y Pellicer, 1990) en la cual propugnaban el origen de este tipo de 

producciones en la serranía gaditana, ya que las dataciones obtenidas son prácticamente con-

temporáneas, al igual, y ya lo adelantamos desde aquí, que pasará en Los Castillejos de Mon-

tefrío. De este modo, no sólo la antigüedad de las cerámicas almagradas es el punto en 

común entre Murciélagos, Dehesilla y Los Castillejos, si no también la variabilidad decorativa 

en cuanto a técnicas y la evolución de las mismas desde el punto de vista diacrónico. Así 

pues, observamos como en Zuheros, durante el Neolítico A destacan los grandes contene-

dores de almagra acompañados de otras decoraciones como incisas e impresas a peine y 

cordones. Para este periodo haremos mención especial a un tipo de producciones que pre-

sentan cordón perforado en el interior del borde y decoraciones incisas o/e impresas con 

motivos antropomorfos (Gavilán y Martí, 2006). Ya en el Neolítico B, destaca la abundancia 

de elementos de aprehensión, entre ellos las asas pitorro, un menor tamaño medio de los 

recipientes y un dominio de las decoraciones incisas. Finalmente, en el Neolítico C, se con-

stata un menor número de cerámica y almagras de peor calidad (Gavilán, 1991; Gavilán y 

Vera, 1992, 1997; Gavilán et al., 1994). Estos datos ponen de manifiesto la existencia de un 

Neolítico Antiguo sin la necesidad de que haya contenedores decorados con impresiones 

cardiales incluso en una cueva que excluye la función de hábitat, al menos en la zona excava-

da en las campañas recientes. Sin embargo, por ello mismo, por la escasez de materiales y 

por las alteraciones sufridas, la secuencia obtenida, como la de la Dehesilla por los proble-

mas estratigráficos, no puede considerarse al mismo nivel del yacimiento objeto de estudio.
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La Cueva de Nerja (Nerja, Málaga) ha sido considerada durante mucho tiempo como 

uno de los enclaves paradigmáticos que explican el proceso de neolitización en la región an-

daluza. Esta estimación vendría dada por la confluencia de una serie de características que 

han sido apreciadas como de alto interés por los investigadores que tienen como objeto de 

estudio la implantación y desarrollo del Neolítico en el sur peninsular.  Así pues, en primer 

lugar, destacaremos la presencia de facies adscritas, con ciertas reservas, a momentos previos 

a la implantación de modos culturales de base económica productora, identificados a través 

de la presencia de industria lítica ajena a la producida durante el Neolítico y que tampoco 

cuadran con la propiamente paleolítica (Aura et al., 2010; Aura et al., 2013). La existencia de 

este material, identificado como Epipaleolítico/Mesolítico, en los niveles correspondientes al 

Neolítico en la Cueva de Nerja, acompañados de producciones cerámicas identificadas como 

antiguas, es lo que ha llevado a plantear la existencia de un episodio de contacto o transito 

entre este periodo y el Neolítico (Aura et al., 2013). Por otro lado, la cueva de Nerja parece 

reunir prácticamente todo el plantel material Neolítico, desde sus inicios hasta su transición 

al Calcolítico, donde la cerámica juega un papel destacado. De este modo, se han realizado 

trabajos que persiguen la caracterización diacrónica y sincrónica de la producción cerámica 

hallada en Nerja, adscribiendo a periodos y dataciones concretas las distintas formas de hac-

er cerámica (Pellicer y Acosta, 1985; García Borja et al., 2005; García Borja et al., 2010; García 

Borja et al., 2011; García Borja et al., 2014). Por último, destacaremos la estimable cantidad de 

dataciones obtenidas para las sucesivas excavaciones realizadas en las distintas áreas de la 

cavidad, las cuales, a pesar de unos evidentes problemas de carácter estratigráfico señalados 

por sus propios investigadores (García Borja et al., 2014:82), no dejan de ser esclarecedores 

para la comprensión de la implantación y desarrollo del Neolítico en la cueva y, por exten-

sión, en el resto de Andalucía.
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Sin más preámbulo pasaremos a destacar la evidencia material cerámica de este 

yacimiento, la cual sigue unas pautas evolutivas morfo-estilísticas similares a las expuestas en 

estas páginas en referencia a los otros yacimientos destacados en este apartado. La proce-

dencia de los materiales se relaciona con las tres áreas de excavación practicadas desde las 

primeras intervenciones de Jordá en los años 80 (Jordá et al., 1983; Jordá, 1986; Aura et al., 

2010) hasta los estudios más recientes centrados en la correlación estratigráfica y estudio 

de materiales procedentes de la sala de la Torca, Sala de la Mina y Sala del Vestíbulo (Pellicer 

y Acosta, 1985, 1997; Aura et al., 1998; García Borja, 2003; García Borja y Bernabeu, 2005; 

Sanchidrián y Marquez, 2005; Aura et al., 2005, 2010; García Borja et al., 2011; García Borja et 

al., 2014).

La cerámica de la Cueva de Nerja se adscribe a una horquilla temporal que comen-

zaría en 5600-4800 cal a. C. para el Neolítico Antiguo, 4800-3700 cal a. C. para el Neolítico 

Medio y 3700-2900 cal a. C. para el Neolítico Final (García Borja et al., 2014). Dentro de esta 

partición clásica del Neolítico y equivalente en cuanto a cronología a la realizada en otros 

yacimientos del entorno andaluz, se hace una periodización más pormenorizada en el Ne-

olítico Antiguo y Medio, motivada por la variabilidad de material. De este modo, el Neolítico 

Antiguo se subdivide en: Arcaico (5600-5475 cal a. C.), Inicial (5475-5300 cal a. C.), Pleno 

(5300-5100 cal a. C.) y Final (5100-4800 cal a. C.). Las cerámicas adscritas al Neolítico An-

tiguo Arcaico, y sólo pertenecientes a la Sala del Vestíbulo, destacan por el dominio de 

cerámicas impresas (punzón, espátula y matriz múltiple), seguidas de los cordones decorados 

y almagras, identificándose en menor medida incisas y otras decoraciones plásticas como 

cordones lisos e incrustaciones de pasta roja. Por otro lado, estas decoraciones se plasman 

en vasijas con formas tendentes a la esfericidad como cuencos y ollas globulares, microvasos, 

cántaros o asas pitorro (Garcia Borja et al., 2014:109). El Neolítico Antiguo Inicial se docu-
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mentará en la  Sala de la Mina y Vestíbulo. En esta acotación espacial y temporal la cerámica 

muestra las primeras impresiones practicadas con concha (cardiales y rocker) en la Cueva de 

Nerja, siguiendo el resto de técnicas decorativas la misma tendencia representativa del sub-

periodo anterior, esto es, presencia de impresiones como elemento mayoritario seguidas de 

almagras y casos testimoniales de aplicaciones de pasta roja, incisiones y cordones (García 

Borja et al., 2014:109-110). En cuanto a la presencia de cardial, se retoma el dilema acerca de 

su veracidad o de si en realidad se trata de impresiones de matriz múltiple o cardialoide, de-

nominación que en su momento acuñaran Pellicer y Acosta (1997). Las formas asociadas a 

estas decoraciones son las mismas que las indicadas en el sub-periodo anterior, junto a otras 

nuevas como son las botellitas, los cántaros y jarros (García Borja et al., 2014:110). Seguida-

mente, tanto en el Neolítico Antiguo Pleno como en el Final se constata una ausencia de la 

cardial o cardialoide. La evolución decorativa de ambos periodos es muy similar, destacando 

las decoraciones impresas, con la salvedad de que difiere de un periodo a otro la técnica 

empleada. También debemos puntualizar sobre el hecho de que en el primer sub-periodo los 

materiales provienen de Sala de la Mina y del Vestíbulo, mientras que en el más reciente sólo 

de la Mina. Así pues, mientras en el Neolítico Antiguo Pleno se reproducen las indicadas en 

los sub-periodos anteriores, en el Neolítico Antiguo Final se introducen nuevas como las im-

presiones de tubos y las digitaciones. En cuanto a las formas, las correspondientes al Neolíti-

co Antiguo Pleno son las ollas, cuencos, cántaros, cubiletes y microvasos, tal y como se ha 

venido viendo hasta el momento. En el caso del Neolítico Antiguo Final comienzan a intro-

ducirse formas que marcaran la tónica habitual en el Neolítico Medio, éstas son las orzas y 

tinajas, junto a cuencos, ollas, cucharones, microvasos y tapaderas que podemos denominar 

de tradición antigua. Por otro lado, comenzaremos a ver los primeros perfiles carenados 

(García Borja et al., 2014:111-112).
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El Neolítico Medio es subdividido en Medio I y II. El Neolítico Medio I se sitúa 

cronológicamente en el 4800-4300 cal a.C. y sólo se identifica en la Sala de la Mina, aspecto 

que también compartirá con el Medio II. Las decoraciones identificadas en este sub-periodo 

sufren un cambio drástico respecto a las documentadas en el Neolítico Antiguo, ya que la 

preponderancia de las impresas delegará en las incisas, lo que significará su desaparición. Las 

formas también experimentarán cambios significativos, ya que, aunque se mantengan las for-

mas tradicionales como cuencos y ollas, se introducen los cuencos carenados, los contene-

dores medios y las fuentes como material más significativo (García Borja et al., 2014:113). 

Por otro lado, el Neolítico Medio II se data en 4300-3700 cal a.C. En esta ocasión la deco-

ración es escasa, destacando en los pocos casos constatados los motivos incisos, las impre-

siones a punzón y las digitaciones. De manera aislada, se documenta un fragmento con es-

grafiado, técnica que los investigadores han relacionado con el Neolítico Valenciano (García 

Borja et al., 2014:113), donde a diferencia de Andalucía (Acosta, 1976) su desarrollo es tardío 

(Martí, 1978). Las formas son similares a las documentadas en el Neolítico Medio I, con la 

salvedad de la presencia significativa de perfiles carenados y tratamientos bruñidos (García 

Borja et al., 2014:113).

Por último, el Neolítico Final de Nerja es equiparado en tiempo y cultura material al 

horizonte definido en otras áreas geográficas de Andalucía como es el de las cazuelas care-

nadas. Este periodo que se sitúa en la cavidad en el 3700-2900 cal a.C. y que sólo se docu-

menta en la Sala de la Mina, se caracteriza por presentar un conjunto cerámico donde la 

decoración es meramente testimonial, donde los cordones, alguna impresión y las incisiones 

marcan el elenco decorativo. En cuanto a las formas, la representación mayor es la de las 

formas abiertas tales como cazuelas y escudillas, algunas carenadas. Junto a éstas destacan los 
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grandes contenedores y los elementos de pesa de telar, además de las omnipresentes ollas y 

cuencos de distintos volúmenes (García Borja et al., 2014:113).

La antigüedad de las producciones cerámicas de Nerja, paralelamente al perfec-

cionamiento técnico, ha hecho plantear a sus investigadores un modelo de neolitización de 

Andalucía que partiría desde esta cavidad, donde la tecnología cerámica llegaría con la ex-

pansión de grupos de agricultores neolíticos hacía el occidente mediterráneo. Sin embargo, 

puntualizan que algunos sectores de Andalucía Oriental serían colonizados y caerían bajo la 

influencia del Neolítico Valenciano, tal y como los autores quieren ver en Cueva de la 

Carigüela, en cualquier caso, en momentos posteriores a la aparición del cardial en Nerja 

(García Borja et al., 2014:124). En cuanto a la ocupación y uso del hábitat, ven un desarrollo 

de la cerámica ligado a actividades económicas concretas a partir del Neolítico Antiguo Final, 

con la tímida aparición de formas abiertas y mayores recipientes de almacenamiento, lo que 

se interpreta como un aumento en la producción agraria y un consecuente cambio de con-

sumo alimentario, llegando a la consolidación total de la actividad productora en el Neolítico 

Final. Por último, se  resaltan las actividades relacionadas con el mundo ritual, ya que se 

plantea un uso exclusivo de la cavidad para este tipo de prácticas, posiblemente relacionadas 

con la esfera funeraria, como se atestigua con la presencia de restos humanos, negándose 

incluso el hábitat en la propia cueva debido a las desfavorables características de habitabili-

dad que presenta (Aguilera et al., 2015). Si bien el conjunto de dataciones puede ayudar a 

caracterizar los periodos de ocupación de la Cueva de Nerja, nunca pueden resolver total-

mente sus problemas estratigráficos y, por ello, hay que manejar con cautela la periodización 

del material y especialmente su división en sub-periodos.
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La Cueva de la Carigüela (Píñar Granada), ha supuesto durante mucho tiempo uno de 

los hitos más importantes a nivel peninsular para articular el inicio y desarrollo del Neolítico. 

De este modo, podemos considerarla como el yacimiento insignia de la llamada “Cultura de 

las Cuevas”, término acuñado por P. Bosch Gimpera en 1920 y que se desarrolló con fuerza 

a partir de los estudios realizados sobre esta cavidad en los años 60-70 (Pellicer, 1964; 

Navarrete, 1976), y que hoy en día, no sin matices, sigue teniendo sus seguidores. Este mode-

lo parte de la identificación de una serie de elementos de cultura material que han sido in-

terpretados como indicadores de una ocupación humana muy dilatada en el tiempo y que 

tiene como elemento distintivo la producción de cerámicas decoradas. Bajo estas caracterís-

ticas, la Cueva de la Carigüela (Píñar, Granada), ha proporcionado un volumen de material 

significativo a nivel cualitativo y cuantitativo, a través de las múltiples intervenciones a las que 

ha sido sometido el yacimiento. Las primeras excavaciones realizadas por J.C. Spahni en 1954 

y 1955 (Spahni, 1955) se centraron principalmente en la localización de hallazgos paleolíticos, 

los cuales tuvieron como resultado la identificación de restos musteriense, entre los que 

destaca un frontal de neanderthal. Estos materiales, aparecerían, en algunos casos, mezclados 

con restos de cerámica decorada, lo que deja en evidencia el revuelto de los materiales fruto 

de remociones y la presencia de grupos humanos productores. La confirmación se obtuvo 

mediante las intervenciones de M. Pellicer (Pellicer, 1964), las cuales proporcionaron la prác-

tica totalidad de la cultura material correspondiente a la Prehistoria Reciente ahora 

disponible, donde destacarán sobre todo los materiales neolíticos y, entre éstos, la cerámica. 

Posteriormente se realizan las intervenciones de H. T. Irwin en 1969, 1970 y 1971, en colabo-

ración con la Universidad de Madrid (Almagro et al., 1970). En relación con los restos de la 

Prehistoria Reciente, los resultados de las excavaciones de Irwin se conocerán a través de la 

tesis doctoral de P. E. Wigand (1978). Por último, se deben señalar los trabajos de limpieza y 
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recopilación de datos sobre la cueva que llevara a cabo L. G. Vega Toscano (1997). Estos tra-

bajos, que incluyeron análisis tipológicos de material paleolítico y estudios paleoambientales 

que afectaron también a los niveles de la Prehistoria Reciente, se presuponían como el inicio 

de una intervención que, desafortunadamente, no tuvo más proyección.

Centrándonos en la cuestión cerámica, sin lugar a dudas, el trabajo de referencia es la 

tesis doctoral de Mª. Soledad Navarrete Enciso (1976). En este trabajo se expone toda la se-

lección cerámica proveniente de las campañas arqueológicas de Pellicer, las cuales fueron 

situadas cronoestratigraficamente a raíz de los datos obtenidos en dichas campañas y que 

con posterioridad fueron revisados y matizados con mayor precisión (Arribas y Molina, 1979; 

Navarrete y Molina, 1987). De esta manera se propone que sobre los niveles musterienses, 

se inicia la Prehistoria Reciente en el Neolítico Antiguo definido por cerámica decorada con 

impresiones cardiales correspondientes a los estratos XVI al XIV del área G, o incluso en 

niveles anteriores (Vega et al., 1997); le seguiría una fase de transición al Neolítico Medio que 

se puede definir como epicardial, donde predominarían las cerámicas impresas no cardiales, 

incisas, almagras y decoraciones plásticas, adscritas a los estratos XIII y XII; el Neolítico 

Medio se situaría del estrato XI al VIII, donde el abanico decorativo es el mismo que en la 

fase anterior pero con la ausencia de la impresa cardial o de matriz múltiple; en el Neolítico 

Reciente predominarán las cerámicas lisas y progresivamente descienden las decoradas, cor-

respondiéndose este periodo a los estratos del VII al III; finalmente, en los niveles II y I se 

documentarán materiales adscribibles a la Edad del Bronce, mezclados con fragmentos de 

otros periodos (Pellicer, 1963; Navarrete, 1976; Arribas y Molina, 1979; Molina, 1983; Navar-

rete y Molina, 1987).
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En todos los yacimientos expuestos podemos observar como los estudios relativos a 

la cerámica siempre han girado en torno a la descripción decorativa y morfotipológica de los 

recipientes. Este tipo de estudios nos facilita una descripción de la cerámica que en muchos 

casos no va más allá de la relación del ítem con el contexto espacial y temporal y, en casos 

excepcionales, trasciende a su posible funcionalidad. Sin embargo, encontramos que, en cierta 

manera, este tipo de estudios hace que el objeto quede disociado del grupo humano que lo 

produce y lo usa en el seno de un contexto cultural determinado, dejando de lado por lo 

tanto el factor humano en la evolución diacrónica del Neolítico. Ante esto, se comenzará a 

introducir, a partir de los años 70, los primeros estudios que tienen el objetivo de explicar 

cómo se fabrican las cerámicas y a qué mejoras mecánicas y físicas responde la elección téc-

nica adoptada para su manufactura por parte de os grupos humanos productores. Estos es-

tudios partirán de los trabajos pioneros de Shepard (1956, 1971), los cuales aplican al estu-

dio de la cerámica una serie de analíticas procedentes de las Ciencias de la Tierra con el fin 

de determinar el proceso de producción de la cerámicas.

Los primeros trabajos a nivel peninsular, y más concretamente en el ámbito andaluz, 

fueron desarrollados principalmente por Josefa Capel Martínez. Éstos  se centrarían mayori-

tariamente en la caracterización de las materias primas y la temperatura de cocción medi-

ante el uso de varias técnicas analíticas entre las que se encuentran: la difracción de Rayos-x 

(Capel et al., 1977; Capel et al., 1979; Capel et al., 1981; Capel y Reyes, 1983; Capel et al., 1984; 

Capel et al., 1986; Navarrete et al., 1991; Capel et al., 2006), estereomicroscopía con lupa 

binocular (Capel et al., 1982; Capel y Reyes, 1983; Capel et al., 1986; Navarrete et al., 1991), 

geoquímica (Capel et al., 1986), espectroscopía de masas (Capel et al., 1999) y petrografía 

con láminas delgadas (Capel y Delgado, 1978; Capel et al., 1989-90; Capel et al., 1995). Estos 

trabajos primigenios, que en general podemos catalogar de descriptivos y de afirmación de la 
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potencialidad de los métodos para resolver problemas específicos, fueron convirtiéndose 

progresivamente en bases sólidas a través de las cuales construir modelos explicativos que 

consideraran la evolución y cambios tecnológicos en las cerámicas como signos de descrip-

ción de carácter social, económico e ideológico dentro de contextos culturales concretos. 

De este modo, se fueron incluyendo una serie de rutinas analíticas que permitieron generar 

conocimiento válido, con una base empírica a menudo limitada, acerca del proceso de pro-

ducción, lo que derivaría en conclusiones acerca de los productores y del contexto en el que 

desarrollarían su actividad. Desde ese momento, y de manera progresiva, esta metodología 

analítica es adoptada por los investigadores dedicados al estudio de la materialidad cerámica, 

a través de la cual se abordan líneas de investigación que van desde la secuencia de produc-

ción cerámica (Capel et al., 1982; Capel et al., 1984; Domínguez-Bella y Morata-Céspedes, 

1995; Martínez Fernández, 1999a; Corral, 2007; Blázquez, 2011a, 2011b; Blázquez et al., 2015; 

Gámiz, 2011, 2013; Dorado, 2012; Blázquez et al., 2015;) hasta la circulación de materia prima 

y por ende la movilidad de los grupos humanos y las relaciones de contacto entre os mis-

mos (Capel y Reyes, 1983; Capel et al., 1984; Capel et al., 1986; Martínez Fernández y Gavilán, 

1997; Martínez Fernández, 1999b; Capel et al., 2006).
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CAPÍTULO II: METODOLOGÍA 

   

 Este trabajo se presenta como un estudio sobre materiales arqueológicos cerámicos 

que tiene a la Arqueometría como base metodológica. Partimos de la premisa de que, el es-

tudio de las cerámicas arqueológicas es el estudio de materia, ideada, transformada, manipu-

lada y puesta en uso por una comunidad humana concreta que se sitúa a su vez en un con-

texto cultural concreto (económico, social, ideológico, organizativo, simbólico,…etc). En cier-

ta manera, todos los elementos que determinan este contexto cultural, los cuales son es-

tructurados y estructurantes de esta cultura en cuestión, determinan a su vez el proceso de 

producción de la cerámica, ya que el agente productor plasma irremediablemente en la fabri-

cación de las vasijas esa estructura cultural en la cual está inmerso siendo asimismo 

partícipe, reproductor y artífice de la misma (García Roselló y Calvo Trias, 2006).

Si, como objetivo en el desarrollo de esta tesis, nos planteamos el determinar los 

cambios tecnológicos aplicados en la fabricación de las cerámicas a lo largo de toda la se-

cuencia neolítica de Los Castillejos de Montefrío por los grupos humanos que allí habitaron, 

la Arqueometría se convierte en la mejor herramienta para la obtención de datos que per-

mitan explicar estas transformaciones. La identificación de estos cambios tecnológicos y su 

adscripción a un momento concreto de la secuencia del yacimiento, hace que podamos de-

terminar cuándo acontecen. Relacionar los cambios tecnológicos identificados en las cerámi-

cas y ponerlos en común con el estudio de otros materiales procedentes del mismo contex-

to arqueológico y con el contexto arqueológico en sí, nos permite ver si esos cambios son 
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coincidentes con otros y en qué consisten, lo que, por otro lado, nos ayudaría a identificar y 

situar cronológicamente los cambios culturales.

Por lo tanto, el estudio de la tecnología será el eje vertebrador de este trabajo. El 

análisis de la tecnología cerámica se hará centrando nuestra atención en las pastas cerámicas, 

abordando el estudio de las mismas a través de un corpus analítico proveniente de las Cien-

cias de la Tierra. Partimos del principio de que la cerámica es considerada una roca sintética, 

configurada a partir de la alteración química y física de la arcilla siguiendo los pasos de ex-

tracción/adición de material a la arcilla, eliminación/adición de agua y cocción como paso fi-

nal. Estudiar la cerámica siguiendo una metodología propia de la Geología nos permite 

aproximarnos a los procesos que han marcado la formación de ese objeto, pudiendo inferir a 

través de las trazas la secuencia de producción técnica, gestos técnicos y herramientas em-

pleados por los artífices de estos objetos. Esto, a su vez, nos llevará a determinar tradiciones 

tecnológicas que nos marcarán cambios en cuanto a técnicas y estrategias de producción a 

lo largo de una secuencia detalladamente datada como la de Los Castillejos (Afonso et al., 

1996; Cámara et al., 2005). Asimismo, se abordará un estudio contextual, tipológico, mor-

fológico y decorativo de los fragmentos cerámicos. Sin embargo, será en el estudio de los 

procesos de fabricación a través de la Arqueometría donde pondremos nuestra principal 

atención.

En este capítulo se expondrá el procedimiento seguido para la selección de la mues-

tra objeto de estudio y toma de datos necesarios y la posterior interpretación de éstos. Del 

mismo modo, se expondrán las técnicas analíticas empleadas en el estudio de las pastas 

cerámicas, desde el criterio de selección de la muestra, pasando por la preparación de la 

misma y la metodología analítica empleada en cada una de ellas.

    44



Jesús Gámiz Caro Capítulo II: Metodología

La selección de los materiales para su estudio 

 Los criterios de selección del material cerámico extraído de Los Castillejos, ad-

scribible al Neolítico, tiene como fin el poder obtener la mayor información posible de 

carácter arqueológico que nos permita inferir acerca de los cambios tecnológicos aplicados 

sobre las cerámicas a lo largo de la vida del asentamiento.

El material seleccionado para estudio hace un total de 3081 fragmentos distribuidos 

entre 19 fases y sub-fases estratigráficas y seleccionados por distintos criterios (Tab. 1). To-

dos los materiales tomados para el estudio pertenecen a los definidos desde la excavación 

como conjuntos de selección y selectos, descartándose los materiales amorfos que no con-

tuvieran ningún rasgo distintivo que pudiera dar información arqueológica de relevancia. 

Criterios de selección

Los criterios de selección han sido los recogidos en el Sistema de Información Ar-

queológica de Andalucía (SIAA), diseñados por el grupo de investigación GEPRAN de la Uni-

versidad de Granada. Estos criterios son jerárquicos, es decir, un mismo fragmento no se 

recoge por varios criterios de selección, ya que, aunque tenga varios rasgos distintivos, unos 

criterios priman sobre otros. El criterio de más alto rango es la morfometría, ya que estos 

fragmentos son los que nos ofrecen más información por sus características físicas. El sigu-

iente criterio es la decoración, crucial en el estudio de las cerámicas neolíticas por el alto 

contenido decorativo que pueden llegar a presentar, sobre todo en los periodos más antigu-

os. En tercer lugar se encuentran los elementos sustentantes. Al margen de su tipología, los 

agrupamos a todos bajo el nombre de asas. Seguidamente estaría la selección por otros ras-

gos morfológicos como son los borde, fondos y galbos. Por último los criterios puramente 
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tecnológicos compuestos por lañados, tecnología infrecuente, formas o rasgos especiales y 

huellas de uso/alteraciones/concreciones. A continuación se explican de manera más detalla-

da:

a) Morfometría: dentro de este grupo entran las vasijas completas y/o aquellas que 

ofrecieran un perfil lo suficientemente completo que permitiera su reconstrucción intu-

itiva, así como la conservación de suficiente borde como para reconstruir su diámetro. 

Los fragmentos seleccionados por este criterio se someterán a análisis estadístico para 

la obtención de los tipos cerámicos.

b) Decoración: son los fragmentos que presentan algún tipo de técnica decorativa. Dentro 

de las decoraciones hay que discriminar entre elementos decorativos y/o funcionales, 

como puede ser el caso de los mamelones. Para el Neolítico, la decoración se convierte 

en un elemento crucial para la clasificación de los materiales, ya que las técnicas decora-

tivas cambiarán su preeminencia en los conjuntos cerámicos dependiendo del periodo 

en el que nos encontremos, en algunos casos desapareciendo unas para dar lugar a otras. 

Los fragmentos que tratamos en esta tesis son, en la mayoría de los casos, de dimen-

siones muy reducidas, donde a penas podemos identificar la técnica decorativa, y menos 

aun motivos, composiciones decorativas, grupos compositivos o temas (Bernabeu et al., 

2011). Esto ocasiona que, para la mayoría de los fragmentos, el nivel de descripción sea 

mínimo, siendo este otro de los motivos por los cuales apoyamos el grueso de la investi-

gación en el estudio tecnológico.

c) Asas: con este concepto nos referimos a cualquier elemento sustentante que presente 

un fragmento (asas, mamelones, mangos, perforaciones, asas-pitorro…). Son selec-

cionadas bajo este criterio todas las asas exceptuando aquellas que presenten decora-
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ciones, que evidentemente se incluirán en la categoría anterior. Evidentemente en la 

cuantificación, todos los fragmentos que incluyan elementos de aprehensión son valo-

rados.

d) Bordes, fondos y galbos: elementos morfométricos que contienen algunos fragmentos y 

que no permiten la reconstrucción total de la vasija. Sin embargo, por su información en 

cuanto a la forma son de interés para determinar la variabilidad tipológica de la muestra. 

Con bordes nos referimos a aquellos fragmentos que conservan borde y labio. Los fon-

dos serían la parte inferior de la vasija. Con galbos nos referimos a cualquier otra forma 

que no sea ninguna de las anteriores pero que impliquen un cambio de dirección de las 

paredes del recipiente, principalmente carenas.

e) Lañados: por sus características tecnológicas especiales, se contempla como una cate-

goría por sí sola. Los lañados son perforaciones que se practican en la superficie de las 

cerámicas a fin de efectuar una reparación de la misma uniendo dos partes de una vasija 

rota con cordeles que pasarían por estos orificios. Esto, es una marca tecnológica clara 

de una acción de mantenimiento sobre material cerámico. Sin embargo, no todos las per-

foraciones son lañados. La perforación también puede responder a un elemento susten-

tante.

f) Tecnología: bajo este criterio se seleccionaron todos aquellos fragmentos que presen-

taran alguna características tecnológica infrecuente en comparación al total de la mues-

tra, como podrían ser: la presencia de un desgrasante no presente en el resto de frag-

mentos, un tratamiento especial de las superficies, una pasta distinta en textura y col-

oración, marcas de modelado, marcas de herramientas, …etc. Era importante incluir 

como criterios de selección estos rasgos para evitar que algunas “formas de hacer” es-
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pecíficas quedaran ausentes de la muestra estudiada por no estar representadas en 

fragmentos diagnósticos tipológicamente.

g) Formas especiales: serían aquellos fragmentos que, por sus características morfológicas, 

no se asemejan a ninguna de las identificadas como propiamente neolíticas.

h) Huellas de uso/alteraciones/concreciones: con este criterio se seleccionaron aquellos 

fragmentos que presentaran huellas o marcas relacionadas con el uso, como por ejemplo 

las manchas negruzcas y el agrietado de las superficies de las vasijas con motivo de haber 

sido expuestas al fuego, o alteraciones y concreciones profusas fruto de los procesos 

postdeposicionales excepcionales.

Estudio del material muestreado 

 Todos los materiales, una vez seleccionados, fueron lavados, siglados, fotografiados y 

tomadas sus secciones para realizar la posterior documentación gráfica digital. Sólo aquellos 

fragmentos que presentaron perfiles más completos, formas especiales o se conservaban 

intactos fueron excluidos del lavado, a fin de preservarlos lo más posible y no exponerlos a 

ningún tipo de contaminación en vista a futuros estudios de contenido por ejemplo. Por otro 

lado, se procedió al remontaje de aquellos fragmentos pertenecientes a una misma vasija, si 

bien el grado de fragmentación hizo este trabajo particularmente arduo.

El trabajo de documentación gráfica se realizó con el software informático Phot-

oshop CS6, a través del cual se digitalizaron las secciones y se montaron conjuntamente a las 

fotografías correspondientes.
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Por motivos prácticos, los materiales fueron trabajados por fases estratigráficas. 

Aunque los materiales correspondientes a las fases 0, 1, 2, 3, 4a y 4b fueron estudiados previ-

amente por Mª. Teresa Blázquez González (Blázquez, 2011) con motivo de su Trabajo Final de 

Master presentado en la Universidad de Granada en septiembre de 2011, se revisaron para 

esta tesis la totalidad de los materiales, ampliando el rango de información e incluyendo 

aquellos que fueron desestimados por la autora antes mencionada y que para nuestro estu-

dio aportaban información de interés. Todos los datos fueron recogidos en una base de 

datos diseñada para el estudio de cerámicas arqueológicas para el SIAA. En esta base de 

datos se incluyeron los siguientes campos:

- YACI (yacimiento arqueológico): codificado con MF (Los Castillejos, Montefrío, 

Granada).

-  ZONA (zona de excavación).

-  SUBZONA (sub-zona de excavación).

- AREA (área o corte de excavación): todos lo materiales de las campañas de 

1991-1994 provienen del área 6.

- CLACLAC: aquí se contempla la fase a la que pertenece el número de inventario 

registrado.

- NUME (número de inventario): número de registro del conjunto o fragmento selec-

cionado.

- SUBC (número sub-conjunto): sub-número de inventario.

- CLACRIT (clave criterio): criterio por el que ha sido seleccionado el fragmento.
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- CLAANAL (clave analítica): indica si el fragmento se ha sometido a otro tipo de 

análisis distinto a la estereomicroscopía. En caso de respuesta afirmativa se enlazaría 

con otra tabla especifica de registros de análisis.

- CLACLAS (clase): tipo de material seleccionado. En nuestro caso todo es cerámica a 

mano (CM).

- CLAFORM (clave forma): en este campo se especifica la forma identificada de man-

era intuitiva.

- CLAOCMO (clave otras claves morfométricas): se especifica/n el tipo/s de otros as-

pectos morfométricos como: asas, bordes, carenas, fondos… etc.

- CLADECO (clave decoración): se recoge todas las técnicas decorativas presentes en 

el fragmento y su localización.

- CLATCN (clave tecnología): se destaca cualquier rasgo tecnológico de relevancia.

- CLAALTE (clave alteración): se destaca cualquier rasgo de alteración que afecte a la 

pieza.

- CLACANT (clave cantidad): cantidad de fragmentos que componen el conjunto.

- CLAOBSE (clave observaciones): campo de escritura libre donde se apuntan aspec-

tos relevante no recogidos en el resto de campos y que es preciso destacar.

- CLATSUP (clave tratamiento de las superficies): se especifica el tratamiento de las 

superficies.

- CLAMATI (clave matriz): se especifica la compacidad de la matriz.
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- CLADTAM (clave tamaño del desgrasante): se especifica el tamaño de los antiplásti-

cos añadido y naturales. Se expresa con una letra el tamaño predominante y entre 

paréntesis el tamaño de algunos granos marginales.

- CLADCAN (clave cantidad del desgrasante): se especifica la cantidad de antiplásticos 

respecto a la matriz.

- CLACOSU (clave color de las superficies): se especifica el color de las superficies. 

Primero el color de la superficie exterior y separado por “,” el color de la interior.

- CLACOMA (clave color de la matriz): se especifican los colores de las distintas áreas 

identificadas en la sección del fragmento. Se describen tantas áreas como tenga la 

matriz, diferenciándose unas de otras por la primera letra del código de tres letras 

que hay por cada área.

- CLATECG (clave grupo tecnológico): grupo tecnológico al que pertenece el frag-

mento identificado con estereomicroscopía.

- CLAPESO (clave peso): peso en gramos del fragmento o conjunto. Técnicas y méto-

dos analíticos.

Técnicas y métodos analíticos 

Estereomicroscopía con lupa binocular (ELP)

 Consideramos a esta técnica como la base del protocolo analítico a desarrollar para 

el estudio de cerámicas arqueológicas. La estereomicroscopía nos permitirá realizar una 

primera clasificación del material objeto de estudio atendiendo a una serie de rasgos presen-
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tados en las pastas de las cerámica, siendo estos el resultado de las distintas acciones ejecu-

tadas por el artífice del objeto en sus distintas fases de producción.  

Probablemente, de las técnicas analíticas que se han puesto en práctica para la real-

ización de esta tesis, es ésta la más empleada por los investigadores para la caracterización 

tecnológica de las cerámicas, independientemente de la temporalidad a la que sean adscritas, 

ya que el acceso al soporte técnico necesario para su desempeño es relativamente asequible, 

a la vez que la pericia técnica requerida por el investigador no precisa de una cualificación 

alta. Por otro lado, es la manera más rápida de organizar los conjuntos cerámicos objeto de 

estudio en los denominamos Grupos Tecnológicos (GT). Entendemos como GT al conjunto 

de fragmentos cerámicos que comparten entre sí una serie de rasgos tecnológicos que po-

nen de manifiesto que el área de captación de materias primas, la secuencia de producción 

empleada para su elaboración y la concatenación de gestos técnicos es muy similar entre los 

individuos. Esta primera clasificación de GT es el punto de partida desde el cual arrancará la 

selección de materiales destinados a ser sometidos a otras técnicas analíticas más complejas 

y especificas, en nuestro caso a difracción de rayos X y petrografía con lámina delgada. Son 

muchos los trabajos que ponen en práctica el uso de este análisis y su potencial (Shepard, 

1956; Stjernquist, 1971-72; Capel et al., 1982, 1986; Gibson y Woods, 1990; Navarrete et al., 

1991; Orton et al., 1997; Velde y Druc, 1999; Calvo et al., 2004; Albero, 2007, 2011; García 

Roselló y Trias, 2006, 2013; Cuomo di Caprio, 2007; Igea et al., 2008; Buxeda y Tsantini, 2009; 

Gámiz et al., 2013; Druc y Chávez, 2014). En todos ellos observamos como los criterios 

analíticos y las variables observables contempladas para la obtención de datos varían en fun-

ción de las necesidades de las investigaciones, así como de los conocimientos técnicos de sus 

autores. 
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El devenir de la disciplina arqueológica y más concretamente de aquella parte dedica-

da a la Arqueometría, ha permitido constituir una base teórica bien definida que conecta la 

interpretación de datos obtenidos a través de la observación de trazas contenidas en los 

materiales objeto de estudio con los distintos gestos técnicos aplicados en las distintas fases 

de producción por los productores de esos ítems. Son varios los trabajos que han intentado 

marcar unas pautas fijas para la aplicación de esta técnica (Shepard, 1956; Gibson y Woods, 

1990; Orton et al., 1997; Velde y Druc, 1999; Peacock, 2012; Druc y Chávez, 2014), pero para 

nuestro caso concreto no acababan de dar respuesta a ciertos problemas específicos de la 

materialidad arqueológica que estábamos estudiando. Es por esto que creamos unas directri-

ces propias tomando como referencia la revisión de las obras anteriormente publicadas 

(Gámiz et al., 2013). Sin embargo, no todas las variables expuestas en nuestro trabajo anteri-

or serán aplicadas en los materiales estudiados con esta técnica, ya que la propuesta 

planteada tiene como fin el exprimir al máximo la microscopía estereoscópica a modo de 

única herramienta para la caracterización tecnológica de los artefactos cerámicos. Ciertos 

aspectos tecnológicos de las cerámicas neolíticas de Los Castillejos han sido estudiados uti-

lizando otras técnicas de análisis cuyos resultados son más esclarecedores que aplicando 

otras.

Método analítico con microscopio estereoscópico (ELP)

Está técnica se aplicará de manera sistemática a todos los fragmentos seleccionados y 

estudiados para esta tesis por los criterios anteriormente expuestos. Hay una serie de frag-

mentos que no tienen fotografía de la sección, esto se debe a que si practicáramos el corte 

transversal requerido para tomar una imagen de la sección, perderíamos la totalidad del 

fragmento.  
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El instrumental utilizado para la observación de lo fragmentos ha sido un microsco-

pio estereoscópico marca Leica modelo M80 con aumentos de hasta 60x, al que se le incor-

pora una cámara EC3 de alta definición, con un objetivo de 0,5x. Las imágenes fueron 

tomadas a través del software informático Leica Application Suite EC3. Todas las secciones se 

orientan con la superficie externa del fragmento hacia el área superior del campo de visión. 

Todas los fragmentos han sido fotografiados y escalados a 0.5 cm con el mismo software. 

Con la microscopía estereoscópica nos centraremos en dos áreas de observación: las 

superficies del fragmento y la sección interior.

Superficie del fragmento (ELP)

Con la observación de las superficies podemos definir el acabado final de la vasija. 

Las variantes que han sido identificadas son cuatro: sin tratamiento o grosera, alisado, espatu-

lado o pulido y bruñido. 

Las superficies sin tratamiento o groseras son aquéllas que han sido sometidas a una 

regularización muy somera a fin de eliminar marcas de modelado. En algunos casos la inten-

ción de regularizar es nula y por lo tanto el fragmento se presenta tal y como se definió en 

la fase de modelado.

Con superficie alisada nos referimos a un acabado donde hay una intención de quer-

er regularizar la superficie al máximo pero sin el uso de intermediarios, sólo con la mano del 

productor. Esta técnica se identifica porque la superficie resultante deja una textura áspera y 

no presentan marcas de espatulado.

    55



Jesús Gámiz Caro Capítulo II: Metodología

Identificamos el espatulado o pulido cuando la superficie es completamente lisa 

además de presentar estrías o trazas de distinto grosor, fruto de la utilización de herramien-

tas como espátulas o paletas (Meneses, 1994).

El bruñido es una variable de la anterior, con la diferencia de que en este caso el 

acabado es completamente liso y deja una pátina que puede cumplir una doble finalidad, 

decorativa y/o funcional. El brillo que se consigue con este acabado es prácticamente metáli-

co dotando así a la vasija de una vistosidad llamativa. Este tipo de acabado es muy frecuente 

durante todo el Neolítico y se aplica indistintamente sobre vasijas tecnológicamente 

preparadas para ser usadas como elementos de cocina o como contenedores. En cualquier 

caso, la cualidad funcional del bruñido viene caracterizada por la capacidad de impermeabi-

lizar las paredes cerámicas, sellando completamente los poros de la superficie, lo que pro-

porcionaría mayor durabilidad del objeto y su predisposición a ser usado en actividades de 

consumo y preparación de alimentos así como almacenamiento de líquidos.

Seguidamente atenderemos a la técnica decorativa, en el caso de que el fragmento la 

posea. En la mayoría de los casos la identificación de la técnica decorativa se puede hacer 

con una mera observación a simple vista. Sin embargo, la variabilidad de técnicas decorativas 

que se nos presentan en el Neolítico, la semejanza en la impronta o traza dejada y la delicada 

adscripción de algunas de ellas a periodos crono-culturales concretos, nos hacen prestar una 

atención especial en este aspecto. Particularmente entre la distinción de cerámicas impresas, 

sobre todo en la distinción entre impresa por peine e impresas cardiales (Jiménez y Ro-

dríguez, 2008; Gómez Pérez, 2011; Gámiz, 2013), así como en la identificación de ciertas téc-

nicas como el boquique (Alday, 2009; Alday y Moral, 2011), la observación a través de instru-

mentos de ampliación óptica ha sido fundamental. Las trazas dejadas por los intermediarios y 
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el gesto técnico para realizar dicha decoración, son propias de decoraciones concretas pero 

que en muchos casos no se pueden identificar sin el uso de microscopía.

En la superficie también podemos identificar lo que denominamos como marcas tec-

nológicas. Estas marcas se pueden producir bien en la fase de modelado o bien en la fase de 

cocción. También se identifican marcas relacionadas con la reparación o mantenimiento de la 

vasija a lo largo de su fase sistémica. En relación con el modelado, se pueden percibir rasgos 

como los rollos de columbí e improntas de modelado con molde. Se pueden identificar 

apliques, tanto con interés decorativo como elementos de sustentación, reparaciones como 

los lañados, regularización de superficie con apliques de arcilla o marcas relacionadas con el 

estrés térmico propio del secado-cocción- enfriamiento, materializadas en pequeños orifi-

cios provocados por el colapso de ciertos minerales que estallan al calentarse (Velde y Druc, 

1999; Quinn, 2013), poros como resultado de la combustión de material orgánico o de la 

evaporación de agua residual y estrías en la superficie cerámica como consecuencia de la 

acción dilatación-contracción ante el cambio de temperatura. Estos casos, entre otros, serán 

expuestos con más detalle más adelante.

Por otro lado habría que atender a las posibles alteraciones que han podido afectar al 

fragmento, tanto en su vida útil como postdeposicionales. Las trazas más comunes en cuanto 

al uso serían las alteraciones provocadas por la exposición al fuego y el degradado de las su-

perficies mediante desgaste o mellado (Martínez Fernández, 1999). En el caso de las al-

teraciones postdeposicionales, las concreciones de carbonatos y la adherencia de raíces son 

muy comunes por la propia geología del entorno de Los Castillejos. Estos procesos habrá 

que tenerlos muy presentes en la descripción de los fragmentos, pues sus efectos pueden 
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llegar a alterar la composición interna de la pieza y su composición mineralógica (Berducou,

1990; Oakley y Jain, 2002; Fantuzzi, 2010;  Albero, 2013).

En último lugar atenderemos a la coloración que tanto la supercie interna como la 

exterior presentan. Las coloraciones de los fragmentos pueden deberse a múltiples causas. 

La más fácil de identificar es cuando se detecta en la supercie el aplique de algún tipo de pin-

tura o engobe, ampliamente utilizado durante toda la secuencia neolítica de Los Castillejos, 

sobre todo como cubrición de almagra y sus variantes (Capel et al., 1984), aunque también 

hay pinturas (Carrasco et al., 2012). La atmósfera de cocción también interfiere en la col-

oración superficial, ya que la presencia o ausencia de oxígeno propicia unas superficies en el 

primer caso rojizas y en el segundo más negruzcas. Dentro de las guías propuestas por otros 

autores para la aplicación del análisis por estereomicroscopía, se contempla la adjudicación 

de la atmósfera de cocción (Shepard, 1956; Franken y Kalsbeeck, 1969; Orton et al., 1997), si 

reductora u oxidaste, ya que ésta nos hablaría del grado técnico de los productores y del 

tipo de horno empleado para esta fase de la secuencia de producción. En nuestro caso, la 

tecnología empleada para este fin es muy rudimentaria, no existiendo estructuras que permi-

tieran la entrada y salida de aire, o al menos no se conocen. De este modo, las coloraciones 

provocadas por la presencia u ausencia de oxígeno en el conjunto utilizado para la real-

ización de esta tesis, podemos decir que no son intencionadas y que dependerían mucho de 

la colocación de las vasijas en el horno, de la naturaleza, cantidad y colocación del com-

bustible y del tiempo de cocción empleado. Por último, existen arcillas que propician pastas 

más claras a otras, por tanto, la composición de la materia prima o el grado de material 

orgánico que puedan contener o se les añada, también intervendrán en el cromatismo de los 

fragmentos.
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En cualquier caso la descripción de la coloración puede dar datos acerca de ciertos 

aspectos tecnológicos como hemos expuesto, pero no podemos tomar esta variable como 

algo definitorio, o al menos para los materiales objeto de estudio. No obstante, la descrip-

ción de los colores la presentamos con un color neto y variantes en su tonalidad. Son mu-

chos los autores que se apoyan en tablas de referencia para la descripción cromática 

(Franken y Kalsbeeck, 1969; Orton et al., 1997), opción que respetamos, pero que bajo nue-

stro punto de vista sobrecarga de información cientificista aportando más bien poco a la in-

terpretación de los datos, ya que la codificación cromática no se hace sobre el color observ-

able si no sobre el color que nuestra retina es capaz de identificar, pudiendo tener un color 

tantos códigos como investigadores lo observe . Sin embargo adjudicaremos un código Mun1 -

sell (Munsell, 1985) a los colores netos contemplados en el transcurso de esta investigación 

a fin de establecer una correspondencia a quien la precisara. Como decíamos anteriormente, 

los colores netos se acompañan de tonalidades. Estas tonalidades son oscura, media o clara. 

Los colores codificados mediante tabla Munsell corresponderán a los colores medios, 

situando en cada caso los códigos superiores hacia tonalidades claras y los inferiores hacia 

oscuras. De este modo los colores identificados son: negro 7.5YR 1.7/1, gris 2.5GY 7/1, par-

do 7.5YR 4/3, rojo 10R 4/8, beige 5Y 8/3 y amarillo 5Y 8/8.

Sección interna del fragmento (ELP)   

El estudio de la sección interior requiere irremediablemente de la destrucción parcial 

del fragmento o vasija que se vaya a estudiar. Para obtener dicha sección se practica un corte 

seco y limpio en el área que se vaya a describir. Para este corte se hace uso de unas simples 

tenazas o una microcortadora. En el corte deberemos evitar, en la medida de lo posible, de-

 En este sentido, nos situamos en la linea ya apuntada por Picon (1984).1
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struir áreas de la pieza que puedan darnos información. Nos referimos a: bordes, asas o 

mamelones, carenas, decoraciones, longitud máxima o anchura máxima.

Para el estudio de los fragmentos a través de esta técnica, subdividimos el análisis 

según dos elementos: matriz y antiplásticos. Entendemos como matriz el material cuya mag-

nitud granulométrica esté por debajo de 0,1 cm . Se compondría por tanto de la arcilla 2

propiamente dicha junto a los pequeños minerales y rocas que de manera natural forman 

parte de la materia prima y que no superan la medida anteriormente mencionada. Por otro 

lado, los antiplásticos son aquellos materiales que restan plasticidad a la matriz. Sus dimen-

siones las situamos por encima de 0,1 cm y su naturaleza puede ser mineral u orgánica . 3

Dentro de los antiplásticos debemos hacer la distinción entre naturales y añadidos. A los se-

gundos los denominaremos desgrasantes. La distinción entre unos y otros la basamos en tres 

rasgos (Maggetti, 1982; Gibson y Woods, 1990; Spataro, 2002): grado de angulosidad de los 

materiales, número de granos por especie y tamaño medio de los mismos. Más adelante se 

especificará el por qué de estos parámetros de identificación.

Atendiendo a la matriz describiremos en primer lugar la compacidad de la misma. 

Esta cualidad la escalamos en compactación baja, compactación media, compacta y muy 

compacta. Esta característica estaría marcada por varios factores: tiempo empleado en el 

amasado de la arcilla, tamaño y cantidad de antiplásticos y/o desgrasantes contenidos en la 

 Otros autores marcan la la fracción fina de la matriz por debajo de 0,05 cm (Middleton et al., 1985; Albero, 2

2011). En nuestro caso hemos elevado las dimensiones de los materiales antiplásticos propios de la matriz de-
bido a la baja depuración previa a la que se sometían a las arcillas antes del modelado durante el Neolítico en 
Los Castillejos.

 En el caso de las cerámicas neolíticas, al ser las cocciones a temperaturas que rara vez superan los 650-700ºC, 3

es frecuente encontrar en la matriz restos carbonizados de material vegetal. Por otro lado hay autores que 
atribuyen la generación de poros a la contención de este tipo de desgrasante (Steponatis, 1984; Velde y Druc, 
1999; Spataro, 2002), afirmación que tomamos como no valida, ya que la gestación de poros se puede dar por 
otros factores, como por el estallido de ciertas especies minerales durante la cocción o la evacuación de agua 
contenida en la misma fase de la secuencia de producción.
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pasta de arcilla, cantidad de agua contenida en la pasta, tiempo de secado y estrés térmico al 

que se somete la vasija durante la cocción donde intervendría la temperatura de cocción, el 

tiempo de cocción y el intervalo de tiempo transcurrido en el paso desde temperatura mín-

ima a máxima así como el tiempo de enfriamiento (Rice, 1987; Goffer, 2007). Efectivamente, 

un mayor tiempo de amasado propicia una pasta más compacta, a la vez que permite una 

evacuación mayor de agua, hecho que a priori favorecería el secado y a posteriori ocasionará 

que durante la cocción no se produjeran estrías o grietas en el interior de la pasta. Los an-

tiplásticos y desgrasantes son parte fundamental en el proceso. Los granos gruesos 

prestarían dificultad en el amasado impidiendo una compacidad alta, del mismo modo que 

una alta cantidad de antiplásticos. Por otro lado, además de las cualidades que se le pueda 

otorgar al producto final como es la capacidad refractaria, los antiplásticos favorecerían el 

secado, menguando el tiempo para este proceso, del mismo modo que ayudan en el proceso 

de cocción a que el objeto soporte las altas temperaturas impidiendo fracturas. En cuanto al 

secado, se consigue de forma óptima cuando es prolongado y sin exposición directa al sol, lo 

que permite una evaporación paulatina del agua contenida. En vista a la cocción, una cerámi-

ca con menor cantidad de agua sufriría en principio menos que una con mayor cantidad. La 

cocción evapora ese agua, la cual pasaría a estado gaseoso, lo que provocaría la producción 

de grietas y estrías, por tanto, una pasta de baja compactación. Como decimos anterior-

mente, la tecnología empleada en la fabricación de los hornos sería muy rudimentaria, lo que 

no permitía el control de la temperatura del fuego ni el tiempo de combustión exceptuando 

el añadido de combustible a fin de prolongar dicha cocción. Necesariamente, este cambio de 

temperatura provoca la dilatación de la arcilla, donde los factores antes mencionados de can-

tidad de antiplásticos, tamaño y agua contenida juegan un papel fundamental en tanto en 

cuanto la carencia o ausencia de los mismos provocan una dilatación más o menos profusa. 
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Por otro lado, una vasija recién cocida, si es extraída repentinamente del foco de calor, 

provocaría un cambio de temperatura brusco y una consecuente contracción, momento en 

el cual se puede ver afectada la compactación de la pasta. Este tipo de casos los iremos co-

mentando más pormenorizadamente en capítulos siguientes.

Fruto del proceso de cocción, tipo de arcilla, niveles de agua contenida y naturaleza 

de los antiplásticos, se producen una serie de coloraciones en la matriz cerámica. La descrip-

ción cromática del interior de la cerámica la dividimos en áreas. De este modo hay que 

diferenciar entre: capa exterior, margen exterior, exterior, núcleo, interior, margen interior y 

capa interior (Orton et al., 1997; Orton y Hughes, 2013; Gámiz et al., 2013) . Los fragmentos 

analizados no tienen por qué tener necesariamente diferenciadas todas estas áreas. En la 

mayoría de los fragmentos objeto de estudio encontraremos las áreas de exterior, núcleo e 

interior. Sólo en aquéllos donde se ha aplicado algún tipo de engobe, se diferencian las capas 

externa o/e interna, y en casos testimoniales los márgenes. Para la descripción de los colores 

se ha utilizado el mismo sistema anteriormente descrito para la superficie.

Para la descripción de los antiplásticos tendremos en cuenta su naturaleza, haciendo 

distinción entre minerales, orgánicos o chamota. Evidentemente, la presencia de algunos de 

estos tres nos indicaría en cierta medida el nivel técnico de los productores de estas vasija, 

al igual que nos conectará con posibles funcionalidades. En el caso de los antiplásticos min-

erales, que por otro lado son los más frecuentes, atenderemos a la descripción de la angu-

losidad, tamaño y cantidad (Bullock et al., 1985; Castro, 1989; Orton et al., 1997), y, en el caso 

de que se pudiera especificar, la especie mineral. Para la descripción mediante estereomicro-

scopía, la característica de la angulosidad sólo la destacaremos cuando el nivel de aristas de 

los antiplásticos sea tan acuciado que nos haga pensar que son añadidos. Para hacer tal afir-
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mación habría que sumar que la variabilidad mineralógica es mínima y aparecen en gran can-

tidad (Maggetti, 1982; Gibson y Woods, 1990; Spataro, 2002) El tamaño  lo dividiremos en: 4

pequeño 4 (menos de un 1mm), mediano (entre 1 y 2 mm), grande (entre 2 y 3 mm) muy 

grande (más de 3 mm). Seguidamente la cantidad de antiplásticos se indica de la siguiente 

forma: muy baja (de 0 a 10% de antiplásticos respecto a la matriz), baja (entre un 10% y un 

20%), media (entre un 20% y un 30%), abundante (entre 30% y 40%), muy abundante (por 

encima del 40%) (Matthew et al., 1991).

Difracción de Rayos X (DRX)

Todos los sólidos se componen de cristales, estructuras resultantes de la organi-

zación tridimensional periódica y regular de los átomos. Como resultado, se generan múlti-

ples planos atómicos con espaciados característicos. Al incidir los rayos X sobre estos planos 

cristalinos, se produce una difracción, cada una con una intensidad y dispersión angular 

propias que varía en función de la composición atómica de los cristales incididos. Esto se 

plasma en un diagrama de picos o difractograma y cada fase mineral tiene asociados unos 

picos concretos. La magnitud en la que se expresa es Angström (Å). Se puede dar el caso de 

que haya coincidencia en los picos entre varios minerales, por ello, para identificar el materi-

al, habrá que prestar atención a los llamados picos secundarios, lo cuales nos confirmaran 

ante que material estamos. Para la identificación de las fases minerales se usan bases de 

datos de muestras estandarizadas como DifData o PDF2.

 Las propuestas publicadas por otros autores (Arnold, 1972; Echalier, 1984; Gibson y Woods, 1990; Matthew et 4

al., 1991), están inspiradas en las tablas de referencia utilizadas por la edafología y la micromorfología para la 
descripción de sedimentos. Sin embargo, hemos optado por crear una referencia propia que se ajustara mejor a 
la materialidad arqueológica objeto de estudio (Gámiz et al., 2013) y a la vez nos permitiera una descripción 
rápida y valida.
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La difracción de rayos X nos permitirá definir la composición mineralógica de los 

sedimentos y cerámicas objeto de estudio y en qué cantidad se hallan estos minerales. Con 

estos datos podremos determinar áreas de captación de materias primas o procedencia de 

las cerámicas, pudiendo conectar esta primera fase de la secuencia de producción con una 

intencionalidad concreta de querer fabricar un objeto de características determinadas. Por 

otro lado, los procesos de neoformación de fases a ciertas temperaturas, nos permiten iden-

tificar la temperatura de cocción a la que fue sometida la vasija, pudiendo inferir el grado 

tecnológico empleado por los grupos humanos neolíticos en la fase de cocción. Dede la dé-

cada de los 70 se ha empleado esta técnica analítica en distintos estudios sobre cerámica 

arqueológica en la Península Ibérica (Anton, 1973; Capel et al., 1977; Navarrete y Capel, 1977; 

Gallart, 1980; Capel, 1983,1985), observándose desde entonces un incremento y práctica-

mente normativizándose en los estudios cerámicos orientados a la tecnología (Buxeda y 

Cau, 1995; Seva, 1995; Seva y Almiñana, 1996; Buxeda y Cau, 1998; Barrachina, 1998; Barrios 

et al., 1999; Milá et al., 2000; Polvorinos et al., 2001; Odriozola et al., 2005; Madrid y Buxeda, 

2005; Polvorinos et al., 2005; Capel et al., 2006; Cordero et al., 2006; Clop, 2007; Delgado et 

al., 2007; Barrios et al., 2010; Albero, 2011; Gámiz, 2011; Dorado, 2012; Cubas et al., 2012; Al-

bero y Aranda, 2014; Cubas et al., 2014a, 2104b; Smith et al., 2014; Dorado et al., 2015).

Selección de la muestra (DRX)

Las muestras sometidas a esta técnica analítica han sido 172 fragmentos cerámicos 

más 7 muestras sedimentarias del entorno de Los Castillejos, empleando muestras de polvo 

total.
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Se ha optado por seguir un criterio jerárquico en el proceso de selección de mues-

tras destinadas a DRX. En primer lugar, se seleccionaron fragmentos que correspondieran a 

distintos Grupos Tecnológicos, de manera que hubiera una representación de los Grupos 

Tecnológicos identificados. El siguiente criterio aplicado fue el morfométrico. Se selec-

cionaron todas las piezas que permitían la reconstrucción total de la vasija. Seguidamente se 

seleccionaron aquellos fragmentos que presentaran técnicas decorativas destacadas o poco 

frecuentes, como pueden ser las impresiones cardiales, boquiques, almagras de alta calidad, 

etc. Por último, se aplicó este análisis a los fragmentos que presentaban alguna características 

tecnológica poco frecuente, como por ejemplo minerales poco frecuentes en el resto de la 

muestra, pastas que presentaran algún tipo de peculiaridad o tratamientos de superficies 

poco frecuentes.

Preparación de la muestra (DRX)

La preparación de la muestra consiste en molturar aproximadamente un gramo del 

fragmento cerámico o de la muestra cerámica o sedimentaria hasta conseguir una granu-

lometría inferior a 10 μm, lo que permite una buena calidad de la muestra . Existe  una vari5 -

ante que no implica la destrucción del fragmento, sin embargo la reducción a polvo homo-

geneiza la muestra propiciando un posterior análisis semicuantitativo más exacto (Wey-

mouth, 1973). Para ello se emplea un mortero y mano de ágata, roca no abrasiva y que no 

deja restos ni trazas, por lo tanto no contamina la muestra.

La difracción de rayos X consiste en hacer incidir estos rayos, generados por un tubo 

de cobre, sobre la muestra policristalina, difractando el haz de rayos X hacia un detector que 

 Tanto sobre el proceso de preparación como del proceso analítico, se puede consulta Navarro Gascón (2008) 5

y Ostrooumov (2009).
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recoge la dispersión angular y la intensidad de los rayos X (Brindley y Brown, 1980; Jenkins y 

Snyder, 1996).

Todas las muestras han sido preparadas en el Laboratorio de Arqueometría Antonio 

Arribas Palau del Departamento de Prehistoria y Arqueología de la Universidad de Granada 

y analizadas en el Centro de Instrumentación Científica de la Universidad de Granada, finan-

ciadas por el Grupo de Estudios de la Prehistoria Reciente de Andalucía (GEPRAN-HUM 

274). 

Método analítico de la difracción de rayos X (DRX)

 El difractómetro empleado fue un BRUKER D8 ADVANCE con radiación de Cu 

(tubo sellado) y detector LINXEYE. Los parámetros de medición fueron 2 segundos por 

paso de escaneo, incremento de 0,0393766, con un límete 2 theta de inicio en 3 y parada en 

70,0108, a una potencia de 40 Kw y 40 mA. La obtención de los datos se ha conseguido con 

el software DIFRAL plus XRD Commander.

Identificación de fases minerales (DRX) 

Todas las muestras fueron estudiadas mediante el software XPowder 12 ver. 00.27. 

Para la identificación de las distintas fases minerales se aplicó el siguiente procedimiento. En 

primer lugar se recurrió a la cartografía geológica elaborada por el Instituto Geológico y 

Minero de España (IGME) correspondiente al entorno más inmediato del yacimiento de Los 

Castillejos. Los mapas consultados fueron el de Alcalá la Real 990 y el de Montefrío 1008, 

además de recurrir a los informes mineralógicos y petrológicos de sendos mapas. De estos 

informes se identificaron hasta 28 fases minerales distintas. Estos datos fueron comparados 
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con trabajos anteriores que hubieran sometido a DRX otras muestras cerámicas proce-

dentes de Los Castillejos, observándose que en la identificación de fase minerales se hallaron 

otras especies que no estaban especificadas en los informes del IGME y que sin embargo 

estaban presentes en las difracciones de cerámica. De este modo la consulta se realizo sobre 

el Trabajo fin de Master presentado por Mª. Teresa Blázquez González titulado Estudio tec-

nológico y decorativo de la cerámica decorada del Neolítico Antiguo Avanzado de yacimien-

to de “Los Castillejos” (Montefrío, Granada) presentado en 2011, donde se incluían otras 5 

fase minerales, además de 14 fases minerales más, identificadas en cerámicas del mismo peri-

odo procedentes de varios yacimientos próximos a Los Castillejos (Navarrete et al., 1991).

Se aplicó la búsqueda de estas 47 fases minerales posibles de manera sistemática en 

las muestras objeto de estudio, dando como resultado que sólo 16 fase minerales del total 

estaban presentes en las cerámicas de Los Castillejos. Estas son: cuarzo, calcita, diópsido, wol-

lastonita, albita, anortita, feldespato-k, moscovita, illita, biotita, clorita, montmorillonita, 

hematites, maghemita, gehlenita, anatasa y dolomita. Estas fases las podemos dividir en:

a) Fases primarias: son fase minerales que no han sufrido ninguna alteración tras la cocción 

(Navarrete y Capel, 1977; Capel, 1983). Estas fases son las que nos ayudan a determinar 

las áreas de captación, ya que al permanecer inalteradas en las cerámicas nos permiten 

compararlas con las fase minerales de las arcillas y sedimentos. Por otro lado, son las fases 

que mejor nos ayudan a caracterizar los minerales de las arcillas, ya que por su tamaño 

son irreconocibles mediante técnicas ópticas (Gibson y Woods, 1990).

b) Fases neo-formadas: Se forman durante la cocción según los grados de temperatura y el 

tiempo de exposición a altas temperaturas. Estas neo-fases se originan por la alteración 
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de ciertos minerales, los cuales pueden dar lugar a otras fases, bien por pérdida o bien 

por la fusión con otros elementos químicos. 

c) Fases secundarias: Los materiales amorfos resultantes de la cocción, en condiciones conc-

retas de presión y humedad, pueden dar lugar a la aparición de silicatos, silico-alumini-

catos hidratados, sales y zeolitas. Estos minerales suelen formase después de la cocción, 

en contextos sistémicos y arqueológicos.

Teniendo en cuenta las distintas características de las fases minerales y sus posibles 

transformaciones por la acción de calor, temperatura y humedad, podemos determinar en 

primer lugar la temperatura relativa de cocción a la que han sido sometidas las cerámicas 

objeto de estudio (Navarrete y Capel, 1977; Linares et al., 1983; Capel, 1983; Ortega et al., 

2005). Por otro lado, a través de los niveles de amorfos y cristalización, se puede inferir el 

uso dado al objeto durante su vida útil (Freestone, 2001; Fantuzzi, 2010). En último lugar se 

puede hacer una aproximación a los procesos postdeposicionales que han podido afectar al 

fragmento (Freestone, 2001; Tschegg, 2009; Fantuzzi, 2010).

Para la lectura de los difractogramas a través del software XPowder se siguió el sigu-

iente procedimiento. Este programa informático nos facilita poder hacer la lectura de varios 

difractogramas de manera simultánea. Para ello hubo que ajustar los difractogramas a la 

misma medida de límites 2theta. Por tanto, todos los difractogramas tienen un inicio en 5 y 

final en 69,50. El siguiente paso fue eliminar el ruido de fondo de los diagramas usando la 

herramienta Background sustraction. De esta forma se consigue que las lecturas se adapten 

con fidelidad a la identificación de los picos diagnósticos y, por tanto, nos asegura que la 

semicuantificación sea correcta. Seguidamente se hace la búsqueda manual de las 16 fases 
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minerales antes mencionadas haciendo uso de la base de datos PDF2 . Como también apun6 -

tábamos anteriormente, de forma 6 individualizada se trataron aquellos difractogramas que 

presentaban picos sin identificar, es decir, que no fueron los 16 más comunes.

Análisis semi-cuantitativo (DRX)

 A continuación se sometieron las muestras, a través del mismo software de identifi-

cación, a un análisis semi-cuantitativo. El porcentaje de minerales que hay por muestra se ob-

tiene calculando las áreas de los picos, donde la intensidad relativa está directamente rela-

cionada con la cantidad de ese mineral concreto que se está midiendo. Sin embargo, hay 

otros factores que interfieren en la cuantificación. A pesar de que se intenta homogeneizar la 

muestra para una lectura óptima en el difractómetro a través de una granulometría concreta 

de la muestra en polvo y de una orientación de los cristales sobre el portamuestras con-

seguida a través de compresión, la orientación de los cristales, el tamaño de los mismos, el 

grado de cristalinidad y su composición, nunca será cien por cien homogénea (Braun, 1986). 

Estos factores pueden dejar hasta un margen de error del 10%, siendo el motivo por el cual 

este análisis es semi-cuantitativo (Weymouth, 1973; Navarrete y Capel, 1977; Bindley y 

Brown, 1981; Linares et al., 1983; Braun, 1986; Capel, 1986; Jenkins y Snyder, 1996; Velde y 

Druc, 1999).

Por todo esto, la semi-cuantificación hay que interpretarla como una tendencia gen-

eral en la composición mineralógica de la muestra y no como un resultado absoluto. Sin em-

bargo, hay herramientas y técnicas que nos permiten aproximarnos a las proporciones min-

eralógicas reales. Para esto, en la semi-cuantificación, se ajustaron los valores correspondi-

 PDF2 actualizada en 2003 por el Joint Comitee of Powder Difraction Standards.6
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entes según el método RIR Normalizado (Refence Intensity Ratio) , con esto se consigue un 7

mayor refinamiento en la semicuantificación. Este ajuste se realizó obteniendo la media de 

los valores correspondientes a Cell Refinament consultado en las bases de datos digitales de 

mindat.org y rruff.info para cada mineral. Los datos fueron recopilados en una base de datos 

y sometidos a análisis estadístico usando el software SPSS. El análisis aplicado fue una clasifi-

cación en cluster mediante conglomerados jerárquicos. Esta estadística nos permitió estable-

cer grupos mineralógicos, base a través de la cual seleccionaríamos muestras para el sigu-

iente nivel analítico, la petrografía.

Petrografía mediante Láminas Delgadas (PLM)

El estudio petrográfico de las láminas delgadas tiene como objetivo identificar los 

aspectos relacionados con las técnicas de manufactura y determinar el desarrollo técnico de 

las cerámicas. Con esta técnica queremos acercarnos a la evolución técnica a lo largo del 

tiempo de la materialidad cerámica neolítica.

Este método analítico ha sido ampliamente utilizado en Arqueología (Shepard, 1956; 

Curtois, 1976; William, 1982; Howard, 1982, Reedy, 2008, Quinn, 2013), en relación directa 

con la caracterización tecnológica de conjuntos cerámicos. En la Península Ibérica se ha ido 

introduciendo paulatinamente en los estudios cerámicos durante los últimos años (Capel y 

Delgado, 1978; Capel, 1983; Capel et al., 1990; Clop, 2005, 2007, 2011; Cubas y Ontañón, 

2009; Albero, 2011; Cubas et al., 2012, 2014a, 2104b; Smith et al., 2014; Albero y Aranda, 

2014).

 Este método queda ampliamente explicado por el International Centre for Difraction Data (www.icdd.com).7
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La petrografía nos permite identificar los antiplásticos en cuanto a naturaleza y es-

pecie, entre los que se cuentan minerales, rocas, restos orgánicos y micro-fósiles. La interac-

ción de estos antiplásticos con la matriz arcillosa es la que determina la estructura de las 

pastas. Las variables usadas para caracterizar esta interacción matriz-clastos son: porcentaje 

de porosidad, porcentaje de fracción fina (< 10μm), porcentaje fracción gruesa (> 10μm), 

grado de angulosidad de los clastos, orientación de los mismos respecto a las pareces 

cerámicas y su ordenación dentro de la matriz. Por otro lado, también es preciso definir las 

coloraciones de la matriz y el tipo de contacto que existe entre las áreas.

Por lo tanto, con el estudio petrográfico podemos determinar la composición 

petrológica y la estructuras de las pastas cerámicas. A través de estas dos categorías se es-

tablecen las petrofábricas o lo que nosotros hemos denominado Grupos Petrológicos (GP). 

Estos GP nos permiten hacer una clasificación del conjunto cerámicos objeto de estudio con 

connotaciones de carácter tecnológico y de procedencia de las materia primas (Capel y Del-

gado, 1978; Freestone y Rigby, 1982; Mainman, 1982; Riley, 1982; Williams, 1982; Gibson y 

Woods, 1990; Larrea et al., 1999; Banning, 2000; Soltman, 2001; Riederer, 2004; Clop, 2007; 

Tite, 2008; Peterson, 2009; Albero, 2011; Quinn, 2013).

La petrografía con láminas delgadas nos permite acceder a la estructura de las 

cerámicas con mayor detalle y capacidad de análisis que con un estereomicroscopio, y de 

forma más global que con un microscopio electrónico de barrido. Sin embargo, este método 

requiere de una gran formación y experiencia en micromorfología. Los aspectos que 

trataremos en este trabajo son los precisos para poder caracterizar tecnológicamente las 

cerámica de Los Castillejos y la evolución tecnológica de las mismas desde una perspectiva 

diacrónica, aunque habría que resaltar que el potencial de este método es mayor. Por otro 
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lado, otras de las limitaciones que observamos es la dificultad que existe en la preparación 

de las muestras. Hay medios mecanizados destinados a este fin, pero la calidad de las láminas 

no es óptima. Éste es el motivo por el cual muchos laboratorios optan por tener talleres de 

laminación, donde de forma manual se elaboran estas muestras, lo que se convierte en una 

verdadera artesanía.

Sin embargo, la petrografía por sí misma no es lo más indicado para deducir la proce-

dencia de los fragmentos cerámicos. Para este fin es necesario apoyarse en otras técnicas 

analíticas tales como fluorescencia de rayos X, análisis químicos, o, como es nuestro caso, 

difracción de rayos X. En combinación con estas técnicas, el estudio petrográfico se vería en 

cierta manera contrastado, en cuanto a la identificación de clastos. Los resultados logrados 

obtendrían de esta manera mayor consistencia, lo que nos llevaría a establecer conclusiones 

de mayor solidez (Freestone y Rigby, 1982; Riley, 1982; Middleton et al., 1985; Gibson y 

Woods,1990; Riederer, 2004; Spataro, 2002; Tite 2008).

Selección de la muestra (PLM)

El número total de muestras seleccionadas para la elaboración de láminas delgadas es 

de 50. La selección de los fragmentos cerámicos que se han destinado a la elaboración de 

láminas delgadas estuvo marcada por varios criterios jerárquicos. Así pues, se dio prioridad a 

aquellos fragmentos de los cuales se podía obtener morfometría, seguidamente a los frag-

mentos que presentaran decoración, dando preferencia a aquellas decoraciones con menos 

representatividad en el conjunto cerámico. Seguidamente se seleccionaron aquellos fragmen-

tos que presentaran algún rasgo tecnológico poco común identificado con lupa binocular o 

difracción de rayos X, ya fuese por el tipo de pasta, minerales poco frecuentes a los identifi-
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cadas en resto del conjunto, acabados exteriores, etc. Dentro de cada uno de los criterios 

principales, se procuró que hubiera una representación de todas los grupos tecnológicos es-

tablecidos a partir del análisis con estereomicroscopio. De esta forma también tendríamos 

oportunidad de hacer una caracterización más pormenorizada y concisa de las tecno-fábric-

as o GP.

Preparación de laminas delgadas (PLM)

Las lámina delgadas estudiadas en este trabajo fueron realizadas en el Centro de In-

strumentación Científica de la Universidad de Granada y en el Instituto de Geología de la 

Universidad Nacional Autónoma de México (México D.F., EE.UU. Mexicanos) , financiadas 8

por el Grupo de Estudios de la Prehistoria Reciente de Andalucía (GEPRAN-HUM 274).

La técnica de laminación cerámica sigue el mismo proceso que el aplicado para el es-

tudio petrográfico-mineralógico de rocas o secciones sedimentarias-edáficas. Los pasos para 

la laminación son: secado, corte, impregnación, obtención del bloque, pulimento, montaje, mi-

cro-corte y desbaste, adelgazamiento, cubrimiento y limpieza.

Para comenzar con el proceso es necesario que los materiales estén completamente 

secos, a fin de que al aplicar el consolidante nos aseguremos de que todos los poros se im-

pregnan del mismo y no queda agua contenida, lo que dificultaría la adherencia de la muestra 

a las láminas de cristal e incluso afectaría a la consistencia de la muestra en vistas al corte, 

micro-corte y pulido. Para el secado se puede usar una plancha de secado, una estufa, una 

liofilizadora y un desecador con acetona. En nuestro caso, los materiales que aquí se presen-

 Todo el proceso de laminación estuvo bajo la dirección del D. Jaime Díaz Ortega, responsable de taller de 8

laminación del Instituto de Geología de la UNAM.
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tan fueron secados al aire libre durante una semana para evitar choques térmicos y por lo 

tanto evitar las fracturas y deterioros.

El paso siguiente es la impregnación. Consiste en sumergir la muestra en resina de 

poliéster epoxi. De esta forma todos los poros quedan impregnados por la resina debido a 

su poca viscosidad y por otro lado se garantiza una alta transparencia. Si no se hace una 

buena impregnación o el material no está bien seco, puede haber burbujas u otras imperfec-

ciones. El tiempo de secado varía según el clima. No obstante, se aceleró el proceso añadi-

endo un 20% de catalizador a la resina. Los fragmentos de cerámica sumergidos en la resina 

fueron depositados en una cámara de vacío durante 30 minutos y depositados sobre una 

plancha de calor aproximadamente unas 24 horas. El resultado es un bloque compacto de 

resina transparente que contiene en su interior el fragmento cerámico objeto de estudio.

Seguidamente se obtiene un corte del material que vamos a usar para elaborar la 

lámina delgada. Siempre que el fragmento lo permita, este corte se ha de obtener de tal for-

ma que contenga la mayor proporción posible de superficie del fragmento, es, por ello, que 

dicho corte ha de hacerse longitudinal a la orientación natural del artefacto, quedando de 

esta manera una sección donde la observación del núcleo y los márgenes exterior e interior 

de la pieza sean nítidos. Para ello se usó una cortadora radial con disco de diamante contin-

uo.

Debido a las imperfecciones que puede dejar el corte de la sección, se da paso al 

pulimento. Se usan abrasivos de carburo de silicio por la proximidad a la dureza del dia-

mante. Las lijas fueron acomodadas en una pulidora de la marca Beuhler. Se hicieron varias 

secuencias de pulido, aumentando la saturación de granos por hoja de lija de esta forma: 120, 
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220, 360, 400, 600 y 1000; a fin de obtener una superficie completamente pulida y plana que 

nos asegurara un buen pegado de la pieza al portaobjetos.

Acto seguido se procede al montaje. Consiste en pegar la cara pulida en un cristal 

portaobjetos. Se pule el cristal por la cara por donde se va a montar y se esmerila, para que 

la lámina adhiera bien. Este lijado se lleva a cabo de manera manual con abrasivo de carburo 

en polvo de 400 y aceite lubricante que facilite el deslizamiento del portaobjetos. El tiempo 

de adherido depende del producto adhesivo. En nuestro caso se usó un pegamento de con-

tacto de foto-secado.

El siguiente paso es el micro-corte y desbastado. Se usó una microcortadora de dia-

mante Petrothin Beuhler. El objetivo es cortar hasta 150 μm y desbastar hasta las 40 μm.

A continuación se adelgaza la muestra. Este es el paso más delicado pues hay que 

pasar de 40 μm a 30 μm de forma manual. Se optó por hacerlo con polvos de abrasivo de 

carburo de 400, 600 y 1000, usados progresivamente, junto con lubricantes. El indicador que 

tomaremos para asegurarnos de que la lámina ha sido preparada de manera óptima será el 

cuarzo, el cual deberá verse de color gris muy claro, si se viera de cualquier otro color (vari-

antes azules, fucsia o degradados amarillos de manera más común), estaríamos ante una 

lámina aún demasiado gruesa. En último lugar se hace un pulimento sobre una superficie 

blanda con polvos de alúmina y lubricante.

Para finalizar, se limpian los residuos de la muestra. Se usa un paño de microfibra, 

cuchillas y metanol 99%. La lámina se limpia quitando el exceso de resina y se marca el 

número de muestra en la superficie del cristal con un lápiz de punta de diamante.
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Metodología analítica (PLM)

El microscopio petrográfico usado para la observación de las láminas es un Karl 

Zeiss modelo Axio Lab A1 con una cámara acoplada modelo AxioCam ERc 5s, con plato gi-

ratorio y dos focos de luz, uno para trasmitida y otro para reflejada. Además estaba provisto 

de un analizador con las posiciones de luz polarizada plana (LPP) y luz polarizada cruzada 

(LPX). Los objetivos ópticos utilizados han sido 3,2x, 10x, 20x y 50x.

Definición de los Petrogrupos (PLM)

A través de las variables que expondremos a continuación, se establecen los Grupos 

Petrográficos o Petrofábricas. Estos GP se pueden formar a partir de estudios estadísticos, 

donde necesariamente nos basaríamos en valores cuantitativos, o podemos establecer estos 

GP combinando variables constantes y alternantes (Middleton et al., 1991). Establecer estos 

grupos a través de variables inamovibles, sería aceptar la universalidad de los parámetros que 

definen estos grupos. Sin embargo, a lo largo del estudio de las láminas, observamos como 

cada muestra contiene particularidades, lo que en cierta manera complica la fiabilidad y op-

eratividad del establecimiento de grupos por estadística, ya que prácticamente se formarían 

tantos grupos como individuos compusieran el conjunto muestreado (Middleton et al., 1991; 

Orton et al., 1993; Spataro, 2002). Por el contrario, definir grupos mediante variables más 

flexibles nos permite establecer grupos válidos en base a semejanzas cualitativas y cuantitati-

vas con mayor facilidad y practicidad (Albero, 2011).

Los petrogrupos se establecen a partir de tres categorías. En primer lugar pon-

dremos nuestra atención en el tipo de clastos, identificando todos los minerales y rocas que 

se nos presenten en la lámina. Se discriminarán aquellas composiciones que podemos carac-
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terizar de especiales como son las que contienen chamota, niveles altos de desgrasante vege-

tal (Soltman, 2001; Spataro, 2002; Peterson, 2009; Smith et al., 2014) o minerales raros en 

relación con la geología local, ya que nos dan información acerca del uso de una tecnología 

específica que formaría una categoría por sí misma . Por otro lado, en este apartado también 9

9 contemplaremos la presencia o ausencia de foraminíferos, asociados normalmente a sedi-

mentos con alto contenido en micrita, y que, por lo tanto, nos arrojan información acerca de 

la procedencia de la materia prima.

En segundo lugar atenderemos al tamaño de los clastos y a su grado de alteración. En 

este sentido hay que centrar la atención en la relación entre fracción fina (10 µm <), fracción 

gruesa (10 µm >) y poros/estrías (Ff%-Fg%-PE%) para lo que se han usado tablas de referen-

cia elaboradas para este fin (Castro, 1989).

En tercer lugar describiremos el grado de angulosidad de los clastos. Esto nos permi-

tirá identificar los desgrasantes (Castro, 1989), partiendo de la de que los minerales más an-

gulosos han sufrido una fragmentación fortuita que bien puede ligarse a una intencionalidad 

para ser añadidos a la pasta.

Análisis arqueo-petrográfico (PLM)

A continuación expondremos pormenorizadamente las variables observadas en el 

estudio petrográfico de láminas delgadas de los fragmentos cerámicos objeto de estudio. 

Como remarcábamos con anterioridad, la descripción petrográfica que se puede hacer so-

bre una lámina delgada es mucho más amplia de lo que aquí se expone. En relación con esto, 

las variables que hemos seleccionado son aquéllas que aportan información vinculante con 

 Algunos autores apuntan a la presencia de hueso usado como desgrasante (Díaz del Río et al., 2011). Esta vari9 -
ante no ha sido constatada en Los Castillejos de Montefrío.
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rasgos tecnológicos acerca de la fabricación y uso de cerámicas arqueológicas, haciéndose 

menos hincapié en aquellas descripciones que poco o nada aportan a este fin. El motivo de 

esta decisión está en nuestro afán de agilizar el estudio arqueo-petrográfico, al cual también 

tenemos que adaptarnos en base a nuestros conocimientos y pericia analítica.

En primer lugar nos centraremos en la proporción Ff%-Fg%-PE%. La suma de los por-

centajes por fracciones y poros es igual a 100 %. Este aspecto de la pasta, nos ayuda a de-

terminar, en primer lugar, la naturaleza de la materia prima usada en la elaboración de la vasi-

ja, pudiendo determinar a su vez el grado de depuración de las arcillas y la compactación de 

las mismas. Estos rasgos podemos vincularlos en última instancia con funcionalidades concre-

tas de la cerámica. Por ejemplo, un alto grado de poros y baja proporción de fracción gruesa 

nos indica que estamos ante una matriz porosa, asociada principalmente a la contención y 

conservación de líquidos. Por el contrario, una mayor cantidad de fracción gruesa propor-

ciona más estabilidad estructural a la vasija, con lo que se relaciona a almacenamiento, y en 

caso de que los clastos tengan capacidad refractaria, con el procesado y consumo de alimen-

tos. Dentro de la descripción de poros y estrías, marcamos la orientación de los mismos o/y 

el alineamiento de estos elementos. Una matriz con poros y estrías alineados en paralelo a 

las paredes de la vasija en alta proporción nos indica una intencionalidad en hacerla porosa. 

Sin embargo, si la proporción es baja debemos pensar en poros y estrías provocados por 

acción térmica. Por otro lado, si los poros y estrías son numerosos y no presentan ori-

entación ordenada, si no más bien caótica, podemos interpretar que la intensidad de trabajo 

en el amasado fue baja o los niveles de agua contenida durante la cocción eran elevados, fru-

to de un secado insuficiente o inapropiado, resultado que bien puede ser accidental o pre-

meditado, como se observará en las cerámicas con decoraciones profusas del Neolítico An-
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tiguo, donde posiblemente lo que se quería conseguir era un mero soporte para dicha deco-

ración.

En segundo lugar nos centraremos en identificar que son esos clastos correspondi-

entes a la fracción gruesa. La identificación de los minerales se realiza mediante la obser-

vación de unos parámetros que dependen de la composición química del mineral y por lo 

tanto de su estructura. Estos parámetros serían: relieve (refracción), pleocroismo, exfoliación 

de los planos o clivaje del cristal, colores de interferencia (isotropía/anisotropía) y ángulo de 

extinción . La composición mineralógica de las cerámicas nos ayuda a determinar áreas de 10

captación de materia prima (Riley 1982; Rice 1987; Martínez Fernández y Gavilán, 1997; Lar-

rea et al., 1999; Riederer, 2004; Ortega et al., 2005; Clop, 2007, 2011; Peterson, 2009; Albero, 

2011; Druc y Shen, 2013). Teniendo en cuenta la fase a la que se adscribe el material analiza-

do, podemos observar como las composiciones de las cerámicas varían, bien por cambios 

tecnológicos reflejados en el añadido de desgrasante, bien por cambios en las áreas de 

captación a elección de los productores. Incluso dentro de una misma fase se observan estos 

cambios preferenciales, determinados por las características que se le quiera dar al producto 

final, ya que las propiedades de unas arcillas y otras varían en función de su composición 

mineralógica. 

Por otro lado, atenderemos a la presencia de otro tipo de granos, en primer lugar a 

aquéllos de origen orgánico. Debido a las bajas temperaturas de cocción a las que se 

sometió, en la mayoría de los casos, la cerámica neolítica, es frecuente identificar en la matriz 

restos orgánicos vegetales calcinados. Asimismo, es habitual hallar en las matrices foram-

 Una detallada descripción de estos parámetros se puede consultar en varios trabajos (Rice, 1987; Castro, 10

1989; Nesse, 1991; Mackenzie y Adams, 1994; Banning, 2000; Spataro 2002; Riederer, 2004; Morales, 2005; Peter-
son, 2009). 
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iníferos. Los fósiles identificados en las láminas delgadas de cerámicas de Los Castillejos son 

radiolarios y foraminíferos planctónicos marinos que forman parte de sedimentos calizos 

micríticos del Mioceno, formaciones frecuentes en el entorno más inmediato del yacimiento 

(IGME, 990 y 1008). Este dato nos ayuda a determinar que las materias primas empleadas en 

la fabricación de las cerámicas son locales. En último lugar se identifican en algunos casos 

restos de chamota, reutilización de cerámica triturada como desgrasante.

Otra de las variables a considerar es el grado de angulosidad o esfericidad de los 

clastos. Este aspecto nos ayuda a determinar si los clastos han sido triturados y añadidos o 

son componentes naturales de la materia prima. La descripción de esta angulosidad o esferi-

cidad se realizó a través de una tabla de referencia (Castro, 1989:82), guiándonos por el con-

torno de los granos, determinamos si son: muy redondeados, redondeados, sub-redondead-

os, sub-angulosos, angulosos o muy angulosos.

El siguiente aspecto a describir es la disposición espacial de los minerales en la ma-

triz. De este modo, cuando los minerales se distribuyen equitativamente, hablamos de una 

distribución homogénea y en caso contrario heterogénea. Esta distribución, junto con la ori-

entación de los clastos, nos ayuda a determinar el grado de amasado y la técnica de modela-

do empleada en la manufactura de la cerámica (Linares et al., 1983; Capel et al., 1995; Albero, 

2011; García Roselló y Calvo Trías, 2013). 

Como información complementaria, describimos algunos aspectos de la matriz, en 

cierta manera determinados por los componentes antiplásticos que contienen, el tratamien-

to de la materia prima previo al modelado, la técnica de modelado empleada y la cocción 

aplicada sobre el recipiente (Gibson y Woods, 1990; Spataro, 2002; Riederer, 2004; Ortega et 

al., 2005). En este sentido, atenderemos en primer lugar al color de la matriz observado con 
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LPP. Aunque esta información pueda parecer redundante, en muchas ocasiones observamos 

como el número de áreas reconocidas a través de petrografía es mayor que el observado 

con estereomicroscopía. Del mismo modo, también se describen los límites de contacto en-

tre áreas que pueden ser: abrupto, ondulado, progresivo, neto y homogéneo (Gámiz et al., 

2013). 
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CAPÍTULO III:  EL YACIMIENTO DE LOS CASTILLEJOS EN LA PEÑA 

DE LOS GITANOS (MONTEFRÍO, GRANADA) 

Historia de la investigación 

Primeras noticias del yacimiento 

Las primeras referencias acerca del poblado de Los Castillejos así como de los restos 

arqueológicos ubicados en el paraje natural de Las Peñas de los Gitanos vinieron de la mano 

de Manuel de Góngora y Martínez. En 1868 se publicará la obra de este erudito con el título 

Antigüedades prehistóricas de Andalucía, monumentos, inscripciones, armas, utensilios y otros impor-

tantes objetos pertenecientes los tiempos más remotos de su población, obra que se halla enmar-

cada dentro del romanticismo decimonónico y, por lo tanto, refleja una motivación y un esti-

lo propio resultante del contexto cultural que rodea al autor. La concepción anticuarista que 

se tenía de la Arqueología y la búsqueda de vestigios pertenecientes a civilizaciones pasadas, 

aspecto bien motivado por la justificación material a las nuevas corrientes nacionalistas, bien 

por la simple búsqueda de experiencias y aventuras, llevaron a numerosos amantes de la an-

tigüedad a hacer largos viajes a fin de conocer, y en muchas ocasiones de plasmar de su puño 

y letra, la percepción de esos grandes monumentos que se presentaban ante ellos. En cual-

quier caso, el viajero partía de un conocimiento previo y con el objetivo de cubrir esa satis-

facción personal que tan sólo da el hallar y dar a conocer en primicia estos vestigios, tesoros 

y monumentos.
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Góngora pertenecía al mundo académico, siendo catedrático de Humanidades en 

Ávila y más tarde de Historia y Geografía en Jaén. De hecho, esta obra sería redactada ocu-

pando una cátedra de historia en la Universidad de Granada y más tarde el cargo de Decano 

de la Facultad de Filosofía y letras de esta misma universidad. Esta obra se desarrolla en un 

contexto político donde la búsqueda de la génesis de los pueblos era esencial para justificar 

la existencia de las naciones y en dicha tarea, la Historia y las disciplinas afines a ésta eran el 

arma más eficaz. El objetivo del autor es investigar acerca de nuestros aborígenes. Estudioso 

de los restos más insignes del sur peninsular, decide dar a conocer, a través de una descrip-

ción sencilla, acompañada de escuetas y limitadas reflexiones e interpretaciones, los monu-

mentos más antiguos de este ámbito geográfico. Góngora investiga estos monumentos de 

primera mano describiendo en cada momento el entorno geográfico donde se encuadran, 

elaborando un extenso listado de topónimos que abarca pueblos, villas, ventas, parajes y ac-

cidentes geográficos, a tal punto que en ocasiones da la impresión de estar ante una guía de 

viajes, además de que el relato lo elabora siguiendo la ruta que realizó durante su periplo. A 

las descripciones y reflexiones acompañan una extensa documentación gráfica compuesta 

por mapas, plantas de los yacimientos, fotografías, láminas y grabados de parajes y materiales 

arqueológicos, así como la descripción de los mismos, cuándo y cómo fue su hallazgo.

La primera mención que M. de Góngora hace en su obra a las Peñas de los Gitanos 

se refiere al conjunto de sepulturas megalíticas que se halla en la zona sur del peñón sobre 

el cual se asienta el yacimiento arqueológico de Los Castillejos, aunque la autoría de las pala-

bras no corresponde a M. de Góngora sino a los miembros de La Real Academia de la Histo-

ria Aureliano Fernández-Guerra, Eduardo Saavedra y José Moreno Nieto firmantes del In-

forme de La Real Academia de la Historia que el autor adjunta en los preliminares de su 

obra: “Dejando aparte pormenores, nos fijamos en dos hallazgos de importancia preferente. Consis-
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te el primero en unas piedras de labor singular, que yacen hacía las Peñas de los Gitanos, y que 

forman, juntándolas dos á dos, un tejadillo idéntico al que presentan los sillares encontrados á la 

entrada del templo de Hertha, ó la Tierra, en la isla de Rügen, y en el túmulo de la selva de Vernand-

dessous, en Suiza: piedras á que el vulgo atribuye por tradición de padres á hijos, en aquellos países, 

un destino sacrificatorio, coincidiendo esto con las hipótesis que sugirió la vista de las de su país al 

Sr Góngora” (Góngora, 1868:16).

Ya en palabras de M. de Góngora y tras hacer una densa descripción de las tierras y 

hallazgos de la Cueva de los Murciélagos (Albuñol, Granada) y de otros yacimientos de las 

tierras de Guadix (Granada), describe las comarcas occidentales de la provincia de Granada, 

comentando lo siguiente acerca de las Peñas de los Gitanos: “Entre sus inmensas cortaduras y 

callejones hay numerosas cuevas. Allí he descubierto yo huesos humanos, cascos de vasijas de barro 

ceniciento y armas de piedras, rota en su mayor parte”(Góngora, 1868:67). Datos sin duda in-

teresantes y que desde el presente nos llevan a identificar y relacionar dicha cultura material 

con los materiales objeto de estudio en este trabajo, en lo que a cerámica se refiere, habien-

do sido estudiada la industria lítica en otros trabajos (Carrión et al., 1983; Martínez, 1985; 

Afonso, 1993; Sánchez, 1999; Martínez et al., 2009, 2010). No podemos pasar por alto otro 

dato revelador y que en la actualidad es motivo de discusión entre investigadores. Nos refe-

rimos a la existencia de cadáveres dentro de cuevas, aunque es difícil determinar a qué pe-

riodo pueden ser adscritos dichos cuerpos. Si tomamos el resto de materiales como propios 

del Neolítico, la funcionalidad de las cuevas como lugares de enterramiento queda evidencia-

da según las palabras del autor, contextos que también defiende algunos autores al plantear 

nuevos modelos teóricos (Carrasco et al., 2010, 2011a, 2011b). La presentación geográfica 

del territorio culmina con la lista de cuevas ubicadas en el entorno de las Peñas de los Gita-

nos, toponimia que adquiere a través del contacto con las gentes del lugar o “cortijeros” 
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como él los llama. Éstas son: Raja de la Mora, Algarrobo, Llanos del Torcedor, Malaspatas, 

Hoya de la Camarilla, Ahumada, Cueva Larga y Cueva de las Tontas.

El itinerario que sigue para describir los restos arqueológicos se inicia en las Peñas de 

los Gitanos, a la cual accede desde Tocón (Íllora, Granada). Sus descripciones comienzan des-

de el Cortijo del Castillón donde hace mención a una serie de monumentos extendidos en 

un espacio de 3 km que describe como celtas (Góngora, 1868:83). Se trata de los dólmenes 

de la cañada de El Hoyón y Majadas del Herradero (Góngora, 1868:83), los cuales relaciona 

con las formaciones naturales, todavía hoy existentes, de Mortero Cortado y la Roca del En-

jambre en el Tajo de Los Castillejos. Ya en los altos de las Peñas describe: “Viniendo al Cortijo 

del Castillón no puede renunciar el viajero á visitar, en dirección Mediodía, un altozano cortado por 

altísimas peñas que declinan al Sur. Descúbrense allí vestigios de muros, y dentro del perímetro, cla-

rísimos rastros de edificios. En la parte que mira al cortijo y en los llanos fronteros á él, sin duda 

hubo muy antigua civilización”(Góngora, 1868:86). En estas descripciones claramente se refiere 

a las estructuras que en superficie se pueden observar, hoy en día con más nitidez debido a 

la excavaciones realizadas en el área, correspondientes a los sectores de muralla que cerca-

ban el acceso por el este al asentamiento de los Castillejos. Estas murallas han sido definidas 

como ibero-romanas (Mergelina, 1941-42; Gómez-Moreno, 1949; Tarradell, 1952).

El propósito de la obra de Góngora era el de informar sobre la existencia de estos 

vestigios a la comunidad científica, bien es cierto que en algunos párrafos se aventura a defi-

nir la cultura creadora de dichos monumentos conforme a los criterios y conocimientos de 

la época con menor o mayor fortuna. Lo cierto es que el tiempo dedicado por él a realizar 

esta labor documental, es un trabajo reconocido entre los académicos e intelectuales de su 

tiempo y que hoy en día debe seguir siéndolo. 
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 Años más tarde, M. Gómez-Moreno dedicó parte de su trabajo al estudio de los res-

tos arqueológicos hallados en la Peña de los Gitanos (Montefrío). En esta ocasión se 

desarrolla un estudio que llevó como título “Monumentos arquitectónicos de la provincia de 

Granada. Misceláneas” en 1907 y reeditado en 1949 con adiciones referentes a las excavacio-

nes de C. Mergelina y Luna (Mergelina, 1941-42) y M. Tarradell (Tarradell, 1952), donde hace 

un repaso a la prehistoria de Granada a través de la arquitectura (Gómez-Moreno, 1949).

Años más tarde, M. Gómez-Moreno dedicó parte de su trabajo al estudio de los res-

tos arqueológicos hallados en las Peñas de los Gitanos (Montefrío). En esta ocasión se 

desarrolla un estudio que llevó como título Monumentos arquitectónicos de la provincia de Gra-

nada. Misceláneas en 1907 y reeditado en 1949 con adiciones referentes a las excavaciones 

de C. de Mergelina y Luna (Mergelina, 1941-42) y M. Tarradell (Tarradell, 1952). En su obra, M. 

Gómez-Moreno hace un repaso de la Prehistoria de Granada a través de la arquitectura 

(Gómez-Moreno, 1949). El autor comienza con una introducción, donde deja claro su moti-

vación para emprender dicha investigación. Como señalábamos anteriormente con M. de 

Góngora, se centra en resaltar la antigüedad de la civilización en España. Apunta que el Neo-

lítico nace en la Península Ibérica: “El foco del neolitismo, es decir, allí donde se revela con mayor 

auge aquella civilización es la Península Ibérica.” (Gómez-Moreno, 1949:348). Aunque este plan-

teamiento sobre el origen del Neolítico pasa desapercibido ante la comunidad científica por 

la juventud de la disciplina en España, lo que provoca que aunque: “explorada ya lo bastante 

para formar juicio (se refiere al Neolítico en la Península Ibérica), pero sin recopilar ni ordenar los 

datos adquiridos, y sobre todo sin que los eruditos de afuera hayan visto alcance de nuestra contri-

bución al gran problema.” (Gómez-Moreno, 1949:348). Y justifica esta desaprobación extranje-

ra a la génesis del Neolítico en la Península Ibérica a que: “Hemos llegado tarde; cuando ya la 
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prehistoria extranjera se cree dueña del campo, y ha de costar mucho tiempo y mucho esfuerzo el 

que se nos atienda y discuta siquiera.” (Gómez-Moreno, 1949:348).

Las comparaciones y la búsqueda de parentesco con aquellos pueblos de la Antigüe-

dad que son ejemplo de civilización son constantes: “Ahora bien, el neolitismo ibérico es oscuro, 

sorprende cada día con datos inesperados, pero no es misterioso; porque, a través del Mediterráneo, 

se descubre su génesis o paralelismo o identidades de arte, probando comunicación entre los nues-

tro y lo oriental que se reputa histórico; una fraternidad entre el neolitismo y la civilización más re-

mota del mar Egeo, cuya alianza con lo egipcio y asiático no se pone en duda; todo son ramificacio-

nes de un mismo árbol, todo constituye el mundo civilizado.” (Gómez-Moreno, 1949:349). Hay 

que tener en cuenta el contexto cultural, económico, social y político en el que se publica el 

texto de Gómez Moreno, y especialmente donde se reedita, ya que el franquismo requiere 

de la justificación histórica, aunque sea inventada y manipulada, a fin de dar credibilidad a sus 

actos a la par que exaltar el Espíritu Nacional.

Sin embargo, al margen de la exposición politizada del texto, lo cierto es que el autor 

afianza una serie de hipótesis referentes al proceso de neolitización, que más allá de las limi-

taciones metodológicas propias de la época y la vaga precisión a la hora de adscribir fenó-

menos históricos a periodos cronoculturales concretos, podemos señalar como coherente. 

A través del estudio comparativo de las cámaras sepulcrales halladas en las construcciones 

megalíticas de la Península Ibérica con las del Egeo, señala: “las relaciones entre Oriente y Anda-

lucía se abren con pueblos del mar Egeo; pero detrás vinieron los fenicios, a quienes atribuye (se 

refiere a L. Siret) una influencia casi absoluta en el auge de mayor de nuestro neolitismo.” (Gómez-

Moreno, 1949:350). Con lo cual no está muy conforme, pues no va en línea con la hipótesis 

del foco neolítico peninsular: “sería deseable alguna prueba arqueológica más decisiva, que hicie-
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se ver aquí algo de lo que se tiene por fenicio [...] porque de lo contrario, hácese duro admitir unos 

fenicios hipotéticos por fundamento de otras hipótesis.” (Gómez- Moreno, 1949:350). Por lo tan-

to, aunque su postura es autoctonicista en lo relativo a la neolitización, no descarta cierta 

influencia por parte de grupos humanos provenientes del Egeo, aunque sus aportes sufrirían 

modificaciones que mejorarían dichos aportes, haciendo por tanto del resultado algo original 

y no importado. Propone que la ruta lógica por la cual debieron entrar las ideas y personas 

foráneas sería por vía marítima a través del litoral andaluz, atravesando esta región y expan-

diendo al resto del territorio peninsular, sobre todo por el Levante (Gómez- Moreno, 

1949:350).

Sin embargo, al margen de la exposición politizada del texto, lo cierto es que el autor 

afianza una serie de hipótesis referentes al proceso de neolitización, que más allá de las limi-

taciones metodológicas propias de la época y la vaga precisión a la hora de adscribir fenó-

menos históricos a periodos cronoculturales concretos, podemos señalar como coherente. 

A través del estudio comparativo de las cámaras sepulcrales halladas en las construcciones 

megalíticas de la Península Ibérica con las del Egeo, señala: “las relaciones entre Oriente y 

Andalucía se abren con pueblos del mar Egeo; pero detrás vinieron los fenicios, a quienes 

atribuye (se refiere a L. Siret) una influencia casi absoluta en el auge de mayor de nuestro 

neolitismo.” (Gómez-Moreno, 1949:350). Con lo cual no está muy conforme, pues no va en 

línea con la hipótesis del foco neolítico peninsular: “sería deseable alguna prueba arqueológi-

ca más decisiva, que hiciese ver aquí algo de lo que se tiene por fenicio [...] porque de lo 

contrario, hácese duro admitir unos fenicios hipotéticos por fundamento de otras hipótesis.” 

(Gómez- Moreno, 1949:350). Por lo tanto, aunque su postura es autoctonicista en lo relativo 

a la neolitización, no descarta cierta influencia por parte de grupos humanos provenientes 

del Egeo, aunque sus aportes sufrirían modificaciones que mejorarían dichos aportes, hacien-
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do por tanto del resultado algo original y no importado. Propone que la ruta lógica por la 

cual debieron entrar las ideas y personas foráneas sería por vía marítima a través del litoral 

andaluz, atravesando esta región y expandiendo al resto del territorio peninsular, sobre todo 

por el Levante (Gómez- Moreno, 1949:350).

En relación con lo dicho anteriormente, trata el caso concreto de Montefrío. En sín-

tesis, lo que el autor pretende es establecer una tipología de sepulturas megalíticas en Mon-

tefrío, para de esta forma poder justificar por un lado la antigüedad de los restos arqueológi-

cos y por otro ratificar su modelo hipotético de neolitización. Al hablar de las Peñas de los 

Gitanos comienza lógicamente por su localización geográfica, así como por la disposición de 

los monumentos en el terreno: “Lo más primitivo deberá buscarse hacia el oriente (respecto al 

cortijo del Castellón), donde están los grupos de tumbas megalíticas más grandiosos, aunque sitios 

de habitaciones no se han llegado a ver por allí; su degeneración va marcándose progresivamente 

hacia el oeste, con sepulcros menores o simplificados, y estos parecen ser lo único visto por 

Góngora.” (Gómez-Moreno, 1949:352). Unas líneas más adelante indica que la necrópolis 

puede albergar hasta unos veinte dólmenes aunque no descarta la existencia oculta de otros. 

Hace especial hincapié en que todos son del mismo tipo: “Los sepulcros se componen de dos 

partes: cámara y callejón. Éste es angosto y bajo, con sus paredes inclinadas y enlosado; al fin ábrese 

una puerta, menor de un metro en altura por lo común, de forma trapezoidal, disminuida de abajo 

arriba en un tercio, y tallada en una sola piedra, cuidando de que su intradós formara superficie 

curva, lo mismo que en Antequera. La cámara es también trapecial en su planta, ensanchando hacia 

el testero, cuya piedra suelo medir hasta cerca de tres metros, y forma ligera concavidad su haz 

labrada; al largo hay dos piedras por lado, que suman de 1,70 a 2,60 metros, y tras de ellas advertí 

algunas veces contramuros de mampostería con barro, como los ya vistos en Antequera; se hallan 

hincadas verticalmente y las cubre una sola de hasta 4,50 por 2,70 metros.” Las mayores con-
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strucciones son las de Rodeo, dentro de las propiedades del cortijo de los Gitanos, aunque 

la misma tipología encontramos en el valle de la Camarilla. Señala el continuo castigo que 

muchos de estos dólmenes han sufrido por expolio: “ ...,unos hay abiertos y otros deshechos 

parcialmente de antiguo; otros se han explorado el año anterior con más entusiasmo que habilidad, 

y algunos parecen intactos;...” (Gómez-Moreno, 1949:352), incluso descubriéndose indicios de 

haberse producido en época antigua: “...; sin embargo, sobran motivos para inferir un despojo sis-

temático muy antiguo de todos ellos y lo patentiza un candil romano, muy grosero y roto, descubier-

to en la entrada de un sepulcro, en la Camarilla, con el que se alumbrarían los violadores para regis-

trarlo.” (Gómez-Moreno, 1949:352). El texto continua describiendo los materiales hallados en 

algunas intervenciones realizadas en los sepulcros. En dicha relación de objetos, describe 

ítems calcolíticos llamando especialmente su atención los materiales en metal (Gómez-

Moreno, 1949:352).

A continuación se centrará en un asentamiento situado en un paraje conocido como 

el Castillejo próximo a las Peñas de Montefrío, hoy se identifica como Los Castillejos. Se re-

fiere a este enclave una vez que, según sus consideraciones, ha finalizado con la descripción 

prehistórica de la zona y pasa a periodos más recientes como el ibérico, que lo describe 

como “lleno de afinidades griegas y fenicias, abarcando desde el siglo VII o VI antes de Cristo hasta 

el I” (Gómez-Moreno, 1949:355). Señala que en el Castillejo se desconoce la naturaleza de 

los edificios que allí se intuyen, pero que seguramente sean ibéricos, desvelando por otro 

lado la existencia de material neolítico en la misma zona (Gómez-Moreno, 1949:355). Segui-

damente describe las murallas que adscribe al mundo ibérico al igual que el resto de la me-

seta que forma este paraje haciendo un repaso a los hallazgos y resultados de las investiga-

ciones de C. de Mergelina (Mergelina, 1941-42, 1945-46) y M. Tarradell (Tarradell, 1952).
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Los trabajos de Cayetano de Mergelina acerca del yacimiento objeto de estudio fue-

ron divididos por el investigador en dos publicaciones complementarias. Por un lado se cen-

tra en consideraciones relacionadas con el origen de los grupos humanos en la Prehistoria, 

más concretamente los correspondientes al Neolítico, así como en el estudio de la necrópo-

lis de las Peñas de los Gitanos (Mergelina, 1941-42). El segundo trabajo entra de lleno a es-

tudiar los restos materiales procedentes de, como él la denomina, la acrópolis del Guirrete, 

conocida también como Los Castillejos (Mergelina, 1945-46). Antes de continuar, es necesa-

rio hacer una aclaración conceptual, C. de Mergelina centra su trabajo en el Neolítico y bajo 

esta palabra abarca Neolítico propiamente dicho y Calcolítico.

El primer estudio que hace sobre las Peñas de los Gitanos se tituló La estación ar-

queológica de Montefrío (Granada). I. Los dólmenes (Mergelina 1941-42). Aunque la publicación 

es de los años 40 del siglo XX, las intervenciones arqueológicas sonde los años 20 y siguen 

de poco tiempo su Tesis Doctoral, dirigida por M. Gómez-Moreno, que es resumida también 

en el trabajo. Sitúa los restos materiales hallados en Montefrío desde el Neolítico avanzado 

hasta el periodo árabe, conclusiones a las que llega tras conocer de primera mano los restos 

que allí se identifican y por los trabajos de sus antecesores M. de Góngora (Góngora, 1868), 

M. Gómez-Moreno (Gómez-Moreno, 1949) y, en general para la Edad de los Metales del 

Sudeste, L. Siret. Este trabajo contó con la cooperación de Emilio Camps y las indicaciones 

de M. Gómez-Moreno, el cual plasmará en publicaciones posteriores a esta de Mergelina par-

te de los resultados de la misma. 

 La primera parte de su trabajo la dedica a contextualizar los restos arqueológicos 

que va a estudiar, en este caso los dólmenes de las Peña de los Gitanos, resumiendo su Tesis 

y considerándola una “civilización autóctona que se forja desde el post-paleolítico”. Esta idea la 
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reitera numerosas veces teniendo como principal argumento el que se puede rastrear la 

producción lítica y la de las pinturas prehistóricas, desde sus inicios al Neolítico en términos 

de evolución, no dejando de ser la primera notoriamente ruda también en momentos neolí-

ticos pero susceptible de seguimiento y reveladora de este cambio (Mergelina, 1941-42:36).

En esta “civilización” el autor identifica varios y diferentes grupos culturales que al 

parecer se diferencian unos de otros por las variados tipos decorativos que presentarían las 

cerámicas. De este modo caracteriza dicha civilización: “Esta gran civilización que, como vivien-

da elige la cueva, que presenta un ajuar pobre a base de hachas, en aquellas piedras que el mismo 

medio proporciona (caliza, pizarra, basalto); que emplea el pedernal de un modo pobre y con una 

evidente falta de destreza en su talla, y que nos muestra una cerámica tosca y lisa, evoluciona pron-

tamente y se diversifica constituyendo dos grandes núcleos de cultura, cuyas analogías quedan seña-

ladas por el empleo del mismo útil (lo que nos permite incluirlos en la misma época), pero cuyas 

diferencias no sólo se determinan por avances y estacionamientos al parecer claros, sino a más, por 

elegir cada uno de ellos con preferencia un tipo característico de decoración para ornar su cerámica, 

viendo a ser esta, la especial modalidad que de un modo más evidente les diferencia.” (Mergelina, 

1941-42:37,38).

El núcleo de Andalucía, que abarca también Extremadura y Portugal, según el autor, es 

el que tiene más desenvolvimiento cultural, con una evolución de formas y tipos que no en-

contramos en las demás regiones de la Península. Encontramos, entre otras, las cerámicas 

decoradas con incisiones (Mergelina, 1941-42:38). Sin embargo, señala que dentro de cada 

cultura hay diferencias. Así pues en Andalucía se observa como en la zona de Almería existen 

poblados al aire libre como hábitats no descartando el uso de cuevas para este cometido 

aunque su función primordial sería de necrópolis, lo que indicaría cierta sedentarización 
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(Mergelina, 1941-42:39). Otros enterramientos se disponen en los alrededores de las casas o 

en altozanos o son simplemente excavados, otros aparecen en verdaderas fosas circulares, 

etc. En todos ellos habrá ajuar, lo que indica un cierto grado de respeto hacia el difunto, algo 

que el autor identifica como la existencia de una ideología funeraria que denota un gran 

desarrollo cultural en el Neolítico Andaluz en sus fases más avanzadas (Mergelina, 

1941-42:39). Entre las cerámicas que caracterizarían a estos grupos estarían aquellas deco-

radas con incisiones de uñas y otros instrumentos, así como las que aparecen decoradas con 

un “tono rojo obtenido por la capa de pintura roja que cubre el barro, generalmente negro” y las 

incisiones/ impresiones rellenas de pasta blanca (Mergelina, 1941-42:40), refiriéndose a la de-

nominada decoración a la almagra en el primer caso.

El segundo gran núcleo neolítico lo dispersa por el resto del territorio peninsular, 

principalmente por el Centro y Levante con prolongaciones por el Noroeste, caracterizado 

por “mostrar más pobreza, bien por falta de estaciones tan importantes como las andaluzas, bien 

porque en realidad permanezca el resto de la península en un estado atrasado” pero sufriendo la 

continua influencia del ámbito andaluz (Mergelina, 1941-42:41). El autor determina que el 

principal marcador cultural es la cerámica (Mergelina, 1941-42:43), que en este caso está ca-

racterizada por detectarse una evolución desde formas lisas a decoraciones incisas con cor-

dones en relieve formando zig-zag, impresiones digitales y decoraciones plásticas. En cuanto 

al hábitat señala que en este área el uso de las cuevas como hábitat es mayor que en el ámbi-

to andaluz, aunque como allí sucede su abandono paulatino coincide con el aumento de po-

blados al aire libre y cuevas-necrópolis (Mergelina, 1941-42:42).

Las diferentes teorías elaboradas en relación con el proceso de neolitización, son 

también expuestas y discutidas por el autor. Concretamente desarrolla su crítica en torno al 
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que podemos denominar modelo africanista y el modelo marítimo siendo esta última la más 

aceptada por C. de Mergelina pero con matices: “Lo único que podría admitirse, es la posibilidad, 

definida por las mismas estaciones que se han estudiado, de la llegada de valores culturales proce-

dentes del Mediterráneo oriental, mediante aspectos comerciales bien desarrollados.” (Mergelina, 

1941-42:44). No son poblaciones foráneas las que se asientan en la Península y aculturizan a 

los indígenas, sino que los extranjeros transmiten conocimientos y los de aquí los desarro-

llan con gran eficacia. Diciendo esto, el autor se mantiene en su línea de un desarrollo autoc-

tonicista del Neolítico, que, como hemos podido comprobar, defiende en su discurso.

El trabajo de C. de Mergelina continúa con una exposición de los restos dolménicos 

que se diseminan por la geografía peninsular, planteando hipótesis de focos donde surgen 

estas manifestaciones culturales y vías de expansión, no sólo centrándose en el ámbito pe-

ninsular, sino también en su difusión por el continente europeo. Con esta explicación pre-

tende contextualizar los restos arqueológicos estudiados en Montefrío. En este trabajo no 

expondremos dichas contemplaciones, pues consideramos que salen del objetivo de mismo, 

tan sólo haremos mención a su existencia dentro de los trabajos realizados por el autor 

(Mergelina, 1941-42).

Sin embargo, sí que nos centraremos en el caso concreto de Montefrío, por la evi-

dente relación que las agrupaciones sepulcrales halladas en el entorno más inmediato de Los 

Castillejos tienen con este yacimiento arqueológico que aquí estudiamos. C. de Mergelina, 

como anteriormente indicaran otros investigadores (Góngora, 1868, Gómez-Moreno, 1949), 

sitúa los dólmenes en un paso natural, siendo conocido todo el paraje como las Peñas de los 

Gitanos, donde las sepulturas se disponen en torno a otras de mayor monumentalidad, entre 

las que hay que destacar aquellas agrupaciones sepulcrales correspondientes a El Rodeo y La 
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Camarilla (Mergelina, 1941-42:63,64). También puntualiza la degeneración de dichas tumbas a 

medida que se extienden hacia el este y oeste desde El Rodeo, manteniéndose las mismas 

formas y sistemas constructivos pero disminuyendo en tamaño y número de individuos ha-

llados en su interior ya que, en su mayoría, sólo están dedicadas a albergar un individuo: “Así, 

desde Hoyón y Malmenta hasta Peñuelas, al abrigo de los tajos nombrados y en una exten-

sión de más de tres kilómetros y en dirección de Noroeste a Suroeste, aprovechando cortos 

llanos que determinan terrazas se enclava este conjunto, con la particularidad de que las más 

importantes sepulturas, propiamente se localizan en el extremo Este, en el lugar denominado 

El Rodeo, degenerando en cierto modo hacia el Oeste (La Camarilla), no sólo en cuanto a 

proporciones, sino incluso en cuanto a especiales características, pues sobre que los monu-

mentos pierden amplitud e importancia, se da el caso de transformarse en sepultura indivi-

dual, perdiendo (sin que por ello se prescinda de las formas propiamente dolménicas), el as-

pecto monumental que señalan los del Rodeo.”(Mergelina, 1941-42:64). Llama la atención 

sobre el número identificado de sepulturas (29 según Mergelina) y la posibilidad de que 

otras estén ocultas o hayan desaparecido; así como sobre la reutilización de materiales en 

épocas más recientes o el expolio, hecho también señalado por Gómez-Moreno (Gómez-

Moreno, 1949).

Dedica una amplia exposición a describir las particularidades de los dólmenes objeto 

de estudio que, aunque destaquen por una gran similitud tipológica como hemos señalado 

antes, muestran ciertas diferencias y peculiaridades en algunos de ellos. La descripción gene-

ral de las sepulturas coincide en forma, obra y proporciones con la dada por M. Gómez 

(Gómez-Moreno, 1949), siendo la ofrecida ahora por C. de Mergelina más extensa y detalla-

da, así como se ofrecen ciertos detalles que sólo pueden ser identificado en algunas sepultu-

ras tales como los “cuernos o perchas, de más de diez centímetros de saliente, conseguidos al re-
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bajar toda la superficie del monolito por una talla”, o “unas profundas estrías verticales y paralelas 

cuya significación realmente se nos escapa. [...] nos hace pensar si podrán obedecer a técnica em-

pleada para regularizar las superficies de los monolitos, es decir, a procedimiento de talla.”, pero 

como el mismo señala, esta explicación no le llega a convencer (Mergelina, 1941-42:67). Otro 

detalle a tener en cuenta es “una curiosa insculptura que parece querer representar, en un estado 

avanzado de estilización, una figura de cuadrúpedo astado, ante un signo, que pudiera interpretarse 

por una figura de mujer.” (Mergelina, 1941-42:67,68) y de la misma naturaleza es “otra curiosa 

insculptura. En el haz interior del monolito de la derecha, que cierra la cámara, y en el tercio supe-

rior, aparecen cuatro arcos concéntricos, que determinan un signo o representación 

inexplicable.” (Mergelina,1941-42:68).

No menos pormenorizado es el inventario que elabora de los restos de cultura ma-

terial que halla en las excavaciones de los dólmenes, así como en el interior de Cueva Negra 

(Montefrío, Granada), cavidad cercana a la Camarilla y con la cual termina este primer volu-

men de su investigación.

En su segundo trabajo, C. de Mergelina se centra concretamente en el yacimiento de 

la acrópolis de Guirrete (Los Castillejos). Las investigaciones en torno a este yacimiento por 

parte de Mergelina, son la continuación de una serie de trabajos realizados por sus antece-

sores (Góngora, 1868; Gómez-Moreno, 1949) aportando en este caso los resultados obteni-

dos en un proceso de excavación en los años 20 del siglo XX aunque las intervenciones no 

profundizaron en los niveles anteriores a la Protohistoria (Mergelina, 1945-46).

A comienzos de los años 40 se incluyen en el catálogo presentado por el matrimonio 

alemán Georg Leisner y Vera Leisner (Leisner y Leisner, 1943), una serie de sepulturas mega-

líticas ubicadas en el entorno de Los Castillejos. En este trabajo se establece una tipología a 
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través de 16 dólmenes de las Peñas de Los Gitanos, determinándose hasta tres tipos de 

construcciones: de cámara rectangular con puerta perforada, de cámara rectangular sin puer-

ta perforada y de cámara trapezoidal. Esta visita al Poniente Granadino debió de efectuarse 

entre los años 20 y los años 30 del pasado siglo XX. Para el desarrollo de su estudio se ba-

saron en los trabajos de Gómez-Moreno y en los resultados preliminares del estudio de 

Mergelina, el cual aún no había publicado su obra. En su paso por la necrópolis, tomaron una 

serie de datos y mediciones así como efectuaron dibujos de plantas y alzados de las sepultu-

ras acompañados de fotografías de algunas de ellas (Arribas y Molina, 1979).

Miquel Tarradell i Mateu llevó a cabo su investigación sobre las Peñas de los Gitanos 

de Montefrío cuando desempeñaba el cargo de Director del Servicio de Investigaciones Ar-

queológicas de Granada. Las referencias al yacimiento objeto de estudio se plasman en un 

trabajo que lleva por título La Edad del Bronce en Montefrío (Granada). Resultados de las exca-

vaciones en yacimientos de las Peñas de los Gitanos (1952).

En octubre de 1946 realizó, a través del Servicio de Investigaciones Arqueológicas de 

Granada, una prospección que tenía como fin reconocer las cuevas identificadas por Góngo-

ra (Góngora, 1868). Después de esto se realiza una campaña de excavación durante la cual 

se intervino en la Cueva de las Cabras, Cueva de la Alondra, la Raja de la Mora, la Cueva Ne-

gra, excavadas esta anteriormente por Mergelina (Mergelina, 1941-42) y se realizaron dos 

catas, una en Cueva Alta y otra en Los Castillejos, aunque, como señala en su artículo, co-

rresponden a trabajos de iniciación (Tarradell, 1952:50).

Como apuntaban los anteriores autores, la práctica del expolio y excavaciones furti-

vas también es identificada por Tarradell (Tarradell, 1952:50). De estas prácticas tuvo cons-

tancia en primera persona pues el propietario del terreno “hombre firmemente convencido de 
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la existencia de grandes riquezas ocultas entre estas Peñas, nos contó que había hallado a algo más 

de un metro de profundidad, gran cantidad de trigo quemado.” (Tarradell, 1952:50). Este señor 

también tenía en posesión una serie de vasijas cerámicas de pequeñas dimensiones y con 

asas de pezón, un cucharón de barro y un lingote de plomo, siendo este último objeto el que 

no pudieron depositar en el Museo Arqueológico Provincial de Granada (Tarradell, 1952:50, 

51).

En los trabajos de excavación de Los Castillejos, describe una muralla romana que 

corta el acceso más óptimo a la meseta flanqueada de tajos que es donde se encuentra el 

yacimiento (Tarradell, 1952:51, 53). En la cara a poniente de esta meseta se encontraría la 

Cueva de las Cabras y en el extremo oriental Cueva Alta, ambas excavadas por Tarradell e 

interpretadas como dos unidades de habitación más pertenecientes al asentamiento de Los 

Castillejos (Tarradell, 1952:52).

En esta primera campaña de octubre del 46, se abrió una zanja de 5,50 m. por 2,20 m. 

y en una segunda campaña se excavo otra zanja orientada perpendicularmente respecto a la 

anterior de 20 m. por 4,40 m. que se dividió en dos mitades de 10 m, denominadas parte A y 

parte B (Fig. 1). En la parte A se llegó hasta la roca y en la B sólo se bajo a 0,50 m. (Tarradell, 

1952:52). Como resultado de esta excavación se distinguen hasta tres niveles:

a) Capa superficial o Nivel I: Mergelina dejó al descubierto los muros correspondientes a las 

estructuras ibero-romanas, pero fueron destruidos por labores de labranza. Se hallan una 

serie de niveles removidos, bien por la acción de la agricultura, bien por la acción de fur-

tivos hasta los 50 cm. Los materiales por tanto van desde un campaniforme hasta cerá-

micas vidriadas árabes pasando por restos de sigillata y tégulas romanas, todo ello mez-

clado con materiales modernos. Hay materiales metálicos de cobre como son las puntas 
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de flecha de diversa tipología, herramientas como trozos de sierra y un espejo romano, y 

en hierro se registran dos clavos (Tarradell, 1952:53).

b) Nivel II: a partir de los 0,50 m no se identifica la remoción de tierra como en el nivel an-

terior. Este nivel está constituido por una capa de hasta dos metros en la parte norte 

donde el material es homogéneo. El nivel I caracterizado principalmente por material 

ibérico, termina y se separa del nivel II por una capa de cenizas de hasta 5 cm. En el ex-

tremo suroeste se halla una pared construida de piedra y barro constituida por dos hila-

das (35 cm. de ancho y 180 cm. de longitud). A 2,20 m. se hallan unas piedras planas co-

locadas a modo de enlosado. Aparecen también unas piedras con una depresión central 

interpretadas como soportes para postes. Los restos materiales de este nivel fueron es-

casos: en metal (cobre) una punta de flecha, una punta de lanza de forma foliacea y un 

punzón de sección cuadrada; en cerámica, mucho más abundante pero muy fragmentada, 

vasos con características propias del bronce argárico pero con pastas muy quemadas; 

aparecen 5 placas de barro con cuatro perforaciones, todas ellas agrupadas; cerca de las 
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placas y también agrupados se hallan hasta treinta fragmentos de pequeños cilindros ar-

queados de barro cocido de 1 cm. de diámetro y 9 cm. de largo el fragmento mayor, to-

dos tienen un agujero que los atraviesa de parte a parte en un extremo, también aparece 

dos plaquitas redondas de 5 cm. de diámetro con agujero central, parecidas a estas se 

encuentran otras dos de piedra; también en piedra hay 20 hachas pulimentadas; en sílex, 

bastante menos que en los niveles siguientes, pequeñas lascas sin forma, algunas piezas 

de hoz serradas, cuchillos…; en hueso varios punzones de factura basta y sección en 

“v” (Tarradell, 1952:53, 54, 55).

c) Nivel III: se inicia a los 2,25 m. y llega hasta el nivel de roca. Se encuentran con cierta fre-

cuencia restos de arcilla endurecida con improntas de troncos, señal evidente de restos 

de tapial de cabañas. En material este nivel es mucho más rico que los niveles anteriores, 

sobre todo en hueso y sílex. La cerámica es como la del nivel anterior, predominando 

ahora otras formas como son cuencos, un tipo de plato o cazuela de paredes rectas y 

poco altas de diámetro muy ancho y con un agujero trasversal cerca de borde; como 

elemento sustentantes el asa de puente o los mamelones perforados son los más repre-

sentativos de este nivel; hay fragmentos de dos copas; aparece una estatuilla de tierra 

cocida que representa un cuadrúpedo, posiblemente un toro; se documenta una cuchara 

con mango de unos 10 cm. y una plaquita completa. El hueso es relativamente abundante 

compuesto por punzones, huesos afilados a modo de aguja, un mango de hacha hecho 

con tibia de caballo de 21 cm. de longitud, un botón en “v” de forma circular con dos 

apéndices del tipo que se ha llamado de tortuga. En sílex salieron numerosas hojas, sien-

do más frecuentes las de sección triangular, y 33 puntas de flechas de tipología variable. 

Las hachas se presentan en menor número pero con una mejor perfección en su manu-

factura, en piedra también aparece un ídolo antropomorfo. Finalmente una plaquita ente-
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ra de 7 cm. de largo por 1,8 cm. de ancho y otra semejante con dos agujero a cada ex-

tremo y un pequeño disco de piedra con agujero central y varios percutores (Tarradell, 

1952:55,56).

Cueva Alta es otro de los puntos intervenidos por Tarradell en el enclave arqueológi-

co de Los Castillejos. Esta cavidad se sitúa en la parte este de la meseta. Cuando esta termi-

na se estrecha formando un angosto barranco y en la parte alta de éste se abre Cueva Alta y 

unos metros más abajo la Cueva de la Alondra. Su planta es un corredor muy corto con dos 

accesos, uno de ellos muy estrecho llamado por el autor como B comunica más directamen-

te con el poblado. La cueva presentó 8,30 m. de niveles fértiles diferenciados entre sí por 

restos de ceniza y estratos blanquecinos. Se registraron hasta 10 estratos ubicados en los 

siguientes niveles describiéndose así por el autor (Tarradell, 1952:57-65):

a) Nivel I: Estrato 1: material ibérico mezclado con material árabe, principalmente cerámica 

y fauna.

b) Nivel II: Estrato 2: aparecen cerámicas negras muy semejantes a las halladas en el poblado 

en el Nivel II, hay sílex y punzones de hueso. Estrato 3: separado del anterior por una 

capa de ceniza con material idéntico al estrato anterior.

c) Nivel III: Estrato 4: separado del anterior por una densa capa de ceniza, sus niveles van de 

los 2,30 m. a los 3,10 m. El material hallado consta de una punta de flecha en cobre con 

aletas y largo pedúnculo que mide seis centímetros de largo, un punzón de hueso y una 

aguja del mismo material. La cerámica es bastante abundante, sobre todo lisa. Estrato 5: 

de los 3,10 m. a los 4 m. Se halla un peine de hueso de forma redondeada en la parte 

superior con una pequeña prolongación a modo de decoración, una aguja parecida a la 

de la capa anterior, un fragmento de hueso de sección cilíndrica, un hacha de sección 
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ovalada, varios cuchillos de sílex, una placa de barro cilíndrica con dos agujeros de 9 cm. 

de diámetro, una placa de pizarra rectangular con los ángulos redondeados, un fragmen-

to cilíndrico de barro cocido y dos piezas de piedra, iguales, formadas por un cono de 

poca altura con sendas prolongaciones redondeadas en la base. En las cerámicas abundan 

las lisas con elementos sustentantes compuestos por asas pezón con agujero y sin él. 

Estrato 6: de los 4 m. a los 4, 60 m. Se halló un martillo de piedra con una ranura trans-

versal que lo atraviesa de parte a parte. Hay dos fragmentos de cerámica del mismo vaso 

con decoración incisa en punto y raya, hay varios cuchillos en sílex y restos muy frag-

mentados de cerámica negra y lisa. Estrato 7: 4,60 m. a 5,50 m. Un fragmento de cerámi-

ca de pasta roja amarillenta con decoración pintada en rojo oscuro formando un reticu-

lado ancho. Otro fragmento inciso, cerámica lisa con varios perfiles carenados, siete ha-

chas y un molino de mano. Abundante sílex incluyendo cuchillos y un núcleo. Estrato 8: 

de los 5,50 m. a los 6,60 m. Se hallan dos peines de hueso semejantes a los localizados 

en el estrato 5, una placa de piedra rectangular de 5 cm. por 2 cm. con cuatro ranuras, 

tres fragmentos de hacha de sección ovalada y dos percutores. En cerámica un cuenco 

entero y restos de un gran vaso de paredes gruesas de los que se destacan un fondo y 

un asa de pezón con hasta tres perforaciones. Estrato 9: de 6,60 m. a 7 m. Se obtienen 

dos punzones de hueso de 7 cm. y 11 cm. y otros tres de sección cilíndrica de 10, 11 y 

12 cm., uno de ellos con líneas incisas en la base, un fragmento de otro punzón y un 

fragmento de un hueso con sección triangular y de forma curva con una ranura de 5 cm. 

de longitud. En piedra, cuatro hachas, un fragmento de molino y los mismos tipos de sí-

lex y cerámicas que en los estratos anteriores. Estrato 10: de 7 m. a 8,30 m. Se halla un 

punzón de hueso de unos 7 cm. de sección circular. Un fragmento de piedra de 5 cm. 

por 3,50 cm., plano por una de sus partes con una ranura, probablemente sea un molde 
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de punzón. Tres piezas de arcilla de forma troncocónica atravesadas por un agujero de 

tamaño similar que oscilan entre los 6 y 3 cm. En sílex hay menos representación, apare-

ciendo entre los elementos recuperados cinco cuchillos. En cerámica aparecen fragmen-

tos de una copa, y una vasija decorada con líneas paralelas en relieve, por otro lado deja 

de haber vasijas carenadas.

La Cueva de la Alondra, también explorada por Tarradell, se comunica con Cueva Alta 

por una angosta grieta en la parte superior del fondo de la cámara. El autor la describe con 

un corredor de 3 m. de ancho por 5 m. de profundidad que, tras un estrechamiento, comuni-

ca con una cámara larga y poco profunda que se abre perpendicularmente al citado corredor 

y que tiene 11 m. por 2,25 m. (Tarradell, 1952:65). La excavación se limitó a una zona central 

de la primera cámara y al extremo derecho de la habitación. Esta zona estaba revuelta. Aun 

así los restos hallados estaban constituidos por: fragmentos de punzón cilíndrico de hueso 

de 3 cm. y otro completo de 10 cm. cortado a bisel, una piedra de molino de granito y un 

fragmento de percutor cilíndrico de pizarra, escasos fragmentos de cerámica compuestos 

por tres fragmentos decorados con líneas paralelas incisas, un asa de puente y varios frag-

mentos negros sin decoración. Esta cerámica se corresponde con las de los Niveles III del 

poblado y de Cueva Alta según el autor (Tarradell, 1952:65).

La Cueva de las Cabras se ubica en un pequeño escarpe que delimita por su parte 

sur con la meseta de Los Castillejos. Su nombre fue dado por haberse destinado a cobijar 

rebaños de forma frecuente. Según Tarradell, es la que presenta mejores condiciones de habi-

tabilidad de todas las que forman el conjunto arqueológico de las Peñas de los Gitanos. Se 

compone de una amplia cámara de unos 10m de profundidad a la que se accede a través de 

una entrada de 11m. y una segunda cámara más pequeña y oscura de 7 por 4 m. (Tarradell, 
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1952:65). En su totalidad, se describe el suelo como rocoso y sólo en algunas zonas hay re-

lleno de tierra como es el caso de la cámara más profunda donde se excavó. No se pudieron 

determinar niveles, aunque sí se pudieron recoger materiales en sílex (cuchillos, una punta de 

flecha), tres fragmentos de hachas de sección ovalada, un cilindro de pizarra, un mazo de pie-

dra y dos fragmentos de piedra de forma ovalada y sección rectangular. La cerámica es, según 

Tarradell, muy pobre y muy fragmentada. No hay perfiles carenados, existen las asas de puen-

te y los mamelones perforados. También se halló un disco hecho con fragmentos de vasija 

(Tarradell, 1952:66).

Cueva Negra fue excavada por Mergelina parcialmente (Mergelina, 1941-42). Se sitúa 

en el mismo conjunto rocoso de las Peñas de los Gitanos pero más hacia el norte, en el área 

de La Camarilla. Tarradell sólo efectuó una cata en la parte derecha de su única cámara y ha-

lló: cuatro cuchillos de sílex, una piedra rota de forma oval y sección rectangular, un hacha de 

piedra también de sección rectangular y cerámica incisa, asas de puente, un fondo de una pe-

queña vasija y perfil carenado (Tarradell, 1952:67). El autor relaciona este material con el Ni-

vel III del asentamiento, excepto el pequeño vaso carenado que pudo pertenecer al Nivel II 

(Tarradell, 1952:67). 

La Raja de la Mora consiste en una brecha que parte en dos una peña aislada situada 

al sur de los Castillejos. Góngora lo citó como uno de os lugares de interés de las Peñas 

(Góngora, 1868). Es un estrecho canal que permite el paso de un hombre y a 8 m. se estre-

cha de tal manera que su paso es impracticable, por lo que parece que no pudo habitarse. Se 

efectuó una cata y se constató que no existió material arqueológico. Como el propio Tarra-

dell apunta en su estudio: “Góngora la cita como uno de los lugares de interés arqueológico de las 

Peñas, lo que parecen desmentir sus condiciones de poca habitabilidad. […]Efectuamos una cata 
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con el convencimiento de que no existía material arqueológico y así fue; no hallamos el menor indi-

cio de piezas antiguas. De ahí que nos decidimos a añadir la presente nota a la reseña de nuestro 

estudio del yacimiento de Montefrío para responder a las notas de Góngora y evitar ilusiones de 

posibles investigadores”. (Tarradell, 1952:67).

Para Tarradell, la ocupación del poblado de Los Castillejos así como de las cavidades 

aledañas y muy especialmente la Cueva de la Cabra y Cueva Alta, fueron ocupadas simultá-

neamente desde época prehistórica hasta periodos íbero-romanos (Tarradell, 1952:68). Me-

diante analogías entre los materiales hallados en las cavidades y los registrados en la meseta 

donde se asentaría el grupo humano, elabora la siguiente secuencia cronocultural: en primer 

lugar, comparando los materiales de Cueva Alta y el primer nivel de Los Castillejos, que co-

rresponde a las excavaciones realizadas por Mergelina, identifica una fase de ocupación ibéri-

co-romana donde se destaca un tipo de hábitat troglodita, y donde el material hallado, prin-

cipalmente cerámica, a juicio del propio investigador: “[…] nada presenta de particular [...] la 

pobreza del material hallado es paralela a la que dio el poblado en su parte ibero-romana, que no 

respondió a las esperanzas que las buenas construcciones defensivas de su parte O. podían hacer 

suponer a primera vista”. (Tarradell, 1952:68).

Más interés le suscita el nivel dos del poblado. Claramente intenta conectar la mate-

rialidad encontrada en este nivel con la cultura Argárica, por su conocimiento de ésta y por 

las características de encastillamiento del enclave objeto de estudio. Al menos ciertos mate-

riales y la ubicación parecían responder bastante bien al patrón de asentamiento de la Edad 

del Bronce del Sureste peninsular. Sin embargo dicha conexión se ve frustrada por la ausen-

cia de ciertos elementos propios de la Norma Argárica y por otro lado definitorios como 

son los enterramientos bajo las unidades de habitación o las copas argáricas: “aunque en él 
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existan viviendas construidas con muros de piedra, probablemente con planta rectangular o trape-

zoidal, puesto que el único trozo conocido no presenta indicios de curva. No aparecieron sepulturas 

en el subsuelo de las viviendas ni en el recinto del poblado, lo que nos aparta de las estaciones ar-

gáricas típicas.” (Tarradell, 1952:68).

A pesar de esto, adscribe este nivel a lo que él llama Bronce II. Principalmente se cen-

tra para dicha adscripción en las placas de barro cocido de forma rectangular con bordes 

redondeados y con cuatro agujeros y en las grandes urnas, que según Tarradell: “[…] tienen 

un claro parecido tanto por las pastas como por la forma, con las urnas de enterramiento de las 

necrópolis argáricas.” (Tarradell, 1952:69). Por otro lado, el número elevado de vasos carena-

dos o la abundancia de elementos de hoz dentados, son para él indicativo de que este asen-

tamiento pudo ser de época argárica. Sin embargo, remarca la existencia de una cultura para-

lela a la argárica, procedente de la decadencia de la Cultura de los Millares, que se asentaría 

en las inmediaciones occidentales del territorio adscrito al Bronce argárico y que este sería 

el caso de Montefrío explicándose de esta manera la existencia de elementos argáricos y la 

ausencia de los más definitorios de esta cultura (Tarradell, 1952:72).

En cuanto al nivel III de la excavación, el autor lo describe como el más rico en cultu-

ra material, adscrito al Bronce I o Calcolítico. En primer lugar apunta que el sílex es muy 

numeroso y que la calidad de la talla es notoriamente mayor que en los niveles superiores lo 

que le lleva a indicar que: “En esta época debió existir en las Peñas de los Gitanos un verdadero 

taller de sílex, a juzgar por la gran cantidad de piezas rotas y sólo comenzadas (sobre todo cuchi-

llos) y de esquirlas que se hallan esparcidas por toda la zona que rodea el macizo de Los 

Castillejos.” (Tarradell, 1952:71). En cuanto a la cerámica, se observa como la presencia de 

cuencos y cazuelas es más frecuente, así como las decoraciones pintadas y las incisiones do-
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cumentándose también un fragmento de campaniforme adscrito a este nivel, pero recogido 

en tierras superficiales revueltas. Aparecen en menor medida las carenas y los tratamientos 

exteriores como el bruñido (Tarradell, 1952:71). En material de hueso se documentan un 

botón denominado de tortuga a través del cual se plantea un posible culto totémico a este 

animal (Tarradell, 1952:71) y los peines hallados en Cueva Alta. También hay que destacar el 

hallazgo de una estatuilla hecha en piedra que de forma clara es atribuida al Bronce I (Tarra-

dell, 1952:72).

La relación entre el poblado y las sepulturas de la Peña de los Gitanos de Montefrío 

no queda demasiado clara para Tarradell, en cuanto a que no es posible adscribir a un perio-

do cronocultural concreto estas construcciones, pues los elementos de ajuar corresponden 

con los encontrados en el poblado en las fases del Bronce I y II (Tarradell, 1952:72).

El Congreso de Arqueología de Campo de 1953 (Granada) 

 Con el patrocinio de la Comisaría General de Excavaciones Arqueológicas y bajo la 

dirección de D. Julio Martínez Santa-Olalla, en 1953 se celebró en Granada el Congreso de 

Arqueología de Campo. Este congreso perseguía situar la Arqueología española en los niveles 

de reconocimiento e importancia que para la época ocupaban otros países como Alemania o 

Suiza (Presedo, 1955).

Con motivo de este congreso se realizaron excavaciones arqueológicas en Los 

Castillejos bajo la dirección de D. Vicente Ruiz Argilés y en algún sepulcro y en alguna cueva 

de la mano del holandés Van Giffen (Arribas y Molina, 1978). Aunque al parecer, debió de ser 

una actuación muy puntual: “…estamos convencidos de que, dado el poco tiempo de que se dis-

puso en dichos trabajos, no parece probable que sus posibles resultados hubieran cambiado en gran 
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manera las conclusiones que hemos obtenido después de nuestras campañas.” (Arribas y Molina., 

1979:22).

De estos trabajos no quedó nada escrito, al menos que se sepa de su existencia. El 

único testimonio material de estas intervenciones son los materiales depositados en el 

Museo Arqueológico Provincial de Granada. No obstante, D. Antoni Arribas Palau, hace ref-

erencia a la insistencia por parte de su persona hacía el holandés, para que le ceda la docu-

mentación de aquella intervención: “Por otro parte, nuestras pesquisas en Holanda nos han lle-

vado al convencimiento de que los Diarios de excavaciones del profesor Van Giffen todavía obran en 

su poder, pero después de algunos años de intentar obtener copia de dicha documentación hemos 

de reconocer que no han sido fructíferos nuestros intentos.”(Arribas y Molina, 1979:22). Sin em-

bargo, la no posesión de estos documentos, no impidió que se localizara la zona de ex-

cavación (Arribas y Molina, 1979; Cámara et al., 2016).

Las excavaciones del Departamento de Prehistoria de la Universidad de Granada

Desde 1965 crece el interés por el enclave de Los Castillejos por parte de arqueólo-

gos de la Universidad de Granada, hasta tal punto de que se convirtió en una de las primeras 

actividades cuando empezó a gestarse el Departamento de Prehistoria y Arqueología de la 

Universidad de Granada en torno a 1967. Este interés llevó a realizar varias visitas al 

yacimiento y valoraciones preliminares acerca de su estado. A través del Alcalde de Monte-

frío, se denuncia a la Comisaría General de Excavaciones Arqueológicas el alto nivel de dete-

rioro y degradación al que se enfrenta sometido el sitio arqueológico junto a la exposición 

plena al expolio por parte de furtivos. Estos procedimientos son los que propiciaron la au-

torización por parte de la Dirección General de Bellas Artes a D. Antonio Arribas Palau (Di-
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rector del Departamento de Prehistoria y Arqueología de la Universidad de Granada) a diri-

gir excavaciones arqueológicas en 1969, actividad que se completaría con la autorización 

dada posteriormente por la misma institución en 1971 (Arribas y Molina, 1979:25).

Los objetivos preliminares para esta intervención fueron tres: en primer lugar es-

tablecer una serie de cortes arqueológicos que tenían como fin el obtener una secuencia 

estratigráfica que permitiera arrojar información acerca de los procesos de formación del 

yacimiento, más allá de lo ya aportado por los investigadores antes mencionados; en segundo 

lugar se centrarían en el levantamiento topográfico del yacimiento incluyendo las necrópolis, 

explorando las tumbas intactas y reexcavando la ya investigadas; y en tercer lugar, practicar 

un sondeo en la Cueva de Las Tontas.

Así pues, el 20 de marzo de 1971 se abren en el yacimiento hasta cuatro cortes de 

excavación cuya extensión total suma 66 m2 (Fig. 2). El corte nº 1 se situó en el extremo 

este del poblado pronosticándose la mayor potencia estratigráfica a causa de la morfología 

de la meseta, además de ser el acceso natural al poblado viniendo desde los tajos inferiores, 

y al suponerse que la mayoría de los estratos pudieran estar intactos al situarse lejos del 

área intervenida años atrás por Tarradell. Al noroeste de este se situaría el corte nº 2, sobre 

una zanja abierta por Tarradell que sólo afectó a niveles históricos. La excavación de este 

área permitiría establecer relaciones con los datos obtenidos en 1946-47. El corte nº 3 se 

situó al noroeste del nº 2 y sirvió para definir una serie de estructuras adscritas a hábitat 

prehistórico. En corte nº 4 es el más occidental, situándose en el centro de la terraza. Su fin 

era el de estudiar los límites íbero-romanos, sin profundizar en las fases pre-ibéricas (Arribas 

y Molina, 1979:28,25).
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En la excavación se identificaron hasta seis unidades estratigráficas numeradas desde 

la VI a la I haciéndose subdivisiones en alguna de ellas debido a su complejidad: estrato VI se 

divide en A y B; el estrato V en A, B y C; el estrato IV en A y B; el estrato I en A, B y C.

De la descripción de los estratos y los restos de cultura material se desprende, como 

exponen los autores en, que la excavación llegó hasta niveles adscritos al Neolítico Tardío, si 

bien hoy sabemos que realmente los niveles basales se adscriben a principios del V Milenio 

A.C. (Cámara et al., 2016), del cual parten una serie de cambios reflejados en los restos ar-

queológicos y especialmente perceptibles en la cerámica. De estos niveles más profundos se 

pasa a una fase de transición (estrato V) y a una  tercera fase identificada como cobre pleno 

que alberga los estratos y sub-estratos IV-III, continuando hasta el Cobre Tardío y Bronce 

Inicial en los estratos II-I, con mezcolanza de materiales ibéricos y con dudas acerca de esta 

adscripción incluso por parte de los autores.
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En el estrato VI se piensa que se está ante una habitación. Los materiales se consider-

an perfectamente adscritos al periodo de transición entre Neolítico y Calcolítico (Arribas y 

Molina, 1979:31-50), y se situarán en el interior de un espacio que al parecer pudo estar en-

lucido con paredes de revoco rojizo. Sobre esta estructura se deposita el voluminoso estra-

to V, identificado como nivel de relleno, sin apreciarse estructuras aparentes hasta llegar al 

estrato IV, donde, con una apariencia estratigráfica similar al nivel anterior, aparecen una se-

rie de materiales de construcción, lo que se interpretó como el nivel de derrumbe de una 

habitación. Junto a estos restos, se entremezclan materiales propios del Cobre Pleno. En el 

estrato III se identifican una serie de bolsadas de cenizas que apuntan a un contexto de 

habitación superpuesto al derrumbe anterior. El nivel II correspondería a un episodio de ar-

rasamiento y derrumbe de la estructura anterior, sobre la cual se sitúan un paquete ho-

mogéneo de cenizas y, sobre él, otro derrumbe de estructuras, fruto de una regularización 

previa del terreno y posterior derrumbe de la estructura allí asentada. Sobre este último 

nivel había una serie de sedimentos donde se entremezclaban cerámicas con distintos rasgos 

tecnológicos, tanto de manufactura a mano como a torno.

El estudio de los materiales, aunque atiende a todas las especies y naturaleza de los 

objetos, se centra principalmente en la cerámica. En este sentido, uno de los aspectos que 

vemos interesante destacar es la inclusión por primera vez en un trabajo de estas caracterís-

ticas y relacionado con Los Castillejos, de un estudio, aunque incipiente, relacionado con la 

tecnología cerámica, siempre complementario a las descripciones tradicionales de carácter 

morfo-estilístico, que se centra en las coloraciones de las pastas cerámicas y su relación con 

los ambientes de cocción, así como en los tratamientos de las superficies y la relación de 

todo esto con formas y tipos determinados (Arribas y Molina, 1979:51-53). Las variables 

consideradas para la realización de este tipo de análisis son escuetas y poco formales, no 
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aplicándose una metodología bien definida, aunque por otro lado no queremos restarle in-

terés al intento de querer incluir este tipo de análisis en el protocolo descriptivo de los es-

tudios cerámicos.

Como en el resto de trabajos que pudieron publicarse contemporáneos a éste, el 

estudio formal-tipológico de carácter intuitivo basado en formas y decoraciones, encuadran-

do cada grupo en contextos y cronologías concretas, así como vinculándolos a una fun-

cionalidad directa, es la base metodológica aplicada para el estudio de las cerámicas de Los 

Castillejos extraídas en esta primera campaña de excavación.

Este trabajo permite ligar, por parte de los autores, de manera clara las formas y 

decoraciones identificadas en los estratos adscritos al Neolítico Tardío-Final a la denominada 

Cultura de las Cuevas, la cual fue redefinida en un trabajo previo a este (Navarrete, 1976), y 

reformulada en la obra que nos ocupa, lo que permitió, por otro lado, una vinculación más 

adecuada de estos materiales con aquéllos. De hecho, las comparaciones y referencias a otro 

tipo de contextos estudiados por Mª. Soledad Navarrete en su tesis doctoral y ubicados en 

el mismo ámbito geográfico, a saber las estribaciones de la Vega de Granada, son constantes. 

De esta forma, vemos como las técnicas decorativas se limitan a incisiones, decoraciones 

plásticas cómo cordones decorados y lisos, aplicaciones de pasta blanca y apéndices sobre el 

labio, impresiones digitadas, unguladas o por punzón romo y tratamientos externos a la al-

magra. Las formas cerámicas sobre las que se plasman estas técnicas son diversas, apuntando 

que el abandono de las mismas es progresivo, coincidiendo en cierta medida con la aparición 

de grandes contenedores de almacenamiento y formas abiertas propias del Calcolítico (Ar-

ribas y Molina, 1979:56-58). Esta descripción de los cambios en las cerámicas a partir del es-

trato VB y totalmente perceptible en el VA, valida, en cierta medida, los postulados de la 
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teoría de la Cultura de las Cuevas, ya que sería en estos momentos últimos del Neolítico 

cuando el dominio agrícola se hace evidente y, por tanto, se constata la necesidad de elabo-

rar contenedores para guarda excedente, así como nuevos elementos de cocina que indican 

un cambio en el procesado de alimentos como por ejemplo las cazuelas carenadas. En cuan-

to a los motivos decorativos, descritos por los autores en esta obra, serán tratados más ade-

lante, ya que es obligada la puesta en común de los materiales cerámicos de este periodo 

estudiados en esta obra con aquéllos que han sido estudiados para esta tesis provenientes 

de las campañas modernas.

Consideración aparte es la otorgada por los autores a la decoración a la almagra 

correspondiente a fragmentos provenientes de los estratos descritos con anterioridad. La 

representación de este tipo de tratamientos decorativos es importante en el registro arque-

ológico objeto de estudio. Desde nuestro punto de vista, vemos interesante resaltar el 

apunte que se hace acerca de la revisión en cuanto a la procedencia de este tipo de tradición 

decorativa, ligada en trabajos previos a este a culturas del Levante y Centro mediterráneo 

(Gómez-Moreno, 1933; Martínez Santa-Olalla, 1948). Por otro lado, y conforme se atestigua 

la presencia de este tipo de elementos en el Sureste peninsular, se vincula a la Cultura de los 

Millares (Almagro, 1959; Pellicer, 1963, 1964) y la vinculación de esta con el mundo chipriota 

y Anatolia. Fue nuevamente la revisión llevada a cabo por Mª. Soledad Navarrete (1976) so-

bre los materiales procedentes de la Cueva de la Carigüela (Píñar, Granada), la que adscribe 

definitivamente este tipo de decoraciones a contextos del Neolítico Antiguo, señalando su 

prolongación en el tiempo hasta el Calcolítico. Bajo estas premisas, este tipo de cerámicas 

seguirán siendo un fósil director para A. Arribas y F. Molina, pero teniendo presente su difícil 

adscripción a un periodo concreto dentro del Neolítico, relación muy en consonancia con lo 

aportado por M.S. Navarrete. Esta problemática hubiera sido solventada por los investi-
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gadores anteriores tomando como elemento discriminante la calidad de la cubrición, pero 

como indican los autores: “Los tres tipos de Montefrío: a) engobe rojo brillante bruñido, b) engobe 

rojo mate o pintura y c) engobe o pintura marrón, aparecen también en Zuheros bien individualiza-

dos, donde los excavadores han dado la situación estratigráfica de los mismos suponiendo una 

evolución cronológica con tendencia degenerativa. Sin embargo el hecho es que en Montefrío apare-

cen estratos más antiguos asignables a la Cultura de las Cuevas y perduran conjuntamente hasta 

las etapas del Cobre Pleno” (Arribas y Molina, 1979:64). En nuestro caso nos encontraremos 

con la misma casuística, cuya respuesta daremos más adelante en el desarrollo de este traba-

jo y que, en cierta manera, rompe con una categorización estanca de tres tipos de técnicas 

decorativas (almagra, engobe y aguada) que podemos denominar como tradicional, a favor de 

una explicación más en consonancia con la aptitud y pericia del artesano que elaboraba estas 

producciones.

Incluyéndose las almagras, describen las cerámicas pintadas, ya que se entiende que el 

pigmento a usarse es el mismo en un caso y en otro, variando en cada uno la técnica de apli-

cación. La adscripción que de este tipo de decoraciones hacen los autores es al Neolítico 

Tardío de la secuencia de ese momento, es decir, marcan la presencia de estos elementos 

desde las fases más antiguas que mostró su intervención, rompiendo con lo conocido hasta 

entonces, que situaba estas decoraciones pintadas casi en exclusividad en periodos del Cal-

colítico de Los Millares, y, por tanto: “la tesis de un origen extranjero para las cerámicas pintadas 

del Neolítico Final de la Península Ibérica, debe ponerse en tela de juicio y más aun cuando los 

nuevos datos aportados por la estratigrafía del poblado de los Castillejos de Montefrío abonan en 

favor de un origen local.” (Arribas y Molina, 1979:63).
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Las formas cerámicas descritas entran dentro de lo que podemos considerar la nor-

ma para los periodos que conciernen a los estratos excavados. Si que queremos llamar la 

atención sobre aquellos fragmentos procedentes de los sedimentos más antiguos, los 

definidos por los autores como neolíticos. Ciertamente, las formas descritas en esta obra 

podemos ponerlas en relación con las fases 14 y 15 de las campañas de 1992-94 que se efec-

tuaron en el corte 6, pero las excavaciones llegaron, en su fondo, a los niveles 7 a 11 de las 

campañas recientes. En cualquier caso, la forma más característica de las fases finales de su 

de su Neolítico Tardío serían las cazuelas carenadas, junto a algunas ollas y cuencos de diver-

so tamaño, ovoides y tendentes a bordes rectos o ligeramente entrantes que pueden presen-

tar alguna decoración de las antes descritas en sus superficies. El cambio drástico se percibe 

a partir de los niveles superiores del estrato V donde aparecen platos y formas con bordes 

engrosados propios de la Edad del Cobre y derivados de las cazuelas carenadas. En el caso 

de los cucharones, tenidos en cuanta como forma singular, ya apuntan los autores que no se 

trataría de un elemento tan exclusivo, pues se tiene constancia de su existencia por todo el 

Mediterráneo Occidental. A esto, por nuestra parte, le sumamos que en periodos más an-

tiguos a los estudiados en esta obra también hay presencia de estas producciones.

Por tanto, de la campaña de excavación llevada a cabo en el corte Nº 1 de Los 

Castillejos en 1971, se identifican hasta cuatro fases estratigráficas. La Fase I es la que rever-

tirá más interés para nosotros, ya que es la única que llega a identificar restos neolíticos. Esta 

fase se iniciaría con la aparición de un estrato compuesto por finas capas arcillosas que se 

interpreta como un suelo dispuesto entre la pared rocosa del farallón y un teórico zócalo 

sobre el cual se alzarían paredes de material vegetal (Arribas y Molina, 1979:123). Los mate-

riales procedentes de esta fase se relacionan estrechamente con los elementos típicos de la 

Cultura de las Cuevas (Arribas y Molina,1979:123). De este modo, se vincula el poblamiento 
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en este enclave a grupos de esta cultura durante el Neolítico Medio y Tardío, los cuales 

habitarían las covachas y grietas adyacentes (Arribas y Molina, 1979:124). Apuntan que, en un 

momento avanzado del Neolítico, uno de estos grupos se asentará en la terraza, en el área 

excavada, adosando las viviendas a las paredes del farallón, iniciándose de esta forma el asen-

tamiento al aire libre (Arriabas y Molina, 1979:124). Este proceso queda expuesto de la sigu-

iente forma: “Al mismo tiempo que durante el Neolítico Tardío se mantiene la ocupación de las 

cuevas andaluzas con contextos cada vez más empobrecidos, otros grupos de este mismo horizonte 

cultural inician los primeros hábitats sedentarios al aire libre documentados por el momento en el 

Sur de la Península, con poblados de frágil consistencia, como es el caso del que en Montefrío consti-

tuye nuestra fase I” (Arribas y Molina, 1979:127). E incluso se hace hincapié en su antigüedad: 

“…podemos rastrear este sustrato neolítico en otros poblados con buena potencia estratigráfica, 

que aunque no poseen en su base -o al menos aún no está patente- una fase tan arcaica como la 

de Los Castillejos de Montefrío, sin embargo debieron de iniciar su vida en en un Neolítico Final, 

paralelo a la fase II de Montefrío y como aquí mantienen antiguas tradiciones de la Cultura de las 

Cuevas en algunas formas y decoraciones de la cerámica” (Arribas y Molina, 1979:127). La es-

tructura económica de este poblado se basaría en actividades pastoriles de rebaños de 

ovicápridos y bóvidos. Las producciones cerámicas asociadas a estos momentos cronológi-

cos son motivo de revisión, pues hasta este trabajo las decoraciones y formas identificadas 

eran adscritas por los investigadores a momentos paralelos a la Cultura de los Millares, inclu-

idos en estas técnicas decorativas a la propia impresión cardial. Sin embargo una nueva re-

consideración a partir de los datos arrojados por dataciones C14 hacen atrasar su aparición 

al V y IV milenio a. C. (Arribas y Molina, 1979:126). En este sentido, los aportes dados por el 

estudio de Mª. Navarrete son cruciales para comprender la antigüedad de ciertas produc-

ciones,ya que se define un horizonte antiguo tomando como fósil guía la cerámica cardial, y 
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ya en momentos posteriores, adscribibles al Neolítico Medio, se constataría la presencia del 

resto del abanico decorativo, como también mostrarían otros yacimientos como por ejemp-

lo la Cueva de los Murciélagos de Zuheros (Zuheros, Cordoba) entre otras (Arribas y Moli-

na, 1979:126).

En definitiva, con el estudio y caracterización de esta fase I se constata la existencia 

de una base poblacional y cultural sobre la cual se desarrollaría la posterior Edad del Cobre. 

Los autores argumentan que es en esta última etapa del Neolítico cuando los grupos hu-

manos controlan sin lugar a dudas la producción alimentaria y diversifican ciertos sectores 

de producción atisbándose una dedicación casi exclusiva de ciertos individuos a una activi-

dad concreta, ya que la especialización de los productos finales manufacturados, en cierta 

manera determinada por la función especifica para la que serían fabricados, hace que el con-

trol técnico que se requiere para trabajar ciertas materias primas (arcilla, sílex y recursos 

textiles) sea elevado. En el caso de la cerámica, observamos como las formas son cada vez 

más abiertas, lo que conecta, en cierta manera, con cambios de hábitos en la preparación y 

consumo de alimentos, derivándose a prácticas alimenticias donde el número de individuos 

es mayor y, por tanto, la cantidad de alimentos a consumir debe ser también mayor, lo que 

nos indicaría un control de la producción de alimentos así como un teórico aumento de-

mográfico, posiblemente como consecuencia del primer supuesto.

La fase II se compondría de los estratos VC y VB, los cuales se caracterizan por ser 

niveles muy homogéneos pardo rojizos y con una potencia máxima de 1,40. Los autores in-

terpretan estos niveles como: “…un área exterior a la zona de habitación debido a su homo-

geneidad y escasez de carbones y restos orgánicos.” (Arribas y Molina, 1979:128). En esta fase, 

los patrones y técnicas decorativas siguen estando en los estándares de la denominada Cul-
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tura de las Cuevas, con la salvedad de que el volumen de cerámicas decoradas respecto a las 

lisas disminuye. Las formas cerámicas más características son las fuentes carenadas con bor-

de recto. Los autores las relacionan con los grupos de los silos de Campo Real en el Bajo 

Guadalquivir, las cuales sufrirán la misma transformación que en Los Castillejos a fuentes de 

borde engrosado a partir de la fase III (Arribas y Molina, 1979:129). En esta fase también se 

constata un cambio en la fauna registrada que consiste en un aumento de especies salvajes 

frente a las domésticas. La explicación que se da a este fenómeno se relacionará directa-

mente con el auge de la agricultura: “Teniendo en cuenta que los agricultores están obligados 

para proteger a sus campos a cazar un gran número de herbívoros salvajes del entorno y en cambio 

las culturas pastoriles muestran escasa propensión a la caza, y valorando el hecho de que los es-

tratos de esta fase presentan un aumento en sus porcentaje de animales salvajes y una disminución 

de los ovicápridos, puede concluirse que se inicia ahora un desarrollo de la agricultura como base de 

al economía de la población de las Peñas de los Gitanos.” (Arribas y Molina, 1979:129). De esta 

forma se adscribe la fase II al Neolítico Final, contemporáneo a los complejos de hábitats al 

aire libre y cerámicas lisas de la Cultura de Almería y de los silos de Campo Real (Arribas y 

Molina, 1979:130), incluso planteándose por parte de los autores una hipotética ocupación: 

“En el caso específico de la fase II de Montefrío, aún cuando perduran los motivos decorativos y las 

formas de tradición de la Cultura de las Cuevas, que patentizan la fuerza del sustrato indígena, los 

tipos que definen este nuevo horizonte aparecen bruscamente y sin que sean visibles en las etapas 

precedentes unos modelos que por evolución los pudieran haber producido. Descartado este origen 

local, quedan abiertas las posibilidades de influencias de la Cultura de Almería o del horizonte de los 

silos de Campo Real. Nosotros nos inclinamos a ver mayor vinculación del complejo material de 

Montefrío con el horizonte cultural del Bajo Guadalquivir debido a la mayor identidad de los tipos 
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de cerámica y a la presencia de sepulturas en silos en el interior del hábitat en ambos complejos, 

frente a los sepulcros circulares almerienses.” (Arribas y Molina, 1979:132).

La fase III comprende los estratos VA, IVB y IVA. Estos niveles hacen un total de 0,60 

m. y están constituidos por tierras pardas y homogéneas parecidas a las de la fase II, con-

cluyéndose que puede tratarse de igual manera de un área exterior a un hábitat (Arribas y 

Molina, 1979:133). Se asiste en esta fase a la desaparición casi total de la cerámica decorada 

con motivos de tradición neolítica, adscribiendo por tanto el estrato VA a los comienzos de 

la Edad del Cobre (Arribas y Molina, 1979:133). En esta fase III, los autores ven reforzada la 

teoría de vincular el desarrollo de Los Castillejos con el Bajo Guadalquivir: “…los enter-

ramientos en sepulcros de corredor con cámara trapezoidal o rectangular son comunes a Montefrío, 

el Bajo Guadalquivir y el Sur de Portugal, mientras que por el contraste con el Horizonte de los Mil-

lares son típicos los “tholoi” o incluso las cuevas artificiales, y perduran las sepulturas circulares cor-

rientes en la Cultura de Almería.” (Arribas y Molina, 1979:134). De esta manera se adscribe un 

área cultural de mayor envergadura definida como el Horizonte Megalítico Occidental, frente 

a la otra gran área del sur peninsular que sería el horizonte de Los millares (Arribas y Moli-

na, 1979:134).

En la fase IV los estratos diferenciados son el III, II y el I, habiendo subdivisiones en el 

I (A, B, y C). El III se caracteriza por contener abundantes restos orgánicos, lo que se vincula 

por parte de los autores con el interior de un hábitat. Del mismo modo el II se compone de 

sedimento con gran acumulación de carbón al cual se superpone un derrumbe lo que se in-

terpreta como un episodio de incendio con el posterior derrumbe de la estructura quema-

da. El nivel I se compone de una serie de sub-estratos configurados fruto del arrastre en los 

cuales existe mezcla de materiales ibero-romanos y árabes (Arribas y Molina, 1979:136). Así 
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pues, la fase IV se relaciona con los últimos momentos de la Edad del Cobre, apoyándose 

para esta adscripción en la única datación realizada con C14 que se poseía hasta la fecha, con 

un resultado de 1890+35 a. C. (Arribas y Molina, 1979:136). Los derrumbes de piedras de-

muestran un cambio en los sistemas constructivos convirtiéndose en más consistentes y por 

lo tanto de mayor permanencia al usarse materiales como la piedra y la construcción de el-

ementos como los zócalos. Del mismo modo, los cambios también son visibles en la produc-

ción cerámica la cual abandonará por completo la decoración y reducirá la variabilidad 

tipológica a unos conjuntos casi estandarizados que partirán de una tradición indígena dando 

lugar a las producciones cerámicas propias de la región argárica granadina (Arribas y Molina, 

1979: 136).

El último apunte que queremos hacer a cerca de esta obra va en relación con uno de 

los apéndices incluidos en el trabajo (Arribas y Molina, 1979:151-152). Nos referimos al 

apéndice donde A. Ruiz Bustos incluye lo que podríamos denominar como el primer estudio 

de carácter tecnológico sobre el material cerámico proveniente de Los Castillejos. Este es-

cueto estudio gira en torno al hallazgo durante las excavaciones de materiales metamórficos 

discordantes con la geología de la zona. Se trata de una serie de cantos de micaesquistos 

que, tras un estudio de los mismos a través de petrografía realizado por D. Emilio Pascual 

Martínez, sitúa su origen en los complejos metamórficos de Sierra Nevada (Arribas y Molina, 

1979:152), deduciéndose que su aparición en el yacimiento sólo pudo deberse al transporte 

antrópico (Arribas y Molina 1979,151). Por otro lado, se comparan estas rocas y sus min-

erales con los contenidos en las matrices cerámicas y se comprueba que hay corresponden-

cia, con lo cual se determina que estos clastos estarían destinados a ser triturados para 

añadirlos posteriormente a las arcillas. Como se expone en el texto, esto dotaría a las vasijas 

de mayor resistencia lo que facilitaría su cocción y posterior uso como recipientes, además 
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de obtener las propiedades refractarias propias del mineral y que permitirían su contacto 

directo con el fuego.

En 1991 se iniciarían una serie de intervenciones que se prolongarán hasta 1994, ya 

que urgía actuar sobre Los Castillejos debido al avanzado deterioro del yacimiento y la con-

stante exposición a la acción de los furtivos (Ramos Cordero et al., 1997). Además, se tenía 

constancia de que los sedimentos no fueron agotados por las intervenciones anteriores, con 

lo que se decidió excavar para comprobar hasta donde se remontaría la ocupación de esta 

zona de Las Peñas, costatándose en estas campañas de excavación su inicio en el Neolítico 

Antiguo. Por otro lado, esta intervención tendría como fin el emprender un proceso de con-

servación y puesta en valor en relación con su declaración como Bien de Interés Cultural 

(Afonso et al., 1996).

De esta forma se interviene en casi todos los cortes excavados en 1971-74, lleván-

dose a cabo una limpieza en 1a, 1c, 2, 3, 4, 5, 6 y 7, cubriendo con geotéxtil y colmatando 

posteriormente con gravas el 1a, 3, 7 y 4a, y realizándose excavación en el 1c-6, 2 y parte del 

7, al constituir todos estos cortes una unidad, si bien realmente sólo se profundizó en el 1c-

6 quedando el 2-7 como un pasillo de acceso o al primero en el que no se profundizó re-

specto a las campañas de 1971-74, aunque se debió acondicionar los perfiles. De hecho, estas 

acciones tenían como fin el adecentar y acondicionar el yacimiento para la exposición al 

público de la secuencia estratigráfica que quedaría visible en el perfil este del corte 1c/6. Es 

por ello que se insertan en el yacimiento una serie de estructuras metálicas y coberturas 

que facilitarán la conservación de las áreas de excavación. Estas estructuras constan de un 

pasillo cubierto sobre el final del corte 7 y, sobre todo, el 2 que culmina en una pasarela con 

baranda desde la cual era visible el perfil este del corte 1c-6, excavado a mucha mayor pro-
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fundidad. Mientras el pasillo quedaba cubierto por una estructura metálica plana, una cubier-

ta curva a dos aguas de chapa ondulada protege toda el área de intervención (Ramos 

Cordero et al., 1997). Se trata de una estructura que pretendía ser provisional pero que no 

ha sido nunca sustituida ni se ha procurado mantener los sistemas de impermeabilización de 

las inmediaciones por lo que la filtración continua del agua desde el corte 1a ha provocado, 

en los años de fuertes precipitaciones de comienzos del siglo XXI daños irreparables en el 

perfil este del corte 1c-6.

Antes de estas intervenciones, el área de excavación correspondientes al corte 1c/6, 

ya estudiado de forma sistemática en las campañas antiguas (Arribas y Molina, 1979), ya fue 

parcialmente destruida por la acción de furtivos, afectando a los niveles calcolíticos y del 

bronce, lo que, sin embargo, propició la mejor conservación de los restos adscribibles al Ne-

olítico. Los responsables de esta intervención nos indican que los nuevos límites de re-

planteamiento de las áreas de excavación se ajustaron mucho a las dimensiones y delimita-

ciones de las áreas afectadas por los furtivos donde no fue posible ajustarse a los límites de 

las excavaciones dirigidas por A. Arribas Palau porque ya habían sido superados. En cualquier 

caso, por motivos científicos y de exposición al público se decidió que el perfil este alcanzara 

los dos farallones rocosos que delimitaban el pasillo por lo que, sobre todo, en la parte 

norte del corte 1c/6 se extendió la excavación en sectores restringidos hasta el farallón a fin 

de determinar como se formó el sedimento en relación con la pared de roca (Ramos 

Cordero et al., 1997). Esta práctica dio como resultado una amplia área de excavación, cuan-

do se superaron los niveles afectados profundamente por los furtivos, en la que se alcanzó el 

fondo sedimentario dejado en las excavaciones de 1974 lo que propició poder profundizar 

más allá de los niveles neolíticos ya conocidos, evitándose de esta forma filtraciones y mezcla 

de materiales. Por otro lado se pudo determinar de qué forma se acondicionó el espacio 
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tras la caída de material lítico que originó el caos de bloques entre los farallones norte y sur, 

lo que permitió la reiterada ocupación del yacimiento tras este episodio.

Estos trabajos arqueológicos permitieron a los investigadores proponer una serie de 

resultados preliminares, en base a los cuales se realizarán los estudios de secuencia cultural, 

cultura material y uso del espacio de los hablaremos más adelante.

En primer lugar, se expone que la ocupación se inicia en el Neolítico Antiguo, cuando 

se acondiciona el espacio sobre el caos de bloques y se construyen las primeras estructuras 

de combustión asociadas a zonas pavimentadas. En el interior de estas estructuras de barro 

se localizan algunos de los fragmentos cardiales estudiados en esta tesis, los cuales fueron 

adscritos sin problemas al Neolítico Antiguo. Juntos a estos, también se documentaron im-

presiones de matriz dentada, almagras y abundantes hojitas de industria lítica tallada como 

elementos más característicos (Ramos Cordero et al., 1997).

Tras éste, se sitúa en un nuevo momento, diferenciado fisicamente del anterior por 

un nivel de tierra anaranjada. Este límite físico se ubicaría en el extremo norte del área ex-

cavada y su interpretación a priori planteaba dos posibilidades: por un lado que marque un 

momento de abandono del espacio que quedaría rellenado por la descomposición de la roca, 

o bien podría tratarse de un relleno intencional a fin de reestructurar el espacio (Ramos 

Cordero et al., 1997). Se observa como el uso de la piedra en las estructuras de combustión 

se irá abandonando. Estas estructuras proliferan por toda el área excavada junto a otras 

como bancos, contenedores pequeños o soportes para recipientes, hoyos de poste e incluso 

tabiques y zócalos de piedra, separándose en ocasiones la parte occidental de la oriental por 

alineaciones de postes o zócalos de piedra (Ramos Cordero et al., 1997). En el interior de las 

estructuras de combustión se documentan granos de cereal y restos de sílex, lo que se pone 
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en relación con el tratamiento térmico del material lítico para facilitar su talla y el torrefac-

tado de grano con fines de conservación. En cuanto a los restos cerámicos, los fragmentos 

decorados seguirán teniendo una alta representatividad aunque comenzarán a tener marcada 

importancia los cordones lisos y decorados.

En un tercer momento se constatan las primeras construcciones negativas del pobla-

do, fosas interpretadas como silos. Los hogares se harán menos frecuentes. El material 

cerámico más característico de este momento serán las cazuelas carenadas que irán en au-

mento conforme se avanza en la secuencia (Ramos Cordero et al., 1997).

En un momento posterior, las fosas aumentan en tamaño y número, se documentarán 

algunas estructuras de habitación de manera clara y la presencia de cazuelas carenadas au-

menta considerablemente. Estas evidencias hacen que se adscriba este momento al Neolítico 

Final (Ramos Cordero et al., 1997). Las estructuras más significativas son las siguientes: por 

un lado chozas con la techumbre sostenida por postes y apoyada en la pared del farallón, 

presentando en algunos casos bancos y hogares conformados por un anillo de barro; por 

otro lado se documentan silos amortizados, rellenos con clastos o desechos que hacen que 

contengan gran cantidad de material. La proliferación de estos silos plantea una problemática 

que consiste en la mezcla de materiales entre unos silos y otros (Ramos Cordero et al., 

1997). En cuanto a la cerámica, a las formas carenadas se les suman los fragmentos decora-

dos con triángulos incisos rellenos de puntos y cerámicas pintadas de negro o rojo forman-

do motivos geométricos. En cuanto al sílex, el momento queda caracterizado por las hojas 

de cresta, cambio de técnica que se ha visto por parte de algunos autores como el resultado 

de otros cambios sociales relacionados con la consolidación agropecuaria y  que desembo-

carán en las primeras sepulturas megalíticas (Uerpman, 1979; Martínez, 1985; Afonso, 1993). 
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Posiblemente es en este momento se produciría el despegue del poblamiento al aire libre 

(Ramos Cordero et al., 1997). Mientras en este periodo y en el anterior, se identifican so-

portes junto al farallón norte, asociados a bancos con base de piedra y algún hogar, a partir 

del periodo V se sugieren cabañas exentas. En la cerámica se observa como las fuentes pasan 

a ser de borde engrosado y perfil continuo, bruñidas en su mayoría. Aparecen placas de arcil-

la de una o dos perforaciones interpretadas como pesas de telar. En los niveles superiores 

de esta fase es donde se han encontrado las piezas de metal, ya documentadas con anterior-

idad (Arribas y Molina, 1979), aunque en número muy reducido, adjudicando este hecho a la 

acción de los clandestinos y a las campañas de excavación de 1971-74 que habían reducido 

considerablemente el espacio excavado correspondiente a estas fases, además de que la 

metalurgia en el yacimiento  no fuera una actividad importante procediendo los objetos de 

zonas relativamente alejadas (Ramos Cordero et al., 1997).

En niveles posteriores, considerados ya del Cobre Pleno, se constata la existencia de 

cabañas circulares. Sólo el extremo de una no fue afectada por la acción de los furtivos (situ-

ada en el sector D, denominado en la campañas del 1971-72 como corte 2), pero parte de 

ella había sido excavada en las campañas anteriores y su parte septentrional quedaba fuera 

de los límites del corte de 1991-94. Estas construcciones se componen de un zócalo de 

piedra y alzado de cañas revestidas con barro conservado por la existencia de incendios par-

ciales. En ocasiones, los pavimentos de estas construcciones aparece inclinado, fenómeno 

atribuido por parte de los investigadores a la inconsistencia del terreno como consecuencia 

de la inestabilidad sedimentaria provocada por la construcción de las fosas en las fases ante-

riores, aunque el proceso pudo ser imperceptible en los momentos de uso. Se pudieron de-

limitar espacios en función de su uso, como es el caso de la concentración de cuernecillos 

de arcilla ubicados en un área donde en estratos inmediatamente inferiores se hallan placas 
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rectangulares de cuatro perforaciones, atribuyéndose ambos tipos de elementos a activi-

dades textiles como pesas de telar. Junto a estos elementos cambien se constata la presencia 

de estructuras de combustión compuestas por anillos de barro (Ramos Cordero et al., 

1997).

El periodo 7 se considera Cobre Tardío. Se identifican con más claridad las áreas de 

trabajo y las actividades llevadas a cabo en estas zonas, las cuales posiblemente, fueran una 

continuación de la fase anterior. Así pues, existiría un espacio dedicado a la talla de puntas de 

flecha de base cóncava en la vivienda situada en el sureste, destruida casi totalmente por los 

furtivos, y una zona de telar y molienda en el noroeste. Se observa que en esta época se 

erige el primer muro que cierra el acceso al poblado por su lado este, bajo el cual aparece 

una gran covacha atribuida a la acción de furtivos. Al nordeste de este muro se identifican 

una serie de estratos relacionados con un gran incendio que arrasó todo el poblado, ya doc-

umentado por A. Arribas Palau y F. Molina González. La cabaña excavada en mayor extensión, 

proporcionó una serie de estructuras que permitieron una mejor interpretación del hábitat. 

Posteriormente se construiría un muro en el sector oeste del área excavada. En cuanto a la 

cerámica, se observa un aumento de las fuentes y platos de borde biselado (Ramos Cordero 

et al., 1997).

En el periodo 8 se vuelve a documentar un gran muro de cierre al este y estructuras 

adosadas. Se constata la existencia de multitud de incendios, ya identificados en las campañas 

antiguas (Arribas y Molina, 1979). Los autores relacionan este fenómeno con: “una amplia 

inestabilidad social que acompaña las transformaciones socioeconómicas y ecológicas del II milenio 

a. c.” (Ramos Cordero et al., 1997). Este último nivel correspondería a un Bronce Antiguo y 

Pleno sólo presente al exterior del muro. Sin embargo, no existen patrones que indiquen que 
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se esté ante la Cultura Argárica, ya que no se hallan las sepulturas en el interior del hábitat. 

Esto, en cierta manera, indica cotas de autonomía en lo concerniente a la formación de las 

jerarquías sociales del Sureste (Ramos Cordero et al., 1997).

Como podemos observar, los objetivos de esta campaña de excavación eran preemi-

nentemente dos: por un lado el acondicionamiento del yacimiento a fin de prepararlo para 

visitas y objetivos de carácter científico ante la excepcionalidad del asentamiento. El primero 

de los objetivos no llegó a materializarse totalmente, aunque se construyera la estructura 

metálica provisional que protege los cortes intervenidos en esta campaña (Ramos Cordero 

et al., 1997:266), no se fue más allá de esto. Hoy en día el yacimiento presenta unas condi-

ciones de abandono y deterioro preocupantes, además de una total desprotección ante los 

expoliadores. A causa de esta dejadez por parte de la Administración pública, el perfil este 

del corte 6 (Ramos Cordero et al.,1997:267), se ha visto afectado por filtraciones de agua, lo 

que ha provocado su derrumbe parcial por su parte superior, generando una oquedad hacia 

la base de los cortes situados al este (1a) a unos 6 m. de profundidad, lo que puede poner en 

peligro la integridad física de transeúntes. Por otro lado, la pérdida de este perfil afectaría al 

discurso explicativo de la formación del yacimiento en una hipotética puesta en valor futura, 

ya que este perfil era el más completo recuperado hasta la fecha para un asentamiento ne-

olítico. Además, fue de este perfil de donde se obtuvieron las muestras para elaborar la am-

plísima secuencia cronológica de este yacimiento, una de las aportaciones más importantes a 

la Arqueología por parte de los investigadores del Neolítico peninsular (Cámara et al., 2005).

Centrándonos en los aspectos arqueológicos, los investigadores ponen su interés en 

dos cuestiones básicas para la Prehistoria Reciente que aún generan cierta falta de acuerdo. 

Por un lado en Los Castillejos se constataría la hipotética salida de las cuevas por parte de 
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las comunidades neolíticas para asentarse al aire libre, por otro lado los inicios de la jerar-

quización bien plasmada en las agrupaciones de dólmenes que salpican el entorno del en-

clave (Ramos Cordero et al., 1997:270).

La Periodización de Los Castillejos 

 Los momentos de ocupación identificados en las campañas de excavación de 1991-94 

(Ramos Cordero et al., 1997) han sido interpretados en cuatro periodos cronoculturales de 

considerable extensión (Tab. 2), los cuales se integran en una secuencia más amplia de mo-

mentos constructivos (Afonso et al., 1996).

El Periodo I (5400-5000 a.C.) se inicia en el Neolítico Antiguo Avanzado. Consta de 5 

momentos constructivos. En este periodo es donde se hallan los fragmentos con decoración 

cardial de las campañas 1991-94 (Ramos Cordero et al., 1997). La ocupación se inicia con un 

acondicionamiento del espacio sobre el caos de bloques generado por el desplazamiento de 

las paredes  y derrumbe de la parte superior de la cueva kárstica originaria. Este fenómeno 

configuró un espacio a modo de callejón de anchura variable. La zona de mayor profundidad 

fue regularizada con una tierras de tonalidad anaranjada sobre la cual se disponen las 

primeras estructuras hogares/horno (Fig. 3). Dentro de los anillos de barro y piedra que con-

figuran estas construcciones, se hallaron parte de los fragmentos cardiales y de impresión 

con matriz dentada, ya conocidos en la Cueva de las Cabras (Molina, 1983). Junto a las car-
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diales, hay que destacar la abundancia de almagras y en industria tallada la más abultada pres-

encia de hojitas frente a la práctica ausencia de geométricos. La primera estructura que en-

contramos es la 119, compuesta por un hogar con anillo de barro el cual tiene a su vez un 

pequeño hoyo interpretado como un elemento para sostener un recipiente (Afonso et al., 

1996).

En el segundo momento constructivo (Fig. 4) la estructura 119 continua en uso, pero 

ahora sincrónicamente a la 115 situada en la zona occidental y con pequeños hoyos para re-

cipientes (116) y junto a otra estructura de combustión que no se ha podido definir con 

claridad (120) (Afonso et al., 1996).

En el tercer momento (Fig. 5), el anillo de la 120 formará parte de la estructura 129, 

la cual delimita un área semicircular al sur formando un pequeño banco al que se le adosaría 

el hogar 130 y el 114 (Afonso et al., 1996).

 130

Fig. 3.– Planta simple correspondiente a la Fase 1 del Sector 6/1c de Los Castillejos.
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En el cuarto momento se incluyen un total de 10 estructuras, siendo éste el de may-

or duración. La formación de esta fase gira en torno al hogar/horno 124 en el noroeste que 

fue construido ya en la fase 4a (Fig. 6). A él se asocian una serie de pavimentos (127,128), 
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Fig. 4.– Planta simple correspondiente a la Fase 2 del Sector 6/1c de Los Castillejos.

Fig. 5.– Planta simple correspondiente a la Fase 3 del Sector 6/1c de Los Castillejos.
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bancos (117), contenedores (118) y al suroeste un hogar con anillo de barro y piedra (112). 

En la fase 4b (Fig. 7), el 112 perdura y será acompañado por los hogares/horno 111 y 126 
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Fig. 6.– Planta simple correspondiente a la Fase 4a del Sector 6/1c de Los Castillejos.

Fig. 7.– Planta simple correspondiente a la Fase 4b del Sector 6/1c de Los Castillejos.
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junto a un banco horadado por contenedores (110) donde antes estaba la 112. Por el oeste 

un gran bloque de piedra será utilizado para apoyar las estructuras. No se sabe con certeza 

como llegó allí el bloque, si de forma natural o intencionada (Afonso et al., 1996).

En la quinta fase de este periodo (Fig. 8) el extremo norte del área excavada está sel-

lado por un pavimento (125) con agujeros. Al oeste del bloque de roca antes mencionado se 

observan unas pequeñas estructuras de combustión formadas por anillos de barro (106, 

1908, 109).

La fase 6 supondría el fin del Periodo I y el comienzo del II y está caracterizada por la 

regularización del espacio en el área excavada (Cámara et al., 2016) aunque previamente se 

planteara la posibilidad de un abandono (Ramos et al., 1997). Esta fase está marcada por la 

acumulación de diversas tierras anaranjadas.
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Fig. 8.– Planta simple correspondiente a la Fase 5 del Sector 6/1c de Los Castillejos.
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Sobre estos estratos se iniciaría el Periodo II (5000-4800 a. C). Este área del asen-

tamiento seguirá estando caracterizada por la presencia de hogares/hornos, en cuyo interior 

se identificarán restos de sílex y cereal, proponiéndose por tanto que su uso se destinaría al 

tratamiento térmico del sílex para facilitar su talla y el torrefactado de alimentos por cues-

tiones de conservación, aunque se ha rechazado este último extremo (Rovira, 2007). Para 

este nuevo periodo fueron diferenciadas 5 fases. En términos generales, la cerámica de este 

periodo difiere en conjunto de la expuesta para el Periodo I. Las decoraciones a base de in-

cisiones e impresiones por punzón sobrepasan a otras técnicas, desapareciendo por comple-

to las impresiones por matriz dentada. Entre los elementos más característicos estarían los 

vasos ovoides con toda su superficie decorada a base de cordones lisos y decorados, tam-

bién hallados en Cueva Negra y Cueva de las Tontas (Afonso et al., 1996). Este periodo se 

inicia con la fase 7 (Fig. 9) cuando se construye la un hogar/horno oval (estructura 107) situ-

ado en la zona central del área excavada. Éste se asocia a un pavimento que presenta hoyos 
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Fig. 9.– Planta simple correspondiente a la Fase 7 del Sector 6/1c de Los Castillejos.
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de poste (estructura 123). Por otro lado hay otros dos hogares, uno al norte (122) y otro en 

el límite sureste (40) relleno de ceniza muy blanca atribuida a una combustión continuada y 

prolongada (Afonso et al., 1996).

En la fase 8 (Fig. 10) se construye un banco (102) que cubrirá el hogar 107. Hay una 

delimitación al norte constituida por un pequeño tabique del que se documenta un zócalo 

de piedra (103) y que posiblemente esté haciendo una separación física de distintas áreas de 

trabajo. El hogar 40 seguiría en uso (Afonso et al., 1996).

En la fase 9 (Fig. 11), el área noroeste queda ocupada por grandes hogares/horno (98, 

99, 132), algunos compartimentados (96) y otros con evidencias de haber sido reestructura-

dos y ampliados (39). En los sectores occidentales se intuyen dos hoyos de poste, los cuales 

e alinean con un gran bloque de piedra, junto a un cambio sedimentario. Todo sugiere que 

son dos áreas diferenciadas (Afonso et al.,1996).
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Fig. 10.– Planta simple correspondiente a la Fase 8 del Sector 6/1c de Los Castillejos.
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Seguidamente, en la fase 10, se observa como la estructura 39 sigue en uso, en este 

caso ampliada. Se constata un pequeño zócalo de piedras con fosa de cimentación (89). Esta 

fase se subdividió en dos momentos, a los cuales se asocian construcciones concretas. Por 

un lado tendríamos la fase 10a (Fig. 12), en la que se encontrarían otras estructuras de com-

bustión (95, 97) junto a las estructuras anteriores y acompañadas de bancos (94) y contene-

dores (85). Aunque no se han podido separar con claridad el contacto entre esta fase y la 

10b (Fig.13), se han adscrito a esta última estructuras concretas. Éste es el caso de un pavi-

mento/banco (92) y unas pequeñas estructuras en torno a la 85 (90 y 91), siendo la segunda 

de ellas sucesora de la 39. A la estructura 92 habría que asociar un hoyo para poste (93) 

(Afonso et al., 1996).

La fase 11 (Fig. 14) comienza con la construcción de un silo (84) y un banco pequeño 

(86), superpuestos a la 94. La zona de estructuras de combustión queda separada por un 

zócalo de piedras (88). En esta zona de hogares/horno habría que incluir otra estructura de 
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Fig. 11.– Planta simple correspondiente a la Fase 9 del Sector 6/1c de Los Castillejos.
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combustión (37) justo en el límite del área de excavación. Al exterior de la 88, hacia el norte, 

se halla la 82, constituida por un banco que se relaciona con actividades de molienda (Afonso 

et al., 1996).

 137

Fig. 12.– Planta simple correspondiente a la Fase 10a del Sector 6/1c de Los Castillejos.

Fig. 13.– Planta simple correspondiente a la Fase 10b del Sector 6/1c de Los Castillejos.
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En el Periodo III (4400-3800 a. C.) es cuando se comienza la construcción de las 

grandes fosas a lo largo de tres momentos constructivos y se extiende el uso del espacio. Un 

problema adicional para la comprensión de su relación con el periodo anterior es la constat-

ación de un hiatus a partir de las dataciones de radiocarbono y de termoluminiscencia (Cá-

mara et al., 2016; Molina et al., 2017), si bien los cambios fundamentales tienen lugar a lo 

largo de este periodo III (Molina et al., 2017). Entre las estructuras más significativas estaría la 

77, una fosa que contenía restos humanos en posición secundaria. Los trabajos en esta zona 

se detuvieron por el riesgo que existía de desprendimientos de roca provenientes del faral-

lón (Afonso et al., 1996:300). En los materiales cerámicos también se perciben cambios. 

Además de la pervivencia de formas ovoides y botellas, irrumpe con fuerza la presencia de 

cazuelas carenadas. Las decoraciones se reducen a una mínima muestra de incisas e impresas 

con punzón, almagras y apliques de cordones tanto decorados como lisos y lengüetas sobre 

el labio.
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Fig. 14.– Planta simple correspondiente a la Fase 11 del Sector 6/1c de Los Castillejos.
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La primera fase constructiva de este periodo es la 12 (Fig. 15). La primera estructura 

que encontramos es una estructura oblonga (36) compuesta por una fosa, base o calzos de 

piedras irregulares y una plataforma de lajas de piedra de grandes dimensiones cubiertas por 

dos capas de barro, una roja y otra amarilla. Nuevamente, la alteración de los estratos 

precedentes se asocia a una estructura de combustión, en la que además, y como hemos vis-

to en casos anteriores, también se constata la presencia de sílex, con lo cual también se aso-

cia a trabajos de alteración térmica para facilitar la talla de este material. Por otro lado, se 

documenta una plataforma de barro circular (73), relacionada con un arco de piedras que 

pudieron servir de banco (74). De manera más clara, la estructura 76 se asocia a un hogar 

doméstico, situado junto a un hoyo de poste (78) y un banco/ pavimento (79), afectado es-

tructuralmente por las fosas de fases posteriores. La estructura más reciente de esta fase 

sería un silo de grandes dimensiones (80) (Afonso et al., 1996).

La fase 13 (Fig. 16) se divide en 13a y 13b. La 13a se asigna a dos estructuras tipo fosa 

(75, 81) que presentan unos revocos amarillentos o anaranjados a fin de impermeabilizar el 
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Fig. 15.– Planta simple correspondiente a la Fase 12 del Sector 6/1c de Los Castillejos.
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interior de la estructura. De mayor dificultad es la comprensión de las estructuras situadas 

sobre el área de combustión central (en torno a la 76). En primer lugar se encuentra una 

presunta zanja (72), al parecer producida por el hundimiento del piso sobre el silo 81. Por 

otro lado, la fase 13b presenta restos del hogar 66 resultado de la destrucción del mismo al 

construir fosas posteriores. Hacia el sur, se documentan restos de un hogar (32) y un con-

tenedor de piedra (31). Es en esta área donde, al parecer, se hacen menos fosas conserván-

dose mejor los restos de actividades productivas (Afonso et al., 1996).

El último momento del periodo III es la fase 14 (Fig. 17) caracterizada por la general-

ización de los silos que se cortan unos a otros. Se distingue una serie de silos antiguos (19, 

33, 61, 67, 68, 69, 70) y dos posteriores (62, 64) (Afonso et al., 1996).

En el Periodo IV (3500-3200 a.C.), adscrito al Neolítico Final, se asiste a un aumento 

en número y tamaño de las fosas. Junto a éstas, otro tipo de estructuras y el dominio de las 

formas abiertas carenadas. Del mismo modo, observamos como la decoración se reduce a 
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Fig. 16.– Planta simple correspondiente a la Fase 13 del Sector 6/1c de Los Castillejos.



Jesús Gámiz Caro Capítulo III: El yacimiento de Los Castillejos en 
La Peña de los Gitanos (Montefrío, Granada)

triángulos incisos rellenos de puntos impresos y a decoraciones pintadas en rojo o negro 

formando figuras geométricas, ya presentes en Cueva Alta (Tarradell, 1952; Moreno, 1982) y 

documentadas en las campañas antiguas de Los Castillejos (Arribas y Molina, 1979). En cuan-

to a la piedra, los materiales de sílex también presentan un cambio en la técnica de manufac-

tura (Martínez, 1985; Afonso, 1993), materializado en la generalización de las hojas de cresta, 

presentes ya en el periodo anterior en menor número, y que ponen de manifiesto cambios 

de carácter social a causa de la consolidación de la economía agro-pastoril (Afonso et al., 

1996).

Este periodo se inicia con la fase 15 (Fig. 18), en la que se localiza un pavimento (58) 

con un pequeño hogar asociado con anillo de barro (57) y dos contenedores (59, 60), el se-

gundo cubierto. Los silos también están representados (63, 65) mostrando revocos de con-

siderable grosor. En este momento se documentan cabañas adosadas al farallón con techum-

bres sostenidas por un sistema de postes que pudieron estar presentes también en el perio-

do anterior (Afonso et al., 1996).
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Fig. 17.– Planta simple correspondiente a la Fase 14 del Sector 6/1c de Los Castillejos.
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Seguidamente, en la fase 16, se identifican un grupo de estructuras más antiguas agru-

padas en la fase 16a y otras más recientes bajo la 16b. En la 16a (Fig. 19) se documentan 

restos de pavimento (54) y banco (56) en el extremo norte, junto a un silo (47) y hoyo de 

poste (30) al sureste. En la subfase 16b (Fig. 20), toda el área de excavación quedará ocupada 
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Fig. 18.– Planta simple correspondiente a la Fase 15 del Sector 6/1c de Los Castillejos.

Fig. 19.– Planta simple correspondiente a la Fase 16a del Sector 6/1c de Los Castillejos.
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por silos al oeste (18, 20, 23), al norte (44, 46, 53, 55) y al este (24, 25, 26). Esto hizo pensar 

que se tratara de un área especializada del poblado (Afonso et al., 1996). Estos silos una vez 

cumplida su vida útil, son amortizados colmatándose de piedras (24) o rellenándose con ba-

sura (41), lo que lleva a una reutilización del espacio y no a una reconstrucción de silos. He-

mos de pensar que el fin de estas prácticas es el evitar el colapso de las estructuras que 

pudieran situarse sobre éstas. A pesar de ello, se documentará, en estratos superiores, un 

acusado grado de inclinación (Afonso et al., 1996). Por otro lado, el continuo remover de 

tierra para la fabricación de los silos propicia que unos se corten con otros, incluso que la 

tierra desplazada para hacer el agujero se deposite en silos colindantes, lo que contribuye a 

la mezcla continua de materiales de diferente periodo (Afonso et al., 1996). Como carac-

terísticas morfológicas destacada, los revocos de los silos de la subfase 16b, no son tan po-

tentes. Asimismo hay que destacar la presencia de una estimable cantidad de grano en el silo 

25 que se adosa al farallón, semillas descubiertas tras prácticas de flotación realizadas sobre 

el sedimento del interior de la estructura (Afonso et al.,1996).
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Fig. 20.– Planta simple correspondiente a la Fase 16b del Sector 6/1c de Los Castillejos.
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El cuadro cronológico de Los Castillejos 

El punto de partida para la creación de un cuadro cronológico es la periodización 

anteriormente expuesta creada por la estratificación y la seriación de estructuras y elemen-

tos muebles. La elaboración de esta secuencia estuvo caracterizada por la dificultad que 

planteaba la correlación crono-estratigráfica entre las campañas antiguas y las más recientes 

llevadas a cabo en el corte 1c/6 (Arribas y Molina, 1979a, 1979b; Afonso et al., 1996; Ramos et 

al., 1997; Cámara et al., 2005), que es el que a nosotros nos atañe. En cualquier caso, la cer-

canía de muchos de los cortes realizados ha permitido no sólo correlacionar sus estrati-

grafías sino poder atribuir las estructuras de muchos de ellos, especialmente en las fases cal-

colíticas, las más excavadas, a la secuencia obtenida en el corte 1c/6 (Cámara et al., 2016).

El cuadro cronológico se afianzará a partir de un total de 23 fechaciones sobre mues-

tras de vida corta (semillas y ramitas) realizadas en el tándem Laboratory de la Universidad 

de Uppsala, a las que habría que sumar siete elaboradas sobre carbón sin mayor especifi-

cación (Tab. 3). De estás siete primeras fechas, seis fueron realizadas en el laboratorio Beta 

Analytic de Miami y una por Groningen. De las enviadas al primer laboratorio, tres fueron 

analizadas por AMS y dos fueron objeto de un doble análisis, tanto por AMS como por dat-

ación convencional, lo que mostró, por otro lado, diferencias significativas en los resultados 

(Molina et al., 2004; Cámara et al., 2005). Sin embargo, este número de muestras sería insufi-

ciente para explicar la ocupación prehistórica del poblado ante la complejidad de la secuen-

cia estratigráfica determinada en 30 fases y sub-fases. A pesar de ello, esta primera tanda de 

dataciones mostró con claridad el periodo correspondiente a los últimos momentos de 

ocupación del Calcolítico Reciente, muy en relación con la periodización propuesta para el 

Sudeste peninsular (Molina et al., 2004). Tras este conjunto de dataciones, se decidió la 
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preparación de una nueva tanda de dataciones, esta vez recogidas a lo largo de toda la se-

cuencia del yacimiento, desde el Neolítico Antiguo Avanzado hasta el Cobre Final, datos de 

los cuales partir en busca de soluciones a la problemática acerca de la transición entre el 

Neolítico Antiguo y Medio y los inicios del Reciente (Cámara et al., 2005: Cámara et al., 2016; 

Molina et al., 2017).

En este sentido, las dataciones aportadas por los investigadores les llevan a inferir dos 

cuestiones: por un lado, la correlación de fechas casi perfecta existente entre las fases del 
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Tab. 3.– Dataciones de Los Castillejos (Cámara et al., 2016)
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Neolítico Antiguo y Medio (5400-4900 A.C.), planteándose el abandono progresivo de la 

cerámica cardial, en cierta manera determinado por la ocupación periódica del área excava-

da por su carácter especializado, algo que enfatizan por los trabajos desarrollados a través 

del estudio de materiales arqueológicos provenientes del mismo área (Afonso et al., 1996; 

Riquelme, 1996) donde se ponen de manifiesto las evidencias de las primeras estructuras 

estables y la aparición del ratón casero, signos inequívocos de ocupación prolongada (Cá-

mara et al., 2005).

Sin embargo, existían todavía preguntas a las que no se había podido dar respuesta. 

Entre ellas está la explicación a dos posibles hiatos, uno de ellos, la fase 6, identificado du-

rante las campañas de 1991-92 y 1993-94 y el otro, entre los periodos II y III a partir de las 

dataciones de radiocarbono. Si el primero ha sido rechazado considerándose los estratos de 

la fase 6 como una regularización, el segundo ha sido confirmado a partir de la correlación 

entre dataciones de radiocarbono y termoluminiscencia (Molina et al., 2017). De hecho, se 

tiene la certeza de que el área se ocupará de manera reiterada desde el Neolítico Medio 

como atestigua el aumento de almacenaje de cereal (Rovira, 2007), sin descartarse un uso 

para actividades determinadas relacionadas con la ocupación permanente de otras zonas de 

Las Peñas en momentos más antiguos, especialmente cuevas de las que se ha podido analizar 

material cerámico (Moreno, 1982; Torre, 1984). Más problemático si cabe es el segundo lapso 

de tiempo correspondiente con el paso del Neolítico Medio al Reciente, cuando las eviden-

cias de sedentarismo y consolidación de las prácticas agropecuarias son más palpables a 

través la proliferación de silos y las nuevas estrategias constructivas (Afonso et al., 1996; 

Ramos et al., 1997; Cámara et al., 2005), acompañadas de un cambio radical en la producción 

de elementos cerámicos, apunte que desarrollaremos en el transcurso de esta tesis.
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Descripción del yacimiento y su entorno 

En este apartado se ubicará geográficamente el yacimiento de Los Castillejos. Por 

otro lado, se situará y contextualizará a nivel geológico dentro de la formación de la Subbéti-

ca, para después elaborar una aproximación al entorno geológico más inmediato al yacimien-

to objeto de estudio, aspecto que es esencial para comprender la evolución tecnológica y 

sus características en la producción cerámica durante el Neolítico.

Por último, se resumirá la ubicación y características del resto de unidades patrimo-

niales que conforman la estación arqueológica de Las Peñas de los Gitanos.

Descripción geográfica de Los Castillejos

El yacimiento de Los Castillejos está inserto en un paraje conocido como Las Peñas 

de los Gitanos, perteneciente al término municipal de Montefrío (Granada) y situado a unos 

5 km hacia el Este de dicha localidad (Fig. 21). Este paraje se localiza entre las comarcas 

granadinas de Los Montes y El Poniente Granadino, ambas caracterizadas por una orografía 

abrupta y montañosa de materiales calizos.

El yacimiento se ubica en un macizo rocoso, a una altura de 1034 m.s.n.m, y sus co-

ordenadas UTM son 30 S 414320.91 E, 4132469.60 N. Esta elevación del terreno queda flan-

queada al norte y al sur por dos profundas diaclasas que atraviesan en paralelo la formación 

calcárea en dirección suroeste-noreste.

En un radio de 5 Km, el macizo queda rodeado por tierras actualmente en ex-

plotación agrícola, principalmente de olivar, con la aparición de algunas manchas residuales 

de bosque mediterráneo. Al sur, encontramos un amplio valle fértil que se extiende hasta la 
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Sierra de Parapanda, la cual hace de división natural con la vega del río Genil. Este valle es 

atravesado por el arroyo de Los Molinos, al cual se le une el curso de agua procedente del 

Barranco del Castellón. El arroyo de los Molinos rodea Las Peñas de Los Gitanos por el Este 

y Sureste mientras que el Barranco del Castellón lo hace por el Oeste y Suroeste, situán-

dose ambos a menos de un kilómetro desde el centro del enclave. El arroyo de Los Molinos 

continua su curso a través de un estrecho paso natural hasta la localidad de Tocón, a unos 10 

Km del asentamiento de Los Castillejos, donde se unirá a otra serie de cursos fluviales 

menores hasta acabar vertiendo sus aguas en el río Genil, a poca distancia de la mencionada 

localidad.
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Fig. 21.– Situación geográfica de Los Castillejos.
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Aproximación a la geología de Los Castillejos 

Conocer la geología local es un aspecto esencial en el estudio tecnológico de 

cualquier conjunto cerámico. Gracias a esto, hemos podido establecer una rutina analítica 

tanto para DRX como para petrografía, de carácter preciso y eficiente, que arroja luz acerca 

de las estrategias de captación de las materias primas seguidas por los productores neolíti-

cos en cada periodo, así como determinar las características técnicas de cada una de las vasi-

jas que hemos estudiado.

Para poder realizar de manera óptima y comprensible esta contextualización geológi-

ca, en primer lugar expondremos una descripción de las distintas formaciones geológicas que 

comprenden las Cordilleras Béticas, con el fin de hacer más comprensible las particulari-

dades de la geología local, ya que es en este espacio geográfico donde se ubica el yacimiento 

objeto de estudio. En segundo lugar, haremos una descripción geológica más acotada, ciñén-

donos al entorno más inmediato de Los Castillejos.

Geomorfología de la Zona Subbética

El yacimiento de Los Castillejos se encuadra en la unidad geológica de rango mayor 

denominada Cordilleras Béticas. Esta unidad forma parte de una cadena del plegamiento 

alpino denominada Orógeno Alpino Perimediterráneo, que tiene lugar durante el Mioceno. 

Esta cordillera se extiende en sentido Suroeste-Noreste a lo largo de 600 Km aproximada-

mente, desde la provincia de Cádiz hasta la de Valencia, volviendo a resurgir en las Islas 

Baleares (Fig. 22). 

Las denominadas como Zonas Externas de la cordillera se localizan al Sur y Sureste 

de la placa ibérica que corresponde con el antiguo margen continental. Por otro lado, Las 
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Zonas Internas constituyen una porción de la Subplaca Mesomediterránea, desplazada hacia 

el Oeste y colisionando con el antiguo margen de la placa Ibérica, lo que dio lugar al 

surgimiento de esta cordillera. Dentro de las Béticas se originan las Depresiones Pos-

torogénicas, consistentes en áreas deprimidas que tienen su génesis después de la orogenia 

Alpina, rellenadas más tarde por sedimentos neógenos y cuaternarios. Estas depresiones 

quedarán individualizadas durante el Mioceno superior generando las depresiones de Ronda, 

Antequera, Granada o Guadix-Baza Huéscar.

Dentro de las Cordilleras Béticas se distinguen las zonas Prebética y Subbética, junto 

con las unidades intermedias y la parte meridional de la depresión del Guadalquivir, consid-

erada como Zonas Externas Béticas y caracterizadas por una tectónica de cobertera. Por 

otro lado, las Zonas Internas Béticas se constituyen por mantos de corrimiento y unidades 

alóctonas, agrupándose en tres complejos: Nevado Filábride, Alpujárride y Maláguide.
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Fig. 22.– Contextos geológicos de las Cordilleras Béticas (Martínez, 2016).
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Las Zonas Externas Béticas están conformadas por: Cobertera Tabular, Zona Prebéti-

ca, Dominio Intermedio y Zona Subbética. Es en esta última donde se ubica Los Castillejos y 

por lo tanto la que pasaremos a describir. Así pues, esta Zona Subbética se dispone de man-

era que queda flanqueada al Norte por el Dominio Intermedio y al Sur por las Zonas Inter-

nas. Dentro del dominio Subbético hay que diferenciar tres subdominios paleogeográficos: 

Subbético externo, medio e interno.

El Subbético externo e interno formaron durante el Jurásico Medio y Superior um-

brales poco subsidentes, mientras que el Subbético medio constituyó  un surco subsidente 

con vulcanismo submarino. El Jurásico en estas áreas se configura de la siguiente manera:

- Lias Inferior y Medio: formado por calizas de medios marinos someros y 

dolomitizadas en la base.

- Lias Superior: alternancia entre calizas y margas. En el Subbético medio se 

intercalan con rocas volcánicas submarinas. En el Subbético interno se halla, 

o bien una laguna estratigráfica o bien calizas oolíticas.

- Dogger: En el Subbético externo presenta calizas oolíticas marinas someras 

y de ammonitico rosso . En el Subbético medio se muestra la caliza micrítica 1

con sílex y margas con radiolarios y con coladas volcánicas submarinas. En el 

Subbético interno y Penibético no se registra o se presenta con calizas 

dolomíticas.

- Malm: presenta ammonitico rosso en el Subbético externo, interno y 

Penibético. Sin embargo, en el Subbético medio comienza con margas radio-

 Facies de calizas nodulosas con contenido margoso variable y frecuentes fósiles marinos (Caracuel et al., 1

1997).
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laríticas y continua con una ritmita de calizas, margas y turbiditas calcáreas 

con sílex. Pueden hallarse localizaciones con presencia de rocas volcánicas 

submarinas.

- Cretácico Inferior: muestra ritmita de calizas-margas y de manera local, es-

tructuras de deslizamiento gravitacional.

- Cretácico Superior: constatable a través de calizas micríticas y margocalizas 

ricas en foraminíferos planctónicos y cocolítos.

Los depósitos correspondientes al Paleógeno consisten en materiales pelágicos 

donde se intercalan episodios turbidíticos y masas olistostrómicas. El Mioceno Inferior y 

Medio se formará por materiales pelágicos margosos.

Las Zonas Internas Béticas se forman por tres complejos: Nevado Filábride, Alpujár-

ride y Maláguide. Los dos primeros están en continua formación, a partir de la deformación 

del metamorfismo alpino. El complejo Maláguide se configura a partir de una cobertera 

mesozoica y terciaria que no presenta deformaciones ni plegamientos.

El complejo Nevado Filábride comprende sucesiones de materiales metamórficos 

distribuidos entre diferentes unidades alóctonas y mantos. Las deformaciones y los meta-

morfismos son esencialmente alpinos. Para que se den estos estos procesos metamórficos, 

los materiales sufren deformaciones derivadas de hasta tres fases de plegamiento. La litología 

de esta área es muy compleja, y la sintetizaremos a continuación:

- Formación Aulago: sucesión de esquistos y cuarzo de varios Km de espesor. 

La parte superior se forma de rocas cuarzo-feldespáticas de potencia vari-
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able. Por debajo se suceden esquistos grafitosos de gran potencia. Se identif-

ican intercalaciones de mármoles grafitosos (Devónicos).

- Formación Montenegro: de espesores  de entre 2000 m en la Sierra de los 

Filabres  y de 300 m en Sierra Nevada, predominando los esquistos con 

cloritoide y esquistos albíticos.

- Formación Tahal: se apoya sobre la formación anterior y presenta un espe-

sor que puede llegar al kilómetro. Se compone de micaesquistos claros con 

conglomerados en la parte inferior. En la parte superior predominan los mi-

caesquistos, los cuales incluyen masas de eclogitas y rocas ígneas sin meta-

morfizar. Esta formación corresponderá a la Edad Permotriásica.

- Formación Huertecica: constituida por mármoles de 100 m de potencia aso-

ciados a esquistos. Estos mármoles son calcíticos y dolomíticos, con yeso e 

intercalaciones de filitas y micaesquistos, siendo también frecuente la in-

clusión de rocas básicas metamórficas. Todo esto corresponde a la Edad 

Triásica.

- Formación Casas: se distingue por un primer tramo inferior de mármoles 

calcíticos y dolomíticos con anfibolitas intercaladas presentando una poten-

cia inferior a los 100 m. Un segundo tramo se compone de anfibolitas y mi-

caesquistos en un espesor de más de 50 m. Por último encontramos un ter-

cer tramo superior caracterizado por presentar esquistos cuarcíticos con 

mármoles y calcoesquistos. Todas esta formación se atribuye a la Edad Triási-

ca.
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- Formación Nevada: formación de gran complejidad en la que se hallan es-

quistos grafitosos, mármoles calcíticos y dolomíticos, esquistos anfibolíticos, 

eclogitas, serpentinitas… etc.

El Manto Alpujárride da nombre a un grupo de mantos que se ubican en la vertiente 

norte y sur de Sierra Nevada. Se caracteriza por presentar materiales metamorfizados en 

grados variables. Este metamorfismo tiene lugar durante el ciclo alpino bajo presiones y 

temperaturas extremas.

La secuencia alpujárride se forma por una serie metapelítica que comprende tres 

formaciones, pudiendo superar cada una el kilómetro de espesor. La formación basal está 

compuesta de esquistos, micaesquistos grafitosos y cuarzoesquistos, todos ellos con inter-

calaciones carbonatadas. Después de esta formación, continua otra cuarcítica correspondi-

ente al Paleozoico. La secuencia metapelítica termina con la formación de filitas y cuarcitas, 

con micaesquistos de grano fino, horizontes cuarcíticos, lentejones de carbonatos y de man-

era ocasional con evaporitas.

Gradualmente, se pasa a una potente formación carbonatada a través de horizontes 

calcoesquistosos. Esta formación se caracteriza principalmente por calizas y dolomías, de fa-

cies someras, propias de una plataforma carbonatada.

Por último, en los mantos Alpujárrides occidentales hallaremos la presencia de 

migmatitas, gneis graníticos y rocas granulíticas ácidas.

El Complejo Maláguide comprende un contexto litológico muy homogéneo. Se con-

forma a partir de una sucesión paleozoica, tras la cual se disponen otras mesozoicas y ceno-

zoicas. En cuanto a la paleozoica, comprende configuraciones areniscosa, pelíticas o carbon-
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atadas, mostrando foliación de plano axial microplegado. La secuencia de esta sucesión se 

puede dividir en tres paquetes:

- Filitas, metapelitas y areniscas. Presentan micaesquistos y filitas con lechos de 

grauwacas alteradas y niveles de conglomerados. Le preceden filitas silúricas 

(violetas) y calizas nodulosas con Ortoceras.

- Calizas y grauwacas. Presentan alternancia de metapelitas, grauwacas y cal-

izas detríticas.

- Grauwacas, pelitas y conglomerados que constituyen un flysch (facie rocosa 

de origen sedimentario que muestra alternancia rítmica entre rocas duras y 

rocas blandas).

Tras la sucesión paleozoica se constata la presencia de una formación compuesta de 

areniscas, limos y conglomerados del Permotrias. En la base de esta formación se sitúan con-

glomerados formados por cantos de cuarzo, areniscas y liditas. Sobre éstos, se asienta un 

tramo de areniscas y pelitas con un espesor de hasta 100 m. De manera progresiva, se pasa a 

una serie semejante a la descrita, aunque con una potencia superior en el bloque de con-

glomerados, los cuales pueden alcanzar los 100 m. Por último, se asientan niveles de arcillas 

con yesos y niveles areniscosos procedentes de calizas, las cuales culminan la secuencia.

Las formaciones correspondientes a contextos mesozoicos, se reducen a dolomías y 

calizas masivas, oolíticas y margosas rojizas. Sobre estas litologías se hallan, con frecuencia, 

calizas con foraminíferos y conglomerados originarios del Eoceno, culminados por materiales 

detríticos del Oligoceno.
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Contexto geológico de Las Peñas de los Gitanos y su entorno

El estudio de la geología que circunda la ubicación del enclave se ha realizado a través 

de las cartas geológicas elaboradas y publicadas por el Instituto Geológico y Minero de Es-

paña (IGME), así como de los informes relativos a la petrología de las distintos mapas em-

pleados (IGME 990 y 1008, 1985). De este modo, se han usado las cartografías correspondi-

entes a la hoja 990 Alcalá la Real y la hoja 1008 Montefrío, ya que Las Peñas de los Gitanos 

se dispone entre estos dos mapas (Fig. 23).

El contexto geológico de las zonas que circundan el yacimiento de Los Castillejos, se 

encuadra dentro de los ambientes geológicos propios del Neógeno y Cuaternario de la De-

presión de Granada y las zonas externas del Subbético Medio. Por tanto, los contextos ge-

ológicos inmediatos al yacimiento se caracterizan por materiales procedentes de terrazas 

aluviales que arrastran limos blancos y arenas con niveles conglomeráticos.

El macizo sobre el que se asienta el yacimiento de Los Castillejos se compone de una 

serie de materiales que en un su mayoría destacan por la contención de componentes ricos 

en carbonato cálcico. De este modo, podemos hallar una serie de formaciones correspondi-

entes al Terciario, entre las que encontramos areniscas calcáreas bioclásticas poco cemen-

tadas y bien cementadas (Mioceno, Tortoniense), areniscas bioclásticas y conglomerados 

(Paleógeno, Oligoceno), alternancia entre margas claras y areniscas bioclásticas ocres 

(Paleógeno, Oligoceno-Eoceno) y calizas arenosas (Paleógeno, Eoceno-Paleoceno). Por otro 

lado, se identifican materiales correspondientes a margas claras con niveles turbidíticos (Ter-

ciario, Oligoceno) y tobas y travertinos (Cretácico). Por último, destacaremos la presencia de 

derrubio en general y deslizamientos acaecidos durante el Cuaternario.
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Fig. 23.– Cartografía geológica de correspondientes al mapa 990 de Alcalá la Real y 1008 de Montefrío (IGME, 

1985). En el recuadro rojo se marca la situación de Los Castillejos.
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Por otro lado, reseñaremos la presencia de surgencias de enclaves metamórficos 

(Trías), localizaciones de donde pueden proceder los materiales micáceos que identificamos 

en las producciones cerámicas neolíticas de Los Castillejos (Fig. 24).

El conjunto patrimonial de Las Peñas de los Gitanos

Los vestigios arqueológicos ubicados en Las Peñas de los Gitanos, no se reducen a 

los restos arqueológicos del enclave y las cuevas próximas a Los Castillejos. Como ya se 

apuntaba en apartados anteriores, existen también áreas que contienen Unidades Patrimoni-

ales dispersas por todo el paraje de Las Peñas (Fig. 25). 
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Fig. 24.– Situación geológica de la Peña de Los Gitanos y áreas con material metamórfico.
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Estos restos, agrupados bajo el concepto de Unidades Patrimoniales (Gómez Vílchez, 

2016), abarcan una amplia horquilla cronológica, habiendo restos arqueológicos desde la Pre-

historia Reciente hasta la Edad Media, aunque no se puede hablar de una ocupación continua 

pero sí reiterada. Esto demuestra el potencial económico y estratégico de este enclave, así 

como el interés por su control desde tiempo remotos. Estas ocupaciones han modificado el 

ambiente en torno a Las Peñas, dejando rastro de ello en las distintas estaciones arqueológi-

cas que a continuación pasaremos a enumerar, no pudiendo pararnos en explicar de forma 

amplia y pormenorizada cada una de ellas ya que no se persigue ese objetivo en esta tesis. 

La definida como Unidad 1 se divide en dos sub-unidades (Gómez Vílchez, 2016). Por 

un lado la 1A compuesta por algunos de los abrigos y cuevas que incluye el paisaje calizo de 
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Fig. 25.– Unidades patrimoniales de la Peña de Los Gitanos.
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Las Peñas de Los Gitanos, concretamente de aquellas cavidades que albergaron restos ar-

queológicos. Estas cavidades son: Cueva de las Tontas, Cueva Negra, Cueva Alta, Cueva de la 

Alondra y Cueva de Las Cabras. De muchas de ellas ya hemos hablado en la historia de la 

investigación. Por otro lado, encontramos la sub-unidad 1B, la cual alberga las distintas 

necrópolis megalíticas que salpican el paraje, destacándose entre ellas las de la Camarilla y el 

Rodeo. La descripción de estas necrópolis y de su ocultación y relación con el poblado 

puede consultarse en algunas obras recientes (Montufo et al., 2010; Montufo et al., 2011; Cá-

mara et al., 2016), además de en obras clásicas ya referidas (Góngora, 1868; Mergelina, 1941-

42; Leisner y Leisner, 1943).

La Unidad 2 se divide en tres sub-unidades (Gómez Vílchez, 2016). La Unidad 2A es la 

que revierte más interés para nosotros, ya que se refiere al enclave de Los Castillejos (Ar-

ribas y Molina, 1979a, 1979b; Afonso et al., 1996; Cámara et al., 2016). Con Unidad 2B se hace 

referencia a la ocupación íbero-romana del poblado de Los Castillejos, destacándose estruc-

turas como unidades de habitación y sistemas de defensa (Mergelina, 1945-46; Arribas y 

Molina, 1977; Ramos y Afonso, 2005; Cámara et al., 2016). La Unidad 2C se compondrá de la 

muralla íbero-romana, una doble línea defensiva que defendió el paso por el lado occidental 

de la peña (Mergelina, 1941-42; Arribas y Molina, 1977; Cámara et al., 2016).

La Unidad 3 se divide en dos sub-unidades (Gómez Vílchez, 2016). La primera de ellas, 

la 3A, se compone de la necrópolis visigoda de El Castellón, fechado entre los siglos VI y VII 

D.C., y compuesto de 115 sepulturas (Ramos y Afonso, 2005; Pedregosa, 2016). La Unidad 3B, 

está formada por el poblado del El Castellón, de ocupación alto medieval (siglos VII-X D.C.) 

y compuesto de una serie de unidades de habitación que configuran la distribución urbana 

del asentamiento (Torres, 1981; Motos, 1991; Pedregosa, 2016).
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Por último, y aunque nos salgamos de la disciplina arqueológica, haremos mención a 

la denominada como Unidad 4, dedicada al patrimonio natural ecológico de Las Peñas y su 

entorno. Los elementos patrimoniales que componen esta Unidad son: escarpes rocosos 

(sub-unidad 4A), dolinas (4B), el encinar (4C) y la planta endémica conocida como “zapaticos 

de la virgen” (4D) (Gómez Vílchez, 2016).
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CAPÍTULO IV:  

EL MUESTREO Y LAS APLICACIONES ANALÍTICAS 

Contenedores cerámicos 

Esta tesis doctoral se centrará en el estudio de una serie de contenedores cerámicos 

procedentes de los estratos neolíticos correspondientes al yacimiento arqueológico de Los 

Castillejos, situado en el paraje de La Peñas de los Gitanos (Montefrío, Granada). Los 

materiales objeto de estudio proceden de una serie de campañas arqueológicas llevadas a 

cabo por el Departamento de Prehistoria y Arqueología de la Universidad de Granada entre 

los años 1991 y 1994 (Afonso et al., 1996; Ramos Cordero et al., 1997; Afonso et al., 2005; 

Cámara et al., 2016). Las fases y sub-fases estratigráficas a las que se adscriben los 

fragmentos cerámicos van desde la 0 a la 15. En este trabajo no se contemplarán los 

materiales de la fase 16a, ya que aunque se incluya dentro de los últimos momentos del 

Neolítico de Los Castillejos, los cambios técnicos y formales quedan constatados ya desde la 

precedente fase 15, mientras la continuidad estructural hacia el Calcolítico viene mostrada 

por la difícil separación de materiales ya adscribible s a este periodo, también por las 

dataciones, que aparecen ya en la fase 16b. De hecho resultaría en muchos casos difícil la 

distinción estratigráfica entre aquellos ítems propios del fin del Neolítico Final y los 

primeros del inicio del Cobre Antiguo. Esta distinción creemos, además, que constituiría otro 

trabajo prácticamente tan extensos como el aquí presentado. Por ello desestimamos para 

estudio los materiales de la fase 16a. De este modo, el marco cronológico en el que se 
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encuadra la muestra a estudiar incluye el Neolítico Antiguo (5400-5000 a. C.), el Neolítico 

Medio (5000-4900 a. C.), el Neolítico Tardío (4200-3600 a. C.) y el principio del Neolítico 

Final (3600-3300 a. C) (Tab. 2), debiendo recordarse el hiato en los siglos centrales del V 

Milenio A.C. (Cámara Serrano et al., 2016; Molina González et al., 2017).

El número total de cerámicas seleccionadas es de 3081, provenientes de un conjunto 

mayor que asciende a más de 6000 fragmentos. Los criterios de selección, ya indicados en la 

metodología de este trabajo, han sido fijos y jerárquicos, esto es, se han aplicado los mismos 

para todas las fases y sub-fases estudiadas y han primado unos sobre otros en función de la 

importancia de los datos que los fragmentos aportaran en relación con los objetivos 

marcados para esta tesis.

Todas las cerámicas empleadas para este estudio se hallaron en una posición 

estratigráfica inalterada, lo que ha permitido fijar con precisión la cronología en la que 

fueron creadas y usadas. Este detalle es fundamental para poder establecer una evolución 

tipológica, decorativa y tecnológica a lo largo del Neolítico.  Así pues, la selección de los 

fragmentos está condicionada a estos tres estudios complementarios entre sí. De este modo, 

el criterio principal de selección ha sido el de morfometría, seleccionándose aquellos 

fragmentos que mantuvieran rasgos morfológicos suficientes para poder realizar su 

reconstrucción. Bajo este criterio se han seleccionado 51 fragmentos, a través de los cuales 

hemos podido determinar la variabilidad tipológica de las formas correspondientes al 

Neolítico del yacimiento objeto de estudio.

En segundo lugar se ha tenido en cuenta el criterio de decoración. La decoración es 

quizás el rasgo más distintivo del conjunto cerámico neolítico de Los Castillejos. En nuestro 

caso, entendemos por decoración cualquier tipo de modificación practicada en la superficie 
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cerámica que no se reduzca a la mera regularización de las superficies o aplique de 

elementos sustentantes funcionales. Sin embargo, una de las características de las cerámicas 

de Los Castillejos es el alto grado de fragmentación, aspecto que sólo nos ha permitido 

identificar la técnica decorativa y, en el menor de los casos, el motivo decorativo, sin poder 

distinguir composiciones o temáticas más complejas. Los fragmentos decorados de Los 

Castillejos correspondientes al Neolítico ascienden a 1528.

Como tercer criterio se han tenido en cuenta las asas. Sin embargo, este aspecto 

morfológico no ha sido determinante a la hora de caracterizar la evolución técnico-estilística 

de las cerámicas, ya que el uso de un tipo de asas u otras no se puede asociar a un momento 

determinado o a formas concretas.

En cuarto lugar hemos tenido en cuenta las características tecnológicas especiales. 

Los fragmentos seleccionados bajo este criterio corresponden a amorfos que por las 

características singulares de sus pastas han sido seleccionados para su estudio desde un 

punto de vista tecnológico.

Los lañados también han sido contabilizados y registrados en la base de datos ya que 

aportan información acerca de la vida útil del objeto y dejan patente el reciclaje y 

reaprovechamiento de contenedores.

Por último, se han tenido en consideración los galbos. Bajo este concepto se agrupan 

aquellos fragmentos que presentan algún rasgo morfológico, pero insuficiente para la 

reconstrucción virtual de la pieza. La gran mayoría de los fragmentos seleccionados bajo este 

criterio han sido carenas y fondos.
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Todos estos criterios responden a una clasificación centrada en la caracterización 

microscópica de los fragmentos. Sin embargo, el eje central de esta tesis se basa en la 

caracterización tecnológica del conjunto cerámico. De este modo, la totalidad de los 

fragmentos han sido analizados mediante estereomicroscopía, atendiendo a los rasgos y 

trazas tecnológicas relacionados con gestos técnicos correspondientes a distintas fases de la 

secuencia de producción que definiremos más adelante. Para ello, hemos centrado nuestra 

descripción y toma de datos en las áreas externas de las piezas y en la matriz de las mismas. 

Esta clasificación basada en la descripción de matrices y superficies cerámicas, 

además de aportar información acerca de la elaboración del producto y la tecnología 

empleada para este fin, nos ha servido como elemento a partir del cual seleccionar 

individuos para destinarlos a análisis más concretos. De este modo, la selección de la 

muestra para difracción de rayos X parte de la clasificación realizada mediante lupa binocular 

y de los grupos tecnológicos establecidos a partir de la misma.  Así pues, se ha intentado 

derivar a este análisis de identificación y semicuantificación de minerales los fragmentos 

definitorios de cada grupo tecnológico de cada una de las fases y sub-fases de Los Castillejos. 

La cifra total de fragmentos sometidos a esta técnica analítica es de 178.

Por último, los fragmentos destinados a lámina delgada para su estudio petrográfico 

hacen un total de 50. Los criterios para la selección de estas piezas radican en los resultados 

obtenidos tanto en la observación con lupa binocular como en la mineralogía que presentan, 

seleccionándose por un lado aquellos que mejor representan un grupo mineralógico o los 

que muestran alguna peculiaridad en cuanto a su composición o estructura física.
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Materias primas 

La selección de materias primas se ha realizado con el fin de comparar las 

características sedimentarias del terreno próximo a Los Castillejos con el objeto de 

comprobar si la extracción de los barros se realizó en estas áreas durante el Neolítico o si 

por el contrario provienen de áreas más distantes. 

 Por un lado, las muestras de materias primas se han obtenido de las inmediaciones 

de los cursos de agua próximos a Los Castillejos, ya que partimos de la hipótesis de que es 

en las márgenes de ríos y lechos fluviales donde se realizaría la extracción de las arcillas y 

sedimentos para la elaboración de las vasijas. Esta premisa parte de la observación obtenida 

mediante análisis ópticos de las matrices cerámicas, donde se distinguen con claridad que 

son poco depuradas y con una variabilidad de inclusiones estimable. A esta heterogeneidad 

se suma una angulosidad media poco elevada y tamaños dispares, lo que ha sido interpretado 

como material secundario o de arrastre.

Para el análisis mineralógico de las muestras sedimentarias, se tomaron un total de 

diez (Fig. 26). Como exponíamos con anterioridad, todas ellas provenientes de cursos 

fluviales continuos o estacionales. Solamente la muestra número 10 proviene de un área 

alejada de estos contextos, estando motivada su extracción por pertenecer a un área donde 

la tierra rojiza nos indica mayor proporción en minerales de origen férrico, lo que contrasta 

con el resto del entorno de base calcárea. Estas muestras fueron sometidas a difracción de 

rayos X con el fin de determinar su composición mineralógica desde un punto de vista semi-

cuantitativo y cualitativo.

En un segundo momento se realizaron análisis sobre materiales arqueológicos 

recogidos durante las campañas de excavación que consisten en rocas con una alto 
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contenido en minerales de óxido de hierro con evidencias de haber sido raspados para la 

extracción del pigmento (Fig. 27). Estos materiales fueron analizados mediante difracción de 

rayos X con el fin de determinar de qué mineral o minerales se trata.
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Fig. 26.– Puntos de extracción de materia primas.

Fig. 27.– Minerales de óxido de hierro.
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CAPÍTULO V: ESTUDIO TIPOLÓGICO 

Introducción 

El estudio morfométrico del conjunto cerámico de Los Castillejos de Montefrío ha 

perseguido dos objetivos. Por un lado, la identificación y organización de las formas cerámi-

cas que componen dicho conjunto, a fin de elaborar una tipología formal a partir de las di-

mensiones métricas de los fragmentos seleccionados como “aptos”, esto es, aquellos que han 

conservado la suficiente superficie como para hacer una reconstrucción ideal de la vasija a 

partir de los mismos.  Ya desde esta clasificación, basada en un amplio conjunto de materiales 

estratificados se podría acceder a evaluar la variación en las formas cerámicas neolíticas y, a 

partir de ahí, ayudar a una mejor adscripción de muchos contextos arqueológicos andaluces. 

En segundo lugar, mediante la elaboración de este marco tipológico, podremos aproximarnos 

a la funcionalidad de los distintos tipos. Con la adscripción de los tipos identificados a los 

distintos periodos que componen el marco cronocultural del asentamiento de Los Castille-

jos, podremos interpretar qué actividades económicas (que implicaran el uso de la cerámica) 

se desarrollarían en la zona afectada por el corte 6/1c durante su ocupación, así como de-

terminar la variación de las mismas desde un punto de vista diacrónico.

La definición de los grupos tipológicos 

Los tipos se han definido a partir del análisis estadístico, partiendo de una serie de 

variables métricas obtenidas en 51 fragmentos cerámicos, de entre todas las fases y subfases 
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que comprenden a los periodos I, II, III y parte del IV de Los Castillejos (Tab. 3). De todos 

éstos, sólo un individuo corresponderá a una vasija completa (611337). El alto grado de 

fragmentación ha incidido en la baja cantidad de fragmentos que han podido ser incluidos en 

el análisis.
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Tab. 4.– Cerámicas que conforman la morfometría de Los Castillejos y sus mediadas.
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Todos los fragmentos han sido sometidos al análisis de componentes principales 

(ACP), siendo las variables seleccionadas las siguientes (Fig. 28):

- DIABO: diámetro de boca.

- DIAMA: diámetro máximo. Se contempla sólo en el caso de que el diámetro de 

mayores dimensiones se sitúe en cualquier lugar del cuerpo cerámico, a excepción 

de la boca.

- DIAES: diámetro de estrechamiento. Se toma en el caso de que exista un es-

trechamiento o estrangulamiento en algún punto del cuerpo cerámico.

- ALTTO: altura total. Distancia que hay entre la boca y el fondo de la vasija.
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Fig. 28.– Esquema donde se representa la localización de las variables obtenidas para la toma de datos rela-

tivos al estudio morfométrico.
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- ALTMA: altura máxima. Distancia que hay entre la boca y el punto del cuerpo donde 

se sitúa el diámetro máximo.

- ALTTES: altura estrechamiento. Distancia que hay desde la boca hasta el diámetro 

mínimo del estrechamiento.

- ANGBO: ángulo de boca. Angulo que existe entre la proyección del cuerpo cerámi-

co y el diámetro de boca.

- ANGCS: ángulo del cuerpo superior. Ángulo que existe entre la proyección del 

cuerpo superior y el diámetro máximo.

- ANGCI: ángulo cuerpo inferior. Ángulo que existe entre la proyección del cuerpo 

inferior y el diámetro máximo.

Los resultados del ACP han aportado los siguientes datos de varianza (Tab. 5): el pri-

mer componente  explica el 36,178 % de la variabilidad, el segundo el 27,594 % y el tercero 

el 18,113 %. En total los tres primeros componentes recogen el 81,885 % de la varianza. De 

estos tres factores, se seleccionaron los dos primeros para ayudarnos en la clasificación a 

 174

Tab. 5.– Resultados globales del ACP. Porcentajes de varianzas.
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partir de su representación gráfica (de dispersión)  ya que contienen la mayor parte de la 

información (63, 772 %), aunque, dado que no se alcanzan valores altos (no se llega siquiera 

al 70 % se ha atendido también a los valores que conducen a la variabilidad en el tercer 

componente y, dado que el conjunto es pequeño, se ha comprobado que no hubiese distor-

siones respecto a las tendencias formales generales a partir del control directo de la imagen 

de cada uno de los recipientes en relación con los más cercanos en el gráfico de dispersión .

Clasificación tipológica de las cerámicas neolíticas de Los Castillejos 

Los 51 fragmentos empleados para elaborar la tipología correspondiente al Neolítico 

de Los Castillejos a partir de la morfometría, representan el 2,6 % de la totalidad del conjun-

to cerámico. Es notoria la baja cantidad de vasijas empleadas para este fin, pero han sido las 

únicas que conservaban proporciones suficientes como para poder llevar a cabo su recons-

trucción. El hecho de que no exista más cantidad de cerámicas con proporciones suficiente-

mente conservadas como para poder realizar un análisis morfométrico, puede deberse a la 

reiterada ocupación de la zona excavada, superponiéndose áreas de actividades puntuales a 

lo largo del tiempo, encontrándose, a menudo, los estratos inferiores (y sus estructuras, por 

la construcción de estructuras en fosa posteriores (hogares-hornos principalmente) y, sobre 

todo a partir del periodo III fosas verticales (comúnmente referidas como silos). El resultado 

es una remoción constante de los sedimentos con el fin de reestructurar el espacio (Cámara 

et al., 2016), en cierta manera, propiciado esto por lo efímero de las estructuras, lo que pro-

voca que los fragmentos cerámicos lleguen hasta nosotros con un alto grado de deterioro. 

De todos modos, este bajo número de individuos es suficiente como para aproximarnos a 

las formas cerámicas producidas en Los Castillejos durante el Neolítico, quedando represen-
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tadas las formas más comunes de este periodo cronocultural y aquellas que inician el tránsi-

to hacia la Edad del Cobre.

El ACP llevado a cabo a partir de las variables mensurables anteriormente menciona-

das, nos refleja que las más influyentes son DIAMA, ALTTO y ALTMA. Este hecho queda re-

flejado, por un lado, en la tabla de matriz de componentes (Tab. 6) y en el diagrama de dis-

persión de puntos, donde ALTTO y ALTMA quedan representados en el eje X (componente 

1) y en el eje Y  el DIAMA (componente 2) (Fig. 29). Como resultado, podemos observar 

que las formas especiales de pequeño tamaño, como vasitos, cucharones o botellas de di-

mensiones reducidas, junto con los cuencos pequeños, se concentran en el cuadrante infe-

rior izquierdo del diagrama. Por otro lado, las dimensiones de las vasijas aumentan, tanto en 

ALTTO como en ALTMA, conforme más se dispersan los puntos hacia el cuadrante inferior 

derecho, ocupado en esta ocasión por cuencos grandes y ollas de dimensiones medianas. En 

la mitad superior del diagrama, por un lado, en el cuadrante superior izquierdo encontramos 

las fuentes carenadas y los platos, es decir, formas de diámetros de boca muy grandes, pero 

de ALTTO y ALTMA bajos. Por otro lado, en el cuadrante superior derecho observamos que 

quedan representadas las ollas hondas y de grandes dimensiones junto con las orzas. Hay 

 176

Tab. 6.– Matriz de componentes elaborada a partir del método de extracción ACP.
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Fig. 35.– Único integrante del tipo 3. Cuenco de pequeñas dimensiones (CSA).
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que hacer mención especial, debido a sus grandes dimensiones, a la gran orza situada en el 

extremo superior del diagrama y el cántaro ubicado en el extremo derecho.

Como podemos ver, los valores de correlación que se muestran en la matriz de 

componentes principales (Tab. 5), reflejan poca correlación entre las variables, provocada po-

siblemente por la disparidad y la carencia de estandarización de las cerámicas analizadas 

(aunque tal vez habría que pensar de otra forma si redujéramos el estudio a las formas care-

nadas del Neolítico Reciente). Esto nos refleja que estamos ante una producción circunstan-

cial y, en absoluto, organizada. Sin embargo, esto que decimos no puede ir más allá de una 

hipótesis, ya que la representación de cerámicas que se refleja en el diagrama de dispersión 

es solo del 2,6 %, como hemos dicho.

Grupo tipológico I 

Se compone solamente por el tipo 1 y por un solo individuo (611337). La forma de 

este tipo 1 es una botellita de pequeñas dimensiones (Fig. 30), identificada en SIAA con las 

siglas BPE, que no supera los 8 cm de altura y los 6 cm de diámetro máximo (Tab. 3). Se ca-

racteriza por presentar una marcada inflexión, a modo de hombro, en la unión entre el 

cuerpo inferior y el cuerpo superior, que funciona a modo de gollete de canal estrecho. Esta 

botellita se remata con tres pares de asas perforadas en horizontal, situadas tres de ellas en 

el mismo hombro y alineadas con otras  tantas dispuestas en el labio. (Fig. 31). Es el único 

ejemplo de este tipo, ya que, ni por fragmentos, se ha podido identificar formas similares.
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Grupo tipológico II 

Está integrado por el tipo 2 (Fig. 32) y por un solo individuo (612184-1) (Fig. 33). La 

forma de este tipo 2 es un vasito de pequeñas dimensiones, con una altura de 2,2 cm y un 

diámetro máximo de 4 cm (Tab. 3). Esta forma se identifica en SIAA con las siglas VSE. Se ca-

racteriza por presentar una manufactura muy poco cuidada y muy irregular. Este tipo de vasi-
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Fig. 30.– Grupo tipológico I. Tipo 1.

Fig. 31.– Botella de pequeñas dimensiones (BPE).
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tos y similares, se suelen relacionar por algunos autores con procesos de aprendizaje y jue-

gos durante la Prehistoria Reciente (Bagwell, 2001; Kamp, 2001, 2010; Nájera et al., 2010; 

Fernández Martín, 2011).

Grupo tipológico III 

Está compuesto de dos tipos: tipo 3 y tipo 4 (Fig. 34). En los dos casos se trata de 

cuencos pequeños como forma general, con paredes ligeramente entrantes.

En el caso del tipo 3, incluye un cuenco semiesférico de pequeñas dimensiones 

(CSA). Se compone de un solo individuo (613613) (Fig. 35), que tiene una altura de 4,4 cm y 

un diámetro de 8 cm (Tab. 3).
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Fig. 32.– Grupo tipológico II. Tipo 2.

Fig. 33.– Vasito de pequeñas dimensiones (VSE).



Jesús Gámiz Caro Capítulo V: Estudio tipológico

El tipo 4 es una cuchara (CUC) compuesta por una cazoleta de dimensiones simila-

res al cuenco del tipo 3, pero con la peculiaridad de presentar un asa a modo de mango. Este 
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Fig. 34.– Grupo tipológico III.

Fig. 35.– Único integrante del tipo 3. Cuenco de pequeñas dimensiones (CSA).

Fig. 36.– Único integrante del tipo 4. Cuchara (CUC).
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tipo tiene un único integrante (63736) (Fig. 36), que presenta una altura de 4 cm y un diáme-

tro máximo de 7 cm (Tab. 3).

Grupo tipológico IV 

 Se compone de dos tipos: tipo 5 y tipo 6 (Fig. 37). El tipo 5 es un cuenco semiesférico 

de borde recto (CSR). El fragmento adscrito al tipo 6 corresponde a un vaso cilíndrico con 

paredes rectas (VCI).

El tipo 5 se compone de tres individuos (63624, 613733 y 614104-2) (Fig. 38). El diá-

metro de este tipo se halla entre los 12 y 20 cm, comprendiéndose la altura entre 11,6 y 6,7 

cm (Tab. 3).

El tipo 6 se compone de un solo individuo (67954-2) (Fig. 39). La altura que presenta 

es de 7,8 cm y el diámetro es de 12 cm. El caso adscrito a este tipo se caracteriza por tener 

un desarrollo ligeramente abierto de las paredes de la vasija, lo que origina una inflexión en 

el cuerpo inferior del vaso (Tab. 3). 
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Fig. 37.– Grupo tipológico IV.
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Fig. 38.– Integrantes del tipo 5. Cuenco semiesférico de borde recto (CSR).

Fig. 39.– Único integrante del tipo 6. Vaso cilíndrico de paredes rectas (VCI).
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Grupo tipológico V 

Se compone de dos tipos: tipo 7 y tipo 8 (Fig. 40). El tipo 7 corresponde a una olla 

ovoide pequeña (OOP). El tipo 8 consiste en una olla ovoide plana, de pequeñas o medianas 

dimensiones (OOT).

El tipo 7 está representado por siete individuos. Aunque la forma es común en todos 

ellos, existe cierta disparidad de tamaños. Así pues, añadiremos una subdivisión dentro de los 

tipos en función de esta variable (Fig. 40). De este modo, encontramos ollas de dimensiones 

muy reducidas, como sería el caso de 68166-1 con una altura de 5 cm y un diámetro máxi-

mo de 4,7 cm (Tab. 3), que identificaremos como sub-tipo 7a (Fig. 41). Por otro lado, encon-

tramos ollas con dimensiones mayores, como vemos en la vasija 68689-1, la cual presenta 

una altura de 16,3 cm y un diámetro máximo de 21,4 cm (Tab. 3), y que identificaremos 

como 7d (Fig. 42). El resto de casos se moverían en medidas situadas entre estos extremos, 

pudiendo diferenciarse hasta dos grupos en función de su tamaño. 
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Fig. 40.– Grupo tipológico V.
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Por un lado, el sub-tipo 7b (Fig. 43), donde sus integrantes presentan una altura en 

torno a los 10 cm, un diámetro máximo también en torno a los 10 cm y un diámetro de 

boca que no supera los 10 cm (Tab. 3). En este sub-tipo destacaremos la presencia de un asa-

pitorro (610497).  Por otro lado, estaría el sub-tipo 7c (Fig. 44), con una altura que oscila en-

tre los 10 y los 16 cm, un diámetro máximo en torno a los 20 cm y un diámetro de boca en 

torno a los 20 cm (Tab. 3). 
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Fig.41.– Único integrante del tipo 7a. Olla ovoide pequeña (OOP).

Fig. 42.– Único integrante del tipo 7d. Olla ovoide pequeña (OOP).
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Fig. 43.– Integrantes del tipo 7b. Olla ovoide pequeña (OOP).

Fig. 44.– Integrantes del tipo 7c. Olla ovoide pequeña (OOP).
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El tipo 8 está representado por dos individuos (Fig. 45). En este caso las formas 

muestran unas paredes algo más cerradas que en el caso del tipo 7 y un fondo más tendente 

a ser plano. Las dimensiones de estas ollas presentan una altura en torno a los 10 cm, un 

diámetro máximo de entre 19 a 21 cm y un diámetro de boca de entre 16 y 19 cm (Tab. 3).

Grupo tipológico VI 

Se forma por el tipo 9 (Fig. 46), integrado por un solo individuo (613147-3) (Fig. 47). 

La forma de este tipo es un plato carenado (PCA) que presenta una altura de 6,1 cm y un 

diámetro máximo y de boca en torno a 20 cm (Tab. 3). Esta forma carenada se sitúa cercana 

al siguiente grupo, compuesto por fuentes y cazuelas, donde las carenadas son frecuentes.

 187

Fig. 45– Integrantes del tipo 8. Olla ovoide pequeña (OOT).
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Grupo tipológico VII 

Se compone de cuatro tipos: tipo 10, 11, 12 y 13 (Fig. 48). 

El tipo 10  se divide en tres sub-tipos. El sub-tipo 10a incluye fuentes de forma sim-

ple, de borde ligeramente entrante (FBV). El sub-tipo 10b corresponde a cazuelas carenadas 

de cuerpo superior vertical alto (CZD). El sub-tipo 10c consta de cazuelas carenadas de 

cuerpo superior recto entrante (CZL).

El tipo 11 se divide en dos sub-tipos. Por un lado, encontramos el sub-tipo 11a, que 

integra cazuelas carenadas de cuerpo superior recto entrante (CZJ). El segundo sub-tipo, 

11b, ofrece cazuelas carenadas de cuerpo superior vertical (CZG).
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Fig. 46.– Grupo tipológico VI. Tipo 9.

Fig. 47.– Único integrante del tipo 9. Plato carenado (PCA).
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El tipo 12 se divide en otras dos agrupaciones. Por un lado el sub-tipo 12a, que con-

siste en cazuelas carenadas de cuerpo superior recto vertical (CZK). Por otro lado, encon-

tramos el sub-tipo 12b, que corresponde a cazuelas carenadas de cuerpo superior cóncavo 

entrante (CZQ). 

Por último, estaría el tipo 13 que corresponde a las cazuelas hondas (CZH).

El tipo 10 está representado por cinco piezas. Dos de ellas se adscriben al sub-tipo 

10a, formado por fuentes de paredes rectas, o ligeramente entrantes (Fig. 49), mostrando 

unas dimensiones comprendidas entre los 6 y los 7 cm de alto, un diámetro máximo de en-

tre 30 y 34 cm y un diámetro de boca con las mismas medidas (Tab. 3). 

El siguiente sub-tipo es el 10b, formado por un solo ejemplar que consiste en una 

cazuela carenada de cuerpo superior vertical alto (Fig. 50), que presenta unas medidas de 7,3 

cm de alto y un diámetro máximo y de boca muy similares, siendo el primero de 27,8 cm y 

el segundo de 28 cm (Tab .3). 
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Fig. 49.– Ejemplos del tipo 10a. Fuente de forma simple de borde ligeramente entrante (FBV).
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Otro de los sub-tipos es el 10c, compuesto por dos cazuelas carenadas de cuerpo 

superior recto entrante (Fig. 51), las cuales muestran una altura de entre 8,2 y 9,8 cm, un 

diámetro máximo de 28,4 y 33 cm y un diámetro de boca de 26 y 32 cm (Tab. 3).

El tipo 11 está representado por seis vasijas. Cinco de ellas se adscriben al sub-tipo 

11a, formado por cazuelas carenadas de cuerpo superior recto entrante (Fig. 52). Las medi-

das de estas cazuelas son muy similares, situándose la altura en unas medidas que oscilan en-

tre los 6,8 cm y los 8,8 cm, un diámetro máximo entre los 27,3 cm y los 39,2 cm, y un diá-

metro de boca entre los 24 y los 36 cm (Tab. 3). El sub-tipo 11b, se compone de un solo 

ejemplar (Fig. 53) que presenta una altura de 8 cm, un diámetro máximo de 32 y un diámetro 

de boca de 29 (Tab. 3).
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Fig. 50.– Único integrante del tipo 10b. Cazuela carenada de cuerpo superior vertical alto (CZD).

Fig. 51.– Único integrante del tipo 10c. Cazuela carenada de cuerpo superior recto entrante 

(CZL).
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Fig. 52.– Integrantes del tipo 11a. Cazuelas carenadas de cuerpo superior recto entrante (CZJ).
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El tipo 12 se divide en dos sub-tipos. Por un lado, el sub-tipo 12a compuesto por ca-

zuelas carenadas de cuerpo superior recto vertical, de las cuales sólo hay un ejemplo en la 

muestra morfométrica (Fig. 54) que presenta una altura de 11,7 cm y un diámetro máximo y 

de boca muy similares, 30,3 y 31 cm respectivamente (Tab. 3). 

Por otro lado, encontramos el sub-tipo 12b, también representado por un único indi-

viduo correspondiente a una cazuela carenada de cuerpo superior cóncavo entrante (Fig. 55), 
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Fig. 53.– Integrantes del tipo 11b. Cazuela carenada de cuerpo superior vertical (CZG).

Fig. 54.– Único integrante del tipo 12a. Cazuela carenada de cuerpo superior recto vertical 

(CZK).
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que muestra una altura de 10,8 cm, un diámetro máximo de 35,7 cm y un diámetro de 34 

cm (Tab. 3).

El tipo 13 se compone de un solo individuo en la muestra de morfometría, que con-

siste en una cazuela honda (Fig. 56), la cual presenta una altura de 15,8 cm, un diámetro má-

ximo de 32,7 y un diámetro de boca de 32 (Tab. 3).
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Fig. 55.– Único integrante del tipo 12b. Cazuela carenada de cuerpo superior cóncavo entrante 

(CZQ).

Fig. 56.– Único integrante del tipo 13. Cazuela honda (CZH).
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Grupo tipológico VIII 

Se compone de cuatro tipos: 14, 15, 16 y 17 (Fig. 57). El tipo 14 corresponde a ollas 

ovoides medianas (OOD). El tipo 15 incluye ollas ovoides simples (OOV). El tipo 16 presen-

ta ollas ovoides de borde entrante (OOE). Por último, el tipo 17 corresponde a ollas globu-

lares (OGL).

El tipo 14 se compone de tres individuos (Fig. 58). Las medidas entre ellos son muy 

similares, donde la altura se sitúa entre 9,2 y 12 cm, el diámetro máximo entre 12,1 y 13,9 

cm y el diámetro de boca entre 10 y 11 cm (Tab. 3).

El tipo 15 se compone de cuatro ejemplares (Fig. 59). Las alturas de este tipo se en-

cuentran entre 14,4 y 16,9 cm, el diámetro máximo lo encontramos entre 15,3 y 20,6 cm y 

el diámetro de boca entre 10 y 18 cm (Tab. 3).

El tipo 16 se compone de cuatro ejemplares (Fig. 60). Las alturas de los integrantes 

de este tipo están comprendidas entre los 15,8 y los 18,6 cm, el diámetro máximo entre 

15,8 y 18,7 cm y el diámetro de boca oscila entre 11 y 12 cm (Tab. 3).
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Fig. 57.– Grupo tipológico VIII.
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Fig. 58.– Integrantes del tipo 14. Olla ovoide mediana (OOD).

Fig. 59.– Integrantes del tipo 15. Olla ovoide simple (OOV).
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Fig. 60.– Integrantes del tipo 16. Olla ovoide de borde entrante (OOE).

Fig. 61.– Único integrante del tipo 17. Olla globular (OGL).
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El tipo 17 está compuesto por un solo individuo en la muestra morfométrica (Fig. 

61). Este presenta una altura de 18.7 cm, un diámetro máximo de 21 cm y un diámetro de 

boca de 16 cm (Tab. 3).

Grupo tipológico IX

Se compone de dos tipos: 18 y 19 (Fig. 62). El tipo 18 se divide en dos sub-tipos, 18a 

y 18b. El primer sub-tipo engloba ollas ovoides medianas (OOD), similares a las del tipo 14 

pero de dimensiones superiores. El sub-tipo 18b se compone de ollas ovoides de cuello 

marcado (OOC). Por otro lado, el tipo 19 se divide, a su vez, en otros dos sub-tipos, el 19a y 

el 19b. El primero de ellos, corresponde a ollas globulares grandes(OGG), mientras que el 

segundo incluye ollas ovoides grandes (OOH).

Los dos sub-tipos del tipo 18 se componen ambos de un solo individuo en la mues-

tra. En el caso del sub-tipo 18a (Fig. 63), la altura que presenta esta olla es de 16,6 cm, su 

diámetro máximo de 18,8 cm y su diámetro de boca de 16 cm (Tab. 3). Si comparamos esta 

forma con la de tipo 14, observamos cómo las medidas prácticamente se duplican, lo que 

explica por qué ésta se separa del grupo correspondiente al tipo 14 en el diagrama de dis-
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Fig. 62.– Grupo tipológico IX.
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persión de puntos (Fig. 29) del ACP. La vasija correspondiente al sub-tipo 18b (Fig. 64) pre-

senta una altura de 20,6 cm, un diámetro máximo de 19 cm y un diámetro de boca de 14 cm 

(Tab. 3).

En el caso del tipo 19, los dos sub-tipos que lo componen también se forman por un 

sólo individuo. Por un lado, el integrante del 19a (Fig. 65) presenta una altura de 24,3 cm, un 

diámetro máximo de 31,5 cm y un diámetro de boca de 28 cm (Tab. 3). En el caso de la olla  

del 19b (Fig. 66), la altura es de 24,9 cm, el diámetro máximo de 27,5 cm y el diámetro de 

boca de 22 cm (Tab. 3).
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Fig. 63.– Único integrante del tipo 18a. Olla ovoide mediana (OOD).
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Fig. 64.– Único integrante del tipo 18b. Olla ovoide de cuello marcado (OOC).

Fig. 65.– Único integrante del tipo 19a. Olla globular grande (OGG).
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Grupo tipológico X

Se compone sólo del tipo 20 (Fig. 67) con un solo individuo (611095-611097) (Fig. 

68). La forma de este tipo es una olla de paredes abiertas y borde abierto (OPA), que pre-

senta una altura de 19,5 cm, un diámetro máximo de 19,5 y de boca de 30 cm (Tab. 3). 
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Fig. 66.– Único integrante del tipo 19b. Olla ovoide grande (OOH).

Fig. 67.– Grupo tipológico X.
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Esta forma abierta, prácticamente parabólica, presenta unos mamelones funcionales 

de gran tamaño. Dentro de las formas que hemos podido identificar en Los Castillejos, po-

demos apuntar que es una forma rara, siendo el único ejemplo de la misma el que aquí pre-

sentamos.

Grupo tipológico XI

Se compone del tipo 21 (Fig. 69), representado por un solo individuo (68326) (Fig. 

70). Se trata de una olla de borde entrante (OOE), como las que se han indicado para el tipo 

16, con la salvedad de que, en este caso, las dimensiones son muy superiores, lo que provoca 

que su posición en el diagrama de dispersión del ACP sea muy alejada de la agrupación for-

mada por el tipo 16 (Fig. 29). De este modo, las proporciones que presenta son: una altura 

de 26 cm, un diámetro máximo de 35,5 cm y un diámetro de boca de 27 cm (Tab. 3).
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Fig. 68.– Único integrante del tipo 20. Olla de paredes abiertas y borde abierto (OPA).
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Grupo tipológico XII

Se compone solamente del tipo 22 (Fig. 71), representado por un solo individuo 

(611696-1) (Fig. 72). Se trata de un cántaro (CNT), que presenta un gollete prolongado y es-

trecho. La altura máxima de esta forma es de 34,2 cm, su diámetro máximo de 30 cm y su 

diámetro de boca de 8 cm (Tab. 3). Como podemos comprobar, el recipiente se ha de consi-

derar de grandes dimensiones, contrastando su amplia capacidad con el estrecho gollete, 
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Fig. 69.– Grupo tipológico XI.

Fig. 70.– Único integrante del tipo 21. Olla de borde entrante (OOE).
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combinación que arroja luz acerca de su función, muy probablemente relacionada con la con-

tención de líquidos.
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Fig. 71.– Grupo tipológico XII.

Fig. 72.– Único integrante del tipo 22. Cántaro (CNT).
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Organización secuencial de la tipología de Los Castillejos 

A pesar de los pocos individuos con los cuales se ha podido elaborar esta tipología, 

se constatan cambios en la producción, en cuanto a formas se refiere, a lo largo de los distin-

tos periodos correspondientes al Neolítico de Los Castillejos.

El objetivo de este apartado consiste en situar los tipos en los distintos periodos y, 

por lo tanto, se han usado para ello las vasijas empleadas para establecer dichos tipos así 

como aquellos fragmentos a los que ha sido posible asignarles una forma concreta de mane-

ra intuitiva, a pesar de no presentar las proporciones necesarias para su reconstrucción. En 

total, organizaremos de forma secuencial 216 fragmentos y vasijas, 51 de ellos ya presenta-

dos a lo largo de la descripción tipológica.

Tipos y formas adscritas al Periodo I (5400-5000 A.C.)

El Periodo I, correspondiente al Neolítico Antiguo Avanzado, abarca las fases crono-

estratigráficas 0, 1, 2, 3, 4A, 4B, 5 y 6 (Tab. 2). El recuento de piezas sobre las que se ha podi-

do intuir la forma, o ha sido posible establecer el tipo a partir de su reconstrucción, hace un 

total de 52 individuos.

Los tipos que encontramos en este periodo son: 2, 3, 5, 7c, 14, 15, 16, 18a y 18b (Fig. 

29). De este modo, observamos cómo la producción cerámica de este Periodo se reduce a 

vasos, cuencos y ollas. 

En cuanto a los vasos, ya hemos visto en el desarrollo del epígrafe correspondiente a 

la tipología, la presencia de vasos de pequeñas dimensiones (VSE), identificados como tipo 2 

(Fig. 73), y que, en nuestro caso, también presentan paredes irregulares y una factura muy 
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poco cuidada. Como marcábamos con anterioridad, estas producciones se han relacionado 

con juegos o sistemas de aprendizaje, siendo muy probable que estas formas fueran elabora-

das por individuos infantiles (Bagwell, 2001; Kamp, 2001, 2010; Nájera et al., 2010; Fernández 

Martín, 2011). Por otro lado, entre las formas identificadas de manera intuitiva sobre otros 

fragmentos, se han documentado vasos simples (VAS), de dimensiones superiores al ejemplar 

del tipo 2, y que podemos relacionar con el consumo de líquidos.

Los cuencos de este periodo se dividen en cuencos pequeños y cuencos medianos. 

Los pequeños son aquellos que tienen una altura total en torno a 4 y 6 cm y un diámetro de 

boca en torno a 10 cm. Entendemos como medianos aquellos que se sitúan por encima de 

estas dimensiones. Dentro de esta división, podemos encontrar los tipos 3 y 5 (Fig. 73), los 

cuales corresponden a cuencos semiesféricos de pequeñas dimensiones (CSR) y a cuencos 

semiesféricos de borde recto (CRA), respectivamente. Estos cuencos están relacionados con 

la contención de sólidos y líquidos, así como con el consumo de los mismos.

Las ollas (Fig. 74) del Periodo I muestran más diversidad que las dos formas anterio-

res. En primer lugar, nos encontramos con el tipo 7c (OOP). Este tipo de olla es el que 

muestra una boca más abierta, asemejándose su forma a la de un cuenco semiesférico, pero, 
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Fig. 73.– Tipos correspondientes al vaso y a los cuencos del Periodo I de Los Castillejos.
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por las dimensiones que presenta, la relacionamos directamente con el procesado de alimen-

tos. El tipo 14 (OOD) y el tipo 15 (OOV), podemos considerar que pertenecen a la misma 

forma, diferenciándose en las dimensiones, visiblemente más reducidas en el tipo 14. Por 

otro lado, observamos la presencia de tres tipos cuya característica común es que muestran 

diámetros de boca más pequeños, en relación con el diámetro máximo de la pieza. A estas 

formas se adscriben los tipos 16 (OOE), 18a (OOD) y 18b (OOC). La diferencia entre los 

tipos 16 y 18 radica en que este último presenta un cuello indicado. Del mismo modo, la di-

ferencia entre los sub-tipos 18a y 18b está en las dimensiones de la vasija, más elevadas en el 

segundo caso. Este tipo de formas se relacionan directamente con el procesado de alimen-

tos, así como con el almacenaje de sólidos y líquidos.

 207

Fig. 74.– Tipos correspondientes a las ollas del Periodo I de Los Castillejos.
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Dentro de las formas identificadas en este periodo, destacaremos la presencia de una 

peana con un tratamiento externo decorativo a base de almagra (Fig. 75). Muy probablemen-

te, esta peana correspondiera a una copa, una forma rara durante el Neolítico, pero de la 

que existen varios ejemplos, siendo éste el primero hallado en contextos de poblado al aire 

libre.

Tipos y formas adscritas al Periodo II (5000-4900 A.C.)

El Neolítico Medio Inicial, o Periodo II de Los Castillejos, abarca las Fases 7, 8, 9, 10A, 

10B, 11A y 11B (Tab. 2). Los ejemplos sobre los que hemos podido realizar la reconstrucción 

y el número de fragmentos a partir de los cuales hemos podido intuir su forma hacen un 

total de 39 individuos.

Los tipos que encontramos en este periodo son: 1, 7b, 12a, 14, 15, 16, 17, 19a, 20 y 22. 

A través de la tipología, observamos que las formas identificadas para este periodo son las 
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Fig. 75.– Peana de cerámica con decoración almagra.
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ollas, cazuelas y cántaros. A través de la adscripción intuitiva de formas sobre fragmentos, 

también se han distinguido vasos y cuencos.

En las ollas del Periodo II (Fig. 76) se constata la pervivencia de algunas formas, como 

observamos en los tipos 14, 15 y 16. A este tipo de ollas, que podemos considerar de forma 

muy general como medianas, en esta ocasión se le suman ollas pequeñas, como las del tipo 

14, y ollas grandes, como las de los tipos 19a y 20. Del mismo modo, las ollas medianas ven 

ampliada su variabilidad con el tipo 17. Por otro lado, desaparecerán las ollas de cuello  mar-

cado que veíamos en el Periodo I. En cuanto a los tipos 7b (OOP), 14 (OOD) y 15 (OOV), 

indicaremos que comparten la misma forma, tan sólo que sus dimensiones son distintas. Los 

tipos 16 (OOE) y 17 (OGL), por sus dimensiones, podemos encuadrarlos dentro de las ollas 

medianas. La diferencia entre éstas y las antes mencionadas se encuentra en que el diámetro 

de boca es más reducido que el diámetro máximo, lo que confiere una forma cerrada que 
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Fig. 76.– Tipos correspondientes a las ollas del Periodo II de Los Castillejos.
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tiende a ser globular. El tipo 19a (OGG) es otro ejemplo de olla globular, en uno de los tipos 

de ollas grandes. De perfil próximo a las ollas globulares y ovoides, anteriormente descritas, 

mantiene un rasgo distintivo que consiste en bordes ligeramente entrantes, lo que confiere 

una boca de mayor apertura, en relación con el resto de medidas en comparación al resto 

de tipos. Por último, el tipo 20 (OPA) es el único ejemplo de olla de paredes abiertas. De 

manera muy general, el uso de estas formas se relaciona con el procesado de alimentos y 

almacenamiento de sólidos y líquidos.

Una de las formas nuevas que encontramos en este periodo, en relación con el ante-

rior, son las cazuelas, cuyo uso será más extendido a partir del Periodo III. De estas formas 

tenemos dos individuos. Uno de ellos está definido como cazuela indeterminada (CZX), a 

partir de un borde que no ha permitido la reconstrucción total de la vasija. Por otro lado, 

tenemos al único integrante del tipo 12a (CZK) (Fig. 77). Las cazuelas, además de ser vasijas 

destinadas al servicio de los alimentos, sirven también  para el procesado de los mismos.
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Fig. 77.– Tipos correspondientes a cazuela y cántaro del Periodo II de Los Castillejos.
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Otra de las formas, que no hemos visto en el periodo anterior, es la correspondiente 

al tipo 22 (CNT) (Fig. 77). Esta vasija se reconstruye a partir del característico gollete de es-

tos cántaros, los cuales estarían destinados al contenido de líquidos.

El tipo 1 (BOT) (Fig. 30) podemos incluirlo dentro de las formas especiales del Neolí-

tico. En este caso, no sólo es excepcional por su forma, sino también por su decoración y 

tratamiento externo. El uso de estos recipientes no está muy claro, proponiéndose a estos 

objetos como ungüentarios. 

Por último, señalaremos otras formas que hemos podido identificar de manera intui-

tiva. Por un lado, encontramos algunas piezas que identificamos como cuencos (CUE), sin 

poder afinar más en sus características morfométricas. Una variante de éstas sería lo que 

parece ser el asa de un cucharón (CUN). También se ha identificado un vaso indeterminado 

(VAS), y finalmente orzas (ORZ), compuestas por fragmentos cerámicos muy gruesos y de 

grandes dimensiones.

Tipos y formas adscritas al Periodo III (4200-3600 A.C.)

Este periodo comprende las Fases 12, 13 y 14 (Tab. 2). Los ejemplares sobre los que 

se ha realizado la tipología unidos a los fragmentos a través de los cuales se ha podido asig-

nar una forma de manera intuitiva hacen un total de 84.

Los tipos que se encuentran en los estratos de este periodo son: 4, 5, 7a, 7c, 7d, 8, 9, 

10a, 10c, 11a, 11b, 12b, 16 y 21 (Fig. 29).

En el Periodo III se constata la presencia de 2 tipos de cuencos correspondientes al 4 

y al 5 (Fig. 78). El primero de estos tipos no es un cuenco en sentido estricto, ya que el 
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apéndice que sobresale de unos de sus laterales, a modo de mango, lo define como cuchara 

(CUC). Sin embargo, se mantiene dentro de los cuencos ya que su forma es la de éstos, aun-

que su función sea la de cuchara. Por otro lado, el tipo 5 (CSR) es un cuenco semiesférico de 

borde recto, forma que no se había vuelto a identificar desde el Periodo I.

Los tipos asociados con ollas en el Periodo III son: 7a, 7c, 7d, 8, 16 y 21 (Fig. 79). En 

esta ocasión, observamos cómo algunos de los tipos perviven desde los momentos anterio-

res. De este modo, vemos cómo en el caso del tipo 16 (OOE), su presencia se ha mantenido 

desde el Periodo I. El tipo 7c perdura desde el Periodo II, pero se suma a la tendencia de 

ollas planas el tipo 8 (OOT), diferente al tipo anterior en su menor profundidad. El resto de 

tipos hacen su aparición por vez primera en este Periodo. Comenzando por el tipo 7a 

(OOP), diremos que por su forma se adscribe al grupo de las ollas, pero su funcionalidad es-

taría ligada a la de las formas especiales, como ya apuntábamos para el tipo 1 (BPE). El tipo 

7d (OOP), aunque lo encuadremos dentro del conjunto de ollas pequeñas, puntualizaremos 

que se situaría próximo al tránsito hacia ollas de dimensiones medianas. Por último, respecto 

al tipo 21 (OOE), hay que decir que se trata de una forma de grandes dimensiones, superan-

do incluso a las de otros tipos identificados en otros periodos, como sería el caso de los ti-

pos  19a y 19b.

 212

Fig. 78.– Tipos correspondientes a cucharón y cuenco del Periodo III de Los Castillejos.
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Una de las formas que irrumpe en el abanico tipológico del Neolítico de Los Castille-

jos en este Periodo III, son los platos y las fuentes (Fig. 80), junto con las cazuelas, de las que 

hablaremos más adelante. El tipo 9 corresponde a platos carenados (PCA) y el tipo 10a a 

fuentes simples de borde ligeramente entrantes (FBV). Estas dos formas se relacionan con 

funciones de servicio y consumo de alimentos.
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Fig. 79.– Tipos correspondientes a ollas del Periodo III de Los Castillejos.

Fig. 80.– Tipos correspondientes a plato y fuente del Periodo III de Los Castillejos.
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Por otro lado, encontramos las cazuelas. Dentro de esta forma, se identifican cuatro 

tipos: tipos 10c, 11a, 11b y 12b (Fig. 81). El tipo 10c corresponde a cazuelas carenadas de 

cuerpo superior recto entrante (CZL). El tipo 11a consiste en cazuelas carenadas con el 

cuerpo superior entrante (CZJ). El tipo 11b incluye cazuelas carenadas de cuerpo superior 

vertical alto (CZD). Por último, tenemos al tipo 12b que se identifica con cazuelas carenadas 

de cuerpo superior cóncavo entrante (CZQ). Como podemos ver, los tipos correspondien-

tes a cazuelas carenadas coinciden en ser formas compuestas, donde el acabado del cuerpo 

superior define la diferencia entre uno y otro tipo. Este tipo de formas, podemos relacionar-

las con el procesado de alimentos y el servicio de los mismos, ya que, como comprobaremos 

en el estudio tecnológico, la agregación de desgrasantes refractarios y fundentes a las pastas 

con que se elaboran, es una práctica recurrente y que tiene como fin el poder habilitar a es-

tas vasijas para su exposición directa al fuego.
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Fig. 81.– Tipos correspondientes a cazuelas del Periodo III de Los Castillejos.
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Tipos y formas adscritas al Periodo IV (3600-3300 A.C.)

De este periodo sólo se ha estudiado la Fase 15. El número de individuos sobre los 

que se ha llevado a cabo el estudio tipológico junto a los fragmentos a partir de los cuales se 

ha podido intuir la forma, hacen un total de 42.

Los tipos identificados en este periodo son: 6, 8, 10a, 10b, 11a, 13 y 19b (Fig. 29).

En esta Fase 15, sólo se ha constatado la presencia de un tipo de vaso, el cual por 

otro lado, no se ha identificado en fases anteriores. Esta forma corresponde al tipo 6 y se 

trata de un vaso cilíndrico de paredes ligeramente abiertas (VCI) (Fig. 37). Este tipo de ce-

rámicas pudieron ser empleadas funcionalmente en el consumo de líquidos. 

Los tipos correspondientes a las ollas de esta fase inicial del Periodo IV son: tipo 8 y 

19b (Fig. 82). El tipo 8 (OOT) es una forma que pervive desde el Periodo III. Como expo-

níamos anteriormente, se trata de ollas ovoides medianas de fondo plano. El tipo 19b 

(OOH), podemos definirla como la forma, en cierta manera, opuesta a las del tipo 8, ya que 

se trata de ollas de grandes dimensiones y hondas, lo que les proporciona una alta capacidad 

volumétrica. Esta forma también es la primera vez que se documenta, aunque en periodos 

anteriores se ha podido constatar el sub-tipo 19a, lo que nos indica que la necesidad de pro-

ducir y usar estas grandes ollas se percibe durante todo el Neolítico. El uso de este tipo de 

formas lo relacionamos directamente con el procesado de alimentos.

Por último, trataremos los tipos correspondientes a fuentes y cazuelas. En cuanto a la 

primera forma, el único tipo identificado en Los Castillejos es el tipo 10a (FBV) (Fig. 83), 

también presente en el periodo anterior. Los tipos correspondientes a las cazuelas carenadas 

son: tipo 10b, 11a y 13 (Fig. 83). El tipo 11a (CZJ) pervive desde el periodo anterior. Por otro 
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lado, el tipo 10b corresponde a una cazuela carenada de cuerpo superior vertical alto 

(CZD), forma que no se ha visto hasta el momento. Del mismo modo, el tipo 13 es también 

una forma reciente que consiste en una cazuela honda (CZH), siendo la particularidad, en 

este caso, la ausencia de carena. Este tipo de formas, como apuntáramos en el Periodo ante-

rior, se destinan al procesado de alimentos y al servicio de los mismos.
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Fig. 82.– Tipos correspondientes a ollas del Periodo IV de Los Castillejos.

Fig. 83.– Tipos correspondientes fuente y cazuelas Periodo IV de Los Castillejos.
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Conclusiones parciales acerca de la tipología de Los Castillejos  

La tarea de elaborar una tipología de las cerámicas neolíticas procedentes de Los 

Castillejos no ha sido sencilla, debido principalmente al escaso número de fragmentos que 

permitían la reconstrucción completa de las vasijas. De este modo, somos conscientes de 

que la tipología presentada es sólo una aproximación a las formas desarrolladas en este ya-

cimiento a lo largo del Neolítico, pudiendo ser mucho mayor el número de tipos producidos 

y empleados durante el periodo cronocultural objeto de estudio. Sin embargo, hemos podi-

do concluir varios aspectos interesantes que marcan el desarrollo evolutivo de la producción 

cerámica de este yacimiento y que son coincidentes, y complementarios, con otro tipo de 

estudios como el tecnológico y el decorativo.

El primer punto a destacar es la continuidad y evolución de formas durante los pe-

riodos I y II, y la ruptura radical en la tendencia de las formas a partir de los periodos III y IV. 

De este modo, se puede observar cómo la producción durante el Neolítico Antiguo Avanza-

do y el Neolítico Medio muestra pocas variaciones, centradas éstas principalmente en el au-

mento de las dimensiones de las formas. 

Este aspecto se ha podido comprobar con mayor claridad en las ollas, a las que les 

prestaremos nuestra atención en primer lugar. Observamos cómo los tipos 14, 15 y 16 apa-

recen en el primer periodo y se mantienen durante el segundo. El resto de tipos asociados 

tanto a un periodo como a otro, corresponden a formas muy similares a las tres destacadas, 

variando aspectos que consideramos de poca relevancia, como puede ser la ausencia o pre-

sencia de cuello marcado. Por tanto, en ambos periodos podemos observar la presencia de 

ollas de tendencia ovoide, globular o formas más abiertas, aunque sólo en este último caso 

las dimensiones en el Periodo I son superiores a las del II, como es perceptible en los tipos 
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7c y 7b respectivamente. Las diferencias tipológicas que existen entre las ollas no las relacio-

naremos con diseños destinados a usos concretos. Esta diferencia morfométrica entre los 

distintos tipos de los periodos I y II, la achacamos principalmente a la escasa estandarización 

y especialización de la producción cerámica durante el Neolítico Antiguo y Medio de Los 

Castillejos. Sin embargo, con esto no queremos decir que la producción sea de carácter do-

méstico y/o circunstancial, ya que la elaboración de las formas precisa de una pericia que se 

puede adquirir con el desarrollo continuo de la actividad alfarera. De este modo, creemos 

que son manos expertas las que producen las vasijas de Los Castillejos durante el Neolítico, 

aunque las formas no estén estandarizadas, hipótesis que también alcanzamos tras el estudio 

tecnológico. 

 Por otro lado, en el Periodo II aparecen dos formas identificadas como tipos 19a y 

20, las cuales presentan dimensiones muy superiores a las vistas hasta el momento. En cierta 

medida, la irrupción de estas ollas con mayor volumen, puede estar ligada a otra evidencia de 

gran importancia, como sería el aumento de la cantidad de grano hallado en los estratos co-

rrespondientes al Neolítico Medio de Los Castillejos (Rovira, 2007). Este grano aparece cal-

cinado, lo que, sumado a un contexto espacial de estructuras de combustión, nos lleva a 

plantear la hipótesis de que la irrupción de las ollas de grandes dimensiones estaría relacio-

nada con actividades de procesado de alimentos como el torrefactado, en este caso de gran-

des cantidades de grano, actividad que prolonga la conservación y facilita la molienda de este 

alimento. A su vez, este hecho nos puede estar indicando que: o bien el dominio de la agricul-

tura es cada vez mayor, o bien un aumento demográfico fuerza a desarrollar una mayor pro-

ducción agrícola, incluso puede que se estén dando los dos fenómenos simultáneamente. Sin 

embargo, el descenso en volumen de grano, como en cantidad de fragmentos cerámicos, se 

hace palpable a partir de la Fase 10 y rotundo en la Fase 11, periodos antecedentes al hiato 
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identificado en la secuencia de Los Castillejos (Afonso et al., 1996; Cámara et al., 2005; Moli-

na et al., 2017; Cámara et al., 2016), del cual hablaremos más adelante.

Perteneciente también al Periodo II, encontramos una olla con pitorro adscrita al tipo 

7b, forma singular asociada a las asas pitorro propias del Neolítico (Panyella, 1946; Navarrete, 

1970; Navarrete et al., 1979; Carrión et al., 1983; Menjibar et al., 1983; Torre Santana, 1984; 

Acosta et al., 1990; Martí et al., 2002; Martí et al., 2009, Carrasco et al., 2014). Este tipo de 

producciones han sido localizadas principalmente en contextos de cueva, siendo inusual su 

aparición en poblados al aire libre. Las asas-pitorro se relacionan con la ingesta de líquidos. 

De este modo, estudios centrados en el análisis de contenidos, concluyen que este tipo de 

vasijas se destinaría al consumo de leche de cabra (Martí et al., 2009). Cierto es que el cono-

cimiento mayor de los contextos en cueva había llevado a señalar que se trataba de comuni-

dades pastoriles, donde los ovicápridos tendrían una consideración especial dentro de la ca-

baña ganadera. Sin embargo, no sólo la acumulación de cereales sino el estudio de las caba-

ñas ganaderas incluyendo contextos al aire libre en los últimos años ha llevado a desechar 

esta imagen de especialización ganadera neolítica en términos generales, teniendo especial 

importancia en ese cambio de paradigma los hallazgos de Los Castillejos (Riquelme, 1996; 

Rovira, 2007; Liesau y Morales, 2012; Peña et al., 2013). También es cierto que este tipo de 

formas se asocia a contextos funerarios, haciéndoles partícipes de ajuares o elementos em-

pleados en rituales que desconocemos. Por otro lado, esta olla con pitorro aparece en la 

Fase 10a, algo alejada de la adscripción cronológica que suelen tener las asas-pitorro. No es 

el único caso, también se ha hallado un pitorro disociado de la vasija (68166) y un asa-pito-

rro con decoración a la almagra y ungulaciones (610332), pertenecientes a las fases 10a y 13 

respectivamente, lo que nos hace pensar que, o bien este tipo de formas presenta una pervi-

vencia más dilatada en el tiempo de lo que se cree (Pellicer, 1995; Carrasco et al., 2014), o 
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bien existe algún tipo de alteración de estratos, a priori no constatada por los arqueólogos 

que excavaron el área 6/1c de Los Castillejos. Esas posibles alteraciones, en cualquier caso, 

no pudieron alterar la fase 10a por lo que la pervivencia en los primeros siglos del V Milenio 

A.C. de estos materiales puede asegurarse. Por otro lado, estas asas-pitorro las podemos 

relacionar con otras halladas en las cuevas próximas al yacimiento, como es el caso de la 

Cueva de las Tontas (Torre Santana, 1984), incluso presentan decoraciones muy parecidas a 

las del poblado, situando su autora dichas piezas a finales del Neolítico Medio o en el Neolí-

tico Tardío, adscripción cronocultural que coincide con la obtenida en el poblado y que nos 

confirmaría la buena posición de las piezas, las cuales, y como ocurre en la mencionada cavi-

dad, están acompañadas de fragmentos con técnicas y motivos decorativos muy similares, 

aspectos que se tratarán en el capítulo perteneciente a la decoración.

Tras la interrupción en la secuencia cronocultural de Los Castillejos, se inicia el Pe-

riodo III. Los tipos asociados a ollas se reducen respecto al periodo anterior, pero se aseme-

jan más entre ellos. Entre los tipos que perduran desde periodos anteriores, destacaremos el 

tipo 16, presente en todos los momentos del Neolítico de Los Castillejos, y el tipo 7c, tam-

bién documentado en el Periodo I. Por otro lado, pondremos nuestra atención en dos tipos: 

tipos 7a y 21. En el primer caso se trata de un olla de dimensiones muy reducidas, que en 

ningún caso pudo ser empleada para cocinar o procesar alimentos, estando por tanto desti-

nada a otro tipo de funciones que no somos capaces de determinar con certeza. Por su ta-

maño, podríamos relacionarla con los micro-vasos que se hallan en algunos contextos fune-

rarios en cuevas (Botella et al., 1981; Atoche, 1985-87; Acosta et al., 1990; Alvarez, 2004; Gar-

cía Borja et al., 2011; Carrasco et al., 2014), pudiendo estar su funcionalidad ligada al ámbito 

de lo ritual o de lo simbólico. Por otro lado, destacaremos el tipo 21, cuyas dimensiones son 
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similares a las de las ollas grandes del Periodo II, con lo cual relacionaremos su uso con el 

propuesto anteriormente para aquellas.

Si hay una forma que podemos utilizar como marcador cronocultural, la representan 

las cazuelas carenadas. La primera aparición de esta forma tiene lugar en el Periodo II, a tra-

vés del tipo 12a, forma que se adscribe a la fase más temprana de este periodo y que no se 

ha vuelto a identificar a lo largo del Neolítico de Los Castillejos. Por otro lado la similitud en 

las pastas y en la tecnología de este tipo con respecto a los adscritos a periodos posteriores 

es alta, lo que nos hace pensar en la posibilidad de una filtración del material desde los estra-

tos correspondientes al Periodo III o IV hacia el II, posiblemente a través de la remoción de 

tierra ocasionada por la construcción de estructuras negativas en las fases más recientes del 

Neolítico o principios del Calcolítico. En cualquier caso, el tipo documentado en el Periodo II 

es diferente a los que aparecen en esas fases del Neolítico Reciente. De hecho, el resto de 

cazuelas se concentran en los Periodos III y IV. De todas ellas, sólo el tipo 11a se repite en 

ambos Periodos. Todos los tipos identificados bajo esta forma presentan diámetros de boca 

muy regulares, en torno a los 30 cm. Sin embargo, podemos dividirlas, en función a la altura 

total, en dos grupos: un grupo donde las cazuelas son planas y otro donde son hondas. Esta 

división la encontramos en ambos periodos, representadas en el tipo 12b para el III y  en el 

tipo 13 para el IV. La variabilidad tipológica de estas formas, aunque los tipos sean muy simi-

lares unos a otros, se achacaría al estilo del productor. De este modo, aunque no podemos 

hablar de estandarización, sí que podemos afirmar la existencia de un patrón de manufactura, 

que se puede ver tanto en los pasos para la realización de una forma compuesta, como es el 

caso de las cazuelas carenadas, como en la preparación de la pasta, tecnológicamente muy 

similar entre los distintos tipos de cazuelas. 
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La irrupción de esta forma, y con tanta representatividad en el registro arqueológico, 

nos puede estar indicando cambios en la manera de preparar los alimentos y de consumirlos, 

ya que este tipo de enseres permiten cocinar cantidades estimables de comida, seguramente 

destinadas a grupos amplios de comensales. Esta hipótesis iría en sintonía con la antes pro-

puesta para justificar el aumento en los volúmenes de las ollas. Sin embargo, que este tipo de 

cambios acontezcan después de un amplio lapso de tiempo de abandono (el referido hiato), 

interrumpiéndose de esta forma la ocupación continua del enclave, nos dificulta estabecer el 

momento en qué tal cambio productivo tuvo lugar y podría indicarnos una reocupación de 

Los Castillejos por grupos culturales distintos a los anteriores. Por otro lado, y como vere-

mos en el capítulo correspondiente a la decoración, en estos últimos momentos del Neolíti-

co su presencia es prácticamente nula, reduciéndose a técnicas como la incisa, decoraciones 

plásticas y cerámicas pintadas, aspecto que interpretamos como indicador de cambio cultural 

(sea por transformaciones socioeconómicas sea por llegada de nuevos individuos). De hecho, 

el cambio paulatino en ciertas industrias, como la lítica (Martínez et al., 2009) ha llevado a 

sugerir que, pese al hiato, podemos afirmar, a partir de  la secuencia de Los Castillejos, que 

las transformaciones cruciales (socioeconómicas) tuvieron lugar entre fines del V Milenio y 

principios del IV Milenio  A.C.  (Molina et al., 2016).

Las fuentes y los platos hacen su aparición paralelamente a las cazuelas carenadas, es 

decir, durante los periodos III y IV. Son formas que asociamos con el servicio y el consumo 

de alimentos, no siendo aptas para la preparación de los mismos, ya que la materia prima 

empleada en la elaboración de las pastas es carente en materiales refractarios, lo que la hace 

inadecuada para exponerla al contacto directo con el fuego. Estas formas, correspondientes a 

los tipos 9 y 10a, muestran una ausencia completa de decoración, lo que iría en total sintonía 

con lo anteriormente expuesto para las cazuelas. De este modo, su aparición también la aso-

 222



Jesús Gámiz Caro Capítulo V: Estudio tipológico

ciamos a la ocupación del enclave por un posible grupo cultural distinto al que pudo asentar-

se en Los Castillejos durante los periodos I y II pero también a los fuertes cambios que des-

de fines del V Milenio A.C. se están produciendo en las comunidades neolíticas andaluzas 

(Molina et al., 2012) y, en general, europeas.

La variabilidad de cuencos es mínima. La presencia de esta forma se constata en los 

periodos I y III. Sólo el tipo 5 está presente en ambos momentos. Este tipo de forma se aso-

cia con el consumo de alimentos, líquidos y almacenamiento. Una forma próxima a ésta es la 

cuchara y cucharones. Este tipo de objetos mantienen las mismas proporciones que los 

cuencos, con la salvedad de que presentan un mango o mamelón como elemento sustentan-

te en uno de los extremos. Por otro lado, los vasos son otra forma que podemos situar pró-

xima a los cuencos, en cuanto a funcionalidad, pero alejada en cuanto forma. El único tipo 

adscrito a esta forma es el tipo 6, perteneciente al  Periodo IV. En dimensiones mucho más 

reducidas, se halla un vasito identificado con el tipo II. Este vasito muestra una manufactura 

muy descuidada, con acabado muy tosco y forma irregular lo que, sumado a las reducidas 

dimensiones que presenta, no lo hacen apto para actividades de carácter económico o ritual. 

Esto nos lleva a pensar que, en realidad, se trate de una forma relacionada con el aprendizaje 

o el juego de individuos infantiles. Existen ejemplos de vasitos con formas y características 

similares a lo largo de la Prehistoria Reciente peninsular, acompañando como ajuar a ente-

rramientos infantiles en algunos casos (Bagwell, 2001; Kamp, 2001, 2010; Nájera et al., 2010; 

Fernández Martín, 2011).

Otra de las formas que se documentan es el cántaro, representado en el tipo 22 y 

sólo identificado en el Periodo II. Esta forma se ha reproducido a partir de un gollete com-

pleto, habiendo sido reconstruido el resto del cuerpo. Este tipo de formas panzudas y cuellos 
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prolongados y estrechos, se relacionan específicamente con la contención de líquidos, ya que 

el volumen de estas vasijas es alto y el desarrollo del gollete impide el derramamiento del 

contenido durante el transporte.

Por último, tenderemos en cuenta dos formas singulares, tanto por su decoración 

como por su forma. En primer lugar, hablaremos de la botella de pequeñas dimensiones de-

corada en todo su exterior con una profusa capa de almagra y un bruñido muy cuidado, per-

teneciente al Periodo II de Los Castillejos. Este tipo de recipientes, como ya apuntáramos en 

el caso de la ollita correspondiente al tipo 7a, carecen de la capacidad funcional propia de 

sus formas, básicamente por lo reducido de su tamaño, lo que nos hace pensar en otros ti-

pos de usos relacionados con ámbitos alejados de actividades económicas. La reiterada pre-

sencia de este tipo de formas o de formas cercanas a éstas en yacimientos en cueva (Botella 

et al., 1981; Atoche, 1985-87; Acosta et al., 1990; Alvarez, 2004; García Borja et al., 2011; Ca-

rrasco et al., 2014), los cuales se interpretan en la mayoría de los casos como contextos fu-

nerarios, nos hace pensar que este tipo de vasijas esté más ligado con el consumo de pro-

ductos de carácter ritual o que formen parte de algún tipo de actividad de la misma índole, 

la cual no podemos más que hipotetizar. En segundo lugar, indicaremos la presencia de una 

peana de copa, que presenta decoración a la almagra, adscrita a fases correspondientes al 

Periodo I. Esta peana, que indudablemente corresponderá a una copa, representa una forma 

atípica dentro del elenco de formas que podemos identificar como comunes para el Neolíti-

co. Una de estas copas fue hallada durante las excavaciones de los años 1946-47 dirigidas 

por Tarradell, siendo publicada años más tarde (Moreno, 1982) y adscrita a la Cultura de Los 

Millares, al carecer de datos estratigráficos concretos.
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Como podemos comprobar, la pervivencia de formas a lo largo de la secuencia neolí-

tica de Los Castillejos es prácticamente testimonial. Identificamos con claridad cierta co-

rrespondencia de los tipos entre los Periodos I y II, relativos a los periodos cronoculturales 

del Neolítico Antiguo Avanzado (5400-5000 A.C.) y Neolítico Medio  Inicial (5000-4900 

A.C.), lo cual no impide una leve evolución que se materializa, principalmente, en un aumento 

de la capacidad de las vasijas. Sin embargo, durante los Periodos III y IV asistimos a un cam-

bio radical en las formas, el cual también veremos en otros aspectos de la cerámica, como 

serán las tendencias decorativas y el desarrollo técnico de las pastas. Este cambio, que se 

produce justamente después de un hiato de tiempo prolongado (4900-4200 A.C. o 

4800-4400 A.C. tomando el intervalo más bajo, Molina et al., 2017), nos hace plantear la hipó-

tesis de que Los Castillejos fue reocupado en un segundo momento por un grupo cultural 

distinto o, al menos, el mismo grupo con un notable control de la producción agrícola y ga-

nadera y de otras industrias, como marcarían aspectos como la presencia de nuevas especies 

agrícolas como el lino (Rovira, 2007) o ganaderas (los équidos aun con los problemas para 

su definitiva consideración como domésticos)  (Riquelme, 1996), el aumento de la capacidad 

de almacenaje de los recipientes y, sobre todo, el incremento de fosas destinadas al almace-

naje (Cámara et al., 2016), la transformación en otras industrias (Martínez, 1985; Afonso, 

1993; Sánchez, 1999; Martínez et al., 2009; Altamirano, 2013; Pau, 2016) e incluso las trans-

formaciones en la esfera ideológica (Cámara et al., 2016; Molina et al., 2016). Todo esto pon-

drá las bases para las definitivas transformaciones sociales que darán lugar a las comunidades 

del Calcolítico. Concretamente, en la producción artesanal, junto con la cerámica, y los pro-

pios cambios estructurales y reorganización del hábitat del área 6 (Cámara et al., 2016), tam-

bién se identifican cambios en otro tipo de industrias, como es el caso de la lítica, donde a 

partir de la Fase 12 se introducen nuevas tecnologías de fabricación y nuevas formas (Martí-
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nez, 1985; Afonso, 1993; Martínez y Afonso, 2008; Martínez y Morgado, 2005; Martínez et al., 

2006, 2007, 2009; Morgado et al., 2008), por repetir la que ha sido considerada más represen-

tativa de todas las industrias por su implicación indirecta en la producción subsistencial y en 

la modificación de la secuencia de producción de otras artesanías. En este caso, la cerámica, 

será un marcador más de este cambio cultural que acontece en el enclave de Los Castillejos 

a partir del Neolítico Reciente (4200-3300 A.C.).
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CAPÍTULO VI: ESTUDIO DE LA DECORACIÓN 

Introducción 

Uno de los aspectos más significativos de la cerámica neolítica, y posiblemente sobre 

el que más se haya investigado, es sin duda la decoración. La decoración en las cerámicas 

neolíticas es un rasgo fundamental ya que la aplicación de este tipo de tratamientos en sus 

diversas técnicas durante este periodo cronocultural estuvo muy extendida, siendo por tan-

to una constante en los conjuntos cerámicos neolíticos de cualquier ámbito geográfico y ha-

biéndose usado la decoración como un indicador cronológico y cultural.

Así pues, en muchos casos se ha tomado la decoración como marcador cronológico 

y territorial, asignándose un tipo de decoración, bien por las técnicas empleadas bien por los 

motivos decorativos desarrollados, a culturas arqueológicas concretas dentro del marco 

cronológico del Neolítico. De entre las diversas técnicas decorativas plasmadas en las pro-

ducciones cerámicas de este periodo, sin duda la más empleada como fósil director y cultu-

ral ha sido la impresión cardial y en menor medida la impresión con matriz dentada o pseu-

docardial, como ha sido denominada por algunos investigadores (Jiménez Guijarro y Rojas, 

2008). Ejemplos de este tipo de técnicas decorativas encontramos por toda la geografía pe-

ninsular, estando la representación más común en los contextos neolíticos del litoral levan-

tino, donde la riqueza de sus motivos y temáticas, así como la cantidad de vasijas y fragmen-

tos con este tipo de técnicas es muy superior a las que podemos hallar en cualquier otra 

área de Iberia (Martí, 1980, 1983, 2000, 2011; Martí y Juan-Cabanilles, 2002; Bernabeu y Moli-

 227



Jesús Gámiz Caro Capítulo VI: Estudio de la decoración

na Balaguer, 2009, 2011; Bernabeu et al., 2011; Pérez Botí, 2011: García Borja et al., 2005, 

2011a, 2011b; García Borja y López Montalvo, 2011, García Borja, 2015). La variedad en el 

empleo de técnicas y en el desarrollo de motivos es mucho mayor en los periodos más 

avanzados del Neolítico, cuando las impresiones con matrices dentadas y, especialmente, con 

el borde del cardium van desapareciendo. Ello hace que el uso del tipo de decoración como 

criterio cronocultural encuentre más problemas, salvo en la frecuencia genérica de la deco-

ración, aunque a nivel regional la frecuencia de técnicas y motivos tiende a seguir usándose 

como marcador (Pellicer, 1964a, 1964c; Navarrete y Molina, 1987)

A lo largo de este apartado presentaremos las distintas técnicas decorativas identifi-

cadas en el yacimiento de Los Castillejos para el Neolítico. Organizaremos, por tanto, el es-

tudio de la decoración a través de los distintos periodos establecidos y objeto de estudio. 

Dentro de éstos, hablaremos de la representatividad de las técnicas decorativas por fases, y 

también haremos una aproximación a los motivos decorativos y temáticas que se hayan po-

dido identificar en los casos de estudio. Sin embargo, previamente, haremos una breve defini-

ción de las distintas técnicas decorativas identificadas en los fragmentos neolíticos del yaci-

miento, aportando una valoración global de su representatividad en el registro arqueológico.

Técnicas decorativas 

En este apartado haremos una enumeración de las distintas técnicas decorativas 

identificadas en los fragmentos cerámicos neolíticos de Los Castillejos. En primer lugar con-

ceptulizaremos cada una de las técnicas y, dentro de las mismas, matizaremos las variantes. 

Las técnicas decorativas han sido identificadas a simple vista y con el empleo de la estereo-

microscopía mediante el uso de lupa binocular .1

 Los parámetros de esta exploración quedan expuestos en el apartado correspondiente a la metodología.1
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Impresión

La impresión consiste en realizar una impronta mediante presión haciendo uso de un 

intermediario que puede ser de distinto tipo y naturaleza y que no se arrastra ni mueve por 

la superficie del vaso limitándose su presión a comprimir la arcilla en las zonas inmediatas a 

su presión. Las impresiones se practican sobre vasijas que aún mantienen las paredes frescas, 

es decir, antes del secado y la cocción, ya que la arcilla en estas condiciones tiene la plastici-

dad suficiente como  para permitir la impresión del intermediario con facilidad y control por 

parte del artesano. Esta técnica decorativa se aplica en nuestra muestra en cualquier parte 

del vaso, exceptuando fondos, siendo muy recurrente la aplicación de motivos realizados con 

esta técnica en la panza y cuerpo superior, viéndose también en asas y mamelones. Las va-

riantes de esta técnica decorativa son las siguientes:

Impresión cardial: consiste en hacer presión sobre las paredes de la vasija usando 

como intermediario una valva de molusco. El término cardial deriva del uso preferencial du-

rante el Neolítico de conchas pertenecientes a moluscos de la familia Cardiidae, siendo el 

empleo del berberecho  (Cardium edule) el más extendido debido a su frecuencia en el litoral 

peninsular. Las impresiones de este intermediario se pueden practicar con varias partes de la 

concha y mediante el empleo de varios gestos técnicos (Gómez Pérez, 2011; Gámiz, 2013). 

En el caso de los fragmentos objeto de estudio hemos detectado que las improntas se reali-

zan con el extremo de la concha, con inclinación variable, realizando motivos que consisten 

en la superposición de improntas (Gámiz, 2013:360: Fig. 1: Técnicas III, IV y V).

Impresión con matriz dentada: denominada por algunos autores como pseudocardial 

(Jiménez Guijarro y Rojas, 2008) o cardialoide (Pellicer 1985, Acosta y Pellicer 1990, 1995), 

aunque con estos términos también se suelen referir las impresiones realizadas con cochas 
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diferentes al cardium edule. Consiste en el uso de una matriz que permita dejar en la superfi-

cie de la cerámica improntas múltiples. Los términos anteriormente referidos se acuñan 

porque se parte de la premisa de que todas las improntas de matriz dentada son en realidad 

imitaciones a la cardial, pero usando soportes distintos a las valvas de molusco (Jiménez Gui-

jarro y Rojas, 2008), situando de esta manera lo cardial en un rango superior en cuanto a 

calidad decorativa. Esta visión tan particular de las impresiones múltiples no cardiales no es 

compartida por nosotros, ya que interpretamos que las impresiones cardiales y con matriz 

dentada son la misma cosa, tan sólo que realizadas con intermediarios distintos. Sin embargo, 

el hecho de que en áreas alejadas de la costa, como es el caso de Los Castillejos, aparezcan 

cerámicas decoradas con elementos marinos, nos hace distinguir entre cardial y no cardial, 

ya que esto puede derivarnos a plantear cuestiones centradas en la movilidad y contacto de 

los grupos costeros con los del interior. La discusión generada en torno a lo que es cardial, o 

lo que no, ha afectado de forma directa a los restos cerámicos provenientes de yacimientos 

granadinos, principalmente a aquéllos donde este elemento se hallaba en mayores cantidades 

como Las Majolicas de Alfacar (Pellicer, 1964; Molina, 1970), Cueva de Malalmuerzo de Mo-

clín (Carrión y Contreras, 1979) o Cueva de la Carigüela de Píñar (Navarrete, 1976), entre 

otros. En estos contextos, encontraremos las dos técnicas decorativas de manera coetánea, 

llegando incluso a reproducirse los mismos motivos decorativos. Por la relativa cercanía de 

los yacimientos citados con lo que podemos considerar el principal área cardial peninsular, 

es decir, la vertiente litoral levantina, se apuntó que estos restos serían alóctonos, no exis-

tiendo una producción cardial en el área granadina o, al menos, excluyéndola como área 

productora (Aura et al., 2005, 2013; García Borja et al., 2010; 2014). Sin embargo, recientes 

investigaciones, basadas en la réplica de los motivos y temáticas decorativas de los fragmen-

tos pertenecientes a estos yacimientos granadinos, dejan de manifiesto que las improntas, 
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consideradas hasta la fecha como impresiones a peine, son en realidad cardiales (Gámiz, 

2013) , lo que aumenta considerablemente el número de ejemplares cardiales en Andalucía 2

oriental. Lo mismo ocurre en Los Castillejos donde ambas técnicas conviven en un momen-

to puntual del Neolítico Antiguo Avanzado. Por otra parte, no pueden considerarse todas las 

producciones cardiales fuera del arco mediterráneo peninsular oriental como alóctonas 

como demuestran los hallazgos del Suroeste (Caro et al., 1987; Gutiérrez et al., 1996) o Por-

tugal.

Impresión con punzón: consiste en marcar una impronta en la superficie de la cerá-

mica haciendo uso de un punzón o cualquier otro elemento relativamente apuntado (sin 

dientes múltiples o usando sólo uno de los que tenga el instrumento). Este tipo de impron-

tas pueden dejar formas geométricas (circulares, rectangulares…) varias en función de la 

forma que presente en el extremo el instrumento empleado. Estas improntas se localizan en 

la muestra estudiada en cualquier parte de la vasija, siendo frecuentes en el cuerpo superior 

del vaso o en los cordones.

Impresión puntillada: técnica muy similar a la anterior, con la salvedad de que en este 

caso se ha utilizado un intermediario muy fino, similar a una aguja, cuya impresión se realiza 

mediante la percusión reiterada sobre una superficie.

Impresión tubular: el motivo decorativo resultante son círculos que suelen disponer-

se en serie o de forma anárquica a lo largo de un segmento de la pieza o como relleno de 

formas geométricas realizadas mediante incisión. El intermediario empleado ha de ser un 

utensilio cilíndrico y hueco, como pueden ser huesos de pequeño diámetro o cañas. 

 Este trabajo forma parte de un análisis más completo de estos fragmentos, donde además se comprobó la 2

autoctonía de las pastas cerámicas mediante estereomicroscopía y DRX. Por otro lado, se realizó un estudio 
comparativo preliminar de las decoraciones del cardial valenciano con el granadino, donde no se encontró simi-
litud entre ambas producciones más allá de la misma técnica (Gámiz, 2011a, 2011b).
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Ungulación: impresión que consiste en dejar una impronta con forma de media luna 

empleando para ello la uña, aunque el empleo de una media caña ofrece resultados similares. 

Este tipo de impresiones suelen aparecer en serie formando un motivo a modo de cenefa en 

la zona inferior al borde. 

Digitación: impronta resultante de haber ejercido presión con los dedos. Este tipo de 

impresiones se realizan tanto en el cuerpo de la cerámica como en bordes o cordones.

Boquique: realmente es una técnica mixta entre impresión e incisión, siendo de las 

técnicas más particulares que podemos encontrar en el abanico decorativo de Los Castille-

jos, asociándose a las técnicas de impresión con matriz dentada en la primeras fases por lo 

que hemos preferido comentarla aquí, al final de las técnicas impresas. Ejemplos de esta téc-

nica encontramos en la mayoría de las áreas neolíticas de la Península Ibérica en sus múlti-

ples variantes, adscribiéndose a cronologías variables según el área geográfica (Alday, 2009; 

Alday y Moral del Hoyo, 2011). En el caso de Los Castillejos, se realiza empleando punzones 

de punta fina o espátulas, cuya aplicación deja una impronta triangular sobre una línea reali-

zada teóricamente con incisión. Si cuando se arrastra el intermediario se ejerce una mayor 

presión en determinados puntos para conseguir un motivo impreso sin interrumpir apenas la 

incisión y sin levantar el instrumento se considera un verdadero boquique. Esta decoración 

suele realizarse en el cuerpo superior del vaso. La particularidad de esta técnica radica en 

que las impresiones quedan levemente unidas por una tenue incisión, provocada por el arras-

tre del intermediario de una impronta a otra, con lo que podemos denominar a esta técnica 

como mixta, ya que emplea la impresión junto a la incisión. En Los Castillejos, la mayor con-

centración de fragmentos con esta técnica la encontramos en las fases adscritas al Neolítico 

Medio (principalmente en las Fases 7, 8 y 9), aunque ejemplos de ella también se constatan 
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en fases anteriores (del Neolítico Antiguo) y posteriores (aún del Neolítico Medio) de forma 

testimonial.

Incisión

Con incisión hacemos referencia a un tipo de decoración realizada mediante el arras-

tre de un intermediario sobre la superficie del vaso. El útil empleado determina la profundi-

dad y anchura de la marca resultante (que además de comprimir la arcilla implica normal-

mente un mínimo grado de sustracción). Por la profundidad y anchura hacemos distinción 

entre estría, surco y acanalado.

Estrías incisas: son marcas dejadas por el arrastre de un intermediario cuyo rasgo ca-

racterístico es que son muy finas y profundas. Este tipo de incisiones se emplean bien como 

elemento decorativo en sí mediante configuraciones de complejidad variable, como es el 

ejemplo de los reticulados, o bien para demarcar un área que después será rellenada con 

otra técnica decorativa o también con incisiones, como por ejemplo las series de triángulos 

rellenos de incisiones o impresiones varias. En cualquier caso, son incisiones muy finas, de 

sección en “v”, para cuya ejecución se debió emplear o un punzón de punta muy definida o 

láminas de sílex. 

Surcos incisos: son incisiones anchas, de profundidad variable con sección tanto en 

“v” como en “u”. Es la más común de las incisiones y aparece formando motivos o formas 

geométricos.

Acanaladura: son incisiones anchas y de poco calado, con sección siempre en “U”. 

Como su nombre indica, son incisiones que se asemejan a canales, practicados presumible-

mente con instrumentos de diámetros anchos y punta roma.
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Aplique de almagras y engobes

Definiremos como aplique la cobertura superficial, total o parcial, en los vasos cerá-

micos de material mineral diluido en agua. Durante el Neolítico, estos minerales disueltos 

suelen ser óxidos de hierro en el caso de las almagras o arcillas férricas en el caso de los 

engobes, puesto que se persigue la obtención de un producto final con un acabado externo 

de pigmentación roja. Los minerales que hemos detectado y asociado a la aplicación de esta 

técnica decorativa son la hematites y la maghemita. Estos minerales fueron identificados me-

diante DRX, observándose que los valores de uno de los dos o de ambos ascienden en 

aquellos fragmentos con este tipo de decoración . En función de la saturación de este tipo 3

de minerales, diferenciamos dos clases: la almagra y la aguada.

Almagra: nos referimos con este término a las cerámicas que presenta en su superfi-

cie coberturas densas y de coloración rojiza. La aplicación de esta técnica se debió realizar 

en momentos previos a la cocción, concretamente cuando la cerámica está en proceso de 

secado y alcanza el estado de cuero, momento óptimo para que la cubrición se adhiera a las 

paredes cerámicas. La aplicación de esta técnica se puede realizar de dos formas: o bien se 

aplica la solución por la superficie de vaso extendiéndose por la misma con la ayuda de la 

mano o de un utensilio a modo de espátula, o bien se sumerge el recipiente en la solución 

óxido de hierro-agua. En el primer caso observaremos trazas de la aplicación y coloraciones 

de rojo intenso. En el segundo caso observaremos superficies muy regularizadas y matices 

de rojo más castaños.

 En Capel et al., 1984, se asocia la presencia de un mineral u otro a la composición de la arcilla, tipo de com3 -
bustible y temperatura de cocción. De esta forma la hematites se formaría entre los 200 y 700 ºC a partir de la 
maghemita.

 234



Jesús Gámiz Caro Capítulo VI: Estudio de la decoración

Engobe: son coberturas donde la solución aplicada contenía poca saturación de óxido 

de hierro. Al contrario que en el caso anterior, el resultado es una cubrición tenue, de colo-

raciones pardas o marronáceas. La forma de aplicar esta técnica es a través de la inmersión 

de la vasija en la solución de agua y oxido de hierro. En este caso, pudieron emplearse en vez 

de óxido de hierro, arcillas férricas, lo que justificaría las tonalidades rojizas menos intensas.

Pintura

La cerámica con decoración pintada es un elemento destacado entre las decoracio-

nes que hemos podido identificar en Los Castillejos. Tenemos constancia de su uso desde el 

Neolítico Antiguo Avanzado hasta el Neolítico Reciente, donde está técnica es más recurren-

te. Los pigmentos que encontraremos en la selección objeto de estudio son ocres princi-

palmente y grises. La aplicación de esta pintura debió de ejecutarse una vez seca la pieza o 

incluso cocida, ya que en algunos fragmentos cerámicos decorados con pintura las áreas 

pigmentadas destiñen al contacto con agentes externos. Igual que pasará con el resto de 

técnicas decorativas, definir cuáles son los motivos o composiciones es complicado, ya que 

los fragmentos presentan dimensiones muy reducidas. En aquellos casos donde su identifica-

ción ha sido posible, encontramos reticulados y festones, aunque debemos suponer un elen-

co temático mucho mayor como se ha apuntado en otros estudios (Carrasco et al., 2012).

Decoración plástica

Con decoración plástica hacemos referencia a aquellas técnicas decorativas que re-

quieren agregar elementos al vaso cerámico para ejecutarlas. Durante el Neolítico, estos 

agregados consisten en añadidos de arcilla (cordones, mamelones decorativos, apéndices en 

los labios, escamas…) o rellenos de pastas (tanto blanca como roja). En ambos casos, estos 
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agregados se hacen tras haber configurado la forma del vaso. En el caso de los agregados de-

corativos de arcilla, se aplicaron de la misma forma que los elementos sustentantes, ya que 

es necesario que la arcilla esté fresca para que fusionen con la vasija los elementos añadidos. 

En el caso del añadido de la pasta, se realiza tras la ejecución de la incisión o impresión que 

rellenan y antes de la fase de cocción. Estas pastas se obtendrían a partir de minerales, en el 

caso de la blanca carbonatos y en el caso de la roja óxidos de hierro, los cuales se aglutina-

rían con algún tipo de resina o grasa para facilitar su aplicación. Tanto un tipo de técnica 

como la otra están presentes durante todo el Neolítico, siendo más extendido su uso duran-

te el Neolítico Medio y Reciente.  Algunos cordones y especialmente las ondulaciones de los 

labios pudieron realizarse no añadiendo arcilla sino comprimiendo la ya existente (pellizcan-

do o arrastrando parte de la arcilla cuando aún estaba fresca).

Esgrafiada

La cerámica esgrafiada también se encuentra en Los Castillejos, sólo que en una pro-

porción casi anecdótica (dos fragmentos). Esta técnica consiste en raspar o rayar la superfi-

cie del vaso con el fin de resaltar la coloración de las capas internas de la matriz. Esta técnica 

se realiza después de la cocción (siendo un tipo de incisión específico por esta razón) gene-

rando cerca de la línea creada pérdidas de la superficie original en escamas. Sólo se han do-

cumentado dos fragmentos y ambos provenientes de la Fase 4, lo que podría indicarnos un 

posible elemento exógeno y, en cualquier caso, apoyaría la propuesta de una antigüedad de 

esta técnica en el área andaluza (Navarrete, 1976; Navarrete y Molina, 1987) frente a su ge-

neralización en fases posteriores en el área valenciana (Martí, 1978).
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Excisa

Por último, haremos mención a la cerámica excisa, representada, como en la técnica 

anterior, por dos fragmentos provenientes esta vez de las Fases 7 y 8. La excisión consiste en 

extraer material cerámico de la superficie del vaso a fin de resaltar en relieve inverso el mo-

tivo decorativo resultante que además pudo estar relleno a veces de otros materiales (pasta 

por ejemplo).

La cerámica decorada del Periodo I 

El Periodo I corresponde a lo que denominamos Neolítico Antiguo Avanzado, encua-

drado en el segmento cronológico comprendido entre el 5400-5000 cal. A.C., integrando las 

Fases 0, 1, 2, 3, 4a, 4b, 5 y 6 (Afonso et al., 1996; Cámara et al., 2016).

El número total de fragmentos cerámicos selectos procedentes de este Periodo es 

de 887, de los cuales 595 presentan algún tipo de decoración (Tab. 6). El número de fragmen-

tos asimilados a cada técnica decorativa hace referencia a los fragmentos que presentan di-

cha técnica, siendo frecuentes los casos en los que un fragmento presenta más de una técni-

ca. Este es el motivo por el cual la suma de fragmentos adscritos a las técnicas decorativas 

puede ser mayor que el número de fragmentos decorados, ya que uno o varios de los frag-

mentos de la fase en cuestión estarían decorados mediante la aplicación de varias técnicas 

decorativas (Tab.6).

Fase 0 

La Fase 0 estaría considerada como la inicial. Sobre ésta se dispondrán las primeras 

estructuras de Los Castillejos identificadas en la fase siguiente. El número de fragmentos se-
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lectos hallados en esta fase (17 en total y 10 decorados) (Fig. 84), debemos aceptarlo con 

reservas, ya que las unidades estratigráficas que componen estos niveles fueron las que se 

excavaron en los últimos momentos de las campañas arqueológicas de 1994, donde se pudo 

constatar que el material arqueológico y los sedimentos percolaban al extremo oriental de la 

Cueva de las Cabras, denominada en esta zona Cueva Alta, situada justamente debajo del 

área de excavación, lo que en cierta manera determinó el fin de la campaña ante el riesgo de 

derrumbe hacia los niveles de la cueva (Afonso et al., 1996; Ramos Cordero et al., 1997; Cá-

mara et al., 2016), apareciendo así ya toda la superficie como un caos de bloques con tierra 

suelta (y materiales) entre ellos. No obstante, por la situación estratigráfica de las cerámicas, 

podemos considerarlas como las más antiguas del yacimiento, aunque algunas puedan proce-

der de los niveles inmediatamente superiores que quedan, en cualquier caso, mayoritaria-

mente bien aislados por las mismas estructuras construidas que cubren casi todo el espacio 

útil (Afonso et al., 1996; Cámara et al., 2016).

El grupo de las impresas quedará representado por dos fragmentos, de los cuales uno 

es cardial y el otro presenta impresiones realizadas con punzón romo (Lám. 2). 
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Fig. 84.– Técnicas decorativas identificadas y número de fragmentos adscritos 
a las mismas correspondientes a la Fase 0 de Los Castillejos.
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Con incisión se identifican tres fragmentos, de los cuales uno se combina con alma-

gra, configuración decorativa que veremos con frecuencia a lo largo de todo el Neolítico 

(Lám. 2). 

Por otro lado, las cerámicas con almagra serán las más representadas con cinco indi-

viduos. Por último, señalaremos la existencia de dos fragmentos con cordón liso, uno de ellos 

también combinado con almagra (Lám. 2).

Fase 1

La Fase 1 se compone de un conjunto de 108 fragmentos selectos, de los cuales 84 

presentan decoración (Fig. 85). La técnica decorativa más representada será la cerámica a la 

almagra con 30 individuos (Lám. 13, 14). Dentro del grupo de los engobes, también se obser-

va la presencia de cuatro fragmentos con aguada.

Las cerámicas incisas son las segundas en importancia en cuanto a número. Conta-

mos con 20 fragmentos. El conjunto de cerámicas con decoración plástica hace un total de 
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34 fragmentos. Cinco de ellos corresponden a piezas con apéndices a modo de remate so-

bre los labios de los vasos. El resto corresponde a cordones, de los cuales ocho son lisos y 

once decorados con incisiones finas y gruesas hechas con espátula o punzón (Lám. 7, 8, 9).

Fase 2

El conjunto cerámico selecto correspondiente a esta fase está compuesto por 82 

fragmentos, de los cuales 57 están decorados (Fig. 86). 

En esta ocasión observamos cierta paridad en el número de fragmentos decorados 

con incisión (14) y el de fragmentos almagrados (12), aunque no se constata la relación entre 

las dos técnicas decorativas, ya que todas las cerámicas a la almagra son lisas excepto una, la 

cual muestra impresiones con punzón (612814) (Lám. 19). El grupo de los engobes se com-

pletaría con ocho fragmentos que presentan aguada.

Las impresiones en esta fase son frecuentes. Entre ellas hay que destacar los nueve 

fragmentos impresos con diversas matrices, los cinco cardiales y los cuatro que presentan 
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impresiones de matriz múltiple. Dentro de estas técnicas señalaremos algunos motivos y 

composiciones destacadas sobre el resto del conjunto. 

En primer lugar atenderemos al fragmento 612814 (Lám. 19), el cual destaca por unas 

peculiares impresiones en forma de lágrima cuyo intermediario desconocemos. Impresiones 

infrecuentes son las que podemos ver en el fragmento 612913 (Lám.19), las cuales tienen 

forma de comillas o ángulos muy pequeños, pudiendo haberse realizado con un hueso acana-

lado de dimensiones minúsculas.

La decoración mediante la técnica de boquique hace su aparición con dos fragmentos 

(612821-1 y 612863) (Lám. 26), presentando una decoración muy similar consistente en una 

gruesa banda formada por una serie de líneas paralelas en horizontal a base de boquique.

Por otro lado destacaremos el fragmento 612832 (Lám. 18), el cual muestra una serie 

de impresiones realizadas con peine superpuestas en algunos casos, donde suponemos que 

forman parte de una composición mayor que no nos permite reconocer las dimensiones del 

fragmento. Dentro de las decoraciones con peine, destacaremos el fragmento 612911 (Lám. 

18), el cual muestra una composición decorativa formada por una serie de bandas que pare-

cen confluir en un punto formando una especie de red.

De estética muy similar son los fragmentos cardiales 612805, 612871 y 612874 (Lám. 

17), donde se reconocen cambios de orientación en el sentido de las impresiones, aunque no 

podemos determinar motivos concretos. Sin embargo, el fragmento 613827 (Lám. 17) nos 

muestra una composición definida, configurada por una serie de impresiones que forman una 

banda de cuya parte superior salen unas finísimas estrías a modo de flecos. Por último des-

tacaremos el fragmento 612919 (Lám. 17), el cual presenta improntas cardiales pero realiza-

das con un tipo de valva distinta a la del berberecho.
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En cuanto a las decoraciones plásticas, los cordones decorados siguen siendo los más 

numerosos (6) frente a los lisos (2), como pasara en las fases anteriores. En esta ocasión, en-

contramos un solo fragmento con incisiones rellenas de pasta roja.

Fase 3

El número de fragmentos cerámicos selectos adscritos a esta fase hacen un total de 

98, de los cuales 58 presentan algún tipo de decoración (Fig. 87).

Para el conjunto de las cerámicas impresas contamos con un total de 11 piezas. La 

representación de las cardiales comenzará a decrecer paulatinamente, para acabar desapare-

ciendo por completo en los momentos finales del Periodo I. De este modo, sólo se identifica 

para esta fase un fragmento (612696-2) (Lám. 30, B), el mismo número que de impresas con 

peine (612640) (Lám. 30, A). Sin embargo, las impresas con otro tipo de intermediarios son 

relativamente frecuentes, ascendiendo su representación a nueve fragmentos. Debido a las 
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a las mismas correspondientes a la Fase 3 de Los Castillejos.
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reducidas dimensiones de los fragmentos y al alto grado de erosión, no podemos describir 

motivos decorativos o composiciones.

Por otro lado, las cerámicas con incisiones serán las más numerosas (16). De entre 

ellas destacaremos el fragmento 612783 (Lám. 32), ya que permite describir una composi-

ción formada por una banda compuesta por dos líneas horizontales paralelas de las que 

penden líneas paralelas verticales más cortas.

La decoración plástica está representada principalmente por cordones decorados (9), 

habiendo sólo un fragmento con cordón liso (Lám. 34). Los cordones decorados aparecen 

con incisiones paralelas sobre el cordón o con incisiones oblicuas situadas al margen del 

mismo.

Las cerámicas almagradas y aguadas son nueve para cada técnica. Las almagras son de 

tonalidades intensas, en algunos casos de un rojo muy oscuro (Lám. 35). Sólo en un caso se 

combina con incisión.

Por último, destacaremos el fragmento 613870 (Lám. 36), en el cual hemos identifica-

do decoración pintada roja. Esta pintura pude ser confundida con almagra, ya que la textura 

e intensidad del color es idéntica a la obtenida con dicha técnica, sin embargo, la superficie 

sobre la que se muestra es reducida, viéndose en el fragmento como el pigmento es una 

mancha, que contrasta con el color pardo-gris oscuro de la cerámica, con límites bien defini-

dos.
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Fase 4a

La Fase 4a es, junto a la Fase 4b, la que ha aportado mayor número de fragmentos en 

el Periodo I de Los Castillejos. Para la primera de estas fases se contabilizaron un total de 

256 fragmentos selectos, de los cuales 176 presentan algún tipo de decoración (Fig. 88).

Las cerámicas con impresión ascienden a la cantidad de 30 fragmentos. Como apun-

tábamos anteriormente acerca de la producción cardial, esta desciende a un solo fragmento 

identificado con el número 612416-1 (Lám. 43), el cual corresponde a un borde con un asa 

perforada, bajo la cual se dispone esta técnica decorativa. Del mismo modo, la impresión por 

peine también se muestra en un solo ejemplar, el 613616-2 (Lám. 43). Es un borde bajo cuyo 

labio se dispone una banda realizada  a partir de impresiones con matriz múltiple. El resto de 

impresiones hacen un total de 28, la cantidad más alta de este tipo de técnica decorativa en 

todo el conjunto cerámico correspondiente al Neolítico del enclave.
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Como viene siendo habitual, el conjunto de las cerámicas incisas, junto con el de las 

almagras, es el más representado. En esta ocasión los fragmentos con incisiones hacen un 

total de 31, más otros dos decorados con acanaladuras. En algunos casos hemos podido 

identificar partes de composiciones decorativas. Uno de esos casos es el fragmento 612352 

(Lám. 47), en el cual se muestran una serie de semicírculos inscritos debajo del arranque de 

un asa a modo de festón o guirnalda. También destacaremos la composición de rectángulos 

inscritos que se deduce de los motivos decorativos conservados en el fragmento 612749 

(Lám. 47). Por otro lado, recurrente es la composición formada por una banda compuesta 

por líneas paralelas horizontales de las que penden líneas cortas incisas a modo de flecos, 

siendo el mejor ejemplo de este estilo el fragmento 612950-2 (Lám. 47), aunque también 

destacaremos el individuo 613705 (Lám. 49), el cual presenta una composición similar a la 

descrita pero añadiendo además un cordón decorativo. Una de las composiciones más inter-

esantes, por su complejidad, son las bandas reticuladas como la que muestra la cerámica 

613624 (Lám. 48), decoraciones que veremos realizarse con distintas técnicas en el Neolítico 

Reciente. Otra composición interesante es la que podemos intuir del fragmento 613673-1 

(Lám. 49). En ella podemos ver como parece combinar las bandas compuestas por varias lí-

neas horizontales con las líneas paralelas formando semicírculos.

El conjunto de técnicas correspondientes a la decoración plástica hace un total de 60 

fragmentos. La mayor parte de ellos se adscriben a los cordones, existiendo 19 fragmentos 

con cordones lisos y 23 con decorados. Entre los primeros destacaremos el fragmento 

612100 (Lám. 50), el cual muestra una intrincada composición de cordones lisos, y el frag-

mento 612671 (Lám. 51), en el cual se disponen dos cordones en paralelo y verticales, com-

posición recurrente que puede llegar a implicar más número de tiras. En cuando a los cor-

dones decorados, existe una variabilidad amplia de tipos de composición y técnicas aplicadas 
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a la misma. Así pues veremos como la decoración puede situarse en los laterales del cordón, 

como es el caso del fragmento 612372-1 (Lám. 54), o bien sobre el cordón, mediante inci-

siones simples (612294) (Lám. 53), digitaciones (612298) (Lám. 53) o ungulaciones 

(612739-1) (Lám. 54).

Dentro de las decoraciones plásticas añadiremos la aplicación de pasta roja y blanca, 

contabilizándose en el primer caso dos fragmentos y en el segundo cinco.

El resto de decoraciones plásticas corresponde a los apéndices añadidos sobre el la-

bio. Estos apéndices pueden aparecer aislados o asociados a cordones, principalmente lisos, 

como si fueran una prolongación de los mismos que sobresale por el labio. Por otro lado, 

también se constata la presencia de este tipo de añadidos situados sobre asas a modo de 

remate, lo que nos hace dudar si su presencia es funcional u ornamental (612365) (Lám. 40).

En cuanto a los engobes y almagras, decir que siguen siendo, como en las fases ante-

riores, las técnicas decorativas más empleadas. Entre almagras y aguadas hacen un total de 66 

fragmentos (Lám. 57, 58, 59, 60, 61). 

Sólo dos fragmentos presentan pintura. Por un lado, uno donde se identifica la pintu-

ra por el contraste de la zona pintada con el resto de la vasija (613744) (Lám. 62, 4). Por 

otro lado, se documenta otro donde sus proporciones han permitido su reconstrucción 

(Tipo 5: cuenco semiesférico de borde recto). Esta forma, de cierta apertura de boca, hace 

que sea propicia para efectuar la decoración en el interior de la vasija, tal y como vemos en 

el individuo (613733) (Lám. 42). 

Por último, haremos mención a un fragmento de dimensiones muy reducidas que en 

su superficie muestra esgrafiado (613739) (Lám. 62, 3).
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Fase 4b

El conjunto cerámico de esta fase se compone de un total de 247 fragmentos selec-

tos. De éstos, 167 presentaran algún tipo de decoración (Fig. 89).

Las cerámicas impresas de esta fase hacen un total de 28. Será en este momento 

cuando aparezcan las últimas producciones cardiales, representadas en esta ocasión por dos 

fragmentos. En el fragmento 612265-1 (Lám. 68) podemos intuir como las impresiones for-

man una especie de triángulos, que seguramente sean elementos de una composición mayor. 

En el 612276-2 (Lám. 68), incluso la apreciación de las improntas es difícil de determinar de-

bido al alto grado de degradación y las dimensiones tan reducidas del fragmento, cuanto más 

intentar identificar algún tipo de motivo o composición decorativa.

El resto de impresiones son principalmente a espátula y punzón. De éstas, no hay nin-

gún fragmento que destacar ya que todos muestran la impronta pero en ningún caso se pue-

de determinar un motivo o composición.
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El número de cerámicas con incisiones asciende a 30 fragmentos, identificándose uno 

con acanaladuras. En este conjunto, empezaremos por destacar el fragmento 612014 (Lám. 

71), el cual presenta un motivo en forma de ángulo compuesto por una línea incisa de la cual 

parten líneas, perpendiculares a esta y paralelas entre sí, algo más gruesas. Por otro lado, el 

fragmento 612252-2 (Lám. 71) nos muestra una banda curva con un estilo decorativo pare-

cido al anteriormente descrito, motivo que también se observa en el fragmento 612497-2 

(Lám. 72). Llamativo es también el individuo 612308 (Lám. 71), a pesar de sus dimensiones 

reducidas, que muestra un motivo compuesto por incisiones que forman una serie de ángu-

los superpuestos. En el caso de la cerámica 612489 (Lám. 71), estamos ante un fragmento 

que comprende la unión entre un cuello y la prolongación del cuerpo, donde se sitúa una 

decoración, ya descrita en algunos casos, compuesta por una banda de líneas incisas en hori-

zontal de la cual penden líneas paralelas en vertical, tanto en sentido ascendente como des-

cendente. De este mismo tipo, pero peor conservado, es el fragmento 612550 (Lám. 72), del 

que sólo se conservan las líneas descendentes. Una variante de este estilo sería la que se 

muestra en el fragmento 613507 (Lám. 70), el cual muestra una banda compuesta por más 

líneas paralelas horizontales, rematadas por las características líneas cortas paralelas ascen-

dentes, esta vez realizadas mediante impresión. El resto de fragmentos que comprende este 

grupo muestran peores grados de conservación o dimensiones más reducidas, lo que da lu-

gar a que la decoración que se muestra sea sólo de líneas sin poder deducir el motivo deco-

rativo, aunque podemos hipotizar que se trate de secciones de las composiciones ya descri-

tas.

El grupo de las decoraciones plásticas se compone de 49 ejemplos distribuidos entre 

las distintas técnicas que a continuación señalaremos. La aplicación de pasta roja y blanca 

podemos considerarla como anecdótica ya que el número de representaciones es muy re-
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ducido, siendo de tres para las cerámicas con pasta blanca y de uno para los de pasta roja 

(612086-3) (Lám. 71). 

Mucho más significativo es el caso de los cordones, siendo 26 el número de fragmen-

tos con cordones lisos y 18 el de los decorados. En estos últimos, las decoraciones registra-

das para esta fase son las incisiones y las impresiones, pudiendo aparecer a los márgenes del 

cordón (612234-613539) (Lám. 73), en los laterales (612470) (Lám. 74) o sobre el mismo 

(612236) (Lám. 73).

El resto de decoraciones plásticas corresponde a apéndices decorativos sobre el la-

bio. Como indicábamos en la fase anterior, estos apéndices pueden tener una doble finalidad, 

por un lado decorativa y por otro funcional a modo de asideros. Del mismo modo, podemos 

encontrarlos como elementos aislados (611988) (Lám. 68) o en conexión con cordones 

(612245) (Lám. 75).

Nuevamente, el grupo de los engobes es el más representado con un total de 75 

ejemplares, de los cuales 13 son aguadas (Lám. 79, 80, 81, 82, 83).

Por último señalaremos un fragmento esgrafiado (613595) (Lám. 83), que muestra 

una cubrición de almagra, sobre la que se ha rayado en la superficie para resaltar el color de 

la cerámica.

Fase 5

El total de fragmentos selectos correspondientes a esta fase es de 55, de los cuales 

38 están decorados (Fig. 90).
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En este momento se asiste a la desaparición de la decoración cardial. Aunque tampo-

co se registre la impresión con peine, esta técnica en concreto aparecerá en momentos pos-

teriores, si bien de manera anecdótica y con reservas acerca de la buena posición de los 

fragmentos. Sin embargo, las impresiones como técnica decorativa seguirán estando presen-

tes en su variante con punzón o espátula. De este tipo de técnicas se documentan seis frag-

mentos. Centraremos nuestra atención en dos de ellos. En primer lugar en el individuo 

65028-15 (Lám. 88), el cual presenta unas impresiones alargadas, finas y profundas, realizadas 

posiblemente con una lámina de sílex, dispuestas en línea formando como una especie de 

motivo espigado. El segundo fragmento destacable es el 614189 (Lám. 88), en el cual se com-

binan unas impresiones circulares realizadas con un punzón de punta roma, las cuales forman 

una banda compuesta por dos hileras de este tipo de impresiones. La composición se com-

pleta con una serie de estrías en la parte superior de la la banda y una serie de incisiones en 

la parte inferior. Seguramente esta composición sea una parte de una temática mayor que no 

podemos conocer por las reducidas dimensiones del fragmento.
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Los fragmentos que presentan incisiones hacen un total de diez. Entre ellos se distin-

guen algunos motivos que pasaremos a comentar. El primero de ellos corresponde al indivi-

duo 65028-2 (Lám. 89), el cual presenta dos ángulos realizados mediante incisión. Este tipo 

de motivos es recurrente, representándose normalmente en serie, formando una banda de 

líneas en zigzag. Por otro lado, encontramos el fragmento 613469 (Lám. 89), en el cual en-

contramos una banda en ángulo compuesta por dos líneas incisas paralelas y rellenas de lí-

neas incisas más cortas, que, a su vez, están rellenas de pasta roja. Este fragmento puede es-

tar mostrándonos una sección de un motivo decorativo más amplio compuesto por una ce-

nefa que recorre todo el vaso, compuesta por cuadrados o rectángulos inscritos.

El conjunto de las técnicas de decoración plástica se compone de 15 fragmentos. De 

éstos, dos constan de rellenos de pasta roja, los cuales hemos comentado anteriormente. 

Los cordones se dividen en cinco lisos y dos decorados. De estos últimos, la decoración que 

se identifica en un caso son impresiones en los laterales del cordón (612057) (Lám. 92) y en 

el otro incisiones sobre el mismo cordón (614146) (Lám. 92). El resto de decoraciones plás-

ticas corresponde a apéndices sobre el labio del vaso, los cuales pueden aparecer aislados 

(612140) (Lám. 93) o en conexión con un cordón (614154) (Lám. 93).

Por último, haremos mención al grupo de los engobes y almagras, compuesto por 16 

almagras y dos agudas, siendo nuevamente la decoración a la que se adscribe un mayor nú-

mero de fragmentos (Lám. 90, 91).

Fase 6

El número total de fragmentos selectos en esta fase es de 24, de los cuales diez pre-

sentan decoración (Fig. 91).

 252



Jesús Gámiz Caro Capítulo VI: Estudio de la decoración

Las cerámicas con decoración impresa se componen de dos ejemplares. Por un lado, 

uno de ellos muestra impresiones realizadas con matriz múltiple y, por otro lado, el otro 

fragmento muestra impresiones por punzón. En ningún caso se pueden distinguir motivos o 

composiciones ya que el área conservada de la pieza no lo permite.

Con decoración incisa sólo se documenta un ejemplar. Este fragmento (611583) 

(Lám. 96, 2), muestra unos segmentos paralelos sin formar ningún tipo de motivo o composi-

ción que se pueda determinar.

El conjunto de fragmentos con decoración plástica hace un total de seis. De éstos, 

dos muestran cordones lisos y otros dos decorados. Los otros cuatro fragmentos son apén-

dices sobre el labio excepto uno, que muestra mamelones decorativos junto con las impre-

siones a peine antes mencionadas (614143) (Lám. 96, 3).

Por último se documenta un fragmento con almagra, perteneciente a un arranque de 

asa (611542-1) (Lám. 97, 3).
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La cerámica decorada del Periodo II 

El Periodo II corresponde al Neolítico Medio Inicial, el cual se enmarca en un cuadro 

cronológico comprendido entre el 5000 y el 4900/4800 cal A.C., formado por las Fases 7, 8, 

9, 10a, 10b, 11a y 11b (Afonso et al., 1996; Cámara et al., 2016).

El número total de fragmentos correspondientes al Neolítico Medio Inicial de Los 

Castillejos asciende a 876, de los cuales 500 presentan algún tipo de decoración (Tab. 6). En 

este periodo asistiremos a la desaparición total de técnicas decorativas como la impresión 

cardial o la impresión con matriz múltiple o peine, aumentando la representación de incisio-

nes, decoraciones plásticas y engobes, principalmente la cerámica almagrada. En muchos ca-

sos, veremos que la combinación entre incisiones y almagras es recurrente, pudiendo afirmar 

que este tipo de técnicas se convierte de alguna forma en las decoraciones definitorias de 

este periodo cronocultural en el yacimiento objeto de estudio, junto a las decoraciones plás-

ticas, principalmente los apliques de cordones decorados y lisos y los apéndices sobre labio 

que en muchos casos se relacionan con los anteriores.

Por otro lado, un rasgo representativo de este periodo será la distribución o densi-

dad de fragmentos entre las distintas fases que componen el Neolítico Medio, ya que asisti-

mos por un lado a un aumento considerable y repentino de estos objetos en la Fase 7 en 

comparación a la muestra mínima de la fase anterior. Este hecho apoya la hipótesis que apun-

ta a un abandono de la zona correspondiente al área de excavación a finales del Neolítico 

Antiguo Avanzado, espacio recuperado por la población del enclave en los inicios del Neolí-

tico Medio (Afonso et al., 1996), aunque tanto la continuidad estructural como la cercanía en 

las dataciones sugiere que la fase 6 representa más bien un episodio de regularización para la 

ocupación posterior de inicios del Neolítico Medio (Cámara et al., 2016; Gámiz y Dorado, en 
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prensa). Del ascenso de la concentración de cerámica hasta la Fase 9, se desprende una con-

solidación del hábitat, también demostrado a través de otra serie de evidencias arqueológi-

cas, tales como el aumento de las estructuras y la aparición de nuevas construcciones, como 

las fosas empleadas a modo de silos (Cámara et al., 2016), así como el aumento en el volu-

men de cereal almacenado (Rovira, 2007) o consumo de animales domésticos y salvajes (Ri-

quelme, 2006). Sin embargo, a partir de la Fase 10a se asiste a una disminución de la produc-

ción cerámica hasta caer en la última Fase de este Periodo (11b) a cantidades anecdóticas en 

comparación con otros momentos. Este descenso puede estar relacionado con el gran hiato 

temporal registrado en el enclave que abarcara en torno a 400-700 años (Afonso et al., 2006; 

Cámara et al., 2005; Molina et al., 2017; Cámara et al., 2016), donde se propone un abandono 

total de esta área del asentamiento por razones que aún desconocemos.

Fase 7

La Fase 7 se compone de un total de 169 fragmentos selectos, de los cuales 102 

muestran algún tipo de técnica decorativa (Fig. 92).
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Los fragmentos con impresiones hacen un total de 16. Entre éstos, destacaremos en 

primer lugar el individuo 611945-1 (Lám. 106), un borde que presenta una serie de impre-

siones unguladas dispuestas en cuatro hileras. Por otro lado, el fragmento 65248-2 (Lám. 

107) presenta una serie de impresiones circulares con una especie de apéndice en el centro, 

impronta que sólo se ha podido ejecutar con un instrumento tubular hueco, como por 

ejemplo un hueso, en este caso, de pequeñas dimensiones. El resto de impresiones se realiza-

ron mediante punzón o espátula, dispuestas en líneas horizontales formando una banda 

(611551-2, 611892, 611906 y 613375-1) (Lám. 105, 106), siendo también frecuente la impre-

sión del punzón mediante punteado (611875-3) (Lám. 106).

Las cerámicas que presentan incisiones son 18. En primer lugar destacaremos el 

fragmento 611615-1 (Lám. 109), el cual, a pesar de sus reducidas dimensiones, muestra un 

motivo reticulado relleno de pasta blanca. El fragmento 611644 (Lám. 109) muestra dos ban-

das compuestas por líneas incisas paralelas rellenas de líneas incisas paralelas diagonales a las 

anteriores. Estas bandas parecen prolongarse hasta confluir en algún punto, formando así una 

composición mayor, la cual no podemos reconstruir por la mala conservación del fragmento. 

Este tipo de bandas son muy recurrentes en las composiciones decorativas de este momen-

to. Otro ejemplo es el fragmento 611701 (Lám. 109), el cual las presenta haciendo curva y 

rellenas de pasta roja. Nuevamente, por las dimensiones de la pieza, no podemos determinar 

cuál sería el motivo que formaría.

Otro de los motivos frecuentes son las incisiones que podemos considerar simples, 

es decir, líneas que recorren toda la superficie del vaso en horizontal. Este tipo de decora-

ción suele presentar varias líneas en paralelo, como es el caso del fragmento 611705 (Lám. 
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109), o rellenas de pasta como en el fragmento 611741 (Lám. 110) o formando motivos se-

micirculares (611930) (Lám. 110).

Otro de los motivos incisos que identificamos, ya visto por otro lado en fases ante-

riores, son las líneas en zigzag, como las que se muestran en el fragmento 611971 (Lám. 110).

Un caso especial es el del individuo 613368 (Lám. 110), donde se percibe que las inci-

siones se han realizado mediante un instrumento de matriz múltiple, arrastrándose por la 

superficie a modo de peine.

Es esta fase será donde se constaten los primeros fragmentos con boquique perte-

necientes a este periodo. Concretamente se trata de dos ejemplares, 65135-3 y 611875-2 

(Lám. 108). En el primero vemos como se disponen tres líneas horizontales realizadas con 

esta técnica formando una banda. En el segundo caso se observa una banda compuesta al 

menos por tres líneas hechas con boquique, de las que penden líneas verticales realizadas 

con punzón.

El conjunto de decoración plástica se compone de 59 fragmentos. Comenzando por 

los apliques de pasta, tres fragmentos presentan relleno de pasta blanca (611615-1, 611875-4 

y 613420) (Lám. 109, 110, 112) y dos de pasta roja (611701 y 611741) (Lám. 109, 110). De 

los rellenos de pasta blanca, los dos primeros se aplican sobre incisiones y el tercero sobre 

impresiones. En cuanto a los fragmentos con pasta roja, en los dos casos se aplican sobre 

incisiones.

El grupo de los cordones hace un total de 34 piezas, 19 correspondientes a cordones 

lisos y 15 a decorados. En cuanto a los cordones lisos, no podemos determinar ninguna 

composición, ya que los restos conservados presentan estas decoraciones de manera aislada 

 257



Jesús Gámiz Caro Capítulo VI: Estudio de la decoración

o, en el mejor de los casos, ligados a apéndices sobre el labio. En cuanto a los cordones de-

corados, existen algunos ejemplos de cordones cruzados, como es el caso del fragmento 

65135-1 (Lám. 112) o el 65233 (Lám. 112), ambos decorados con incisiones, o el fragmento 

611671 (Lám. 111), que muestra dos arranques de cordón que parten de otro horizontal. 

Como pasara con los cordones lisos, los cordones decorados también se asocian a los apén-

dices sobre el labio como ocurre en el caso 611972 (Lám. 114), decoración que se completa 

además con una gruesa banda de líneas horizontales. Todos estos fragmentos muestran cor-

dones decorados a base de incisiones más o menos profundas y de anchura variable. Sin em-

bargo, también hay otros ejemplos decorados con impresiones, improntas que podemos en-

contrar sobre el cordón (611650-2) (Lám. 111) o en los márgenes del mismo (613420) (Lám. 

112).

Las 20 piezas restantes con decoración plástica son en su mayoría apéndices sobre el 

labio, tanto en conexión con cordones como elementos aislados. De estos veinte fragmen-

tos, sólo tres muestran mamelones decorativos.

El número de almagras para esta fase asciende a 34, siendo el de aguadas sólo de tres. 

De los fragmentos con almagra destacaremos dos de ellos ya que son los únicos que presen-

tan este tipo de cubrición en el interior. Así pues la pieza 611549-2,3 (Lám. 116) está deco-

rada tanto por el exterior como por el interior y la 611662 (Lám. 120) sólo está por su par-

te interna.

Las cerámicas pintadas son dos. Por un lado tenemos el fragmento 611891 (Lám. 

119), el cual ha sido decorado con pintura gris justamente debajo del labio y suponemos que 

este pigmento cubriría el resto de la pieza a modo de barniz, como ocurrirá también en la 
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pieza 611931 (Lám. 119), muy similar a la primera por lo que probablemente correspondan 

al mismo vaso aunque no se trata de fragmentos inmediatos y, por tanto, no se pueden unir.

Fase 8

El número de fragmentos selectos correspondientes a esta fase es de 147, siendo 96 

los que presentan algún tipo de decoración (Fig. 93).

Las técnicas decorativas impresas se hallan en cuatro fragmentos (611396-3, 611687, 

65150-1 y 65215) (Lám. 129). En todos los casos se trata de improntas realizadas con pun-

zón. No se identifica ninguna composición.

Las cerámicas con incisiones hacen un total de 20. Uno de los fragmentos a destacar 

es el 64805-1 (Lám. 132), ya que muestra una banda compuesta por incisiones paralelas hori-

zontales, rellena de incisiones formando ángulos. Esta decoración se remata rellenando de 

pasta roja el motivo. Similar es el motivo que se conserva en el fragmento 611434-1 (Lám. 
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131), donde también se muestran estos ángulos. En el fragmento 65284 (Lám. 132) podemos 

ver como una especie de arranque de dos guirnaldas formadas por semicírculos.

Esta técnica decorativa puede formar parte de composiciones y temáticas complejas. 

Sin embargo, al recuperarse las cerámicas de Los Castillejos tan fragmentadas y en dimen-

siones tan reducidas, en la mayoría de las ocasiones no se pueden determinar estas compo-

siciones. Ejemplo de esto, es el fragmento 65187-2 (Lám. 132) donde podemos observar que 

en su extremo superior hay una serie de incisiones verticales paralelas que seguramente fue-

ran motivos de una composición mayor, en el extremo derecho también aparecen estas inci-

siones y en el inferior una serie de incisiones curvas paralelas rellenas de pasta roja. Sin em-

bargo, la mayor parte del fragmento aparece sin decoración alguna.

Por otro lado destacaremos, por lo peculiar de la incisión, el fragmento 64807-4 

(Lám. 132), ya que ésta se muestra muy fina y profunda, consecuencia de haber empleado 

como intermediario en su ejecución una lámina de sílex.

Como pasara en la fase anterior, en ésta también se contabilizan dos fragmentos con 

boquique (611321-2 y 611414) (Lám. 130). En ambos se observa una banda compuesta por 

varias líneas horizontales realizadas a base de boquique, con la salvedad de que el punzón 

empleado en el primer caso es más ancho y romo y en el segundo algo más fino.

Las cerámicas con decoración plástica hacen un total de 64 fragmentos. De éstos, 

tres corresponden a rellenos con pasta roja como se ve en el fragmento 64805-1 (Lám. 132).

Los cordones están representados por 45 fragmentos, de los cuales 27 son lisos y 18 

decorados. En cuanto a los cordones lisos, pueden estar asociados a elementos como asas o 

lengüetas siendo éste el caso del fragmento 64805-2 (Lám. 139). Asimismo, es frecuente que 
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aparezcan en relación con los apéndices decorativos sobre el labio (64807-1, 65174) (Lám. 

140, 141).

Por otro lado, los cordones decorados muestran tanto impresiones como incisiones, 

dispuestas de la misma manera que hemos visto en las otras fases. De este modo, observa-

mos como las impresiones pueden situarse sobre el cordón (65208) (Lám. 134) o en los la-

terales de éste (611327-2) (Lám. 133). Sin embargo, la decoración más frecuente es la inci-

sión sobre el cordón, la cual se presenta en 12 fragmentos. Como pasara con los lisos, estos 

cordones pueden estar en relación tanto con los apéndices sobre el labio (611346) (Lám. 

133) como con asas o mamelones (65215, 65150-2 y 611390) (Lám. 133, 134).

El resto de añadidos plásticos se compone de los apéndices sobre el labio que ya 

hemos mencionado, tanto en su versión asociada a cordones como de forma independiente 

(64805-3 o 65150-1) (Lám. 129, 144). Por otro lado, también se constata la presencia de 

mamelones decorativos, tanto individuales (611321-3) (Lám. 144) como en conjunto 

(611688) (Lám. 144).

El número de almagras en esta fase es de 22. En cuanto a las aguadas sólo se ha iden-

tificada una (64805-4) (Lám. 142).

En esta fase también hay un fragmento de cerámica pintada (611186-2) (Lám. 145). 

Corresponde a un borde donde, justamente debajo del labio, se aplica pintura gris. Este tipo 

de decoración y piezas muy parecidas en aspecto se detectaron en la fase 7 (611891 y 

611931) (Lám. 119). Es probable que correspondan a la misma pieza, pero una vez más los 

distintos fragmentos no casan, con lo cual los consideramos vasos distintos.
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Fase 9

La Fase 9 es la que aporta mayor cantidad de fragmentos cerámicos selectos dentro 

del Neolítico Medio. Así pues, el número total es de 300 piezas, siendo 160 las que muestran 

algún tipo de decoración (Fig. 94).

Las cerámicas con impresiones hacen un total de 14. En algunos fragmentos con esta 

técnica se han podido identificar motivos decorativos, como es el caso de la pieza 610630 

(Lám. 151), donde mediante impresiones se ha realizado una especie de espiga. El resto de 

fragmentos presentan las impresiones sin que podamos determinar motivos o composicio-

nes, ya que la superficie conservada de la pieza no lo permite. Se intuye en algunos casos que 

las impresiones se disponen en bandas, como por ejemplo en el caso del fragmento 610646 

(Lám. 151). En esta misma disposición en bandas, destacaremos el individuo 611202-3 (Lám. 

151), donde las impresiones se disponen en líneas horizontales que se alternan con líneas 

vacías.
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Los fragmentos con algún tipo de incisión hacen un total de 28, de los cuales, dos se 

han clasificado como acanalado. Esta técnica decorativa la hemos identificado formando has-

ta cuatro composiciones distintas. En primer lugar, y en la más simple, representada por un 

fragmento, observamos líneas aisladas, quedándonos la duda de si son partes de una compo-

sición mayor. Pueden estar rellenas de pasta (611309-2) (Lám. 153). En segundo lugar, y com-

puesta la representación por  ocho fragmentos, encontramos piezas que muestran bandas 

formadas por líneas simples paralelas, algunas de ellas rellenas de pasta como es el caso del 

612201-1 (Lám. 153). En tercer lugar, otra composición se presenta formando bandas com-

puestas por dos líneas paralelas rellenas de incisiones perpendiculares más cortas y equidis-

tantes entre sí, mostrándose hasta doce ejemplos de este tipo de composición. Dentro de 

este conjunto, podemos ver bandas únicas (610633-1) (Lám. 152) o múltiples (610888) (Lám. 

152). Asimismo, también observamos como estos motivos adquieren formas, son dinámicos, 

posiblemente porque formaran composiciones o temáticas que desconocemos (610747, 

611225, y 611232) (Lám. 152, 153), incluso en asociación con otras técnicas decorativas 

como añadidos plásticos (610888) (Lám. 152) o incisiones (610851-1) (Lám. 152). Por último, 

formando figuras geométricas como triángulos o cuadrados, rellenos de líneas incisas parale-

las (611167 y 611219-2) (Lám. 153).

Por otro lado, las piezas identificadas con acanalados son la 611309-4 (Lám. 151) y la 

612201-3 (Lám. 165), esta última rellena de pasta roja y blanca.

En la Fase 9 será donde se registre mayor cantidad de cerámicas con boquique, cua-

tro en total, que son: 610630, 610755, 610756 y 611250-1 (Lám. 151, 152:1). La disposición 

de motivos es idéntica en todos los casos, como también lo fue en los fragmentos descritos 

en las fases anteriores. Se trata de bandas conformadas por varias líneas realizadas mediante 
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boquique. Esta decoración puede estar combinada con otras como vemos en el fragmento 

610630 (Lám. 151) o en el fragmento 611250-1 (Lám. 152).

El conjunto de cerámicas decoradas con aplicaciones plásticas asciende hasta 88 

fragmentos. Siete de ellas corresponden a los añadidos de pasta ya señalados en la descrip-

ción de otras técnicas, seis de ellas con pasta blanca y una con pasta roja.

Los fragmentos con cordones hacen un total de 59, 35 lisos y 24 con decoración. En-

tre los fragmentos lisos algunos los encontramos en conexión con otros (610643, 611142, 

611143) (Lám. 156, 159), aunque en ningún caso hemos podido reconocer composiciones 

completas. Por otro lado, algunos fragmentos muestran la asociación entre cordones lisos y 

apéndices sobre el labio, algo que también ha sido frecuente en las cerámicas de las fases an-

teriores.

Los cordones decorados muestran siempre la misma técnica, la cual consiste en inci-

siones de grosor variable sobre el cordón. También se observa como estos cordones, al igual 

que ocurriera con los lisos, se agrupan (610659, 610684, 610888) (Lám. 152, 154), o conflu-

yen (610633-4, 611277-1)  (Lám. 154, 155) en lo que parecen ser segmentos de una compo-

sición mayor.

El resto de decoraciones plásticas son los apéndices sobre el labio y mamelones de-

corativos, que en conjunto hacen un total de 22 fragmentos. En el caso de los apéndices so-

bre el labio, como hemos visto en casos anteriores, pueden aparecer de forma aislada o aso-

ciados a cordones. Sin embargo, en esta fase encontramos otro tipo de asociación que com-

prende a los mamelones decorativos con los apéndices sobre el labio. Estos dos elementos 

se sitúan uno debajo del otro, en algunos casos unidos por un cordón, sin poder determinar 
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si persigue un fin estético o funcional. Los ejemplos de esto que encontramos en la Fase 9 

son los fragmentos 610644, 610737 y 611277-2 (Lám. 164).

El número de cerámicas con almagra hace un total de 55 fragmentos, siendo sólo 

cinco los que se han identificado con aguadas (Lám. 161, 162 y 163).

Por último, entre los fragmentos se identifica una pieza pintada. Esta cerámica se 

identifica con el número 611277-3 (Lám. 165). Este fragmento presenta una franja gris justa-

mente debajo del labio, de manera idéntica a los casos descritos en las Fases 7 y 8. Se com-

probó si este fragmento casaba con aquellos, pero el resultado fue negativo, lo que nos lleva 

a considerarlo una pieza a parte.

Fase 10a

Los fragmentos cerámicos selectos en esta fase hacen un total de 148, siendo 61 los 

que presentan algún tipo de técnica decorativa en sus superficies (Fig. 95).
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Comenzando por las técnicas de impresión, se contabilizan hasta nueve fragmentos. 

De éstos, seis muestran impresiones realizadas con espátula o punzón. El único ejemplo rea-

lizado con punzón romo es el que vemos en el fragmento 610875 (Lám. 172), siendo de esta 

forma la impresión más empleada la que se realiza con una pequeña espátula. De entre los 

fragmentos con este tipo de decoración, destacaremos el 610513-1 (Lám. 172), ya que es en 

él donde se ha conservado mayor superficie decorada.

Por otro lado, se identifica un fragmento con decoración ungulada (610332) (Lám. 

171), el cual la presenta en el borde, en el labio y en el asa, junto a una cubrición de almagra. 

Para finalizar con el conjunto de impresas, nos referiremos al fragmento 610320-1,2  

(Lám. 171), el cual presenta una decoración realizada a partir de un intermediario tubular, el 

cual deja una serie de improntas circulares que se disponen sin orden aparente por la super-

ficie conservada.

Las cerámicas incisas correspondientes a esta fase 10a son 13, a las que hay que su-

mar una acanalada. En la Fase 10a volvemos a encontrar algunos motivos reconocidos y co-

mentados en la fase anterior, tales como las líneas aisladas que posiblemente formen parte 

de una composición mayor (610469) (Lám. 179), las líneas múltiples paralelas (610615-2 y 

610355-2) (Lám. 173), las bandas formadas por líneas incisas paralelas rellenas de otras per-

pendiculares (610500-3 y 610513-2) (Lám. 174, 179:2) y los motivos geométricos (610355-1 

y 610615-2) (Lám. 173, 174). Gracias a las mayores dimensiones de los fragmentos conserva-

dos, podemos identificar composiciones más complejas de forma parcial. Este es el caso del 

fragmento 610379 (Lám. 173), el cual nos muestra una especie de guirnaldas formadas por 

líneas incisas curvas; en la confluencia de éstas, se aprecian una serie de incisiones  que van 

en dirección opuesta a las guirnaldas. Estos motivos posiblemente formen parte de un com-
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posición mayor que desconocemos. Otro de estos fragmentos con restos de composiciones 

de mayor complejidad es el 610382-1 (Lám. 173), donde, sobre una especie de banda forma-

da por tres líneas incisas, se disponen una serie de incisiones en forma de abanico, identifi-

cándose otra serie de líneas en el extremo izquierdo del fragmento conservado. Como pasa-

ra en el caso anterior, posiblemente estemos ante una composición mayor que desconoce-

mos. Por último, indicar la presencia de decoración sobre los labios y bordes de asa presente 

en tres fragmentos fragmentos (610352-1, 610399-2 y 610500-2) (Lám. 173, 174).

Los fragmentos acanalados son  el 610343 y 610469 (Lám. 179:1), donde se muestran 

dos líneas paralelas formadas con esta técnica.

En esta fase, sólo se identificó un fragmento con decoración de boquique que es el 

611157 (Lám. 173:1). En esta ocasión, sólo se percibe una línea formada con esta técnica, rea-

lizada con un punzón relativamente romo.

El conjunto de los fragmentos decorados con apliques plásticos hace un total de 43. 

De éstos, 17 son cordones lisos. Nueve fragmentos se muestran con un trozo de cordón liso 

aislado, sin que podamos determinar si formaba parte de una composición más compleja. Por 

otro lado, cinco piezas muestran los cordones ligados a apéndices sobre el labio. De entre 

todos los cordones destacaremos en primer lugar el fragmento 610360-1 (Lám. 174), ya que 

éste es el único que conserva una composición de cordones que parecen formar un motivo. 

De igual manera, la pieza 610610 (Lám. 176), también nos muestra un enlazado de cordones, 

alternándose los lisos con los decorados. Por último, destacaremos el fragmento 610865-8 

(Lám. 175), el cual consiste en un gollete donde se disponen en toda su longitud dos cordo-

nes lisos relacionados con apéndices sobre el labio.
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Los cordones que presentan algún tipo de decoración hacen un total de 12. De éstos, 

el más destacado es el 610610 (Lám. 176), ya comentado en los cordones lisos. El resto de 

piezas muestran secciones de cordones decorados, de los cuales tres se muestran con im-

presiones y nueve con incisiones.

El resto de decoraciones plásticas asciende a 15 fragmentos, todos ellos consistentes 

en apéndices sobre el labio, excepto uno que muestra un mamelón decorativo (610513-7) 

(Lám. 179:3).

Finalmente, el conjunto de las almagras se compone de 14 fragmentos, siendo uno el 

identificado como aguada.

Fase 10b

El total de fragmentos selectos de esta fase es de 35, de los cuales 23 presentan algún 

tipo de decoración (Fig. 96).
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El número de fragmentos con decoración impresa es sólo de tres. Estas impresiones 

se realizan en todos los casos con punzones. Destacaremos en cualquier caso el fragmento 

610175 (Lám. 183:1), el cual muestra una banda realizada con tres hileras de estas impresio-

nes debajo del labio.

Los fragmentos que componen el conjunto de incisas son tres. Estos fragmentos pre-

sentan unas dimensiones muy reducidas, con lo cual sólo podemos identificar en ellos la téc-

nica, excepto en el fragmento 610998 (Lám. 183:2), donde vemos unas líneas dispuestas en 

dos direcciones, debajo de la unión del gollete con el cuerpo hacia abajo y por encima de 

esta unión hacia arriba.

Los fragmentos decorados con aplicaciones plásticas hacen un total de 13. Tres de 

éstos presentan cordones lisos, en los cuales no se reconoce ninguna composición.

Siete fragmentos aparecen con cordones decorados, de los cuales dos presentan im-

presiones (610112 y 610121) (Lám.184) y cinco incisiones. En ningún caso podemos deter-

minar composición alguna, ya que el área conservada del fragmento lo impide.

Por último, señalaremos que la cantidad de fragmentos con decoración almagrada de 

esta fase es de siete (Lám. 185).

Fase 11a

Esta Fase cuenta de un total de 40 fragmentos cerámicos seleccionados, de los cuales 

33 presentan algún tipo de decoración (Fig. 97).

La primera técnica decorativa que trataremos será la impresa, representada en esta 

fase por siete fragmentos. Las impresiones que se muestran en los fragmentos son tanto de 
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punzón como de espátula. Las impresiones a punzón se disponen formando bandas, como 

vemos en los fragmentos 64874 y 64880 (Lám. 187). Por otro lado, los fragmentos impresos 

con espátula también adoptan esta disposición, aunque en algunos sólo podamos apreciar 

impresiones aisladas (64886-1 y 64895-6) (Lám. 187). Destacaremos por otro lado los frag-

mentos 65049 y 65053-2 (Lám. 187). En el primer caso, las impresiones se disponen forman-

do una banda sobre el hombro marcado de la forma cerámica, donde podemos ver motivos 

formando ángulos. La composición la completa una guirnalda formada por incisiones, dis-

puestas debajo de este hombro marcado resultado de la unión del cuerpo superior del vaso 

con el cuerpo inferior. En el segundo fragmento, observamos como las impresiones con es-

pátula se disponen rellenando unas bandas, las cuales parecen formar parte de una composi-

ción mayor, ya que se perciben algunas incisiones por debajo de estas bandas. Por otro lado, 

haremos mención al fragmento 64882 (Lám. 187), ya que presenta unas finas líneas paralelas, 

dispuestas a modo de banda, realizadas mediante pequeñas impresiones superpuestas con lo 

que parece ser un punzón de punta muy fina.

 270

IMPRESA PUNZÓN/ESPÁTULA

INCISA/SURCO/ESTRÍA

BOQUIQUE

DECO.PLASTICA

PASTA BLANCA

CORDENES LISOS

CORDONES DECORADOS

ALMAGRAS

AGUADAS

0 3 6 9 12

3
11

4
5

1
3

1
8

7

Fig. 97.– Técnicas decorativas identificadas y número de fragmentos adscritos 
a las mismas correspondientes a la Fase 11a de Los Castillejos.



Jesús Gámiz Caro Capítulo VI: Estudio de la decoración

Las cerámicas con decoraciones incisas correspondientes a la Fase 11a son ocho. En 

todos los casos aparecen formando alguna composición, excepto en aquellos fragmentos que 

muestran estas incisiones sobre el labio (64880 y 64895-1) (Lám. 187, 188). Algunos de los 

fragmentos que presentan composiciones decorativas ya han sido descritos, como es el caso 

de los números 65049 y 65053-2 (Lám. 187), por lo tanto pasaremos a describir el resto. De 

este modo, nos centraremos en primer lugar con la pieza 64895-4 (Lám. 188), la cual mues-

tra una banda realizada con incisiones paralelas rellenas de incisiones perpendiculares. De 

esta banda parte otro motivo por su parte inferior compuesto por un trapecio relleno de 

líneas paralelas dispuestas en horizontal.

El fragmento 64930 (Lám. 188) nos muestra parte de una banda realizada por líneas 

incisas y rellenas de otras líneas en este caso curvas, las cuales se entrelazan formando un 

motivo que no podemos definir.

Bajo el número 65047 (Lám. 188) encontramos dos fragmentos, a los que se les aso-

cia el 65048, tres piezas que formaron parte de un mismo vaso aunque uno de los fragmen-

tos no guarda conexión con el resto. Los motivos decorativos que presentan son, por un 

lado, dos bandas paralelas realizadas con incisiones rellenas de líneas perpendiculares y para-

lelas. En el fragmento que no guarda conexión con los otros se observan estas mismas ban-

das, además de un pequeño cordón decorado con incisiones, del cual parten otros motivos: 

por un lado un triángulo relleno de líneas incisas paralelas y lo que parecen otras bandas 

como las descritas con anterioridad.

En la pieza 65053-1 (Lám. 188) se muestra una decoración de mayor complejidad. En 

ella aparecen una serie de formas geométricas realizadas mediante incisión y rellenas de lí-
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neas incisas paralelas, las cuales parecen alternarse con áreas lisas. Este segmento parece 

formar parte de una composición mayor que no podemos identificar.

Por otro lado, y cambiando de técnica decorativa, en la Fase 11a se identifica un 

fragmento con decoración de boquique, el 64895-8 (Lám. 189:1). En este fragmento se ob-

serva una sola línea realizada con esta técnica, posiblemente como componente de una ban-

da, disposición habitual en esta técnica, como ya hemos vistos en otros fragmentos.

El conjunto de técnicas de decoración plástica está representado por 13 fragmentos. 

Cinco de estos contienen cordones lisos, no identificándose en ninguno de ellos composi-

ción alguna y tan sólo en el fragmento 65094 (Lám. 189) se percibe una conexión con un 

apéndice sobre el labio.

Los fragmentos con cordones decorados son cuatro. Al igual que pasara con los cor-

dones lisos, no se conserva ninguna composición (Lám. 189, 190).

Entre las decoraciones plásticas, se cuenta una cerámica con añadido de pasta blanca, 

la 64895-4 (Lám. 188), descrita anteriormente en la sección dedicada a incisas.

El resto de decoraciones plásticas se reduce a dos fragmentos con apéndices sobre el 

labio (64927-2 y 65094) (Lám. 189, 190) y un mamelón decorativo (65093) (Lám. 190).

Para finalizar, el número de almagras es de 11 fragmentos, siendo tres las aguadas. Las 

tonalidades almagras van desde el rojo vivo, que por ejemplo presenta el fragmento 64886-2 

(Lám. 191), a los colores más oscuros de los fragmentos 64040-1, 65052-1 o 65094 (Lám. 

189, 191). Esta diferencia cromática se debe a que durante la cocción la pieza debió de estar 

muy cerca o en contacto con una fuente de calor, lo que provoca una cocción más intensa 

en esa zona dando como resultado una superficie quemada.
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Fase 11b

El número de fragmentos seleccionados adscritos a esta fase es de 37, de los cuales 

25 presentan decoración (Fig. 98).

Las técnicas decorativas impresas están representadas en dos fragmentos, el 64604 y 

el 65269-2 (Lám. 193:1). En el primer caso la impresión se ha realizado con una espátula jus-

tamente debajo del labio. En el segundo caso observamos como las impresiones forman par-

te de una composición, situándose como relleno en el interior de un triángulo realizado me-

diante líneas incisas.

Los fragmentos decorados mediante incisiones hacen un total de ocho. El fragmento 

65269-2 (Lám. 193:1) es el que muestra una composición clara, compuesta por lo que parece 

ser un triángulo elaborado mediante incisión y relleno por impresiones, ya descritas en el 

apartado de técnicas impresas. Otras piezas muestran partes de lo que parecen composicio-

nes mayores que no se han conservado, como es el caso del fragmento 64847-3 (Lám. 193:2) 

donde se ven tres líneas paralelas incisas dispuestas en perpendicular a otra línea horizontal. 
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Más simple es la decoración conservada en el fragmento 64839-2 (Lám. 193:2), en el que se 

observan una serie de incisiones cortas agrupadas de a tres en dos conjuntos. Las bandas 

formadas por dos o más líneas paralelas dispuestas en horizontal se constatan en los frag-

mentos 64833-2 y 64823-2 (Lám. 193:2), observándose en el fragmento 64810 (Lám. 193:2) 

una disposición en diagonal.

El conjunto de técnicas compuestas por añadidos plásticos hace un total de 12 frag-

mentos. De éstos, cinco corresponden a cordones lisos, viéndose en todos los fragmentos 

segmentos de cordón sin decoración de forma aislada, a excepción de la pieza 64843 (Lám. 

194:1) que está en conexión con un apéndice sobre el labio. Cuatro fragmentos muestran 

cordón decorado, de los que destacaremos el fragmento 64862 (Lám. 194:2 ) por ser el úni-

co que presenta impresiones como decoración y el fragmento 64842 (Lám. 195), donde se 

ven una serie de cordones decorados dispuestos en el cuello y panza de una olla globular, 

asociado uno de estos cordones a un mamelón. El resto de decoraciones plásticas consisten 

en apéndices sobre el labio, siendo el 64843 el que se halla en conexión con un cordón liso.

Por último, las almagras de esta fase hacen un total de cinco, siendo cuatro el número 

de aguadas. Como vimos para las fases anteriores, las almagras presentan una gama cromáti-

ca que va desde el rojo vivo (64855) (Lám. 196) a colores pardos (65279-1) (Lám. 196).

La cerámica decorada del Periodo III 

El Periodo III corresponde a lo que se denomina como Neolítico Tardío, sub-periodo 

del Neolítico Reciente junto al Neolítico Final, y que se encuadra entre el 4200 y el 3600 cal 

A.C. A este periodo se adscriben las Fases 12, 13 y 14 (Afonso et al., 1996; Cámara et al., 

2016).

 274



Jesús Gámiz Caro Capítulo VI: Estudio de la decoración

El número total de fragmentos cerámicos seleccionados correspondientes a este pe-

riodo hace un total de 1099, de los cuales 397 están decorados (Tab. 6). Si observamos esta 

relación de fragmentos lisos frente a decorados, y la comparamos con la existente en otros 

periodos, podemos ver como la desproporción en el caso del Neolítico Tardío es más acu-

ciada. Podemos por tanto afirmar que existe un menor interés por desarrollar decoraciones 

en las superficie de las vasijas, y cuando se hace, se reduce prácticamente a dos técnicas: inci-

sas y almagras.

La reducción de las técnicas decorativas así como su aplicación, coincide con la irrup-

ción de una nueva forma al elenco tipológico de Los Castillejos. Nos referimos a las fuentes 

y cazuelas. Este tipo de producciones, ligadas al consumo y preparación de alimentos, nos 

marca la aparición de nuevas conductas sociales ya que estas nuevas formas se ha dicho que 

van asociadas a comidas colectivas (Ruiz Rodríguez et al., 1983; Nocete, 1989), si bien la fre-

cuencia de éstas sugiere un uso normalmente doméstico,  En cualquier caso, la zona excava-

da corresponde ya, desde estos momentos, a una zona de residencias de hábitat (y no a un 

espacio especializado en el procesado de alimentos (Afonso et al., 1996; Cámara et al., 2016).

Estos cambios, ligados a la aparición de estructuras excavadas tipo silo, aunque algu-

nas estuvieran destinadas al almacenaje de productos no cerealísticos y otras a otras activi-

dades o reutilizadas (Pascual, 1989; Lizcano et al., 1996; Lizcano et al., 1997; Lizcano 1999) , y 

al aumento en el consumo de animales cuya importancia en la cabaña ganadera de fases an-

teriores era mucho menor, como es el caso del cerdo (Riquelme, 1996) y el sacrificio de los 

ovicápridos a edades adultas, especialmente hembras, nos indica una diversidad alimentaria 

mayor que en periodos anteriores ya que se constata con más certeza la explotación de 

productos secundarios (Riquelme, 1996).
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Fase 12

El número de fragmentos seleccionados para esta fase es de un total de 104, de los 

cuales 48 presentan algún tipo de decoración (Fig. 99).

Empezaremos la descripción de las cerámicas decoradas de la Fase 12 con un frag-

mento que podemos denominar como problemático. Esta pieza se identifica con el número 

63729-1 (Lám. 199). Se trata del arranque de un asa decorado con impresiones de matriz 

dentada que saturan prácticamente la totalidad de la superficie del fragmento. Este tipo de 

decoración, la cual hemos identificado como a peine, no se registraba desde la Fase 6, coinci-

dente ésta con el fin del Neolítico Antiguo Avanzado. Como indicábamos con anterioridad, 

este tipo de técnicas son propias del Periodo I, por lo tanto, la aparición de este fragmento 

en el Neolítico Tardío, sólo se puede explicar de una manera y es que ha llegado a esta fase 

por la alteración sedimentaria efectuada por algún tipo de remoción de tierra. Efectivamente, 

la aparición de este fragmento, procedente de fases más antiguas, tiene su explicación en la 

fabricación de una fosa empleada como silo, identificada con el número de estructura 80 (Fig. 
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15). Por lo tanto, aunque su adscripción estratigráfica, por los rellenos de los que procede, 

sea la Fase 12, su marco cronocultural es más probablemente del Neolítico Antiguo, ya que 

no sólo las fosas alteraron niveles anteriores sino que en su amortización se debió utilizar 

tierra de éstas.

Las cerámicas impresas correspondientes a esta fase hacen un total de siete. Entre 

éstas, señalaremos en primer lugar el fragmento 68174-4 (Lám. 199), el cual presenta una 

impronta que identificamos como digitación. El resto de fragmentos impresos se realizará 

con punzón o espátula. Entre los primeros destacaremos el puntillado de impresiones pro-

fundas del fragmento 64687 (Lám. 199), el cual nos da la impresión que forma parte del re-

lleno de una figura geométrica que no podemos determinar. En el fragmento 64697-1 (Lám. 

199), vemos como las impresiones se disponen en dos líneas paralelas formando una banda. 

En los fragmentos decorados con espátula, podemos encontrar motivos simples como los 

del fragmento 63723-5 (Lám. 199), donde las impresiones forman una línea horizontal sin 

más, o la complejidad del fragmento 64980 (Lám. 199), donde las impresiones se observan en 

un extremo de la pieza formando parte de una composición mayor compuesta por bandas 

curvas realizadas mediante incisión.

Las cerámicas incisas de la Fase 12 hacen un total de 13 fragmentos, a los que suma-

remos un fragmento con acanaladuras. Las incisiones en estos fragmentos suelen presentarse 

en conjunto, dispuestas paralelas unas a otras, como vemos en los fragmentos 64723-15, 

64697-3, 64697-5, 64697-9, 64751-4, 68175-1 y 68175-2 (Lám. 200). Con esta misma disposi-

ción decorativa, encontramos el fragmento 63748, donde las líneas incisas se disponen ha-

ciendo curva en lo que parece una composición en forma de guirnalda, motivo que ya hemos 

descrito en la Fase 11a con el fragmento 65049 (Lám. 187), ambos de aspecto físico muy pa-
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recido pero que no han sido asociados, ya que los fragmentos no casan, con lo cual los con-

sideramos de vasos distintos, aun cuando las remociones estratigráficas que afectan espe-

cialmente a los niveles bajos de la Fase 12 podrían sugerir, de nuevo, algunas transposiciones 

de materiales.  

Por otro lado, también se documenta las bandas que venimos describiendo práctica-

mente en todas las fases compuestas por líneas incisas paralelas rellenas por otras incisiones 

perpendiculares, como vemos en el fragmento 64985 (Lám. 200).

En el fragmento 64980 (Lám. 199), al que hemos hecho referencia en el apartado de 

impresiones, también se observan estas bandas, esta vez una serie de tres de ellas.

El fragmento con acanaladuras es el 64751-5 (Lám. 203). Este fragmento presenta 

unas dimensiones muy reducidas, donde podemos observar hasta tres líneas anchas que he-

mos interpretado como acanaladas.

En la Fase 12 se documenta un fragmento con decoración de boquique, identificado 

con el número 64767 (Lám. 202). Este fragmento muestra una banda formada por tres líneas 

paralelas realizadas a base de boquique. De nuevo en este caso existe una alta probabilidad 

de que el fragmento, localizado en las bases de la compleja estructura 36, proceda de la re-

moción de estratos precedentes.

Las cerámicas que presentan algún tipo de decoración plástica hacen un total de 23. 

Seis de ellas muestran cordones lisos, de los que destacaremos dos fragmentos. Por un lado 

el 64693 (Lám. 201), el cual nos muestra un cordón liso formando una especie de semicírcu-

lo al que se le conecta otro cordón liso, fragmentos de un composición mayor que descono-
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cemos. Por otro lado, señalaremos el fragmento 64736 (Lám. 201), ya que presenta un cor-

dón liso conectado a uno decorado perpendicularmente.

Los cordones que presentan algún tipo de decoración son cuatro. Estos cordones 

aparecen decorados con incisiones (64736 y 64751-8) (Lám. 201, 202:2) y con impresiones 

(63729-2 y 64731-3) (Lám. 202:2). 

Con pasta blanca se han identificado cuatro fragmentos (64697-9, 64985, 68174-1 y 

68175-2) (Lám. 200). En todos los casos se aplica este relleno en incisiones.

El resto de fragmentos con decoración plástica hacen un total de nueve, mostrando 

en sus superficies mamelones decorativos o apéndices sobre el labio.

El número de cerámicas almagradas es de 11, estando las aguadas representadas por 

tres fragmentos (Lám. 203).

Fase 13

Esta fase es la que presenta mayor cantidad de fragmentos cerámicos, habiendo sido 

seleccionados 718, de los cuales 276 presentan algún tipo de técnica decorativa en sus su-

perficies (Fig. 100).

Las técnicas impresas tienen una representación de 14 fragmentos. Por un lado, con-

tamos con dos fragmentos con decoración ungulada, y el 68540-1 (Lám. 211:A), el cual pre-

senta una serie de impresiones elaboradas con la uña, dispuestas en el extremo del borde 

con el labio. El resto de impresiones son todas a punzón, aunque se plasman con variaciones 

en la orientación de dicho intermediario. De este modo, observamos como una parte de los 

fragmentos presentan improntas donde el punzón se ha colocado perpendicular a la pared 
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cerámica (67907-3, 68233-2) (Lám. 211:A). Otra parte de los fragmentos decorados con 

punzón presentan unas improntas que son el resultado de haber inclinado el punzón a la 

hora de hacer la impresión (68197-2, 68510-8, 68510-12, 68510-13) (Lám. 211:A). En la ma-

yor parte de los casos estas improntas se muestran en la superficie de la pieza sin que po-

damos identificar composiciones, debido a las dimensiones del fragmento conservado. Sin 

embargo, en otras hemos podido identificarlas formando parte del relleno de formas geomé-

tricas (68510-8 y 68510-13) (Lám. 211:A).

El grupo de las incisas hace un un total de 145 fragmentos, a los que sumaremos seis 

fragmentos con acanaladuras. La incisión, por tanto, es la técnica más representada en todo 

el conjunto cerámico correspondiente a la Fase 13. La mayoría de los fragmentos conservan 

unas dimensiones muy reducidas, donde tan sólo se ha podido identificar la técnica decorati-

va. Es por ello que a continuación nos centraremos sólo en aquéllos que muestren una com-

posición decorativa describible. En este sentido, en esta fase comprobamos que aparecen 

temáticas decorativas no vistas has el momento en Los Castillejos, mostrándose las descritas 
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en fases anteriores prácticamente de manera testimonial. Una de estas composiciones son 

los reticulados como el que podemos observar en el fragmento 67991-5, aunque éste sólo 

es un ejemplo ya que dicha decoración la hemos identificado en 10 fragmentos (Lám. 217). 

Otras de las composiciones que irrumpen con mucha representación entre los frag-

mentos son las líneas incisas paralelas formando zigzag. Este tipo de decoraciones se dispo-

nen por la mayor parte de la superficie del vaso, como por ejemplo vemos en el fragmento 

68275-4 (Lám. 219). En total, bajo este tipo de decoraciones contabilizamos 30 fragmentos. 

Esta composición en zigzag tiene algunas variantes y una de ellas es la que vemos en el frag-

mento 67798 (Lám. 218), donde el tramo superior de la decoración no se inicia en zig-zag, 

sino perpendicular al labio del vaso.

Otra composición que hemos identificado es la compuesta por incisiones y pintura 

roja como vemos en los ejemplos 67991-3, 67991-4 y 68197-6 (Lám. 214, tres fragmentos 

muy similares y que no descartamos que puedan pertenecer al mismo vaso. Otro fragmento 

aparte sería el 68100-2 (Lám. 214), en el cual también podemos ver nuevamente las incisio-

nes en zigzag.

Por otro lado, también se identifican una serie de motivos que consisten en líneas 

incisas cortadas por líneas perpendiculares más cortas o al contrario, líneas cortas cortadas 

por una línea perpendicular de mayor longitud, tal y como se ve observa en el fragmento 

67907-2 (Lám. 217).

El resto de composiciones decorativas ya han sido identificadas en algunos fragmen-

tos correspondientes a fases anteriores, lo que, en cierta manera, nos indica una tradición 

decorativa que prevalece y que sugiere que, pese al hiato, en Los Castillejos se pueden trazar 

las transformaciones fundamentales acaecidas en el Neolítico Reciente, también en la cerá-
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mica. Se observan en algunos fragmentos aquellas incisiones dispuestas haciendo semicírcu-

los y que pueden formar motivos en forma de guirnalda, como vemos en la pieza 64659-1 

(Lám. 213), entre otras. Por otro lado, señalaremos la presencia de geométricos formados a 

partir de líneas incisas, dando como figura más recurrente motivos triangulares tanto lisos 

como rellenos de otras incisiones, tal y como se observa en los ejemplos 68126-1, 68126-2 

o 68275-1 (Lám. 212). Por último, señalaremos las bandas realizadas con líneas paralelas re-

llenas de segmentos perpendiculares a los primeros, con representaciones de bandas indivi-

duales como en el fragmento 64717 (Lám. 212), o agrupadas como en la pieza 67947-1 (Lám. 

212).

Los fragmentos con técnicas de decoración plástica hacen un total de 29. De éstos, 

diez corresponden a cordones lisos, los cuales no presentan mayor peculiaridad más allá de 

la frecuente asociación de éstos con los apéndices sobre labio, algo que hemos visto en to-

das las fases donde estos dos elementos aparecen. De otra parte, los cordones que presen-

tan decoraciones son solamente ocho (Lám. 220).

El resto de decoraciones plásticas está representado por múltiples técnicas, algunas 

de ellas particulares de esta fase. En primer lugar, haremos mención a un tipo de decoración 

consistente en aplicar arcilla sobre las paredes del vaso dándole aspecto de escamas (64659-

3, 64659-5 y 64659-6) (Lám. 223). Otro tipo de decoración es la adhesión de pequeñas pro-

porciones de arcilla con formas similares a mamelones, como se muestra en los fragmentos 

68445-4, 68510-7 y 67990-11 (Lám. 223). Parecida a estas técnicas, pero con formas mucho 

más definidas, tenemos la decoración a base de mamelones, como se muestra en el ejemplo 

64659-4 (Lám. 223).
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Por último, y dentro de las decoraciones plásticas, haremos mención a cuatro frag-

mentos que presentan relleno de pasta blanca como se ejemplifica en las piezas 68681-2 y 

68681-5 (Lám. 216 ).

Las cerámica con decoración almagrada siguen siendo muy numerosas en las fases 

finales del Neolítico. Así pues, en lo que respecta a la Fase 13 se contabilizan 89 fragmentos, 

siendo doce los que presentan aguada (Lám. 220:2, 221, 222, 223).

Finalmente, los fragmentos pintados son ocho. Dos de ellos los señalamos con ante-

rioridad, ya que la pintura se unía a las incisiones para configurar la decoración. El resto de 

fragmentos presenta unos motivos decorativos interesantes. El primer fragmento al que nos 

referiremos es el 68255-1 (Lám. 224 ), en el cual podemos observar líneas en zigzag realiza-

das con pigmento ocre. Esta misma decoración, pero con trazos más finos, es la que se plas-

ma en el fragmento 68698-3 (Lám. 224). Por otro lado, en el fragmento 68698-1 (Lám. 224) 

se observan unas líneas gruesas de las que parten otras más finas, ambas en color ocre, de lo 

que parece ser una composición mayor que no alcanzamos a distinguir con claridad. Por úl-

timo hablaremos del fragmento 68576 (Lám. 224).

Fase 14

El número de fragmentos selectos de esta fase asciende a 277, siendo los que presen-

tan decoración 73 (Fig. 101).

Como ya hemos visto en la Fase 13, el número de decorados en relación con el nú-

mero total de fragmentos seleccionados se reduce drásticamente en comparación con las 

fases de periodos anteriores, lo que nos estaría indicando un cambio en la producción cerá-
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mica. Aun así, esta fase nos muestra algunos ejemplos interesantes que pasaremos a comen-

tar.

En primer lugar, el número de fragmentos decorados con impresiones es de nueve. 

Las impresiones se realizan con el uso del punzón, excepto una que comentaremos más ade-

lante, disponiéndose los motivos de dos formas: por un lado en serie (67822-1) (Lám. 232) y 

por otro como relleno de formas geométricas (69545) (Lám. 232). La particularidad la tene-

mos en dos casos: por un lado en el fragmento 67848 (Lám. 232), en el podemos ver las im-

presiones realizadas sobre el labio, y por otro lado en el fragmento 67865-7 (Lám. 232), don-

de la impresión se ha realizado inclinando el punzón. Asimismo, el fragmento 67695-5 (Lám. 

232) es el único que muestra una impronta realizada con espátula.

El número de fragmentos con decoración incisa es de 16, siendo uno el que muestra 

acanaladuras. Estos fragmentos son, en su mayoría, de pequeñas dimensiones, de manera que 

la identificación de temáticas o composiciones decorativas se hace complicada. Sin embargo, 

hemos podido identificar algunas de ellas. En primer lugar haremos referencia a las decora-
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ciones configuradas por formas geométricas realizadas con incisión (64233-2 y 69545), ya 

comentadas en el caso de las impresiones. Como ocurriera en la Fase 13, también se identi-

fican las líneas incisas en zigzag (63666-2) (Lám. 232), así como un fragmento con reticulado 

(67803-2) (Lám. 232). 

En esta fase también se identifica la decoración realizada con boquique, concretamen-

te en el fragmento 67699 (Lám. 233:1).

La decoración plástica queda representada por nueve fragmentos. Tres de ellos co-

rresponden a cordones lisos, donde aparecen en conjunto como en el caso 68220 (Lám. 

233:3) o confluyendo en un mamelón como en el ejemplo 67778 (Lám. 233:3). Los cordones 

decorados son también tres y muestran incisiones sobre el cordón en todos los casos.

El resto de técnicas decorativas con aplicaciones plásticas están representadas por 

tres fragmentos. Por un lado la pieza 64636-2 (Lám. 235:3), donde se puede ver un mamelón 

de pequeñas dimensiones de carácter decorativo. Por otro lado una decoración a base de 

pequeños botones como la que se observa en el fragmento 68055 (Lám. 235:3). 

El total de los fragmentos con almagra es de 35, siendo sólo uno el identificado con 

aguada (Lám. 234).

Finalmente, las cerámicas decoradas con pintura son cinco. En primer lugar haremos 

referencia al fragmento 64612-3 (Lám. 237), donde la pintura negra se aplica tanto en el bor-

de como en el interior del vaso. En los casos 67804 y 67821-15 (Lám. 235:2), observamos 

que la decoración identificada se reduce a una banda roja.
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La cerámica decorada del Periodo IV 

Este periodo corresponde al Neolítico Final encuadrado cronológicamente entre el 

3600 y el 3300 cal A.C. Este periodo abarca dos fases, la 15 y la 16a, de las cuales sólo trata-

remos la primera, por lo tanto nos centraremos en una cronología comprendida entre el 

3600 y el 3450 A.C (Afonso et al., 1996; Cámara et al., 2016).

Fase 15

El conjunto cerámico seleccionado en esta fase es de 219 fragmentos, de los cuales 

36 estarían decorados (Fig. 102). Nuevamente se constata una caída en el número de las ce-

rámicas decoradas en relación con las lisas, aspecto que nos indica el cambio progresivo en 

la producción cerámica.

La técnica impresa está representada por un solo fragmento, el 68489-2 (Lám. 241:1), 

donde podemos observar una serie de impresiones realizadas con un punzón o espátula que 

incide sobre la superficie cerámica de manera muy inclinada.
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El número de incisas es de cinco fragmentos: 64334-10, 64441-1, 64444-1 y 67887-1 

(Lám. 241:2). En todos los casos se aprecian líneas incisas realizadas con punzón fino excepto 

en el caso de 64444-1 (Lám. 241:2) donde se hacen surcos con un punzón más grueso y 

romo. En el fragmento 64334-10 (Lám. 241:2) se atisba algo más de complejidad, al estar 

acompañadas las incisiones con relleno de pasta blanca y estar la superficie recubierta de 

almagra. Asimismo, podemos intuir la formación de elementos geométricos, presumiblemen-

te triángulos, rellenos de incisiones, situados sobre una banda de incisiones verticales. Por 

otro lado, en el fragmento 67788, podemos apreciar una banda de líneas incisas verticales, de 

la que parten en su extremo inferior otra serie de líneas verticales, en esta ocasión diagona-

les a las primeras, en lo que parece ser que formarían la composición en zigzag comentada 

en fases anteriores.

El conjunto de las técnicas de apliques plásticos se compondría de seis fragmentos. 

Tres de éstos corresponden a fragmentos con cordones lisos (64674, 67479-3 y 67537) 

(Lám. 242:2). Los cordones con decoración están representados por dos fragmentos (66692 

y 67529) (Lám. 242:2, 243:1), en ambos casos decorados con incisiones. Por otro lado, el 

67529 (Lám. 243:1) muestra además un apéndice decorativo sobre el labio, sin conexión con 

el cordón.

Las cerámicas con almagra son las que tienen mayor representación en esta fase, un 

total de 25 fragmentos. Por otro lado, sólo se contabiliza una aguada, el fragmento 67935-1 

(Lám. 242:1).

Las cerámicas pintadas hacen un total de cuatro. Los motivos de mayor complejidad 

son los que podemos ver en los fragmentos 67473 y 67661-1 (Lám. 243:2). En ambos, se 

aplica pintura ocre sobre una superficie anaranjada, pigmentación que se obtiene mediante la 
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imprimación de engobe o aguada formada por una disolución de arcilla. En el fragmento 

67473 (Lám. 243:2) se puede observar un fragmento de una composición que no podemos 

determinar, que presenta una serie de líneas intrincadas. Asimismo, el fragmento 67661-1 

(Lám. 243:2) nos muestra una serie de líneas paralelas dispuestas a modo de banda. Por otro 

lado, en la pieza 67787-1 (Lám. 243:2) podemos ver una serie de líneas negras que parten de 

labio, posiblemente formarían una figura o un motivo que no podemos determinar. Por últi-

mo, en el caso del fragmento 68110-23 (Lám. 242) lo único que se aprecia es un extremo de 

la pieza con pigmentación roja.

La evolución de las técnicas decorativas durante el Neolítico en Los Castillejos 

A lo largo de este capítulo hemos expuesto las características decorativas de los 

conjuntos correspondientes a las fases que componen los distintos periodos que configuran 

el Neolítico de Los Castillejos, abarcando un marco cronológico amplio comprendido entre 

el 5400 y el 3450 cal A.C. A lo largo de este tiempo las decoraciones se han mostrado como 

algo dinámico, cambiante dependiendo del periodo cronocultural que se ha tratado, siendo 

por tanto un rasgo definitorio de cada uno de estos periodos, ya que, como hemos podido 

comprobar, es factible adscribir un conjunto de técnicas concretas a una temporalidad con-

creta.

De este modo, observamos cómo las técnicas impresas cardiales y a peine se adscri-

ben de forma exclusiva a los primeros momentos de la ocupación de Los Castillejos (Fig. 

103), la cual tiene lugar durante el Neolítico Antiguo Avanzado (5400-5000 cal A.C.). Este 

tipo de producciones podemos relacionarlas de forma cierta con un origen local, afirmación 

que planteamos apoyándonos en la autoctonía de la materia prima empleada para la elabora-

ción de los vasos objeto de estudio y que quedará demostrada en capítulos sucesivos relati-
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vos a la tecnología de producción cerámica. Por otro lado, debemos afirmar que el número 

de fragmentos con presencia de estas dos técnicas es muy bajo en relación con otras técni-

cas identificadas, quedando de manifiesto que este tipo de decoraciones tienen un protago-

nismo muy puntual en el tiempo, no desarrollándose de manera tan plena como resultará en 

otros ámbitos geográficos de la Península, véase el caso del área levantina (Martí, 1980, 1983, 

2000, 2011; Martí y Juan-Cabanilles, 2002; Bernabeu y Molina Balaguer, 2009, 2011; Bernabeu 

et al., 2011; Pérez Botí, 2011: García Borja et al., 2005, 2011a, 2011b; García Borja y López 

Montalvo, 2011, García Borja, 2015), aunque también debemos considerar que en Los Casti-

llejos estamos ante uno de los pocos yacimientos al aire libre excavados, demostrándose la 

mayor continuidad y frecuencia del cardial por ejemplo en la Cueva de la Carigüela (Nava-

rrete y Molina, 1987). En cualquier caso, esta baja frecuencia podría servir como elemento 
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para poner en tela de juicio el carácter autóctono de las producciones de Los Castillejos, sin 

embargo, la comparación de los fragmentos cardiales y decorados con impresiones de matriz 

múltiple o a peine con los conjuntos cerámicos procedentes de otros yacimientos granadi-

nos como son la cueva de Malalmuerzo (Moclín, Granada), Las Majolicas (Alfacar, Granada) y 

Cueva de la Carigüela (Píñar, Granada), nos indica que los gestos técnicos y los motivos 

(Gámiz 2011a, 2011b, 2013) plasmados en las superficies de los fragmentos, guardan cone-

xión con los identificados en Los Castillejos, difiriendo, por otro lado, de aquellos corres-

pondientes a otras zonas geográficas como la ya mencionada área levantina. Además, como 

después discutiremos, las materias primas con las que se realizaron esos vasos son similares 

a las empleadas para el resto de la producción, salvo algún caso, lo que incidiría más en el 

carácter local de las producciones. De esta manera, la escasa proporción de estos fragmen-

tos podría tener una doble explicación, por un lado la cronológica, al situarnos en contextos 

posteriores al 5400 A.C., y, por otro, la funcional, al estar tratando aquí con materiales de 

contextos domésticos y no rituales como por ejemplo se ha planteado para Cova de l’Or 

(Martí, 1977, 1980, 2000, 2011).

Las impresiones cardiales y a peine son contemporáneas a otras técnicas decorativas. 

En primer lugar haremos mención al resto de técnicas impresas, las cuales tienen su auge en 

el Neolítico Antiguo Avanzado (Fig. 103), hasta que progresivamente irá decreciendo su im-

portancia  durante el Neolítico Medio (5000-4900 cal A.C.) (Fig. 104), hasta llegar  al Neolíti-

co Reciente (4200-3300 cal A.C.) donde su presencia es anecdótica (Fig. 105). 

Las técnicas decorativas plásticas se constatan en el registro cerámico desde el Neo-

lítico Antiguo Avanzado (Fig. 103) pero su mayor representación la veremos en el Neolítico 

Medio (Fig. 104), donde el conjunto de todas ellas harán que sea la técnica decorativa más 
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empleada, y, entre ellas, los elementos más numerosos serán los cordones, tanto lisos como 

decorados. Sin embargo, el número de fragmentos con este tipo de decoraciones en el Neo-

lítico Reciente caerá drásticamente (Fig. 105). Dentro de las técnicas de apliques plásticos 

destacaremos dos aspectos: en primer lugar que los cordones decorados y los cordones li-

sos se emplean indistintamente del periodo cronocultural en el que nos encontremos, e in-

cluso se combinan en composiciones decorativas dentro de un mismo vaso; en segundo lu-

gar, en cuanto a los apliques de pasta, será la blanca la que se emplee por encima de la roja.

La decoración con boquique está representada entre los conjuntos cerámicos de Los 

Castillejos desde el Neolítico Antiguo Avanzado al Neolítico Reciente, aunque la mayor con-

centración de fragmentos con esta técnica la encontramos en el Neolítico Medio (Fig. 104) y 
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el fragmento de inicios del Neolítico Reciente posiblemente proceda de la remoción de los 

niveles anteriores por la fosa 36, como hemos dicho.

Del mismo modo, las cerámicas pintadas se registran desde los primeros momentos 

del Neolítico, pero su mayor peso dentro de las técnicas decorativas lo veremos en el Neolí-

tico Tardío (4200-3600 cal A.C.) (Fig. 105).

Las dos técnicas decorativas más representadas en todos los periodos correspon-

dientes al Neolítico de Los Castillejos serán las incisiones y la almagra. Así pues, durante el 

Neolítico Antiguo  Avanzado y el Neolítico Medio, la almagra estará por encima de cualquier 

otra técnica, seguida por las incisas (Fig. 103 y 105). Sólo en el Neolítico Reciente se invertirá 
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esta relevancia, siendo, por tanto, los fragmentos con incisiones los más numerosos (Fig. 

105).

En la mayoría de los fragmentos objeto de estudio, debido al reducido tamaño con-

servado de los mismos, identificar composiciones ha sido imposible. Sin embargo, hemos po-

dido comprobar como de unas fases a otras los motivos decorativos se iban prolongando en 

el tiempo. El abandono de una serie de temáticas decorativas y, por lo tanto, el auge de otras, 

ha coincidido con aquellas fases que podemos denominar de tránsito entre un periodo cro-

nocultural y otro. A su vez, en estas mismas fases, se constata un descenso considerable de la 

producción cerámica. Estas fases que marcan el final de un periodo serían la Fase 6 para el 

Neolítico Antiguo Avanzado, la Fase 11b para el Neolítico Medio y la Fase 14 para el Neolíti-

co Tardío, en este último caso, el descenso continuaría durante la Fase 15 (Fig. 106). Por otro 

lado, los momentos de mayor presencia de fragmentos coincidirán con las fases plenas de 

cada periodo, siendo para el Neolítico Antiguo Avanzado las Fases 4a y 4b, para el Neolítico 

Medio la Fase 9 y para el Neolítico Reciente la Fase 13, porque las estructuras asociadas a 

ellas tuvieron una mayor duración y, por tanto, los estratos asociados resultan más espesos y 

con mayor contenido en material, correspondiendo posiblemente a periodos de tiempo más 

amplios.

Para finalizar, señalaremos la relación existente entre cerámicas decoradas y cerámi-

cas lisas. Como hemos expuesto a lo largo de este estudio, el número de fragmentos deco-

rados supera a los lisos durante el Neolítico Antiguo Avanzado y el Medio, excepto en las 

Fases 9 y 10a de este último periodo, donde existe un equilibrio entre ambos tipos de cerá-

mica. Sin embargo, esta tendencia se revierte durante el Neolítico Reciente, donde las cerá-

micas decoradas descienden en números respecto a las lisas. Este hecho coincide además 
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con un cambio en las formas cerámicas y en la tecnología, como veremos en capítulos suce-

sivos, aspectos que nos estarían indicando un cambio cultural, también constatado en las 

composiciones decorativas, ya que parece romperse con la tradición decorativa previa.
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CAPÍTULO VII: ESTUDIO TECNOLÓGICO  

Introducción 

 El estudio tecnológico de los fragmentos cerámicos provenientes de Los Castillejos 

de Montefrío (Granada) es el eje central de este trabajo. Consideramos que la adscripción 

intuitiva dada a las producciones cerámicas encuadradas en el Neolítico, a través de la forma 

o decoración, es un método que carece de solidez argumentativa, siendo en muchos casos 

construcciones hasta cierto punto arbitrarias, basadas principalmente en el criterio del inves-

tigador que las ha creado. Evidentemente, estas adscripciones tienen una fundamentación 

que parte de la posición estratigráfica de las piezas estudiadas. El problema se hace visible 

cuando la mayor parte de los estudios cerámicos correspondientes al Neolítico se han cons-

truido a partir de materiales procedentes de contextos en cueva, donde, en muchos casos, la 

secuencia estratigráfica no es del todo fiable debido a las continuas alteraciones provocadas 

por procesos postdeposicionales tales como: filtraciones del exterior de la cavidad, inunda-

ciones y remoción de los materiales, bioturbaciones, reocupación de las cavidad por animales 

o para actividades antrópicas, y sucesión de excavaciones con metodologías poco exhausti-

vas. Si a esto le añadimos la carencia de dataciones fiables, y con esto queremos decir practi-

cadas a partir de las llamadas muestras de vida corta o en lo que respecta a la cerámica di-

rectamente por termoluminiscencia, la dificultad de relacionar con exactitud ciertas produc-

ciones cerámicas con momentos cronoculturales concretos aumenta.
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La alternativa a este problema sería centrar la atención sobre materiales provenien-

tes de asentamientos al aire libre, entendiéndose, por tanto, que sobre éstos la alteración 

estratigráfica es menor, pero esto también es problemático. En primer lugar, los yacimientos 

conocidos con estas características son muy escasos en el ámbito andaluz. Por su localiza-

ción preferencial en tierras aptas para el cultivo, la degradación y/o destrucción de los mis-

mos es lamentablemente frecuente. Además de que, en el caso de haberse identificado y ha-

berse podido excavar, la potencia estratigráfica que ofrecen es muy corta,  a menudo como 

resultado del abandono de ciertas áreas y la ocupación de otras, generando lo que se deno-

mina “estratigrafía horizontal” y correspondiendo, en la mayoría de los casos, a momentos 

recientes dentro del desarrollo del Neolítico (Acosta, 1976; Asquerino y López, 1981; Sáez y 

Martínez, 1981; Carrilero y Martínez Fernández, 1985; Carrasco et al., 1987; Fernández Mi-

randa et al., 1987; 1993; Lizcano et al., 1991-92; Fernández Caro y Gavilán, 1995; Gutiérrez 

López et al., 1996; Delgado, 1997; Fernández Ruiz y Márquez, 1999; Montero et al., 1999; Feliu 

et al., 2002; Ramos y Lazarich, 2002a, 2002b; Goñi et al., 2003; Lucena et al., 2005; Vijande, 

2009; Muñiz et al., 2010; Aranda et al., 2012; Espejo et al., 2013; Martínez Rodríguez, 2014; 

Martínez Sánchez, 2015; Martínez Sánchez et al., 2015). Sin embargo, Los Castillejos de las 

Peñas de Los Gitanos de Montefrío es una excepción a esto.

La excepcionalidad de este yacimiento, en cuanto al aporte de datos arqueológicos, 

viene condicionada por la, también, excepcionalidad del enclave. La situación en un área mon-

tañosa, como representan las comarcas del Poniente Granadino y Los Montes, así como la 

situación del asentamiento sobre una peña a modo de encastillamiento, al implicar que quede 

encajado entre dos escarpes, propicia la poca alteración de sus estratos, al no ser un terreno 

adecuado para la explotación agrícola y al impedir los escarpes que lo delimitan la erosión 

de los depósitos. Sin embargo, y como decíamos en capítulos anteriores, estas características 
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topográficas no han eximido al yacimiento de la superposición de construcciones a lo largo 

del tiempo, generando algunas alteraciones antrópicas (fosas p. ej.), por el contrario, ha sido 

un reclamo para la ubicación de enclaves desde el Neolítico hasta época musulmana. En 

cuanto al periodo que en este trabajo nos ocupa, la secuenciación y datación de los estratos 

y fases presenta una coherencia absoluta, lo que nos da la certeza de la inalteración sedimen-

taria del corte 6, salvo las fosas de las propias construcciones que han podido ser identifica-

das en el proceso de excavación (Ramos et al., 1997; Cámara et al., 2016), del cual proceden 

los materiales cerámicos objeto de estudio. Si bien ciertas mezclas de material derivan de las 

dificultades de definir los límites de algunas fosas, de la superposición de éstas y de su re-

lleno intencional con materiales, por supuesto, no estrictamente contemporáneos a su cons-

trucción y uso iniciales.

Por tanto, el poder ubicar la cerámica en una franja cronológica concreta, nos permi-

te deducir cómo evolucionan las decoraciones y las formas y, por supuesto, la técnica de ma-

nufactura y otros aspectos con ella relacionada. Tradicionalmente, en el caso del Neolítico, se 

ha sistematizado la evolución decorativa a través de la adscripción de ciertas técnicas deco-

rativas a periodos concretos, a modo de fósil director o guía (Navarrete, 1976; Arribas y Mo-

lina, 1979a, 1979b; Navarrete y Capel, 1980; Lewthwaite, 1981; Asquerino, 1985; Atoche, 1987; 

Bernabeu, 1989; Martí, 1990; Navarrete et al., 1991; García Borja et al., 2010; 2014). A través 

del estudio de la cerámica de Los Castillejos, este método sólo se puede aplicar a decora-

ciones muy concretas, básicamente a la impresión cardial y a la impresión por peine, que se 

encuadrarían en el Neolítico Antiguo Avanzado (5400-5000 A.C.) o al boquique que no su-

pera el Neolítico Medio. Pretender hacerlo con cualquier otra técnica presente en el abanico 

decorativo del conjunto objeto de estudio es una temeridad, pues estas otras decoraciones 

están presentes, cierto es que en menor o mayor medida, desde los momentos más antiguos 
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hasta los más recientes. El principal problema es la falta de precisión cronológica que tal sis-

tema proporcionaría a los contextos que se quisieran datar siguiendo simplemente el fósil 

director decorativo (algo por otra parte innecesario para los contextos excavados si se con-

tara con buenas secuencias). Lo mismo pasaría con las formas, ya que sólo en el caso de las 

cazuelas carenadas que se adscriben al Neolítico Reciente (4200-3300 A.C.), podemos rela-

cionar claramente un periodo con una forma concreta, aunque está por ver si dentro de ese 

periodo la evolución de ellas puede servir de indicador cronológico y la relación de las pro-

puestas con las dataciones (Afonso et al., 2014) ha mostrado que la evolución no es tan clara 

aunque existe. Además, en el resto de fases las formas son recurrentes, aunque con algunas 

diferencias que, en cualquier caso, son difíciles de evaluar por el grado de fragmentación de 

los recipientes. Por tanto, al no ser determinantes los criterios de decoración y forma para la 

adscripción de producciones concretas a cronologías concretas, hemos centrado nuestra 

atención en una tercera vía, la tecnología.

Con el estudio de la tecnología podemos determinar el grado de experiencia que los 

productores de este tipo de objetos podían llegar a alcanzar. Como se muestra a lo largo de 

este capítulo, la forma de producir los objetos cerámicos está condicionada a la pericia téc-

nica de sus autores y a la funcionalidad de la vasija, aumentando ambos en términos de com-

plejidad técnica a lo largo del tiempo. La tecnología aplicada en la fabricación de una misma 

forma que presente técnicas decorativas similares, puede ser totalmente distinta según el 

momento al que pertenezcan las cerámicas. Esta vía de estudio ha sido puesta a prueba en 

trabajos anteriores (Gámiz, 2011a, 2011b), a través de los cuales se pudo comprobar las dife-

rencias entre producciones pertenecientes a un mismo conjunto cerámico procedente de 

contextos en cuevas donde, por la problemática anteriormente expuesta, no se pudieron 

relacionar las cerámicas con periodos cronoculturales concretos. El estudio tecnológico 
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permitió realizar esta diferenciación y poner en cuestión la organización propuesta por 

otros autores, basada solamente en la decoración (Pellicer, 1964a; Molina, 1970; Navarrete, 

1976; Carrión y Contreras, 1979, 1983; Navarrete et al., 1991). 

La relación entre decoración-forma-tecnología y, a su vez, estas con las fases estrati-

gráficas perfectamente definidas y datadas, permite la creación de un esquema evolutivo en 

cuanto a producción de cerámica se refiere, base argumentativa sólida a través de la cual de-

terminar los cambios en las tres categorías anteriormente citadas, aparejados a una serie de 

cambios culturales notorios y notables. Se sostiene, por tanto, que las tradiciones decorati-

vas de los grupos neolíticos estarían muy arraigadas entre estas comunidades, atisbándose 

los verdaderos cambios, y sobre todo los primeros, en el modo de hacer objetos y no en el 

aspecto externo de los mismos.

Ordenación del capítulo 

La complejidad de las técnicas empleadas para el estudio tecnológico de las cerámi-

cas neolíticas de Los Castillejos implica una sistematización en la exposición de los datos. Es 

por ello que, en primer lugar, mostraremos los resultados obtenidos en los distintos análisis, 

sin entrar en profundidad en las implicaciones tecnológicas que estas trazas nos indican, tra-

tándose este tipo de cuestiones más adelante.

Previamente, describiremos los distintos grupos tecnológicos identificados en los 

conjuntos cerámicos establecidos, de acuerdo a los parámetros expuestos en la metodología. 

Como se indicaba, estos Grupos Tecnológicos (GT) son el primer rango de clasificación tec-

nológica de las cerámicas. Esto nos permitirá, en primer lugar, determinar el grado técnico de 
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las producciones por fases y seleccionar muestras para la siguiente técnica analítica, la difrac-

ción de rayos X. 

Con la difracción de rayos X conseguimos determinar la mineralogía de los fragmen-

tos a nivel cualitativo y semicuantitativo, lo que nos permite crear y discriminar los Grupos 

Mineralógicos (GM). Este análisis dará información en base a dos características técnicas: por 

un lado el área de captación de la materia prima y por otro las temperaturas alcanzadas en la 

cocción. 

Los fragmentos estudiados por petrografía son también agrupados en Grupos Petro-

gráficos (GP). Los fragmentos sometidos a esta analítica son: aquellos que han dado conteni-

dos de minerales o tipos de minerales anómalos en relación con la mineralogía del entorno 

del yacimiento y fragmentos que presenten algún tipo de peculiaridad identificada con la es-

tereomicroscopía, bien sea de carácter tecnológico, bien de carácter decorativo. 

Por tanto, en este capítulo mostraremos los resultados analíticos obtenidos a través 

del estudio de las cerámicas por fases estratigráficas, siguiendo el orden descriptivo de los 

análisis conforme al orden expuesto en el párrafo anterior.

El compendio analítico 

En este apartado expondremos el número total y tipo de analíticas aplicadas sobre 

los conjuntos cerámicos de Los Castillejos (Tab. 7). Como apuntábamos en la metodología, 

algunos autores llevan a cabo el muestreo utilizando sistemáticamente proporciones de ma-

terial que se consideran "muestra representativa” del total de la muestra. En este sentido, se 

ha establecido que el 33% es una marca aceptable (Orton et al., 1997). En nuestro caso, no 

hemos aplicado este tipo de marcador, optando por una selección determinada por los re-
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sultados obtenidos con estereomicroscopía y/o por la apreciación de un rasgo particular en 

determinados fragmentos (también desde una simple inspección visual). 

De este modo, la base del estudio estaría compuesta por la observación mediante 

estereomicroscopía. Este estudio se ha realizado sobre la totalidad de la muestra, haciendo 

una suma de 1.958 fragmentos. Esta observación con estereomicroscopía implica la descrip-

ción, tanto a nivel decorativo como a nivel tecnológico, a través del estudio de las superficies 

y secciones. Este segundo aspecto es el que relacionamos directamente con la tecnología y 

en el que nos centraremos en este capítulo. Tomando como variables fijas la compacidad de 
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la pasta, el tamaño y cantidad de desgrasante, y como variables móviles la cantidad de poros, 

el tipo de desgrasante y su angulosidad, se clasifican los fragmentos en 17 grupos que se des-

cribirán posteriormente.

De estos 1.958 fragmentos, para difracción de rayos-X se destinan 172 de la muestra 

total. Los criterios para el muestreo han sido: que todos los GT identificados en cada fase 

estuvieran representados, seleccionar fragmentos con características especiales a nivel tec-

nológico y/o decorativo y que todos los fragmentos seleccionados por morfometría pasaran 

por este análisis. De este modo, minimizamos el número de muestras y, por tanto, los costes 

económicos, sin renunciar a tener un análisis representativo del total del conjunto y, sobre 

todo, de toda su variedad. Por otro lado, se practicó esta técnica analítica a diez muestras de 

sedimentos tomadas en el entorno más inmediato de Los Castillejos, a fin de caracterizar la 

composición de la materia prima y comparar resultados con los obtenidos en la cerámica. 

Asimismo, se realizaron difracciones sobre minerales de óxido de hierro para determinar la 

composición mineralógica y su aloctonía o autoctonía. Estas rocas, muestran marcas de ha-

ber sido pulidas, presumiblemente con el fin de obtener el pigmento para ser usado, entre 

otras funciones, como colorante en la cubrición de las cerámicas almagradas (Capel et al., 

1983; 1984; 2006; Navarrete et al., 1991; Martínez Fernández et al., 1999; García Borja et al., 

2004; Bernabeu et al., 2007-2008).

De estos 172 fragmentos, 50 fueron estudiados mediante petrografía con láminas 

delgadas. Los fragmentos seleccionados fueron aquellos que mostraban, en la difracción de 

rayos X, especies minerales fuera de lo común en la geología local, cantidades anómalas de 

alguna fase mineral concreta o que revestían algún tipo de interés de carácter tecnológico. 

La petrografía nos ayuda a caracterizar visualmente los minerales identificados por difracción 
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de rayos de rayos X, además de aportarnos otro tipo de información de carácter tecnológi-

co, como puede ser: la proporción entre fracción fina, fracción gruesa y cantidad de poros y 

estrías, grado de angulosidad de los minerales, identificación de fósiles que nos indican zonas 

concretas de captación de materias primas, identificación de desgrasantes vegetales y orien-

tación de estos y los de origen inorgánico.

Los Grupos Tecnológicos (GT) 

La creación de los Grupos Tecnológicos cumple con una doble función: por un lado 

organizativa y por otro técnico-descriptiva. Efectivamente, el principal problema que se nos 

presenta, cuando hay que diseñar una estrategia de estudio ante un conjunto cerámico de las 

dimensiones y heterogeneidad (decorativa, tecnológica, cronológica…) que caracterizan éste, 

es cómo agrupar los fragmentos a fin de optimizar recursos de forma que a la vez nos per-

mita llevar a cabo un estudio tecnológico que nos aporte datos suficientes para alcanzar 

conclusiones válidas. En este sentido optamos, en primer lugar, por estudiar los fragmentos 

según los periodos a los que fueron adscritos, teniendo en cuenta las fases estratigráficas a 

las que pertenecen. De este modo, hacemos una primera ordenación atendiendo al criterio 

cronológico.

Seguidamente, por cada conjunto de fragmentos cerámicos perteneciente a una fase 

concreta haremos agrupaciones en función de una serie de rasgos tecnológicos. Con rasgos 

tecnológicos nos referimos a aquellas características observables de un fragmento cerámico, 

bien a simple vista, bien haciendo uso de técnicas ópticas, que pueden ser adscritas a una o 

varias fases concretas de la secuencia de producción cerámica. Evidentemente, si hacemos la 

identificación de estos rasgos tecnológicos y la consecuente clasificación de los mismos, apo-
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yándonos en técnicas analíticas ópticas, el grado de precisión y la cantidad de variables a 

contemplar se incrementa.

Los Grupos Tecnológicos son, por tanto, agrupaciones de fragmentos cerámicos, 

donde los individuos que integran esos grupos presentan una serie de rasgos tecnológicos o 

variables comunes. La identificación de estas variables en los fragmentos cerámicos la reali-

zamos utilizando la estereomicroscopía, haciendo uso del estereomicroscopio o lupa binocu-

lar. Esta técnica analítica, podemos clasificarla como accesible por varios motivos. En primer 

lugar, porque en cualquier laboratorio destinado al estudio de materiales arqueológicos es 

fácil encontrar este equipamiento. En segundo lugar, el uso de estos estereomicroscopios no 

requiere de un nivel de conocimiento técnico elevado. 

A nivel analítico, la observación con estereomicroscopio nos permite hacer una des-

cripción general de cada fragmento desde el punto de vista tecnológico, apuntando caracte-

rísticas técnicas para todas las fases de la secuencia de producción (Orton et al., 1993; Gámiz 

et al., 2013; Druc y Chavez, 2014) (captación de las materias primas, tratamiento de las mate-

rias primas, modelado, decoración, secado y cocción). Del mismo modo, también nos permite 

identificar trazas y rasgos producidos tanto en un contexto sistémico como arqueológico. 

Evidentemente, la precisión de la caracterización disminuye a favor de una descripción gene-

ral. Sin embargo, es más que suficiente como punto de partida para organizar conjuntos en 

base a una serie de apreciaciones tecnológicas. 

En nuestro estudio, las variables que observaremos en esta fase inicial del protocolo 

analítico planteado para esta Tesis, las dividiremos en dos tipos: fijas y alternantes. Las varia-

bles fijas serían aquéllas que son identificadas sistemáticamente en todo fragmento. Éstas son: 

compacidad de la pasta, tamaño del antiplástico y cantidad del mismo. Las variables alternan-
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tes son aquellas particularidades, compartidas por varios fragmentos, que nos indican ciertos 

rasgos técnicos. Éstas son: naturaleza del antiplástico, tipo de mineral, coloración de los gra-

nos, coloración de la matriz o/y grado de angulosidad de los clastos.

Estas variables serían insuficientes para abordar los aspectos técnicos de todas las 

fases de la secuencia de producción cerámica, entrando por tanto en contradicción con lo 

anteriormente expuesto. La explicación a esto reside en que, para este trabajo, no tomare-

mos como análisis principal la estereomicroscopía, sino como análisis inicial, como aproxima-

ción y primera clasificación tecnológica del conjunto cerámico objeto de estudio. La posibili-

dad de plantear y llevar a cabo un protocolo analítico basado en la concatenación de distin-

tas técnicas analíticas nos permitirá caracterizar con mayor precisión los distintos aspectos 

técnicos que definen cada fase de producción, es decir cada técnica analítica se destina a ca-

racterizar tecnológicamente una fase, o fases concretas, dentro de la secuencia de produc-

ción.

Atendiendo pues a las variables expuestas, pasaremos a exponer las características 

de cada grupo y los individuos que lo componen (Tab. 8).

GT 1

Este grupo tecnológico se define por presentar antiplásticos inferiores a 1 mm de 

tamaño y en pequeñas cantidades. El GT1 se compone en total de 1275 fragmentos, distri-

buidos entre cuatro subgrupos.

- GT 1A: Se compone de 858 fragmentos. Todos ellos presentan, en primer lugar, una 

pasta muy compacta, muy densa, donde el agrietamiento es imperceptible. Los antiplásticos 

son de tamaño muy pequeño, inferiores a 1 mm, además de ser poco abundantes, en algunos 
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casos prácticamente indistinguibles. Con estas dimensiones es difícil determinar el grado de 

angulosidad de los clastos, pero la poca cantidad y la heterogeneidad de los mismos nos hace 

pensar que se trata de antiplásticos no añadidos, contenidos en la matriz de forma natural 

(Fig. 107).

- GT 1B: Se compone de 47 fragmentos. En esta ocasión la compacidad es media, es 

decir, la densidad respecto al grupo anterior es inferior, presentando mayor escamación y 

fracturas en la pasta. Las inclusiones siguen siendo pequeñas. Como ocurría en el caso ante-

rior, los antiplásticos son escasos, pero esta vez encontramos unos con un grado de angulo-

sidad muy leve y otros totalmente opuestos, sobre todo en cristales que podemos identificar 

como cuarzo o carbonatos (Fig. 108).

- GT 1C: Se compone de 330 fragmentos. Las variables son prácticamente idénticas a 

las del grupo anterior, con la salvedad de que en estas piezas no se aprecian antiplásticos con 

un grado de angulosidad elevado (Fig. 109).

- GT 1D: Se compone de 38 fragmentos. Las inclusiones siguen siendo pequeñas y 

poco abundantes, diferenciándose este subgrupo de los otros tres en la compacidad, siendo 

pastas cerámicas muy frágiles, muy escamosas, que se deshacen con facilidad (Fig. 110). 
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Fig. 107.– Ejemplos de secciones cerámicas correspondientes al GT 1A.
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Fig. 108.– Ejemplos de secciones cerámicas correspondientes al GT 1B.

Fig. 109.– Ejemplos de secciones cerámicas correspondientes al GT 1C.

Fig. 110.– Ejemplos de secciones cerámicas correspondientes al GT 1D.
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GT 2

Este grupo se compone de 552 fragmentos, divididos entre cuatro subgrupos. Las va-

riables fijas para este grupo consisten en antiplásticos que llegan hasta un tamaño medio (2 

mm), encontrándose en cantidades abundantes.

- GT 2A: Consta de 277 individuos. La pasta que presenta este subgrupo se caracteri-

za por ser compacta, muy densa. Los desgrasantes llegan hasta tamaño medio y son abundan-

tes (Fig. 111).

- GT 2B: Integra 169 fragmentos. En esta ocasión se observa una pasta con una com-

pacidad media, algo más escamosa que el subgrupo anterior. Las inclusiones siguen siendo 

abundantes y no superiores a los 2 mm (Fig. 112).

- GT 2C: Se compone sólo de ocho fragmentos. La pasta es poco compacta, muy frágil. 

El desgrasante continua siendo abundante y no supera los 2 mm (Fig. 113).

- GT 2D: Este subgrupo lo componen 97 fragmentos. Las características son muy simi-

lares a las del subgrupo 2B: pasta de compacidad media, antiplásticos abundantes y no mayo-
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Fig. 111.– Ejemplos de secciones cerámicas correspondientes al GT 2A.
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res a 2 mm. La diferencia radica en que se identifica antiplástico añadido o desgrasante, 

siempre cuarzo como única especie mineral (Fig. 114).
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Fig. 112.– Ejemplos de secciones cerámicas correspondientes al GT 2B.

Fig. 113.– Ejemplos de secciones cerámicas correspondientes al GT 2C.

Fig. 114.– Ejemplos de secciones cerámicas correspondientes al GT 2D.
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GT 3 

Este grupo se forma por un total de 21 fragmentos. La variable fija en este caso es la 

composición de la matriz, la cual podemos denominar como arcillo-limosa, con antiplásticos 

tan pequeños que los consideramos parte de la propia arcilla. Estos fragmentos se dividirán 

en tres subgrupos.

- GT 3A: Se compone de 10 fragmentos. La matriz que presenta es muy débil, poco 

compacta, con grietas visibles en algunos casos a simple vista (Fig. 115).

- GT 3B: Consta de ocho fragmentos. En esta ocasión, su rasgo distintivo es una ma-

triz de compactación media, escamosa y laminar (Fig. 116).
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Fig. 115.– Ejemplos de secciones cerámicas correspondientes al GT 3A.

Fig. 116.– Ejemplos de secciones cerámicas correspondientes al GT 3B.
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- GT 3C: En este subgrupo sólo se integran tres fragmentos. Además de presentar 

una pasta arcillo-limosa, es tremendamente compacta (Fig. 117).

GT 4

Este grupo está formado por 22 fragmentos. En este caso, los fragmentos comparten 

dos características: por un lado, matrices de tonalidades beige claro, casi blanquecinas, con 

clastos de color rojo y negro. Por otro lado, y a través del estereomicroscopio, también se 

observan granos pequeños, y muy angulosos, de cristales de carbonatos (Fig. 118).
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Fig. 117.– Ejemplos de secciones cerámicas correspondientes al GT 3C.

Fig. 118.– Ejemplos de secciones cerámicas correspondientes al GT 4.
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GT 5

Grupo compuesto por tres fragmentos. La característica común entre todos ellos es 

la elevada concentración de pequeños granos de mica como único antiplástico (Fig. 119).

GT 6

Grupo que se compone de 21 fragmentos. En todos los casos presentan una matriz 

muy porosa, antiplásticos minerales prácticamente inexistentes y una alta concertación de 

desgrasante orgánico (Fig. 120).
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Fig. 119.– Ejemplos de secciones cerámicas correspondientes al GT 5.

Fig. 120.– Ejemplos de secciones cerámicas correspondientes al GT 6.
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GT 7

Grupo formado por 56 fragmentos. Este conjunto se caracteriza por presentar inclu-

siones de tamaño grande, superiores a 2 mm. En la mayoría de los casos se trata de desgra-

sante añadido. Este subgrupo se subdivide en otros dos subgrupos.

- GT 7A: Se compone de 48 ejemplares. Este subgrupo se caracteriza principalmente 

por presentar inclusiones grandes y en gran cantidad. En cuanto a su compacidad es variable, 

encontrándose fragmentos compactos, de compacidad media y poco compactos (Fig. 121).

- GT 7B: Se compone de ocho fragmentos. Las características son las mismas que en 

el caso anterior, a excepción de la cantidad de los clastos o desgrasante, que en esta ocasión 

es poco abundante (Fig. 122).

GP 8

Grupo formado por 13 fragmentos en los cuales la cualidad principal es la conten-

ción de chamota, observable a través de estereomicroscopio (Fig. 123).
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Fig. 121.– Ejemplos de secciones cerámicas correspondientes al GT 7A.
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Los Grupos Mineralógicos (GM)

Los grupos mineralógicos están formados por conjuntos de fragmentos cerámicos 

que, independientemente del GT al que pertenezcan, se agrupan en base a unas característi-

cas minerales concretas, tanto cualitativas como semi-cuantitativas. Estas características pue-

den estar determinadas por dos factores fundamentales: en primer lugar, por la propia com-

posición natural de la materia prima empleada en la fabricación de la cerámica, por la mani-

pulación y/o alteración antrópica de esta materia prima mediante el añadido o eliminación 

de elementos minerales, o por la neoformación de fases minerales mediante la alteración 

térmica de la pasta. 
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Fig. 122.– Ejemplos de secciones cerámicas correspondientes al GT 7B.

Fig. 123.– Ejemplos de secciones cerámicas correspondientes al GT 8.
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Por tanto, podemos deducir si la materia prima es de procedencia local o foránea, 

comparando los resultados obtenidos mediante la difracción de rayos X realizada sobre 

fragmentos cerámicos con la realizada sobre muestras de tierra recogida del entorno más 

próximo al yacimiento de Los Castillejos (y ayudándonos también de la cartografía geológi-

ca). 

Del mismo modo, si ponemos en común la composición mineralógica con las formas 

de las cerámicas, podemos determinar con mayor precisión la funcionalidad de estas vasijas, 

ya que la presencia o ausencia de ciertos minerales predispone los recipientes a unas funcio-

nes u otras (Orton et al., 1997; Capel et al., 1986; Navarrete y Capel, 1987; Capel et al., 1995; 

Barrachina, 1998; Martínez Fernández, 1999; Albero, 2011) .

Por otro lado, la presencia o ausencia de ciertas fases minerales nos indicará los gra-

dos alcanzados por el horno durante la cocción. Esto nos puede arrojar luz sobre la tecno-

logía usada para cocer las cerámicas, en relación con la estructura de combustión empleada 

(Linares et al., 1983; García Roselló y Calvo, 2006; Linares et al., 1983; Martínez Fernández, 

1999; Vázquez Varela, 2003; Albero, 2011). Sin embargo, no podemos olvidar que las tempera-

turas y tiempos de cocción están, en cierta manera, determinados por el combustible usado, 

con lo cual el control que se pudiera tener sobre la cocción sería mínimo. Por lo tanto, las 

temperaturas determinadas a través de difracción, mediante la presencia o ausencia de cier-

tas fases minerales, ocasionadas por la destrucción o neoformación de las mismas, se puede 

deber a factores no controlados ni planificados por los productores de estos objetos, ya que 

la exposición a más o menor temperatura, o mayor o menor tiempo, se puede deber a múl-

tiples factores como: disposición de las vasijas en el interior del horno, disposición del com-

bustible empleado, especies vegetales usadas como combustible, empleo de otros combusti-
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bles de origen orgánico, etc… (Linares et al., 1983; García Roselló y Calvo, 2006; Linares et 

al., 1983; Martínez Fernández, 1999; Vázquez Varela, 2003; Albero, 2011) 

Los grupos mineralógicos han sido creados mediante análisis estadístico a través de 

la clasificación de conglomerados jerárquicos expresados en un dendrograma (Anexo 2) ge-

nerado mediante el software de estadística SPSS. Estos grupos se han creado con un grado 

de coincidencia entre casos de más de un 95%. Así pues, se ha calculado la cantidad media de 

cada fase mineral entre todos los individuos que conforman un GM (Tab. 9), valores expre-

sados en una serie de diagramas de barras por cada GM, que expresan de forma visual las 

características de cada uno de ellos.

GM A1

Este grupo lo integran 18 individuos. Su principal característica es la presencia de cal-

cita en cantidades muy superiores a las identificadas para otras fases minerales. Este mineral 

se presenta en cada muestra en proporción variable que va desde 58,5 % al 70,7 %. Seguida-

mente encontraremos el cuarzo entre un 13,4 % y un 24,8 %. El resto de las fases aparece de 

manera prácticamente testimonial. 

Dentro del grupo de los feldespatos, en el conjunto de las plagioclasas, la albita se 

sitúa entre el 0 y el 2,3 % y la anortita entre el 0 y el 1,5 %; en el caso del feldespato potási-

co éste se encuentra entre el 0 y el 3,2 %. 

Por otro lado estaría el grupo de las micas, que en conjunto muestran cantidades ba-

jas, pero a tener en cuenta en vista a funcionalidad y procedencia de las vasijas o de las ma-

terias primas empleadas en ellas, apreciaciones en las que nos detendremos más adelante en 

el apartado de conclusiones. De este modo, las proporciones más altas las encontramos en 
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la moscovita, de 1 a 6,5 %, y en la biotita, de 0 a 9,3 %. Estos minerales son comunes en la 

formación geológica del complejo Nevado-Filábride, no siendo rara su aparición en otros 

puntos de las Cordilleras Béticas y, en concreto, en el Sistema Subbético. En menor propor-

ción encontramos la illita, entre 0,2 y 4,6 %.

Con presencia prácticamente testimonial, se identifican otros conjuntos de minerales. 

En el caso de los óxidos de hierro, la presencia de hematites es de 0 a 0,3 % y la de maghe-

mita de 0 a 1,8 %. 

La gehlenita se halla en un 0,4 a 1,3 % estando en proporciones muy próximas los 

minerales a los que se asocia, como son el grupo de los piroxenos, compuesto por un lado 

por diópsido entre el 0 y el 0,7 % y la wollastonita entre el 0 y el 0,9 %. Por otro lado ten-

dríamos la dolomita entre el 0 y el 0,9 %.

En el caso de la anatasa, óxido de titanio, su baja proporción, entre 0 y 0,8%, hace 

pensar que esté en combinación con otras rocas y/o minerales tales como los feldespatos y/

o mica-esquistos.

El número de amorfos también es muy bajo de 1,8 a 3,4 %. Bajo la etiqueta de amor-

fos se contemplan tanto minerales que han empezado a destruirse por la acción de la tem-

peratura, la mayor parte filosilicatos, como otros minerales que, debido a su baja proporción, 

son inidentificables. 

No es el caso de la montmorillonita ni de la clorita, los cuales sí que se identifican 

pero en proporciones ínfimas, 0 a 1,2 % el primero y 0 a 0,7 % el segundo.

Aplicando el promedio de las proporciones de cada fase mineral, se muestra a conti-

nuación una gráfica que ejemplifica la composición total media de este grupo A1 (Fig. 124).
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GM A2

Este grupo se compone de 9 fragmentos. En este grupo, como en el anterior, las pro-

porciones de cuarzo y calcita son las más altas, encontrándose el primero entre 25,3 y 42,9 

% y la segunda entre 40,8 y 52,4 %. Como se puede observar, nuevamente la calcita es la fase 

con mayor representación en la muestra, pero en este caso las cantidades respecto al resto 

de fases minerales son inferiores, aumentando levemente las cantidades de filosilicatos y fel-

despatos.

De este modo, dentro del grupo de los feldespatos las plagioclasas incluyen de entre 

0, 4 a 1,5 % de albita y de 0,2 a 1,3 de anortita. En el caso del feldespato potásico lo encon-

tramos entre el 0,3 y el 1,8 %. En general proporciones bajas, pero con un promedio leve-

mente superior al grupo anterior.

Las cantidades de mica también oscilan en valores muy parecidos a los del grupo an-

terior. La moscovita se presenta entre el 1,4 y el 5,8 % y la biotita entre el 3,2 y el 9,4 %, 

proporciones que hacen subir ligeramente el promedio de estas fases respecto al grupo an-
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Fig. 124. – Diagrama de barras donde se muestra el promedio de las proporciones por cada 
fase mineral identificada para el Grupo Mineralógico A1.
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terior. En el caso de la illita se dará el efecto contrario, bajará situándose en valores com-

prendidos entre 0,1 y 3,3 %.

Dentro de los grupos de minerales que tienen representación escasa, se identifican la 

hematites entre 0 y 0,4 % y la maghemita entre 0 y 2,7 %.  En el caso de los piroxenos se 

sitúan entre 0 a 0,9 % para el diópsido y de 0 a 1,1 % para la wollastonita.

La dolomita se halla en proporciones entre 0 y 0,8 %, prácticamente idénticas a las 

del grupo A1, al igual que ocurrirá con la gehlenita con valores comprendidos entre 0 y 1,8 % 

para este grupo. La anatasa se identifica en valores algo más altos que en el grupo ante-

rior, situándose entre 0,2 y 1,4 %, lo que probablemente se deba al leve aumento de 

feldespatos y micas. En los amorfos sí se percibe un aumento casi del doble, entre 2,3 y 6,4 

%. 

La clorita sigue en los mismos niveles que veíamos para A1, entre 0 y 0,7 %, la mont-

morillonita aumenta levemente situándose entre 0 y 2,3 %.

Aplicando el promedio de las proporciones de cada fase mineral, se muestra a conti-

nuación una gráfica que ejemplifica la composición total media de este grupo A2 (Fig. 125).
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Fig. 125. – Diagrama de barras donde se muestra el promedio de las proporciones por cada 
fase mineral identificada para el Grupo Mineralógico A2.
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GM B

Este grupo consta de 27 individuos. La seña de identidad de este Grupo Mineralógico 

es que la calcita la encontramos por encima del 75 %, concretamente entre 75,5 y 96,7 %. 

Todos los fragmentos que integran este grupo pertenecen a las fases más recientes del Neo-

lítico Medio y al Neolítico Reciente de Los Castillejos, periodos en los que se ha observado 

un cambio sustancial en las cantidades, tamaños y angulosidad de ciertos antiplásticos a tra-

vés de la estereomicroscopía, con lupa binocular y petrografía. Esto quiere decir que las altas 

proporciones de calcita expuestas bien se pueden deber a este cambio en la tecnología, 

donde a partir del Neolítico Medio se comienza a añadir desgrasante de manera clara a las 

arcillas. Aunque, por otro lado, debemos apuntar que en los casos donde los valores se hallan 

por encima del 90 %, esta circunstancia puede deberse a que en la toma de la muestra coin-

cidió el corte con un mineral de calcita de grandes dimensiones, lo que no quiere decir que 

la totalidad del fragmento responda a esta proporción. No obstante, es innegable la alta can-

tidad de carbonatos, tanto en el uso de antiplásticos y desgrasante, como en componentes 

de la propia arcilla.

Las cantidades de cuarzo presentes en el GM B son muy bajas, entre 2,4 y 17,3 %, tan 

sólo superiores a las del GM D, lo que comentaremos más adelante.

El grupo de los feldespatos también tiene una representación mínima. La albita la en-

contramos en un intervalo entre 0 y 0,9 %, la anortita entre 0 y 0,6 % y el feldespato potási-

co entre 0 y 1,3 %. 

Del mismo modo, las cantidades de minerales adscritos al grupo de las micas también 

desciende, pero de manera más clara. Así pues, la moscovita se presenta entre 0 y 4,1 %, la 

biotita entre 0 y 5,3 % y la illita entre 0 y 1,9 %.
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Las cantidades de piroxenos son casi inexistentes, entre 0 y 0,4 % para el diópsido y 

de 0 a 1,2 % para la wollastonita.

El mismo fenómeno se observa en los óxidos de hierro, encontrándose entre 0 y 0,7 

% la hematites y la maghemita entre 0 y 6,3 %.

Otros minerales, como la gehlenita, se mantiene en las proporciones de otros grupos, 

en este caso entre 0 y 1,6 %,al igual que la dolomita presente entre el 0 y 0,9 %.

En el caso de la anatasa, se observa como desciende, al igual que las micas y los fel-

despatos, situándose en valores comprendidos entre 0 y 0,5 %.

Del mismo modo, descenderá la clorita hasta valores comprendidos entre 0 y 0,4 % y 

la montmorillonita, entre 0 y 0,8 %. 

Por último, el material amorfo también lo encontraremos en valores muy bajos, entre 

0 y 2,5%. 

Aplicando el promedio de las proporciones de cada fase mineral, se muestra a conti-

nuación una gráfica que ejemplifica la composición total media de este grupo B (Fig. 126).
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Fig. 126. – Diagrama de barras donde se muestra el promedio de las proporciones por cada 
fase mineral identificada para el Grupo Mineralógico B.
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GM C1

Este grupo se compone de seis fragmentos. El rasgo característico de este grupo está 

en las cantidades de cuarzo, las cuales ahora se sitúan muy por encima de cualquier otra fase, 

mostrando unos valores que se encuentran entre 37,4 y 48,7 %. Otro aspecto definitorio 

serían las cantidades de plagioclasas. Tanto la sódica (albita), como la cálcica (anortita) se ha-

llan en los valores más altos de toda la muestra, estando la primera en valores comprendidos 

entre 6,8 y 15,6 % y la segunda entre 7,1 y 20,8 %. Sin embargo, el feldespato potásico se 

mantiene en valores bajos, del 0,7 al 5,3%.

La calcita bajará hasta niveles comprendidos entre 1,4 y 10,5 %. El otro carbonato 

cálcico identificado es la dolomita, entre 0,2 y 2,4 %. Este hecho, junto al aumento de las can-

tidades de piroxenos, diópsido entre 0,2 y 1,9 % y wollastonita entre 0,8 y 3,9 %, nos indica-

ría que estaríamos en torno a temperaturas de cocción de cierta relevancia, posiblemente 

superiores a 800 ºC, límite donde comienza la destrucción de carbonatos y la neoformación 

de estos piroxenos. Otra fase relacionada con la escasa presencia de carbonatos es la gehle-

nita, apareciendo entre 0,7 y 2,1 %.

Las micas se muestran en valores poco estimables: moscovita entre 0,9 y 5,1%, illita 

entre 0,5 y 4,4 %, biotita entre 0,7 y 5,9 % y montmorillonita prácticamente inexistente sien-

do su valor máximo 1,1 %.

Siendo bajo el nivel de micas, también son bajas las cantidades de anatasa, no su-

perando el 1 %.
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Por otro lado, habría que destacar el aumento de los óxidos de hierro, rasgo aprecia-

ble en el caso de la maghemita que se sitúa entre 1,7 y 6,3 %. Sin embargo, la hematites no 

supera el 1 %.

Por último, haremos mención o otros filosilicatos como es la clorita, entre 0 y 2,4 %, 

y los restos de destrucción de los mismos, los amorfos, los cuales se situaran esta vez entre 

4,8 y 6,4 %.

Aplicando el promedio de las proporciones de cada fase mineral, se muestra a conti-

nuación una gráfica que ejemplifica la composición total media de este grupo C1 (Fig. 127).

GM C2

A este grupo pertenecen 33 fragmentos. Como en el caso anterior, lo característico 

de este grupo vuelven a ser las cantidades de cuarzo, muy superiores al resto de la fase. La 

diferencia con el grupo anterior es que, en esta ocasión, los niveles de feldespato descienden, 

aumentando levemente los de las micas.
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Fig. 127. – Diagrama de barras donde se muestra el promedio de las proporciones por cada 
fase mineral identificada para el Grupo Mineralógico C1.
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De este modo, vemos cómo las cantidades de cuarzo se sitúan entre 48,5 y 62,2 %. Si 

lo comparamos con la siguiente fase con más representación, que en este caso vuelve a ser 

la calcita, vemos que ésta se sitúa entre 2,8 y 17,1 %, siendo la diferencia de valores notoria. 

Siguiendo con la comparación con los carbonatos, observamos cómo la dolomita también 

vuelve a encontrarse en valores bajos, entre 0 y 1,9 %, del mismo modo que la gehlenita, mi-

neral vinculado a los carbonatos que se encuentra para este grupo en valores no superiores 

a 1,8 %.

Las micas son el rasgo que, en cierta manera, pone la diferencia en este subgrupo 

respecto a otros del conjunto C. De esta forma, vemos cómo las cantidades de biotita son 

elevadas, entre 1,6 y 15,5%, seguida por la moscovita con valores comprendidos entre 1,7 y 9 

% y, en menor proporción, la illita, entre 0,2 y 6,3 %. La montmorillonita sigue apareciendo de 

manera prácticamente inapreciable, entre 0 y 2,7 %. Debido al aumento de micas, la anatasa 

también sube sus valores, situándose en esta ocasión entre 0,8 y 2,6 %.

Respecto al grupo anterior, las plagioclasas bajan sus cantidades considerablemente, la 

albita la encontraremos entre 0 y 6,2 % y la anortita entre 0 y 9 %. Sin embargo, el feldespato 

potásico se mantiene en proporciones muy similares, entre 0,3 y 5,5 %.

Los piroxenos se hallan en muy poca cantidad. Por un lado el diópsido que no supe-

rará el 1,3 %, y por otro la wollastonita, que no va más allá de 2,1 %.

Los óxidos de hierro tampoco dan valores reseñables, ya que la hematites no supera 

el 1 % y la maghemita, un poco más presente, llega hasta el 4,5 %.

En cuanto a los foraminíferos, los valores son muy similares a los del caso anterior, la 

clorita entre 0 y 3,7 % y el material amorfo entre 3,1 y 6,8 %.
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Aplicando el promedio de las proporciones de cada fase mineral, se muestra a conti-

nuación una gráfica que ejemplifica la composición total media de este grupo C2 (Fig. 128).

GM C3

A este Grupo mineralógico pertenecen cinco fragmentos analizados. Dentro del ras-

go distintivo del conjunto C, basado en las elevadas cantidades de cuarzo respecto a otras 

fases minerales, en el caso del GM C3 es donde esta diferencia es más acusada. En este caso 

las proporciones de cuarzo van desde el 69,1 al 73,5 %.

En segundo lugar, los minerales con mayor presencia serían el grupo de las micas, al 

contrario de lo que viene siendo habitual, que es la calcita. Dentro de las micas, la que pre-

senta niveles más altos sería la biotita, con cantidades comprendidas entre 2,3 y 14,5 %, se-

guida por la moscovita, entre 2,2 y 11,8 %. Muy bajos son los valores de illita, en cierta ma-

nera siguiendo la tendencia del resto de grupos, situándose en este caso entre 0,2 y 1,9 %. 

Por otro lado, la montmorillonita aparece en valores prácticamente inexistentes, entre 0 y 

0,4 %. Relacionada con el grupo de las micas está la anatasa, identificada entre el 0 y el 1,1 %.

En el grupo de los feldespatos, se observa un equilibrio entre el feldespato potásico y 

las plagioclasas, más concretamente la sódica (albita), que presenta unos valores comprendi-
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Fig. 128. – Diagrama de barras donde se muestra el promedio de las proporciones por cada 
fase mineral identificada para el Grupo Mineralógico C2.
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dos entre 0,6 y 7,8 %, frente a la cálcica (anortita) que se sitúa entre 0,4 y 1,7 %. Por otro 

lado, el feldespato potásico lo hallamos en una cantidad máxima de 6 %.

El grupo de los carbonatos es inusualmente bajo, algo que también veremos en el GM 

C4. De este modo, la calcita se encuentra entre el 0,4 y el 5,1 % y la dolomita entre el 0 y 

0,6 %. Relacionada con estos carbonatos está la gehlenita también, lógicamente, en valores 

muy bajos, entre 0 y 0,7 %.

Los óxidos de hierro son prácticamente inexistentes. La hematites la encontramos 

entre 0,1 y 0,3 % y la maghemita no supera el 1,3 %.

Los piroxenos también podemos considerarlos inexistentes, situándose el diópsido 

entre 0 y 0,2 % y la wollastonita entre 0 y 0,8 %.

La misma dinámica es la que se observa en los filosilicatos, donde la clorita está entre 

0 y 0,6 y los amorfos entre 2 y 3 %. Aplicando el promedio de las proporciones de cada fase 

mineral, se muestra a continuación una gráfica que ejemplifica la composición total media de 

este grupo C3 (Fig. 129).
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Fig. 129. – Diagrama de barras donde se muestra el promedio de las proporciones por cada 
fase mineral identificada para el Grupo Mineralógico C3.
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GM C4

El conjunto C lo cierra el GM C4. Este grupo estaría integrado por seis fragmentos. 

Siguiendo la tendencia del conjunto C, el mineral más abundante es el cuarzo, presentándose 

en esta ocasión entre el 50,7 y 69 %. Como rasgo distintivo tendríamos las cantidades de 

feldespato potásico, por un lado, entre 1,9 y 18,4 %, y la biotita y moscovita, estando la pri-

mera en unos valores comprendidos entre 1,7 y 15,3 % y la segunda entre 1,7 y 15,3 %. Liga-

da a estas fases encontramos la anatasa entre 0,1 y 1,7 %. Por otro lado, el resto de micas se 

presentan en valores bajos, la illita, no supera el 3,1 %, y la montmorillonita se nos muestra 

con no más del 1,7 %.

Las plagioclasas, por su parte, sitúan  a la albita entre 1,1 y 5,5 % y a la anortita entre 

0,9 y 6,1 %.

Bajos siguen siendo los valores de los carbonatos cálcicos. Así pues, la calcita oscila 

entre 0,2 y 7,4 % y la dolomita entre 0,2 y 1,2 %. Relacionada con estos materiales estaría la 

gehlenita, prácticamente inexistente, presentando valores no más allá del 1,1 %.

Como en el caso anterior, los piroxenos son prácticamente inexistentes. Por un lado 

el diópsido se halla entre el 0 y el 1 % y por otro lado la wollastonita se da entre 0 y 1,5 %.

Los óxidos de hierro también presentan valores muy bajos, y, por un lado, la hemati-

tes no supera el 1 % y, por otro, la maghemita, varía entre 0 y 3,4 %.

Por último atenderemos a los filosilicatos, donde la clorita da como máximo un 0,9 % 

y los amorfos entre 1,8 y 4,9 %.

Aplicando el promedio de las proporciones de cada fase mineral, se muestra a conti-

nuación una gráfica que ejemplifica la composición total media de este grupo C4 (Fig. 130).
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GM D1

Este grupo se compone de 10 individuos. Lo más destacable de este grupo es la pari-

dad entre cuarzo y calcita, situándose el primero entre 23,3 y 31,9 % y la segunda entre 22,8 

y 35,7 %.

Seguidamente en importancia, para este grupo, se sitúan las micas. La biotita es la más 

abundante, encontrándose en unas proporciones que van desde el 1,3 al 10 %, le sigue la illita 

que se presenta entre 1,4 y 5,8 %, a continuación la moscovita con proporciones que no su-

peran el 3 % y por último la montmorillonita, entre 0 y 2,7 %. El mineral asociado a este gru-

po, la anatasa, se halla en cantidades comprendidas entre 0,5 y 2,2 %. 

Los feldespatos se muestran en proporciones muy similares. Las que más destacan 

son el conjunto de las plagioclasas, donde la anortita es la más visible, entre 1,9 y 6,1 %, es-

tando en menor proporción la albita, entre 1,3 y 5,7 %. El feldespato potásico no superará 

los 3,6 %.
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Fig. 130. – Diagrama de barras donde se muestra el promedio de las proporciones por cada 
fase mineral identificada para el Grupo Mineralógico C4.
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Los óxidos de hierro los encontramos con importancia relativa, ya que, por un lado, 

la hematites, que es casi inexistente, se muestra en proporciones entre 0,3 y 1 %, y, por otro, 

algo más a tener en cuenta, la maghemita se sitúa entre 1,4 y 4,9 %.

Además de la calcita, la dolomita es el otro carbonato cálcico que también aparece 

en cantidades estimables, entre 0,6 y 6,2 %. Al haber cantidades considerables de estos mate-

riales, también aumentan los valores de gehlenita, situándose en esta ocasión entre 0,6 y 3,3 

%, valores bajos pero apreciables.

Los piroxenos forman otro grupo de minerales que aumentan sus cantidades máxi-

mas respecto a otros Grupos Mineralógicos. De este modo, encontramos al diópsido entre 

0,6 y 2,8 % y a la wollastonita entre 0,7 y 2,7 %.

Por último, debemos referir los filosilicatos. La clorita se muestra en proporciones 

bajas, entre 0,4 y 4 %. Sin embargo, el nivel de amorfos se dispara estando entre 6,2 y 12,5 %, 

de las cantidades más altas registradas para todos los Grupos Mineralógicos. 

Aplicando el promedio de las proporciones de cada fase mineral, se muestra a conti-

nuación una gráfica que ejemplifica la composición total media de este grupo D1 (Fig. 131).
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Fig. 131. – Diagrama de barras donde se muestra el promedio de las proporciones por cada 
fase mineral identificada para el Grupo Mineralógico D1.
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GM D2

Este grupo lo integran 31 fragmentos. Su rasgo distintivo es, nuevamente, la mayor 

cantidad de cuarzo frente a la calcita, de 31,7 a 50,5 % para el primero y de 17 a 38,4 % para 

el carbonato. A esto, que sería la norma del conjunto D, se suma la importancia de las micas 

así como las cantidades de plagioclasas. De este modo, la mica que más prima vuelve a ser la 

biotita situándose entre 2,5 y 13,2 %, seguida de la moscovita que se muestra entre 0,8 y 8,4 

%. La illita se mueve en los valores habituales, tal y como se ha mostrado en otros grupos, y 

en este caso no supera el 6,5 %. La montmorillonita se halla entre el 0 y el 3,3 %. La anatasa, 

pese a las proporciones de micas, presenta unos valores bajos, entre 0 y 0,8 %.

Por otro lado, en el caso de los feldespatos, la albita es la más destacable con una 

presencia entre 0,8 y 14,4 %, siendo, por el contrario, muy baja la de la anortita, entre 0,3 y 

2,9 %. El feldespato potásico también es bajo llegando como cota máxima sólo hasta 2,7 %.

El óxido de hierro sigue estando presente, aunque sin una relevancia importante. La 

hematites la hallamos entre 0 y 3,1 %, valores parecidos a los de la maghemita que se sitúa 

entre 0 y 4 %.

Lo mismo ocurre con los piroxenos, pero con valores bastante más bajos. Así pues, el 

diópsido no superará el 1,5 % y la wollastonita no va más allá de 2,3 %.

La dolomita da valores casi inapreciables, entre 0 y 1,2 %. Sin embargo la gehlenita da 

los valores más altos de toda la muestra, entre 0 y 3,3 %,  y seguramente se puede asociar a 

las cantidades de calcita.
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En último lugar, nos centraremos en los filosilicatos. En este caso, la clorita marca uno 

de los valores más altos para toda la muestra, entre 0 y 7,6 %. Los amorfos oscilan entre 3,6 

y 7,8 %.

Aplicando el promedio de las proporciones de cada fase mineral, se muestra a conti-

nuación una gráfica que ejemplifica la composición total media de este grupo D2 (Fig. 132).

GM D3

Este Grupo Mineralógico se compone de 36 individuos. Este grupo se caracteriza por 

las cantidades de cuarzo frente a las de otros minerales. Esta fase mineral se halla entre el 

26,1 y el 47,6%.

La segunda fase mineral en importancia es la calcita, la cual se presenta con una am-

plia horquilla que tiene como valor mínimo 6,4 % y como máximo 19,6 %. Dentro del grupo 

de los carbonatos cálcicos, en esta ocasión son importantes, a veces, las cantidades obtenidas 

de dolomita, las cuales se sitúan entre 0 y 11,9 %. Relacionada con estos minerales se en-

cuentra la gehlenita la cual guarda una proporción comprendida entre 0,4 y 2,5 %. 
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Fig. 132. – Diagrama de barras donde se muestra el promedio de las proporciones por cada 
fase mineral identificada para el Grupo Mineralógico D2.
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Estimables son las cantidades de feldespatos. Comenzando con las plagioclasas, la al-

bita se mueve entre unos valores comprendidos del 1,2 al 9,1 %,  y muy similares son los de 

la anortita que se sitúa entre 0,9 y 10,3 %. El feldespato potásico también es considerable 

estando sus valores comprendidos entre 1 y 15,5 %.

Del mismo modo, el grupo de las micas también presenta cantidades que no hay que 

desdeñar. Como viene siendo habitual, la biotita es la que se presenta en mayor proporción, 

entre 2,9 y 15,6 %. Le sigue en importancia la moscovita con valores entre 0,9 y 8,3 %. En 

tercer lugar encontramos a la illita, entre 0,1 y 8,1 %. Por último haremos mención a la 

montmorillonita, que mantiene sus valores bajos no superando en esta ocasión el 3,8 %. Vin-

culada a este grupo está la anatasa, fase mineral que encontramos entre 0,4 y 2,5 %.

Los piroxenos siguen estando en valores bajos. El diópsido no supera el 2,9 % y la 

wollastonita llegará hasta 3,2 % como máximo.

Sin embargo, en los óxidos de hierro sí que se observa un aumento en relación con 

los otros grupos. Aunque la hematites sigue estando baja, ente 0,1 y 1,4 %,, la maghemita se 

presenta en valores comprendidos entre 0,7 y 7,2 % de máxima.

La identificación de filosilicatos aumenta en este grupo. La clorita vemos que llega en 

algunos casos hasta el 5,4 % y los amorfos se sitúan entre 4,7 y 13,2 %.

Aplicando el promedio de las proporciones de cada fase mineral, se muestra a conti-

nuación una gráfica que ejemplifica la composición total media de este grupo D3 (Fig. 133).
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GM E

El Grupo Mineralógico E incluye siete casos. El único punto en común que tienen es-

tos individuos es que las cantidades de micas son elevadas en relación con el resto de frag-

mentos analizados, En cambio, las cantidades de otras fases minerales son tremendamente 

dispares entre los individuos, lo que genera una amplitud de rangos considerable para la de-

finición de las proporciones de las fases minerales. Por otro lado, esta disparidad también se 

percibe a la hora de incluir a estos individuos en cualquiera de los otros GM descritos. Por 

consiguiente, podemos definir el GM E como una especie de “cajón de sastre” con el deno-

minador común de sus componentes puesto en altas cantidades de biotita.

Así pues, observamos que las cantidades de biotita se mueven entre 4,7 y 48,5 %, las 

de moscovita entre 1,8 y 20,4 %, la illita entre 0 y 5,8 % y muy similar es el comportamiento 

de la montmorillonita, que se sitúa entre 0 y 5,4 %. La anatasa, lógicamente, da los niveles 

más altos hasta ahora vistos, entre 0 y 5,8 %.

A continuación, los valores más altos se registran en el cuarzo, el cual puede estar 

presente desde 5,3 hasta 42,9 %.
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Fig. 133. – Diagrama de barras donde se muestra el promedio de las proporciones por cada 
fase mineral identificada para el Grupo Mineralógico D3.
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Los feldespatos serían los siguientes en importancia. El más destacado es la albita que 

se sitúa entre 0,6 y 33,7 %, seguida de la otra plagioclasa, la anortita, que la podemos encon-

trar ente 0,7 y 13,7 %. El feldespato potásico no supera el 7 %.

Los valores de los piroxenos son elevados en comparación con lo visto hasta el mo-

mento. El diópsido lo encontramos entre 0 y 4,3 %, mientras que la wollastonita estaría en-

tre 0,4 y 3,8 %. Este aumento iría en relación con las bajas proporciones de carbonatos cálci-

cos, fenómeno posiblemente ocasionado por haber superado en la fase de cocción los 800 

ºC, lo que tendría como consecuencia la destrucción de carbonatos cálcicos y la aparición 

de neo-fases como son diópsido y wollastonita.

La hipótesis de la destrucción de carbonatos se afianza al comprobar los valores má-

ximos de la calcita, que no supera el 13,3 % y la dolomita que no va más allá del 4,1. La geh-

lenita, que es una fase asociada a estos minerales, se halla entre 0 y 2,5 %.

En cuanto a los óxidos de hierro, se observa cómo la hematites continúa en valores 

bajos no superando el 1 % mientras que la maghemita puede llegar hasta el 14,8 %.

Por último atenderemos a los filosilicatos. La clorita llega a alcanzar el 10,7 %, canti-

dad anormalmente alta, como también ocurre con los amorfos que en esta ocasión se man-

tienen entre 1,7 y 13,3 %, las cantidades más altas de todo el conjunto analítico.

Aplicando el promedio de las proporciones de cada fase mineral, se muestra a conti-

nuación una gráfica que ejemplifica la composición total media de este grupo E (Fig. 134).
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GM F

Este grupo sólo se compone de tres fragmentos. La característica común de todos 

ellos es la elevadísima proporción de dolomita, la cual podemos encontrar entre 54,4 y 95,7 

%.

El siguiente mineral más abundante es la calcita, pero desciende hasta niveles com-

prendidos entre 1 y 23,5 %. La gehlenita en esta ocasión es prácticamente inapreciable, sólo 

se halla entre 0 y 0,8.

A continuación vendría el cuarzo, representado en una horquilla muy amplia que 

comprende desde el 1 al 21,3 %.

El conjunto de las micas también se mueve en valores muy bajos. En este caso, la 

moscovita es la mica con mayor representación, entre 0,3 y 6,4 %, seguida por la biotita que 

la encontramos entre 0,1 y 4,2 %. La illita es prácticamente inexistente, no superando el 1 %, 

y la montmorillonita que está a 0%. Por esta caída en las micas también cae la anatasa, mos-

trando valores ínfimos situados entre 0 y 0,3 %.
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Fig. 134. – Diagrama de barras donde se muestra el promedio de las proporciones por cada 
fase mineral identificada para el Grupo Mineralógico E.
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El resto del abanico mineralógico no supera en ningún caso el 1 %, tan sólo los amor-

fos que los encontramos entre 1,1 y 1,7 %.

Aplicando el promedio de las proporciones de cada fase mineral, se muestra a conti-

nuación una gráfica que ejemplifica la composición total media de este grupo F (Fig. 135).

Grupos Petrográficos (GP) 

Los Grupos Petrográficos se forman a partir de conjuntos de individuos que compar-

ten una serie de características comunes, identificadas a través de la observación de láminas 

delgadas con microscopio petrográfico. Estas cualidades que configuran los GP son tres, las 

cuales han sido jerarquizadas partiendo de las características más comunes entre individuos 

y creando subgrupos a partir de los atributos más particulares. De este modo tendremos en 

cuenta, como primera variable, la proporción entre fracción gruesa, fracción fina y poros/es-

trías. Seguidamente, se dividirán los grupos en función del grado de angulosidad que presen-

ten los granos correspondientes a la fracción gruesa, en dos grandes subconjuntos, el prime-

ro abarcará ejemplares con granos que presenten formas comprendidas entre redondeadas y 

sub-redondeadas, y el segundo entre sub-angulosas y angulosas. En tercer lugar, se tomará 
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Fig. 135. – Diagrama de barras donde se muestra el promedio de las proporciones por cada 
fase mineral identificada para el Grupo Mineralógico F.
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como discriminante la especie o especies minerales, así como otro tipo de granos poten-

cialmente empleados como desgrasantes.

En este sentido, se ha creado un macro-grupo aparte, donde se tiene en cuenta como 

característica principal la contención de chamota, además de las otras tres variables, respe-

tando la misma jerarquía. Hemos decidido hacerlo así por la inequívoca intencionalidad que 

implica el uso de la chamota como desgrasante, siendo un rasgo tecnológico particular que, 

además de dotar a la cerámica de unas determinadas cualidades como puede ser la consis-

tencia y la firmeza estructural, propicia que, en otras fases de la secuencia de producción, el 

proceso se haga sin incidencias, como es en el caso del secado al facilitar dicha acción, y en 

el proceso de cocción evitar una excesiva contracción-dilatación que dé lugar a un alto nú-

mero de grietas y/o poros (Rice, 1987; Clop, 2012; Cubas, 2012). 

La aplicación de este tipo de análisis tiene una doble utilidad. Por un lado, contrastar 

la información obtenida por la difracción de rayos X a través de la óptica, determinando la 

presencia o ausencia de las fases minerales previamente identificadas en minerales y rocas 

concretos visibles al microscopio. Por lo tanto, con la petrografía también podemos aproxi-

marnos a las áreas de captación y/o procedencia de los materiales, no sólo por la identifica-

ción de los minerales, sino también por la presencia de fósiles como los foraminíferos, tanto 

planctónicos marinos como radiolarios (Zapata y Olivares, 2005; Pardo y Cámara, 2007). En 

segundo lugar, porque a través de la interacción de los granos con la matriz, aspecto que si-

tuaremos bajo el concepto de fábrica (Castro, 1989), podemos aproximarnos a la intensidad 

del amasado de la arcilla antes de la fase de modelado. Del mismo modo, atendiendo a las 

estrías y a la porosidad, podemos indicar si la fase de secado se ha hecho de manera óptima 

o, por el contrario, se llegó a la cocción con un alto nivel de agua contenida (García Roselló 
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y Calvo, 2006). Atendiendo a la cantidad de tipos minerales y/o a la especie de los granos, 

cantidad y grado de angulosidad, podemos determinar la intencionalidad de añadir desgra-

santes e inferir las características finales que adoptaría la vasija, lo que nos conectaría con su 

uso final. Por último, este tipo de técnicas nos ayudan a determinar las capas que cubren el 

fragmento, identificándose en muchos casos engobes o tratamientos a la almagra no muy 

bien definidos a simple vista.

GP 1

Este Grupo Petrográfico lo integran seis muestras con la cualidad común de un alto 

índice de porosidad que se sitúa entre el 20 y el 30 %. Como segundo rasgo distintivo, ob-

servamos el alto contenido en carbonatos, primarios y/o secundarios, entre otros minerales 

comunes en las muestras. De este modo en todas ellas podemos encontrar: cuarzo, micrita, 

óxido de hierro y mica, además de otra serie de granos que hemos denominado rocas inde-

terminadas. Estos seis fragmentos se dividirán entre dos subgrupos, tomado como criterio la 

esfericidad o angulosidad de los granos.

- GP 1A: Este subgrupo se distingue en que la angulosidad de la fracción gruesa se si-

túa entre redondeada y sub-redondeada. Las proporciones mostradas por los fragmentos de 

este subgrupo se hallan entre 10-30 % para la fracción gruesa, 50-70 % para la fracción fina y 

20 % para poros y estrías.

Aparte de los tipos minerales comunes para todo el GP 1, encontramos algunas par-

ticularidades en el GP 1A. Por un lado, se observa que los individuos 613539 y 612874 mues-

tran presencia de plagioclasa (Fig. 136), algo que les diferencia de los otros dos integrantes 
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de este subgrupo, además de la presencia de foraminíferos. Por otro lado, la muestra 612298 

contiene algunos granos de micaesquistos (Fig. 136). 

Tres fragmentos comparten el mismo esquema cromático en la matriz, núcleos muy 

oscuros con márgenes más claros en las áreas exteriores y grisáceos en las interiores. En el 

caso del individuo 614231 las áreas exterior e interior son rojizas (Fig. 137). En el primer 
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Fig. 136.– Ejemplos de fragmentos cerámicos correspondientes al GP 1A. Fotografías tomadas a 3.2x aumen-
tos. En la izquierda imágenes con luz polarizada plana y en la derecha con nícoles cruzados.
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caso estaríamos ante una cocción en ambiente reductor, en el segundo ante una cocción 

mixta.

En todos los casos los poros y estrías se presentan con cierta tendencia a la horizon-

talidad respecto a las paredes del vaso, rellenas de micrita y rodeando a los clastos de mayor 

tamaño. Por otro lado, la disposición de  los clastos es siempre heterogénea, no presentando 

ninguna ordenación aparente.

- GP 1B: Este grupo se forma con dos individuos que comparten, además de los ras-

gos generales para el GP 1, una fracción gruesa angulosa. Las proporciones entre fracción 

gruesa, fina y poros/estrías son idénticas en ambos casos, siendo de 10 % para la primera, 

70% para la segunda y 20 % para la tercera.

Los minerales que se hallan en este subgrupo son los mismos que se definen como 

comunes, exceptuando la presencia de esparita en el caso del fragmento 611395-1 (Fig. 138).

El esquema cromático de la matriz es muy similar entre ambos ejemplares. El núcleo 

es oscuro, al igual que el margen interior, siendo el exterior de tonalidades beige claras. En el 
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Fig. 137– Ejemplo de fragmento cerámico correspondiente al GP 1A. Fotografías tomadas a 3.2x aumentos. En 
la izquierda imagen con luz polarizada plana y en la derecha con nícoles cruzados.
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caso del fragmento 611395-1 se observa una fina capa rojiza, lo que se debe a una cubrición 

de almagra sobre la superficie exterior.

Los poros y estrías son numerosos y de dimensiones considerables. Se disponen con 

cierta orientación en paralelo a las paredes del fragmento, al igual que los granos de mayor 

tamaño, o rodeando a éstos, aunque sin ordenación aparente, dispersándose de forma hete-

rogénea por la matriz. Los poros y estrías se presentan rellenos de micrita.

GP 2

Este grupo se compone de un total de diez fragmentos cuyo rasgo común es una 

proporción baja de minerales correspondientes a la fracción gruesa, a favor de una mayor 

cantidad de fracción fina. De este modo, los valores que definen este grupo se sitúan entre 

 343

Fig. 138.– Ejemplos de fragmentos cerámicos correspondientes al GP 1B. Fotografías tomadas a 3.2x aumen-
tos. En la izquierda imágenes con luz polarizada plana y en la derecha con nícoles cruzados.
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5-10 % de fracción gruesa, 75-85 % de fracción fina y una porosidad y estrías que no superan 

el 10%.

Como ocurría en las características generales del GP 1, en este caso también se ob-

serva la coincidencia con algunos tipos de minerales, más concretamente cuarzo, micrita, 

óxido de hierro, nódulos de arcilla y roca indeterminada.

Estos diez fragmentos se distribuirán entre dos subgrupos que se diferenciarán en el 

grado de angulosidad de los granos correspondientes a la fracción gruesa.

- GP 2A: Este subgrupo se compone de siete individuos que presentan una fracción 

gruesa con un grado de angulosidad bajo, comprendido entre redondeados y subredondea-

dos. La proporción entre fracción gruesa, fina y poros/estrías en estos fragmentos es de en-

tre 5-15 %, 75-85 % y 5-10 % respectivamente.

En cuanto a los minerales y rocas identificados en estas muestras, debemos hacer 

agrupamientos distintos. En primer lugar la presencia de plagioclasa en los fragmentos 

612975 y 612294 (Fig. 139), este último diferenciándose del primero en la presencia de mica 

y foraminíferos. Por otro lado, habría un agrupamiento de fragmentos que contienen feldes-

pato potásico, éstos serían el 613040-3 y 612553 (Fig. 140). Ambos presentan un alto conte-

nido en material vegetal carbonizado y fragmentos de micaesquisto en el caso del 612553. 

Los otros tres fragmentos integrantes de este subgrupo no presentan ninguna particularidad: 

612014, 612913 y 614253 (Fig. 141).

El esquema cromático de la matriz es idéntico en todos los casos. Se muestra un nú-

cleo oscuro con área exterior e interior de tonalidades beige, indicadores de una cocción 

reductora.

 344



Jesús Gámiz Caro Capítulo VII: Estudio tecnológico

 345

Fig. 139.– Ejemplos de fragmentos cerámicos correspondientes al GP 2A. Fotografías tomadas a 3.2x aumen-
tos. En la izquierda imágenes con luz polarizada plana y en la derecha con nícoles cruzados.

Fig. 140.– Ejemplos de fragmentos cerámicos correspondientes al GP 2A. Fotografías tomadas a 3.2x aumen-
tos. En la izquierda imágenes con luz polarizada plana y en la derecha con nícoles cruzados.
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En cuanto a la fábrica de los fragmentos, se identifican hasta dos distintas. Por un lado, 

aquélla donde los poros y estrías se disponen en paralelo a las paredes del fragmento o ro-

deando a los granos de mayor tamaño y siempre rellenas de micrita (612014, 613040-3, 

612553, 612575-1 y 612294). Por otro lado, encontramos fragmentos donde los poros y es-

trías no tienen orientación alguna y se encuentran en su mayoría rodeando a los clastos de 

mayor tamaño o a  los nódulos de arcilla (612913 y 614253).
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Fig. 141.– Ejemplos de fragmentos cerámicos correspondientes al GP 2A. Fotografías tomadas a 3.2x aumen-
tos. En la izquierda imágenes con luz polarizada plana y en la derecha con nícoles cruzados.
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- GP 2B: Este subgrupo estaría conformado por tres individuos. En todos los casos la 

proporción es la misma, 10 % de fracción gruesa, 80 % de fracción fina y 10 % de poros/es-

trías, y el grado de angulosidad de la fracción gruesa es alto, comprendiéndose entre sub-an-

gulosos y angulosos.

A las especies minerales definidas como comunes para todo el grupo, en el caso del 

GP 2B hay que añadir la plagioclasa y la mica, compartida por todos los integrantes de este 

subgrupo. En dos de los fragmentos, además, se identifican micaesquistos (613827 y 613902) 

(Fig. 142). Mientras que el material vegetal carbonizado sólo lo vemos en un individuo 

(613977) (Fig. 142).

El esquema cromático de la matriz nos presenta una cocción reductora y posible-

mente prolongada, donde podemos observar núcleos oscuros y áreas externas e internas 

pardas de tonalidad oscura. 

En el caso de 613977 se observan pequeños márgenes de color negro a modos de 

capa. Si a todo esto le sumamos la cualidad isotrópica de la arcilla, vemos que estamos ante 

dos posibilidades: o bien, como indicábamos antes, la cocción ha sido prolongada y reductora 

hasta el punto de alterar los filosilicatos (Orton et al., 2013), o bien, las vasijas han sido ex-

puestas al contacto directo con el fuego de forma reiterada en actividades como el procesa-

do de alimentos…, etc. 

La fábrica entre los fragmentos también es muy similar. Ni poros y estrías, ni granos 

gruesos presentan orientación y ordenación aparente; se disponen de manera anárquica por 

toda la matriz, aunque con cierta concentración en los márgenes en el caso de las estrías. 

Estas mismas también se ven rodeando a los clastos de mayor tamaño y siempre rellenas de 

micrita.
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GP 3

En este grupo se integran 18 fragmentos. La característica común de este GP es la 

proporción de material de fracción gruesa, que se sitúa entre 20-30 %, estando la fracción 

fina en unos valores comprendidos entre 65 y 75 % y los poros/estrías entre 5-10 %. 

Este grupo se subdividirá en dos subgrupos, diferenciados entre ellos en la angulosi-

dad de los granos correspondientes a la fracción gruesa, y destacaremos dentro de estos 
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Fig. 142.– Ejemplos de fragmentos cerámicos correspondientes al GP 2B. Fotografías tomadas a 3.2x aumen-
tos. En la izquierda imágenes con luz polarizada plana y en la derecha con nícoles cruzados.
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subgrupos aquellos individuos que presenten minerales poco frecuentes, esquemas cromáti-

cos de la matriz anómalos, etc.

En este caso, los minerales comunes a todos los integrantes del GP 3 son los mismos 

que hemos hallado en los otros GP, con la salvedad de que la mica está ausente en dos 

muestras. Por tanto, se repite la fórmula de cuarzo, micrita, óxido de hierro y mica. Por otro 

lado, se debe destacar la presencia muy frecuente de nódulos de arcilla y de micaesquistos.

- GP 3A: Este subgrupo se compone de 14 fragmentos, con una proporción entre 

fracción fina, fracción gruesa, poros/estrías de 20-30 %, 65-75 % y 5-10 % respectivamente, e 

identificándose a la fracción gruesa con un grado de angulosidad comprendido entre redon-

deado y sub-redondeado.

Como remarcábamos en las características comunes del GP 3, existen particularida-

des mineralógicas en algunos conjuntos de individuos. La primera de ellas estaría definida 

por la presencia de esparita. No es un mineral ajeno al entorno, pero marca la composición 

más calcárea de algunas de las piezas, bien porque la materia prima empleada proceda de un 

área con estas características, bien porque este tipo de mineral haya sido añadido a modo de 

desgrasante. A este conjunto pertenecen los individuos 612416-1, 612811 y 611391 (Fig. 

143).

La segunda agrupación la formarían aquellos fragmentos que contienen plagioclasa, 

que en este caso son las piezas 612696-2 y 612296 (Fig. 144). 

Sólo un fragmento presenta feldespato potásico, el  612548 (Fig. 145).

En cuarto lugar, encontramos un conjunto de fragmentos en los que se detecta pre-

sencia de micaesquistos. Estos fragmentos son el 612805, 612911, 612265-1 (Fig. 146) y 
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612416-1. En este último se ha podido identificar la mica como biotita. Existe otro tipo de 

particularidades, como la presencia de material vegetal carbonizado, presencia de foraminífe-

ros, etc. En cualquier caso, materiales de fracción gruesa que no consideramos definitorios, 

tecnológicamente hablando, de los integrantes de este grupo.

 350

Fig. 143.– Ejemplos de fragmentos cerámicos correspondientes al GP 3A. Los ejemplos superior y medio fue 
fotografiado con 3.2x aumentos, el fragmento inferior a 10x aumentos. En la izquierda imágenes con luz po-

larizada. plana y en la derecha con nícoles cruzados.
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Fig. 144.– Ejemplos de fragmentos cerámicos correspondientes al GP 3A. Fotografías tomadas a 3.2x aumen-
tos. En la izquierda imágenes con luz polarizada plana y en la derecha con nícoles cruzados.

Fig. 145.– Ejemplos de fragmentos cerámicos correspondientes al GP 3A. Fotografías tomadas a 3.2x aumen-
tos. En la izquierda imágenes con luz polarizada plana y en la derecha con nícoles cruzados.
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En cuanto al esquema cromático de la matriz, observamos hasta tres conjuntos dis-

tintos. En primer lugar, el esquema que más se repite en toda la selección de Los Castillejos, 

núcleos oscuros con áreas externa e interna de tonalidades beige o pardas, esquema corres-

pondiente a cocciones reductoras. Los individuos que pertenecen a esta agrupación serían: 

612871, 612815, 611389 (Fig. 147), 612548, 612416-1, 612296 y 612811.
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Fig. 146.– Ejemplos de fragmentos cerámicos correspondientes al GP 3A. Fotografías tomadas a 3.2x aumen-
tos. En la izquierda imágenes con luz polarizada plana y en la derecha con nícoles cruzados.
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Por otro lado, tendríamos el esquema cromático correspondiente a una cocción oxi-

dante-reductora o reductora-oxidante. Estos fragmentos presentan unos núcleos  oscuros y 

áreas externa e interna de tonalidades rojizas. A este grupo pertenecen el 612696-2 y 

612832 (Fig. 148).
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Fig. 147.– Ejemplos de fragmentos cerámicos correspondientes al GP 3A. El ejemplo superior y medio fue 
fotografiado con 3.2x aumentos, el fragmento inferior a 10x aumentos. En la izquierda imágenes con luz po-

larizada. plana y en la derecha con nícoles cruzados.
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Caso excepcional es el de la muestra 611389, que presenta un núcleo rojo y unas 

áreas externa e interna gris y parda respectivamente. Posiblemente esta cocción se realizara 

en un ambiente oxidante y fuera muy rápida, no dando lugar a la total evacuación del oxí-

geno del interior de la vasija.

Por último, tenemos los fragmentos que presentan tratamientos externos, consisten-

tes en apliques de almagra, que son: 612821-1 (Fig. 149), 612265 y 611391. En estos casos, el 

núcleo es siempre oscuro y las capas exteriores e interiores, en el caso de que las tengan, 

son siempre rojas. Las áreas exterior e interior son las que pueden variar, yendo a colora-

ciones pardas y beige o, por el contrario, rojizas. La diferencia entre unas y otras, puede de-

berse al contenido excesivo de agua estructural en algunas arcillas debido a un secado insufi-

ciente. 

En cuanto a la fábrica, viene definida, en primer lugar, por las proporciones más ele-

vadas de material correspondiente a la fracción gruesa; estos granos, que en pocas ocasiones 

aparecen con cierta distribución homogénea, condicionan la orientación de los poros y es-

trías, así como la presencia de los mismos. Es lógico pensar que, a más material no plástico, 

más dificultoso sería el modelado y la plena fusión de las capas de arcilla, originándose, por 
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Fig. 148.– Ejemplo de fragmento cerámico correspondiente al GP 3A. Fotografía tomadas a 3.2x aumentos. En 
la izquierda imagen con luz polarizada plana y en la derecha con nícoles cruzados.



Jesús Gámiz Caro Capítulo VII: Estudio tecnológico

tanto, estas estrías. Sin embargo, son poros y estrías minúsculos, característica que viene 

dada por un secado óptimo y/o por una resistencia al calor destacable, en ambos casos, im-

pidiéndose la excesiva dilatación-contracción del material cerámico por estrés térmico. El 

resultado son pequeñas estrías y poros que, en la mayoría de los casos, aparecen rellenos de 

micrita y que rodean a los clastos de mayor tamaño. Su orientación es ambigua, situados, en 

ocasiones, paralelos a las paredes del vaso o de manera anárquica, incluso dentro de una 

misma vasija.

- GP 3B: Este grupo se compone de cuatro fragmentos. La característica común entre 

ellos es el grado de angulosidad de los granos correspondientes a la fracción gRuesa, entre 

sub-angulosos y angulosos. Las proporciones entre fracción gruesa, fina y poros/estrías son 

de 20-30 % para la primera, 65-70 % para la segunda y entre 5 y 10 % para la tercera.

En cuanto a los minerales y rocas, el 612919 (Fig. 150) es el único individuo con pla-

gioclasa y anfíbol.

Por otro lado, hay un pequeño grupo de tres muestras que contienen en sus matrices 

micaesquistos: 612919, 612847 y 614227-1 (Fig. 151). El ejemplar 612489 (Fig. 152) sólo con-

tiene los minerales y rocas comunes para todo el GP 3.
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Fig. 149.– Ejemplo de fragmento cerámico correspondiente al GP 3A. Fotografía tomada a 3.2x aumentos. En 
la izquierda imagen con luz polarizada plana y en la derecha con nícoles cruzados.
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De las cuatro muestras, tres corresponden a vasos decorados con almagra, estos tres 

son además los que contienen micaesquistos. El esquema cromático de las matrices de estas 

almagras varía. Por un lado, hay dos con núcleos de tonalidades medias y, por otro, una con 

un núcleo oscuro, que corresponden a los ejemplares 612847 y 614227-1 en el primer caso, 

y al fragmento 612919 para el segundo. Las dos primeras tienen las áreas externa e interna 
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Fig. 150.– Ejemplo de fragmento cerámico correspondiente al GP 3B. Fotografía tomada a 3.2x aumentos. En 
la izquierda imagen con luz polarizada plana y en la derecha con nícoles cruzados.

Fig. 151.– Ejemplos de fragmentos cerámicos correspondientes al GP 3B. Fotografías tomadas a 3.2x aumen-
tos. En la izquierda imágenes con luz polarizada plana y en la derecha con nícoles cruzados.
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de tonalidades beige claras y unas capas tanto exterior como interior de un color rojo in-

tenso. La almagra con el núcleo oscuro, presenta unas áreas externa e interna también de 

tonalidades claras, pero la capa rojiza sólo estaría por el exterior. Por lo tanto, estamos ante 

dos tipos de cocción distintos, en el primer caso  una atmósfera reductora, pero de muy 

poca duración, ya que la pasta cerámica está prácticamente beige en su totalidad. En el se-

gundo caso, observamos una cocción reductora, pero mucho más intensa, o en tiempo o en 

temperatura, que ha llegado a calcinar la matriz del vaso.

 Por otro lado, el fragmento que no está tratado con almagra presenta un esquema 

que consiste en un núcleo pardo oscuro y áreas externa e interna de coloración rojiza clara. 

Este esquema corresponde a una atmósfera de cocción oxidante reductora.

Las grietas y los clastos parecen estar alineados, bien en sentido horizontal, bien en 

sentido oblicuo. En este caso, parece ser que las estrías/poros se hallan más limpias de micri-

ta, dato que nos puede aportar que el ambiente donde se depositaron estos fragmentos era 

menos calcáreo o que la cubrición de almagra, en cierta manera, ha podido servir de aislante 

ante la penetración de calcita secundaria. La disposición de los clastos, aunque orientados, es 

desordenada. Sólo en el caso del fragmento no almagrado parece algo más homogénea.
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Fig. 152.– Ejemplo de fragmento cerámico correspondiente al GP 3B. Fotografía tomada a 3.2x aumentos. 
En la izquierda imagen con luz polarizada plana y en la derecha con nícoles cruzados.
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GP 4

Este Grupo Petrográfico se compone tan sólo de dos fragmentos, 612235 y 65134-2 

(Fig. 153). Las proporciones entre fracción gruesa, fina y poros/estrías son 40 %, 55 % y 5 % 

respectivamente en ambos casos. Esta alta cantidad de granos, correspondientes a la fracción 

gruesa, se complementa con la cualidad de la angulosidad, estando en este caso en un grado 

muy elevado.

Estos dos individuos difieren en las especies minerales y rocas que contienen. El 

fragmento 612235 contiene: cuarzo, esparita, feldespato potásico, óxido de hierro, mica inde-

terminada y biotita. Sin embargo, para 65134, la variabilidad se reduce, componiéndose de: 

micrita, dolomía y óxido de hierro. Ambos fragmentos presentan una mineralogía que se co-

rresponde con el entorno, la única diferencia radica en la roca empleada como desgrasante. 
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Fig. 153.– Ejemplos de fragmentos cerámicos correspondientes al GP 4. Fotografías tomadas a 3.2x aumentos. 
En la izquierda imágenes con luz polarizada plana y en la derecha con nícoles cruzados.
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Efectivamente, indicios como el alto grado de angulosidad, la poca variabilidad mineral y pe-

trológica, así como la alta cantidad de antiplásticos y su considerable tamaño, nos hacen pen-

sar en una intencionalidad de añadir material adicional a la arcilla.

El esquema cromático de la matriz de 612235 corresponde al de un tipo de cerámica 

que aparece con cierta frecuencia en Los Castillejos. Se trata de un tipo de vasijas que está 

elaborado con pastas muy calcáreas de tonalidades beige-amarillentas, a las cuales se les apli-

ca un acabado final consistente en una gruesa cubrición de barro, con el fin de regularizar las 

paredes del recipiente. Es por esto que las coloraciones que hallamos en la matriz, tanto en 

núcleo como en las áreas externa e interna, son de color beige-grisáceo, a las que se solapa 

una capa beige más clara.

En el caso de 65134, se nos presenta un núcleo pardo oscuro, al igual que el área in-

terior, al contrario que la exterior que es rojiza, lo que denota una atmósfera oxidante re-

ductora.

En ambos casos la fábrica es muy similar, mostrándose poca proporción de poros y 

grietas, y paralelas a las paredes del vaso, una matriz muy compacta con desgrasante muy an-

guloso y dispuestos de forma homogénea.

GP 5

Bajo la denominación GP 5 englobamos todas las muestras que contienen chamota. 

Consideramos que la chamota (cerámica triturada y añadida a la arcilla como desgrasante) 

es un aspecto tecnológico distinto a los tenidos en cuenta a la hora de establecer estos 

Grupos Petrográficos, ya que el proceso técnico que precisa es particular. Así pues, el añadi-

do de este material implicaría: reaprovechamiento  de materiales que han cumplido la fun-
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cionalidad para la que fueron creados, intencionalidad clara de incluir en las arcillas materia-

les añadidos, y conocimiento de las propiedades de la chamota al incluirse como desgrasante. 

Estas acciones denotan cierto grado de conocimiento y comprensión del comportamiento 

de las materias primas, en vista a la obtención de un producto final con unas características 

determinadas, lo que nos lleva a pensar en que la elaboración de algunos vasos estuvo bajo la 

autoría de manos expertas, ya que casos como es el de la chamota o el añadido de ciertos 

minerales, denotan una planificación en el proceso de producción que se inicia en el mismo 

momento de selección de la materia prima (Arnold, 1972, 1985; Cooper, 1980; Capel et al., 

1982; Capel, 1985, 1999; Rice, 1987; Clop y Álvarez, 1998; Neupert, 2000; Lucena et al., 2003; 

Clop, 2007, 2012; Reedy, 2008; Barrios et al., 2010; Díaz del Rio et al., 2011; Albero, 2011; Gá-

miz, 2011; Dorado, 2012; Cubas, 2012; Druc et al., 2013; Gámiz et al., 2013; Orton y Hughes, 

2013; Quinn, 2013; Albero y Aranda, 2014).

Los fragmentos que contienen chamota, y que han sido analizados mediante petro-

grafía, hacen un total de 22. Estos, a su vez, se dividirán en distintos subgrupos, siguiendo 

como criterio secundario el nivel de porosidad y la proporción de fracción gruesa, tal y 

como hicimos anteriormente para los otros GP.

- GP 5A: Este subgrupo se compone de tres individuos (Fig. 154). La cualidad común 

entre estos fragmentos es el alto grado de porosidad y/o estrías, que se situaría entre el 20 y 

el 30 %, estando la fracción gruesa entre 10 y 30 % y la fina entre 40 y 70 %. Por otro lado, el 

grado de angulosidad es leve, situándose los granos correspondientes a la fracción gruesa 

entre redondeados y subredondeados.

En el aspecto mineralógico, podemos decir que los fragmentos son muy calcáreos 

conteniendo todos micrita o/y esparita. El cuarzo, el óxido de hierro y los restos de vegetal 
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carbonizado son comunes para los tres fragmentos, sin embargo, podemos establecer una 

diferencia entre ellos basada en la contención o ausencia de mica. De este modo, los frag-

mentos con mica son el 612863 y el 611587-4, identificándose en este último la moscovita. 

Por tanto en el 65249-3 este mineral está ausente.
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Fig. 154.– Ejemplos de fragmentos cerámicos correspondientes al GP 5A. El ejemplo superior fue fotografia-
do con 3.2x aumentos, el fragmento central e inferior a 10x aumentos. En la izquierda imágenes con luz po-

larizada. plana y en la derecha con nícoles cruzados.
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El esquema cromático de la matriz entre los individuos es muy similar: núcleos oscu-

ros con áreas externa e interna de coloraciones beige-pardas. La única particularidad la pre-

senta 65249-3 debido a la cara externa rojiza de cubrición de almagra.

En los tres casos la matriz se presenta como poco compacta, con poros y estrías que 

la recorren, orientados en paralelo a las paredes del fragmento en la mayoría de los casos. 

Por otro lado, estas estrías también rodearán a los granos de mayor tamaño, de los cuales la 

chamota y los carbonatos son los más abundantes. Éstos, a su vez, no tienen una disposición 

ordenada, diseminándose de forma heterogénea por toda la matriz.

- GP 5B: Este subgrupo se compone de cuatro individuos (Fig.155 y 156). La caracte-

rística común radica en que el porcentaje de fracción gruesa no supera el 10 %, situándose 

todas las muestras en este valor. La fracción fina la encontramos entre el 70 y 80 % y los po-

ros y estrías no más allá del 10 %.

En cuanto al grado de angulosidad, todos los fragmentos son angulosos, exceptuando 

el individuo 613733 (Fig. 50).

La composición mineralógica en el grupo es prácticamente idéntica entre sus com-

ponentes, componiéndose, por tanto, de: cuarzo, micrita, óxido de hierro, mica, nódulos de 

arcilla y clastos de roca indeterminada. La primera salvedad la hallamos en el fragmento 

612640 (Fig. 155), que contiene plagioclasa. Por otro lado, 613733 contiene material vegetal 

carbonizado y micaesquisto, en poca proporción y muy redondeado, lo que nos hace pensar 

que no es añadido. Por último, el 614157 (Fig. 156) presenta foraminíferos, muy comunes en 

las formaciones geológicas en torno al yacimiento.
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El esquema cromático de la matriz varía según los fragmentos. Po un lado, tenemos 

los que presentan un núcleo oscuro, que son 614157, 613733 y 612640. El primero de ellos 

presenta, además, las áreas externa e interna muy oscurecidas, prácticamente negras, resulta-

do de una cocción reductora y en contacto directo con el fuego. Los siguientes presentan 

ambas áreas de color beige, identificándose en el último una cubrición de barro que adquiere 

una tonalidad grisácea por el exterior de la pieza y pardo oscura en el interior. En el caso de 

612970-2 (Fig. 155), tanto el núcleo como las áreas son de color beige.
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Fig. 155.– Ejemplos de fragmentos cerámicos correspondientes al GP 5B. Fotografías tomadas a 3.2x aumen-
tos. En la izquierda imágenes con luz polarizada plana y en la derecha con nícoles cruzados.
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En todos los casos la fábrica es la misma: grietas y poros que se disponen en paralelo 

a las paredes del fragmento o rodeando a los granos de mayor tamaño, rellenas en su mayo-

ría de micrita. Estos granos, al igual que las grietas, se disponen de forma heterogénea por la 

matriz sin ordenación aparente.

- GP 5C: El subgrupo 5C se compone de diez muestras. Todas ellas tienen en común 

que contienen lo que consideramos un nivel medio de fracción gruesa, situándose entre 20 y 

30 %. La fracción fina se encontraría entre  65 y 77 %, mientras que el grado de porosidad/

estrías no superará el 10 %.

Dentro de este subgrupo tenemos que diferenciar dos conjuntos, teniendo en cuenta 

el grado de angulosidad de la fracción gruesa. Por un lado estarían aquellos fragmentos con 

angulosidad baja, con granos que se encuentran entre redondeados y subredondeados y que 

son los siguientes:  612372-1, 612759, 612352 (Fig. 157), 612922, 611539, 611549-2 (Fig. 158) 

y 65134-4 (Fig. 159). Por otro lado, los fragmentos con angulosidad alta son: 612100, 611596-

4 y 65249-2 (Fig. 160).
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Fig. 156.– Ejemplo de fragmento cerámico correspondiente al GP 5B. Fotografía tomadas a 3.2x aumentos. En 
la izquierda imágenes con luz polarizada plana y en la derecha con nícoles cruzados.
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Dentro del conjunto de los fragmentos de poca angulosidad, tenemos que destacar 

varios fragmentos o grupos de fragmentos en cuanto a su composición mineralógica. Los 

siete individuos presentan en sus matrices cuarzo, micrita, óxido de hierro y evidentemente 

chamota. Sólo dos fragmentos contienen además micrita y son el 611539 y el 611549-2, este 

último conteniendo también pequeños, pero abundantes, bloques de dolomía. En segundo 

lugar, encontramos un conjunto con plagioclasa, compuesto por: 612759, 612352, 612922 y 
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Fig. 157.– Ejemplos de fragmentos cerámicos correspondientes al GP 5C. Fotografías tomadas a 3.2x aumen-
tos. En la izquierda imágenes con luz polarizada plana y en la derecha con nícoles cruzados.
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65134-4. De éstos, 65134-4 es la única muestra sin mica y 612352 contiene micaesquistos. 

Los nódulos de arcilla son también característicos de este conjunto, ya que se hallan en to-

dos los fragmentos.
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Fig. 158.– Ejemplos de fragmentos cerámicos correspondientes al GP 5C. El ejemplo superior fue fotografiado 
con 3.2x aumentos, el fragmento central e inferior a 10x aumentos. En la izquierda imágenes con luz polariza-

da. plana y en la derecha con nícoles cruzados.
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Más homogeneidad, en cuanto a tipo de minerales y rocas, se muestra en el conjunto 

de los fragmentos con fracción gruesa angulosa. Para estos fragmentos es común el cuarzo, 

esparita, óxido de hierro y chamota. La micrita estaría en todos los fragmentos menos en el 

612100, que además muestra nódulos de arcilla y bloques de roca indeterminada. Po otro 

lado, la mica sólo está ausente en 65249-2, el cual también contiene algo de material vegetal 

carbonizado.

Indistintamente de los conjuntos expuestos en función de la angulosidad de los gra-

nos, atenderemos al esquema cromático de las matrices. Por un lado, encontramos matrices 

típicas de ambiente de cocción reductora, con núcleos oscuros y áreas entre pardas y negras 

(612759 y 612352). Por otro lado, tenemos esquemas reductores, pero sin llegar al punto de 

calcinación descrito anteriormente, posiblemente debido a que estas cerámicas no habrían 

tenido contacto directo con el fuego, aunque su cocción sea también reductora. De este 

modo, se observan núcleos beiges oscuros y pardos, con áreas externa e interna en tonali-

dades beige. Un tercer grupo se compondría de aquellas cerámicas que fueron engobadas o 

cubiertas con almagra, en las cuales se halla la característica capa exterior e/o interior de 

tonalidades rojizas. Dentro de este subconjunto, sólo 611596-4 presenta un núcleo oscuro, el 
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Fig. 159.– Ejemplo de fragmento cerámico correspondientes al GP 5C. Imagen fotografiada con 10x aumen-
tos. En la izquierda imagen con luz polarizada plana y en la derecha con nícoles cruzados.
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del resto de almagrados (612922, 611549-2 y 65134-4) es siempre beige. En todos los casos 

las áreas externa e interna son de tonalidades beige o pardas claras.

En el caso de la fábrica también encontramos diferencias, las cuales se centran en la 

orientación de granos y estrías. En primer lugar, tenemos un grupo compuesto de fragmen-

tos que no presentan ordenación alguna de clastos y estrías (612759, 612352, 612922, 
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Fig. 160.– Ejemplos de fragmentos cerámicos correspondientes al GP 5C. El ejemplo superior fue fotografia-
do con 3.2x aumentos, el fragmento central e inferior a 10x aumentos. En la izquierda imágenes con luz po-

larizada. plana y en la derecha con nícoles cruzados.
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611596-4 y 65134-4). Por el contrario existe otro donde las estrías y poros se orientan pa-

ralelamente a las paredes del fragmento, al igual que pasa con los granos (612100, 612372-1, 

611539, 611549-2 y 65249-2). En todos los casos, también se observa el fenómeno de grietas 

rodeando a los clastos de mayor tamaño. Por lo normal, los granos aparecen sin ordenación 

y con una dispersión caótica. Sólo en los casos de 612922, 611539 y 65249-2 encontramos 

una distribución homogénea de los granos.

- GP 5D: Este subgrupo se compone de cuatro fragmentos (Fig. 161 y 162). La cuali-

dad por la que han sido agrupados es por la elevada representación de granos de fracción 

gruesa, entre 40 y 50 %, granos que o bien son abundantes o bien son de grandes dimensio-

nes. De este modo, los valores para la fracción fina se sitúan entre 45 y 57 % y poros/estrías 

no más de 5 %. 

Por otro lado, también encontramos similitud en los tipos de minerales y rocas. En 

todos los casos se identifica: cuarzo, micrita, esparita, óxido de hierro, mica y chamota. En el 

fragmento 65135-2 se pudo identificar la mica como biotita. En los fragmentos 614228 y 

614124 también se detectan bloques de roca indeterminada, en este último, además, nódulos 

de arcilla.

En cuanto a la angulosidad de los granos correspondientes a la fracción gruesa, sí que 

se observan ciertas diferencias. Todos los fragmentos contienen materiales redondeados. 

Sólo en el caso de 614124, encontramos además materiales muy angulosos.

En los esquemas decorativos también se observan pocas diferencias. Por un lado tra-

taremos los que presentan tratamiento de almagra, y por otro los que no. Los almagrados 

son dos, 611395-4 y 65135-2, pero con esquemas distintos. En el primer caso, observamos 

una matriz oscura, con áreas beige oscuras y capa rojiza en el margen exterior. En el segun-
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do, un núcleo pardo, con áreas rojizas y capa exterior roja. En el primer caso estaríamos ante 

una cocción reductora y en el segundo ante una oxidante.

Entre los no almagrados, llama la atención el fragmento 614228. La pasta es muy clara 

y muy calcárea, siendo esta pasta la más característica de Los Castillejos y la que más coinci-

de con los recursos minerales del entorno. Además, también se observa una práctica fre-
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Fig. 161.– Ejemplos de fragmentos cerámicos correspondientes al GP 5D. El ejemplo superior fue fotografiado 
con 3.2x aumentos, el fragmento central e inferior a 10x aumentos. En la izquierda imágenes con luz polar-

izada. plana y en la derecha con nícoles cruzados.



Jesús Gámiz Caro Capítulo VII: Estudio tecnológico

cuente entre los fragmentos cerámicos de este yacimiento, que es la cubrición con barro 

para regularizar la superficie, lo que deja unas capas externa e interna de color pardo oscu-

ro.

La fábrica en todos los casos es prácticamente igual. La porosidad y las estrías son 

prácticamente inexistentes y las que se hallan se disponen en paralelo a las paredes del 

fragmento o rodeando a los clastos de mayor tamaño, sobre todo a la chamota. Estas estrías 

estarían también rellenas de micrita. En todos los casos predominan los clastos de tamaño 

considerable, excepto en 65135-2, en que son pequeños pero muy abundantes, siendo tam-

bién este fragmento el único donde aparecen con cierta ordenación. Por el contrario, en el 

resto de fragmentos, la disposición es muy heterogénea. Los granos con formas alargadas 

parecen presentar cierta orientación, paralelos a las paredes del vaso, el resto no presentan 

alineación ni orientación alguna.
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Fig. 162.– Ejemplo de fragmento cerámico correspondiente al GP 5D. Fotografía tomadas a 3.2x aumentos. En 
la izquierda imagen con luz polarizada plana y en la derecha con nícoles cruzados.
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Caracterización tecnológica por fases de la cerámica neolítica de Los Castillejos 

(Montefrío, Granada) 

Introducción 

 En este capítulo presentaremos los resultados obtenidos para la caracterización tec-

nológica de las cerámicas neolíticas del yacimiento de Los Castillejos. En este estudio se in-

tegran un total de 1958 fragmentos, algunos de ellos sometidos a distintas técnicas analíticas, 

distribuidos entre las distintas fases adscritas al Neolítico en este enclave y pertenecientes, 

por tanto, a una cronología concreta. A través de la exposición de los datos y de las conclu-

siones que aportaremos para cada fase, se observará cómo la tecnología no es un ente está-

tico, sino cambiante en sentido ascendente en un eje cronológico; es decir, el refinamiento 

técnico en las distintas fases de la secuencia de producción cerámica por parte de los pro-

ductores de estos objetos, y la consecuente obtención de productos finales con unas carac-

terísticas específicas que se interrelacionan con unas funciones concretas. Esta mejora técni-

ca se irá conformando desde el Neolítico Antiguo Avanzado (5400-5000 A.C.) hasta culminar 

en un dominio técnico sobre la producción cerámica en el Neolítico Final (3600-3300 A.C).

Para percibir con mayor claridad estos cambios diacrónicos en la tecnología cerámi-

ca, expondremos los resultados obtenidos a través de cada técnica analítica por fases estrati-

gráficas, aportando, tras la exposición de datos, unas conclusiones preliminares que se cen-

trarán en la relación traza-rasgo tecnológico-fase en la secuencia de producción, no entran-

do en las causas y consecuencias económicas, sociales, organizativas, ideológicas…, en defini-

tiva culturales, que pudieran dar lugar a estos cambios y su repercusión en una estructura 
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cultural concreta. Estas aportaciones las haremos más adelante en el aportado de conclusio-

nes generales, ámbito al que destinaremos los aportes más interpretativos de este trabajo. 

Fase 0

En la fase 0 sólo tenemos 17 fragmentos registrados como selección, de los cuales 14 

fueron muestreados para la realización de este trabajo.

Los Grupos Tecnológicos a los que se adscriben son: 7 fragmentos al GT 1A, 3 al GT 

1C, 1 al GT 2A, 1 al GT 2B y 2 al GT 2D (Fig. 163). 

En cuanto a los Grupos Mineralógicos establecidos mediante análisis cualitativo y 

semicuantitativo con difracción de rayos X, los individuos sometidos a esta técnica analíticas 

son dos, ambos pertenecientes al GM D3 (Anexo 2).

El estudio petrográfico sólo se realizó sobre un fragmento, el cual encuadramos den-

tro del GP 2A (Anexo 3).

 373

Fig. 163.– Porcentaje de fragmentos que componen los GT de la Fase 0.
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Caracterización tecnológica de las cerámicas de la Fase 0 de Los Castillejos

En la Fase 0 estamos ante un conjunto muy limitado en cuanto a número. A nivel téc-

nico, las pastas cerámicas, indistintamente del grado de compactación que muestren, se pre-

sentan con una diversificación en cuanto a granulometría. Podemos indicar hasta tres tipos 

distintos de pasta: por un lado, unas pastas donde el antiplástico es inferior a 1 mm y se pre-

senta en bajas cantidades (Fig. 164, A); en segundo lugar, un tipo de pasta con granos de di-

mensiones superiores a 1 mm y en cantidad media (Fig. 164, B); por último, un conjunto de 

pastas donde el antiplástico es difícil de distinguir de la matriz (Fig. 164, C).

Este tipo de matrices nos pueden indicar dos cuestiones: o bien el área, o áreas, de 

captación de los barros discrimina las características granulométricas del conjunto, o bien la 
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Fig. 164.–  Ejemplos de los tipos de pastas correspondientes a la Fase 0 de Los Castillejos en función a la 
granulometría.
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materia prima ha sido sometida a un proceso de alteración, tanto de añadido como de depu-

rado de antiplásticos. No tenemos evidencias de que se produjera esa segunda alternativa, ya 

que llegar de manera manual al grado de depurado que presentan los fragmentos es prácti-

camente imposible. Tampoco tenemos evidencias de que se llevaran a cabo procesos de de-

puración como la levigación, ya que no se conocen evidencias arqueológicas de estas prácti-

cas para el periodo que aquí nos ocupa, con lo cual nos inclinamos por la primera opción. 

Otras evidencias que nos confirman esta hipótesis serían: por un lado el bajo nivel de angu-

losidad que presentan los granos, y, por otro, la variabilidad mineralógica identificada en los 

fragmentos. En los individuos analizados mediante DRX se observa que las proporciones en-

tre filosilicatos, micas, feldespatos y carbonatos, están más o menos equilibradas (Anexos 2). 

Del mismo modo que el cuarzo, que aun manteniéndose en proporciones elevadas frente al 

resto de fases minerales, mantiene unos valores moderados en comparación con otros GM. 

Por otro lado, la petrografía nos confirma la existencia de estas fases, la baja proporción de 

granos gruesos y el bajo grado de angulosidad de los mismos. Estas características son pro-

pias de sedimentos detríticos, tales como los depositados en los lechos fluviales, áreas de 

donde pudieron extraer la materia prima.  

Estas características descritas con anterioridad, son las que nos llevan a apuntar que 

no se llevó a la práctica el añadido de desgrasante mineral, a pesar de que en algunas matri-

ces, por el alto grado de minerales de un mismo tipo y por la concentración de los mismos, 

pudiéramos pensar lo contrario. 

La producción cerámica realizada durante la Fase 0, se efectúa, por tanto, con dos 

tipos de arcillas: unas muy depuradas o con baja cantidad de antiplásticos y otras con pre-

sencia de antiplásticos en tamaño y frecuencia variable. Dentro de estas últimas, encontra-
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mos matrices con antiplásticos de dimensiones inferiores a 1 mm y en baja proporción, y 

otras con antiplásticos de medidas superiores a 1 mm y abundantes. Podemos interpretar 

que la elección entre un tipo de sedimento y otro, responde a la búsqueda de unas caracte-

rísticas determinadas del producto final. Aquellas cerámicas con antiplásticos en abundancia, 

nos muestran una predisposición a resistir estrés térmico y mayor resistencia mecánica, 

frente a aquellas que carecen de ellos, dirigidas al almacenaje principalmente. 

Las variaciones identificadas en la compacidad de la pasta pueden deberse a varios 

factores, donde el agua juega un papel fundamental. El primero de estos casos es que la arci-

lla no haya sido amasada lo suficiente, lo que provocaría la contención de excesiva agua en la 

pasta, ya que durante el proceso de amasado se libera parte de este líquido, dando lugar a un 

mayor prensado de las capas de la arcilla. 

En cuanto a los tratamientos externos que se practican en las superficies de los va-

sos, la mayoría de los individuos han sido bruñidos o pulidos (6 y 5 respectivamente), siendo 

escasos los alisados (2) o los que no presentan tratamiento alguno (1). La elección de una u 

otra técnica radica en varios aspectos: en primer lugar en el acabado, ya que las formas a las 

que se les aplicó el bruñido o el pulido presentan mayor uniformidad. Por otro lado, estas 

técnicas propician el cerramiento de los poros, lo que provoca la impermeabilización de la 

superficie, dotando a la vasija de cierta anti-adherencia. Por último, destacaremos la elección 

de unas técnicas u otras por mera estética.

En la fase de secado intervienen: el grosor del recipiente, el grado de hidratación de 

las pastas hasta ese momento, así como la presencia/ausencia de desgrasante o antiplásticos. 

Efectivamente, un secado óptimo permite la evaporación del excedente de agua, que al ha-
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cerse de manera progresiva, impediría que se generaran grietas, tanto externas como en el 

interior de la cerámica.

En la fase de cocción también tienen lugar una serie de procesos que interfieren en 

el mayor o menor grado de compacidad de la pasta. Muy en relación con la fase anterior, si 

una pieza no ha estado el tiempo suficiente secándose, el someterla a un cambio de tempe-

ratura brusco, conteniendo cierta cantidad de agua en su interior, provocará la evaporación 

de la misma. Este agua en estado gaseoso precisa salir del interior de las paredes cerámicas 

al exterior, pudiendo provocar la fractura de la cerámica. En el mejor de los casos, observa-

remos matrices muy escamosas, poco compactas, repletas de grietas anchas y en distinta 

orientación y dirección. Por otro lado, una cerámica húmeda acentuará el proceso dilatación-

contracción que se lleva a cabo durante la cocción en cualquier vasija, más, si cabe, en cerá-

micas con pocos antiplásticos y ausencia de desgrasantes. La compacidad en este caso, oscila 

entre compactación media y poco compacta. Las trazas que al microscopio petrográfico po-

demos observar consisten en grietas de anchuras variables, abundantes, y que se posicionan 

en paralelo a las paredes del vaso. En el caso de un secado óptimo, la compacidad es total. A 

través de la lámina delgada pueden observase micro-grietas, sin orden preferente ni orienta-

ción y en baja proporción. Es éste el caso donde se encuadrarían las cerámicas de la Fase 0, 

todas con una compacidad que oscila entre compacta y compactación media.

La temperatura de cocción la podemos determinar por la presencia y ausencia de 

ciertas fases minerales, detectadas con DRX. En primer lugar, nos centraremos en los carbo-

natos, abundantes en el entorno del yacimiento, pero que en el caso de las cerámicas de las 

Fase 0 analizadas no superan el 14 %. La destrucción total de estas fases se sitúa en torno a 

los 900 ºC, lo que genera la aparición de gehlenita, en el caso de destrucción de la dolomita 
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da lugar a diópsido (Capel et al., 1979). En fragmentos analizados de la Fase 0, los valores tan-

to de gehlenita como de diópsido son muy bajos, prácticamente inexistentes, con lo que de-

bemos pensar en una incipiente destrucción de los carbonatos, lo que sitúa la cocción por 

debajo de los 900 ºC. No podemos determinar el tiempo durante el que se llevó a cabo di-

cha cocción, ya que estamos ante sistemas de combustión sin estructura, donde el control 

del fuego es prácticamente nulo, dejando a expensas del combustible, y su consumo, este fac-

tor. Del mismo modo, esto provocaría las distintas tonalidades cromáticas que presentan las 

superficies cerámicas y las matrices internas de los vasos. La disposición dentro del horno la 

desconocemos. Haciéndose de forma más o menos ordenada, se hace inevitable que haya 

una serie de piezas en contacto directo con la fuente de calor, lo que provoca manchas os-

curas en las paredes externas. Las matrices oscuras son indicadoras de cocciones prolonga-

das, que llegan a calcinar el interior de las vasijas. Por otro lado, tenemos cerámicas claras, 

tanto en las superficies como en la propia matriz, indicadoras de que no han estado en con-

tacto directo con la fuente de calor o que su cocción no ha sido prolongada.

Síntesis de la tecnología de las cerámicas de la Fase 0

El conjunto cerámico de la Fase 0 se caracteriza por presentar arcillas que no han 

sufrido un tratamiento depurativo, cuya contención de antiplásticos varía en función de la 

elección del área de captación, que en el caso de esta fase se compondría al menos de dos 

áreas diferenciadas por la granulometría de los antiplásticos, y que, según su mineralogía, se 

ubicarían en el entorno próximo al enclave.

El proceso de preparación de la pasta debió de ser concienzudo, ya que la compaci-

dad de la pasta denota un trabajo de amasado prolongado. 
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En cuanto al modelado, poco podremos decir ya que los fragmentos conservados son 

de dimensiones reducidas, lo que no nos permite determinar la técnica de elaboración. Sin 

embargo, se observa cierta alineación de los granos con las paredes del vaso, rasgo que re-

duciría el tipo de técnicas a aquéllas que impliquen gestos técnicos que combinan la presión 

con la extensión de la pasta arcillosa, gestos propios del ahuecado, regularización de rollos 

de columbí o molde.

La regularización de las paredes de los vasos se hace, en su mayoría, mediante el uso 

de intermediarios, llegando en algunos casos a conseguir el bruñido, siendo esta técnica, jun-

to con el pulido, la más usada. 

El secado de estas piezas se realiza de manera óptima, propiciando que durante la 

cocción las piezas cerámicas no sufran un estrés térmico excesivo que pueda afectar a la 

compacidad de las pastas. 

La cocción, a su vez, no superará en ningún caso los 900 ºC, realizándose posiblemen-

te en hoyos recubiertos de material combustible sobre el que se dispondrían las piezas a 

cocer, cubriéndose éstas con más combustible. La temperatura y el tiempo de cocción de-

penderán de las propiedades del combustible, no dependiendo de un control humano más 

allá de añadir más cantidad de este material al horno. En cuanto a la funcionalidad, las cerá-

micas con estas características irán destinadas a contenedores de sólidos y líquidos, o a ce-

rámica de consumo, ya que la composición mineralógica de las pastas no permitiría la expo-

sición directa al fuego de las vasijas.
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Fase 1 

 De la Fase 1 contamos con 108 fragmentos, de los cuales se seleccionan 90 para su 

estudio. 

Los GT en los que se encuadran estas cerámicas son: 35 fragmentos al GT 1A, 4 al 

GT 1B, 27 al GT 1C, 8 al GT 2A, 7 al GT 2B, 1 al GT 2C, 3 al GT 3A, 4 al GT 4 y 1 al GT 7B 

(Fig. 165).
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Fig. 165.– Porcentaje de fragmentos que componen los GT de la Fase 1.

0
2
4
6
8

C2 D1 D3 E
0

1

2

1A 1B 2A 3B 5B 5C 5D

Fig. 166.– Izquierda: número de fragmentos adscritos a los GM identificados para la Fase 1. Derecha: número 
de fragmentos adscritos a los distintos GP identificados para la Fase 1.
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Los GM a los que se adscriben son: 2 fragmentos al GM C2, 1 al GM D1, 8 al GM D3 

y 1 al GM E (Fig. 166).

Los GP, y los respectivos fragmentos atribuidos a ellos, que se identifican en esta fase 

son: 1 al GP 1A, 1 al GP 1B, 2 al GP 2A, 1 al GP 3B, 1 al GP 5B, 1 al GP 5C y 2 al GP 5D (Fig. 

166). 

Caracterización tecnológica de las cerámicas de la Fase 1 de Los Castillejos

En esta fase comenzaremos a ver algo que será una constante en el yacimiento de 

Los Castillejos durante el Neolítico Antiguo Avanzado. Nos referimos a la heterogeneidad de 

los conjuntos cerámicos en cuanto a tecnología se refiere, al contrario de lo que exponía-

mos para la Fase 0, donde la muestra, en cualquier caso, era muy exigua.

En la Fase 1 se observa, entre las matrices de las cerámicas,que, por un lado, predo-

minan aquellas con una proporción de antiplásticos baja (Fig. 167, A) y, por otro, comenzare-

mos a identificar tecnologías diametralmente opuestas, como es el caso del aumento del ta-

maño y cantidad de los antiplásticos (Fig. 167, B y D) y el claro añadido del desgrasante mi-

neral (Fig. 167, C). 

La mayoría de los fragmentos sometidos a DRX, presentan una composición similar a 

los que describimos en la Fase 0 (tabla DRX anexos), lo que nos indica, a priori, que el área 

de captación es la misma y que la tecnología de cocción también. Sin embargo, identificamos 

otro tipo de materiales que muestran una ausencia casi total de carbonatos. Estos materiales 

debieron de ser recogidos en otra área de captación distinta y la principal motivación de 

esta elección sería la ausencia de carbonatos en los barros. Los resultados de DRX nos ha-

cen descartar la idea de que estas cerámicas pudieran haber sido cocidas por encima de los 
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850ºC, provocando por tanto la destrucción de los carbonatos, ya que las proporciones de 

las neofases que resultarían de este proceso, tales como la wollastonita, diópsido y gehlenita, 

son ínfimas, lo que nos hace declinar esa hipótesis a favor de una extracción de material en 

un área de captación alternativa. Los otros minerales que se identifican se hallan en propor-

ciones bajas, aunque muy similares entre ellos en cuanto a mica, filosilicatos y óxidos se re-

fiere (Anexos 2). 

Mantenemos, por tanto, la hipótesis que apuntábamos para la Fase 0, en cuanto al 

aprovisionamiento de la materia prima para la fabricación de cerámica, que se haría cerca de 

los lechos fluviales próximos al poblado, tal y como nos indica la composición mineralógica y 

las características físicas de los antiplásticos propios de sedimentos detríticos. En cuanto a la 
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Fig. 167.–  Ejemplos de los tipos de pastas correspondientes a la Fase 1 de Los Castillejos en función a la 
granulometría.
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segunda área de captación, estaríamos ante un depósito de arcillas más puras, donde el cuar-

zo es el mineral dominante y casi exclusivo, situándose en segundo grado de importancia la 

biotita. Por último, apuntaremos la existencia de una tercera área, esta vez de arcillas puras, 

caracterizada por la ausencia de cuarzo y carbonatos, habiendo un predominio claro de filo-

silicatos (biotita y clorita) y óxidos de hierro (maghemita) (Anexos 2), y cuya localización 

estaría aún por determinar, aunque proponemos un posible punto de extracción al Este de 

Los Castillejos, ya que los resultados obtenidos de la DRX practicada a las muestras de tie-

rras tomadas en esta área, muestran cierta similitud con la composición mineralógica identi-

ficada en algunos fragmentos.

En cuanto a la manipulación de la arcilla previamente al modelado, se observan dos 

acciones básicas: por un lado la depuración y eliminación de clastos con dimensiones supe-

riores a los 3 mm y, por otro, el añadido de desgrasante. Estas acciones no son excluyentes, 

puede darse el caso de que se realice una u otra o las dos. La depuración llevada  a cabo so-

bre los barros es obvia, ya que la mayoría de las matrices de esta fase presentan antiplásticos 

de tamaño inferior a 1 mm y en cantidad muy baja. Como en la fase anterior, volvemos a 

desestimar técnicas de depurado como la levigación, lo que nos lleva a pensar en un área de 

captación con material detrítico muy fino. Por otro lado, tenemos unos materiales que pre-

sentan antiplásticos con dimensiones que llegan hasta 2 mm, y además en cantidad abundan-

te. A pesar de las dimensiones y de la cantidad de los granos, la composición mineralógica de 

estas muestras respecto a las primeras es la misma, lo que lleva a plantear el aprovisiona-

miento de la materia prima en la misma área de captación, pero en una zona distinta, donde 

la granulometría es mayor. 
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Por otro lado, tenemos el caso de los fragmentos que presentan desgrasantes añadi-

dos. Los ejemplos más obvios los encontramos en los fragmentos con chamota. Si observa-

mos los GT, podemos comprobar que mediante estereomicroscopía no se aprecia esta tec-

nología. Además, de los nueve fragmentos analizados con petrografía, en cuatro de ellos se ha 

podido identificar este desgrasante (Anexo 3). En relación con el añadido de chamota, consi-

deración aparte debemos hacer respecto al GT 4 ya que, mediante petrografía, se ha podido 

comprobar que los granos rojos y negros contenidos por una matriz muy clara son o bien 

chamota, o bien chamota y material vegetal calcinado. En el caso de la Fase 1, sólo se ha 

comprobado esto en un fragmento de los cuatro que integran el GT 4, pero en fases sucesi-

vas veremos como la dinámica es la misma. La cuestión que se puede plantear es: si ya existe 

un GT específico para fragmentos con chamota, por qué no se integran los fragmentos del 

GT 4 en él. No hemos fusionado el GT 4 con el GT 8 es por varios motivos: en primer lugar, 

porque la existencia de las pastas beige del GT 4 es una característica tecnológica particular 

que sólo se mantiene en este grupo, coloración que se debe, tanto al contenido calcáreo de 

las arcillas como a condiciones de cocción donde la pieza no esté en contacto directo con 

fuentes de calor, y donde la cocción no se produzca de manera prologada, de modo que se 

origine una atmósfera reductora. 

Por otro lado, se observan fragmentos con desgrasante mineral añadido. En este caso 

podemos determinar que el desgrasante usado ha sido cuarzo o calcita. Los fragmentos con 

desgrasantes añadidos suelen tener grosores de pared más anchos que los que podemos en-

contrar en el resto de producciones. Esto hace que este tipo de vasijas se relacione con acti-

vidades que requieran la exposición directa al fuego o a la contención de sólidos y líquidos a 

cierta temperatura. De este tipo de funciones no queremos descartar las cerámicas del GT 

2  y sus subgrupos ya que, de entre los antiplásticos minerales que contiene la arcilla, algunos 
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de ellos poseen propiedades refractarias (cuarzo y micas principalmente) y quizás ésta sea la 

motivación de elegirlos como materia prima. Por otro lado, estarían las matrices de compa-

cidad variable pero con desgrasantes escasos y de pequeño tamaño, destinadas seguramente 

a la contención de sólidos y líquidos y al consumo de alimentos.

La compacidad de la pasta y el alineamiento de poros/estrías y clastos, nos indica el 

trabajo realizado en el amasado de la arcilla y el modelado. El predominio de las pastas bien 

compactadas nos indica un amasado óptimo de la arcilla en la generalidad de la muestra. Esta 

compactación se observa tanto al estereomicroscopio como a través de la petrografía. Sin 

embargo, hay que puntualizar que la existencia de poros y estrías no tiene por qué implicar 

baja compacidad, pudiéndose originar ésta por otros motivos: excedente de agua en la ma-

triz durante la cocción, añadido y calcinación de desgrasante vegetal, trazas de uso o postde-

posicionales, etc. Por otro lado, la compacidad se puede relacionar con el bajo contenido en 

antiplásticos y con el reducido tamaño de los mismos, lo que evidentemente implica más fa-

cilidad de trabajo con la pasta por parte del productor. Se observa, tanto por estereomicros-

copía como mediante petrografía, cierta distribución homogénea de poros/estrías y minera-

les, además de una orientación y dirección en paralelo a las paredes del fragmento. Esto es 

fruto de ejercer presión en las paredes durante el modelado, a la vez que se desliza la mano 

en una misma dirección de manera repetitiva, gesto técnico propio usado en tipos de mode-

lado, como el ahuecado y molde, necesario para extender la pasta arcillosa, a la par que darle 

forma a la vasija. En cuanto a las cerámicas que no presentan estas alineaciones ni distribu-

ciones, posiblemente se puedan adscribir a otros tipos de modelado, como pueden ser rollos 

de columbí.
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El tratamiento exterior más extendido entre los acabados de los fragmentos de la 

Fase 1 es el bruñido (71). Este tratamiento se aplica indistintamente en la superficie externa 

o interna del vaso, observándose la segunda opción de manera más frecuente en formas 

abiertas o en vasijas con bordes ligeramente entrantes con diámetros de boca superiores a 

15 cm, algo por otro lado obvio, ya que es en estas formas donde la mano del productor po-

dría acceder para realizar el bruñido interior con mayor facilidad. En segundo lugar encon-

tramos cerámicas pulidas (11), alisados que conservan las marcas de haberse realizado con 

intermediarios, pero sin llegar al grado de regularización y brillo que ofrece el bruñido. Se-

guidamente, también se hallan algunas alisadas a mano (7) y sólo una sin tratamiento, lo que 

nos hace pensar que, por efectos postdeposicionales, haya perdido su aspecto original. Evi-

dentemente, se escapan de esta descripción aquellos fragmentos decorados que presentan la 

decoración por toda la superficie.

El grado de porosidad y estrías observado mediante petrografía, y de compacidad 

con estereomicroscopía, nos sitúa ante una gran mayoría de piezas que presumiblemente 

fueron secadas de manera óptima antes de someterlas a cocción. La minoría, con compaci-

dad media o poco compacta, deben sus trazas a un exceso de agua contenida en la matriz 

durante la cocción.

La cocción que se practica para esta Fase 1 será la misma que veremos a lo largo de 

toda la secuencia neolítica de Los Castillejos, donde la estructura de horno se reduce a un 

hoyo en la tierra, recubierto de combustible, sobre el que se disponen las vasijas, sepultán-

dose éstas por más combustible. Esto genera varias características: por un lado, toda cochura 

pasa por una atmósfera oxidante que, conforme se prolongue en el tiempo, se irá transfor-

mando en reductora en la mayor parte del horno, pudiendo existir una segunda oxidación, 
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muy leve, en el caso de que la vasija se extrajera de manera brusca del horno; en segundo 

lugar, debemos tener en cuenta que no existe separación entre combustible y cerámica, lo 

que provoca en muchos casos la calcinación de las vasijas, explicación a las coloraciones par-

das/oscuras, y en ocasiones negras, que dominan en las matrices y superficies de Los Casti-

llejos durante el Neolítico; en tercer lugar, y ligada con las dos apreciaciones anteriores, no 

existe ningún tipo de control del fuego, más allá de retirar a voluntad una vasija o situarla 

más en el centro del horno o más alejada de éste, de manera que los repuntes de tempera-

tura y el tiempo de cocción son difíciles de determinar. En este sentido, la DRX nos permite 

establecer una aproximación. Aunque los niveles de carbonatos de los fragmentos analizados 

para esta fase son algo mayores que en la Fase 0, siguen siendo bajos. Esto nos indica que hay 

una incipiente destrucción de estos materiales durante la cocción, neo-formándose, por tan-

to, la gehlenita, pero en valores ínfimos (Anexo 2). Si a esto le sumamos una alta destrucción 

de los filosilicatos, podemos determinar, como en el caso de la Fase 0, que la temperatura no 

llegó a superar en ningún caso los 900 ºC, acotándose más bien entre los 750 ºC y los 800 

ºC. 

Síntesis de la tecnología de las cerámicas de la Fase 1

Las cerámicas correspondientes a la Fase 1 de Los Castillejos fueron configuradas a 

partir de cuatro tipos distintos de arcillas, recogidas al menos en tres áreas de captación dis-

tintas:1) por un lado, un material arcilloso que se caracteriza por una leve predominancia del 

cuarzo, seguido de cerca por calcita, con cantidades similares, feldespatos, plagioclasa, óxidos 

de hierro y filosilicatos, repuntando algo más las micas, bien representadas por la biotita, con 

granos muy rodados y de pequeño tamaño; 2) por otro lado, encontramos otro grupo con la 

misma composición pero con la diferencia de que los granos son de mayor tamaño, no su-
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perando en ningún caso los 2 mm, además de encontrarse en mayor proporción; 3) en ter-

cer lugar, tenemos una arcilla con alto nivel en cuarzo, muy bajos niveles de calcita y el resto 

de fases practicante testimoniales; 4) por último, otro tipo de arcilla con predominancia de 

cuarzo y en segundo lugar en importancia maghemita, estando el resto de fases representa-

das en valores bajos.

El método de depuración de la arcilla, en el caso de que lo hubiera, se haría de mane-

ra mecánica y para eliminar aquellos clastos e impurezas que pudieran entorpecer el mode-

lado de las vasijas. En algunos casos, la pasta cerámica sufrirá una serie de alteraciones basa-

das en el aditivo de desgrasante, que bien consistirá en chamota o en mineral triturado de 

cuarzo o calcita.

Las técnicas de modelado identificadas son el ahuecado y el molde, ya que la compa-

cidad de la pasta, por un lado, y el alineamiento de los antiplásticos en paralelo con las pare-

des de la vasija, por otro, se producirían por gestos técnicos que implicarían la presión y ex-

tensión de la arcilla.

El acabado predominante de las superficies es el bruñido y, en menor medida, el puli-

do y el alisado. Sólo un fragmento presenta una superficie grosera atribuida a un deterioro 

post-deposicional.

En cuanto al secado de las cerámicas, el predominio de los fragmentos que presentan 

matrices compactas y pocos poros y estrías nos indica que esta fase de la secuencia de pro-

ducción se llevó a cabo de manera óptima. Una pequeña parte del conjunto presenta matri-

ces poco compactas o de compacidad media, acompañadas de las consecuentes fracturas 

internas y un alto grado de estrías, lo que nos indicaría un secado insuficiente.
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La cocción se llevaría a cabo en hornos cavados en la tierra, donde no existe control 

del fuego, es decir, control de temperatura y tiempo de cocción. Por las condiciones del 

horno, las cocciones oscilarían de oxidantes a reductoras, con posible oxidación final por 

enfriamiento brusco del vaso.

En cuanto a la funcionalidad del conjunto de la Fase 1, tendríamos, por un lado, aque-

llas cerámicas destinadas a consumo de alimento y almacenaje de líquidos y/o sólidos y, por 

otro lado, las que se relacionan con el tratamiento de alimentos, caracterizadas por un alto 

nivel de desgrasante o mineral no añadido.

Fase 2

La muestra cerámica (excluyendo los amorfos) de la Fase 2 se compone de 82 frag-

mentos de los cuales 67 han sido seleccionados para estudio (Tab. Criterios de selección 

anexos).

Los GT a los que se adscribe la cerámica de esta fase son los siguientes (Fig. 168): 28 

al GT 1A, 11 al GT 1B, 8 al GT 1C, 1 al GT 1D, 3 al GT 2A, 9 al GT 2B, 1 al GT 2D, 1 al GT 

3A y 1 al GT 8.

Los fragmentos analizados con DRX para esta fase hacen un total de 15 (Anexo 2). 

Entre estos se identifican los siguientes GM con los correspondientes fragmentos adscritos a 

ellos (Fig. 169): 3 fragmentos al GM C2, 3 al GM D1, 1 al GM D2, 6 al GM D3 y 2 al GM E.

Los fragmentos analizados a través de petrografía son ocho (Anexo 3). Los GP identi-

ficados y los fragmentos atribuidos a ellos son los siguientes (Fig. 169): 1 al GP 2A, 2 al GP 

2B, 4 al GP 3A y 1 al GP 5A. 
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Caracterización tecnológica de las cerámicas de la Fase 2 de Los Castillejos

Como ya indicábamos en la Fase 1, la heterogeneidad del conjunto cerámico a nivel 

tecnológico será una constante durante todo el Neolítico Antiguo Avanzado, por lo tanto, 

este fenómeno lo veremos repetido en esta fase. Al igual que se observa una continuidad en 

el uso de algunas estructuras, también se comprueba una continuidad en la producción ce-

rámica.
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Fig. 168.– Porcentaje de fragmentos que componen los GT de la Fase 2.
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Fig. 169.– Izquierda: número de fragmentos adscritos a los GM identificados para la Fase 2. Derecha: número 
de fragmentos adscritos a los distintos GP identificados para la Fase 2.
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En la Fase 2 se puede ver de nuevo el predominio de cerámicas con matrices escasas 

de antiplásticos minerales y de tamaño no superior a 1 mm (Fig. 170, A). Todas éstas, adscri-

tas al GT 1 y sus subgrupos, hacen un total de 48 fragmentos, frente a los 15 distribuidos 

entre los otros GT. Esto nos estaría indicando una preferencia por un área concreta para el 

aprovisionamiento de arcilla, en función de la granulometría del sedimento. Esta cualidad 

coincide, además, con el hecho de que estos sedimentos presentan cantidades de cuarzo, que 

predominan frente a otras fases minerales (GM C2, D2 y D3), seguido de cerca por los car-

bonatos y distribuyéndose el resto de valores entre las distintas fases minerales, destacando 

por encima de la mayoría las cantidades de mica, dentro de las cuales repunta la biotita 

(Anexo 2). 

Como también se indicaba en la Fase 1, los materiales adscritos al GT 2 y subgrupos 

presentan antiplásticos de mayor tamaño y en mayor cantidad (Fig. 170, B). Al ser éstos de 

angulosidad reducida, descartamos el añadido de material mineral, así como tampoco con-

templamos el depurado de la arcilla en el GT 1, más allá de extraer los clastos que, por su 

tamaño, puedan entorpecer el amasado y modelado. 

 391

Fig. 170.–  Ejemplos de los tipos de pastas correspondientes a la Fase 2 de Los Castillejos en función a la 
granulometría.
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Por otro lado, identificamos a través de la DRX otro tipo de composiciones donde 

las proporciones de cuarzo y carbonatos son muy similares (GM D1), seguidas por los nive-

les de biotita y de amorfos (Anexo 2). El área de captación de estas arcillas destaca por los 

niveles similares de cuarzo y calcita y por la contención de biotita. En cuanto a las cantidades 

de material amorfo, se generan por la destrucción de filosilicatos durante el proceso de coc-

ción, con lo que habría que añadir a las características de estos sedimentos un alto nivel de 

arcilla. 

En tercer lugar, señalaremos la presencia de los dos fragmentos que componen el 

GM E, cuya particularidad radica en el alto contenido de micas que presentan sus matrices 

en relación con otros fragmentos, además de cantidades anómalas de clorita y amorfos 

(Anexo 2). Esto nos estaría indicando dos cuestiones: por un lado la peculiaridad de la fuente 

de aprovisionamiento, ya que la presencia de las fases minerales indicadas y la ausencia de las 

más típicas de Los Castillejos, como son el cuarzo y la calcita, nos sitúa el área de captación 

en una ubicación algo más alejada del enclave, a unos 10 km al sur, lugar donde se detectan 

surgencias de materiales metamórficos (Fig. 29). Por otro lado, los niveles de clorita y amor-

fos nos indican que estamos ante una muestra muy arcillosa, cuyos materiales se han des-

truido exceptuando la clorita, lo que nos estaría indicando una temperatura de cocción infe-

rior a 850 ºC.

Descartando las técnicas de depuración de la arcilla más allá de las manuales, atri-

buimos las características de los granos al detritus natural y observamos como única altera-

ción composicional de la materia prima el añadido de desgrasante. Esto último lo diferencia-

mos en dos tipos: por un lado las especies minerales con propiedades refractarias y, por otro 

lado, la chamota. En cuanto a las primeras, el cuarzo es el mineral más recurrente, seguido de 
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rocas como los mica-esquistos. En cuanto a la chamota, es difícil determinar la composición 

de minerales debido a las reducidas dimensiones de los granos, pero es lógico pensar que 

sería muy similar a la identificada en otras producciones cerámicas de Los Castillejos, ya que 

se surtirían de este material reaprovechando cerámicas ya amortizadas o fallos de cocción.

La alta compacidad de la mayoría de las piezas estudiadas nos indica una buena pre-

paración  previa de la arcilla antes del modelado, lo que provoca la homogeneización de los 

posibles gránulos de arcilla más deshidratados con el resto de la pasta, la evacuación de agua 

excedente y la distribución ordenada de los granos, rasgo que podemos observar a través de 

la petrografía. Por otro lado, existen matrices que presentan grados de compacidad media y 

muy baja, característica que puede deberse a varios factores: a un amasado inapropiado y a 

un secado insuficiente, lo que lleva a un excedente de agua durante la cocción, provocando la 

aparición de estrías y fracturas internas en exceso. En último lugar, hay que tener en cuenta 

la acción de contracción y dilatación a la que se someterían las vasijas destinadas a ser ex-

puestas al fuego de manera reiterada, lo que acabaría afectando a la compacidad de las pare-

des de las cerámicas.   

Las alineaciones de granos y de grietas en paralelo a las paredes de los fragmentos, 

nos indican las posibles técnicas de modelado empleadas en este conjunto, que serían: el 

ahuecado, el modelado con molde y los rollos de columbí, en el caso sobre todo de las vasi-

jas de paredes más gruesas y mayores dimensiones.

El tratamiento externo predominante en esta fase es el bruñido (51 fragmentos), 

siendo el alisado el aplicado al resto (16). El bruñido será el tratamiento preferente en la to-

talidad de las fases estratigráficas de Los Castillejos. Este tratamiento externo tiene una do-

ble finalidad: la decorativa y la funcional, ya que la regularización de las superficies de manera 
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profusa, dando lugar al bruñido, dota a la vasija de cierta anti-adherencia e impermeabilidad, 

necesaria para la conservación y tratamiento de ciertos alimentos.

En cuanto al secado, la compacidad de la mayoría de los fragmentos nos indica que 

fue óptimo, pudiendo no serlo tanto en los fragmentos con compacidad media y baja.

Las cocciones realizadas sobre estas cerámicas son, como en las fases anteriormente 

comentadas, poco controladas en cuanto a temperatura y tiempo de cocción se refiere. De 

este modo, toda cocción pasará por ser oxidante, reductora y en algunos casos vuelta a oxi-

dante. Esta falta de control en la cocción se debe a diversos motivos ya comentados: a la 

propia estructura del horno, consistente en horneras o en un simple hoyo en el suelo recu-

bierto de combustible, sobre este lecho se colocan las vasijas y sobre estas se dispondría 

más combustible. Como se puede comprobar, no existe separación entre fuente de calor y 

cerámica, lo que provoca una cocción desigual de las piezas dispuestas en el interior del 

horno. Esto ocasiona que la variedad cromática en el conjunto sea heterogénea, tanto en las 

superficies como en la matriz. Trazas de esto son las manchas oscuras que presentan algunos 

de los fragmentos, síntoma de haber estado en contacto directo con la fuente de calor, como 

por ejemplo madera ardiendo. Por el contrario, otros muestran superficies claras, entre par-

das y beige. Normalmente se identifican estos colores también en sus matrices, lo que nos 

indica una situación dentro del horno algo más retirada de la fuente de calor. 

En cuanto a las temperaturas de cocción, podemos indicar que en los fragmentos 

analizados mediante DRX las proporciones de neofases formadas a partir de temperaturas 

superiores a los 750 ºC son muy bajas. Bien es cierto que en aquellos casos donde la gehle-

nita repunta algo más (máximo de 2,5 %), los valores de diópsido y wollastonita también au-

mentan (Anexo 2). Esto nos indica que la destrucción de los carbonatos se ha iniciado, pero 
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el hecho de que sigan estando presentes nos marcaría, a su vez, que no se han superado los 

850-900 ºC. El hecho de que no aparezcan estas cantidades de neofases en todos los frag-

mentos nos indica las variaciones de temperatura que incluso dentro de un mismo horno se 

podrían llegar a dar, ni que decir de unas cocciones a otras.

Síntesis de la tecnología de las cerámicas de la Fase 2

Para la Fase 2 se identifican hasta tres áreas de captación distintas para la materia 

prima. 1) La primera área, y más representada en el conjunto, es la que se caracteriza por 

unos niveles de cuarzo por encima del resto de las fases, seguido en representatividad por la 

calcita y situándose en valores bajos el resto de fases minerales, repuntando entre éstas la 

biotita. 2) La segunda área de captación se caracteriza por presentar niveles de cuarzo y cal-

cita muy similares, seguidos por micas y material amorfo (filosilicatos) y con poca represen-

tatividad del resto de fases. 3) Por último, se identifican una serie de fragmentos que han 

sido elaborados a partir de unos barros donde los componentes principales eran la biotita, la 

maghemita y los filosilicatos, entre los que destaca la clorita, siendo las proporciones de cal-

cita y cuarzo prácticamente inapreciables. Nos inclinamos a pensar que la elección de unos 

materiales u otros estaría determinada por las características funcionales de las que se que-

ría dotar al producto final. Por lo tanto, la captación de la materia prima no es algo casual 

sino premeditado e intencionado, lo que conlleva un conocimiento de las propiedades de 

ciertos barros por parte de los productores de estos materiales. En cuanto a las produccio-

nes llevadas a cabo con el tercer tipo de arcilla, podemos interpretar que o bien son forá-

neas o bien la materia prima ha sido captada en zonas alejadas, a unos 10 Km del yacimiento.

Los trabajos de depurado de las arcillas se harían de manera manual, eliminando de la 

pasta aquellos clastos e impurezas que entorpecieran la labor de modelado. 
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Frente a la eliminación de materiales, hay que señalar la evidencia en algunos frag-

mentos de desgrasante, aditivos voluntarios que consistirían en chamota, cuarzo y mica-es-

quistos.

La alta compacidad, en términos generales, del conjunto nos indica, entre otras cosas, 

que la labor de amasado se hizo de manera óptima. En cuanto a aquellos fragmentos cuya 

compacidad es más leve, debemos apuntar que puede deberse a otros factores que hubieran 

intervenido en esta variable, tales como: tamaño y cantidad de los antiplásticos, ya que los 

granos de mayores dimensiones, y en abundancia pueden dificultar, en cierta manera, la com-

pactación de la fracción fina al disminuir la plasticidad de la arcilla, alteraciones debidas a la 

contracción-dilatación producidas por los cambios de temperatura al exponer de forma 

reiterada la vasija a fuentes de calor, o por procesos postdeposicionales como la filtración de 

agua al interior de la cerámica.

En cuanto a las técnicas de modelado, intuimos que las empleadas fueron el ahuecado, 

el molde y los rollos de columbí. Lo que nos lleva a este planteamiento es la distribución y 

ordenación de los antiplásticos, en la mayoría de los casos en paralelo y orientados en la 

misma dirección que las paredes del vaso. Esta ordenación y distribución es la misma que 

resulta de la acción del amasado, y en el momento que los antiplásticos y desgrasantes varíen 

podemos pensar en técnicas que implican una reordenación y reorientación de los antiplás-

ticos, como es caso de la técnica de los rollos de columbí.

Los tratamientos externos de las vasijas, al margen de las decoraciones, son muy cui-

dados. En primer lugar debemos destacar la preeminencia del bruñido, seguido del alisado. 

Aquellos que presentan la primera técnica en el interior de la pieza estarían dotados, a nivel 

 396



Jesús Gámiz Caro Capítulo VII: Estudio tecnológico

funcional, de mayor anti-adherencia, lo que predispondría a la cerámica a unas actividades 

concretas de tratamiento de alimentos o almacenaje  de ciertos sólidos y líquidos.

Por lo general, no se aprecian indicios de que la fase de secado se hiciera de manera 

insuficiente. 

En cuanto a la cocción, se realizaría en hornos cavados en la tierra recubiertos de 

combustible, sobre el que se dispondrían las piezas, cubriéndose éstas, a su vez, con más 

combustible. El control de la temperatura y el tiempo de cocción son prácticamente nulos. 

Las atmósferas son oscilantes entre oxidantes-reductoras, y en algunos casos hasta una ter-

cera oxidante, al sufrir la pieza un enfriamiento brusco tras su separación de la fuente de 

calor de manera repentina. Por el nivel de destrucción de fases y formación de neofases, po-

demos determinar que la cerámica no alcanzó los 900 ºC en ningún caso, situándose más 

bien entre los 750 y 850 ºC.

Fase 3 

 El conjunto cerámico selecto de esta fase consta de 98 fragmentos, de los cuales 60 

fueron seleccionados para su estudio.

Los GT, y los fragmentos a ellos atribuidos, representados en las cerámicas de esta 

fase son: 16 al GT 1A, 14 el GT 1B, 19 al GT 1C, 7 al GT 2B, 2 al GT 2D, 1al GT 3A y 1 al 

GT 4 (Fig. 171).

Los fragmentos analizados mediante DRX son 4 y los GM la misma cantidad, distri-

buidos de la siguiente forma por los distintos Grupos Mineralógicos: 2 a GM C2, 1 a GM D2 

y 1 a GM D3 (Fig. 172).
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Los fragmentos estudiados mediante petrografía  son 3 y los GP a los que se adscri-

ben son: 1 al GP 3A, 1 al GP 5B y 1 al GP 5C (Fig. 172). 

Caracterización tecnológica de las cerámicas de la Fase 3 de Los Castillejos

En esta fase, como en las anteriores, priman las matrices con una cantidad baja de 

antiplásticos y tamaño inferior a 1 mm (Fig. 173, A). Frente a éstos, existen siete fragmentos 

que muestran una cantidad de antiplásticos mayor, y también de mayor tamaño (Fig. 173, B). 

Por otro lado, se debe señalar la existencia de un individuo cuya matriz no presenta antiplás-

tico alguno (Fig. 173, C), identificándose los granos como partes de la arcilla. 

 398

Fig.171.– Porcentaje de fragmentos que componen los GT de la Fase 3.
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Fig. 172.– Izquierda: número de fragmentos adscritos a los GM identificados para la Fase 3. Derecha: número 

de fragmentos adscritos a los distintos GP identificados para la Fase 3.
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Las texturas descritas a través de estereomicroscopía nos marcan, teniendo como 

criterio principal la granulometría, que existen al menos dos áreas de captación distintas. 1) 

Por un lado, se emplearon en la fabricación de las cerámicas barros con un granulometría 

baja, descartándose técnicas de depurado de esta materia prima más allá del expurgo de 

granos más groseros e impurezas que pudieran entorpecer la labor de la persona que confi-

guró estos vasos. Estos barros, del mismo modo que los que presentan un nivel de granulo-

metría más elevado, provenientes posiblemente de otra área distinta, presentan varias espe-

cies de minerales en proporción variable, con un grado de angulosidad bajo, de lo que infe-

rimos la recogida e incorporación de sedimento detrítico, con características físicas propias 

del arrastre de material, el cual muy probablemente proceda de lechos fluviales próximos al 
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Fig. 173.–  Ejemplos de los tipos de pastas correspondientes a la Fase 3 de Los Castillejos en función a la 
granulometría.
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enclave. 2) Por otro lado, tendríamos la matriz donde la presencia de antiplásticos es prácti-

camente imperceptible, descartándose por tanto técnicas de depurado como la levigación. Al 

no hallarse restos arqueológicos que lo confirmen, planteamos la extracción de estas arcillas 

en un área de captación distinta.

A estas apreciaciones ópticas, sumaremos los resultados obtenidos mediante DRX, 

los cuales nos aportan información mineralógica, que, en cierta manera, viene a confirmar lo 

ya apuntado con estereomicroscopía. Los GM identificados son tres, en los cuales los niveles 

de las fases de alta temperatura (wollastonita, diópsido y gehlenita) son testimoniales, redu-

ciéndose por tanto la explicación de dicha variabilidad en las proporciones de los minerales 

a la existencia de distintas área de captación. En primer lugar, tendríamos un área de aprovi-

sionamiento de materia prima que destaca por unos altos niveles de cuarzo, más del 50 % de 

la composición total de las muestras analizadas, teniendo como segundo mineral en impor-

tancia la biotita aunque no alcance el 9 %, situándose el resto de fases por debajo de este 

valor (Anexo 2). 

En segundo lugar, encontramos un grupo con una cantidad de cuarzo y calcita muy 

similar, aunque predominando levemente el primero, seguidos por la biotita que ronda el 10 

% y repartiéndose el resto del porcentaje entre el resto fases que en ningún caso superan el 

8 % (Anexo 2). 

En tercer lugar, se observa una composición donde el cuarzo rondará el 25 %, mos-

trándose las plagioclasas sódica y cálcica (albita y anortita respectivamente) en valores en 

torno al 10 % como rasgo excepcional, estando cerca del 14 % la biotita y en 11 % los amor-

fos, valores también destacables (Anexo 2). Las plagioclasas se pueden formar a partir de los 

700 ºC (Capel et al. 1979), pero en este caso pensamos en un origen natural y no neo-for-
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mado mediante la cocción, ya que este mineral ha sido identificado en los fragmentos anali-

zados mediante petrografía.

En términos generales, la compacidad del conjunto es menor que en otras fases. Esto 

puede deberse a varios motivos, o mejor dicho, a una cadena de causas. En primer lugar, ha-

bría que tener en cuenta el grado de amasado de la materia prima. Un amasado óptimo pro-

voca que: la materia prima se homogeneice fusionando los posibles gránulos de sedimento 

más duros con el grueso de la pasta, elimina mediante la presión el excedente de agua y 

mezcla de manera regular aquella agua añadida en el caso de que la pella este deshidratada, 

redistribuye los antiplásticos y los dispone con cierta ordenación en la matriz. Como resul-

tado se obtendría una pasta consistente lo que, sumado a los gestos técnicos del modelado, 

da lugar a unas paredes cerámicas bien compactas. Posiblemente, el trabajo de las pastas con 

las que se hicieron las cerámicas de la Fase 3 no fue suficiente en la mayoría de los casos, tal 

y como nos muestra la escasa compacidad del grupo en general. Por otro lado, constatamos, 

a través de la petrografía, la existencia de matrices con un alto nivel de micro-fisuras y poros, 

que no muestran ordenación ninguna, fragmentos que, por otra parte, fueron adscritos al GT 

1C que destaca por su baja compacidad. Mediante esta misma técnica también se han detec-

tado gránulos de arcilla o de sedimento de forma frecuente, que no se han fusionado bien 

con el resto de la pasta. Estos mismos, así como el resto de granos correspondientes a la 

fracción gruesa, se disponen de manera muy heterogénea. Esta falta de trabajo en el amasado 

puede repercutir en el secado de las piezas y en la fase de cocción, como trataremos más 

adelante. 

Por otro lado, estaría el añadido de desgrasante. Aunque mediante petrografía haya-

mos identificado restos de mineral anguloso, la variabilidad mineralógica y el escaso número 
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de granos con angulosidad elevada nos hace desestimar la idea de un posible añadido de ma-

terial mineral. Sin embargo, no podemos decir lo mismo con el añadido de chamota, clara-

mente detectable a través de petrografía, y que ya en la clasificación mediante estereomi-

croscopía se habían obtenido indicios de su uso.

La compacidad de las piezas también es indicativa, en cierta medida, de las técnicas 

empleadas en el modelado. Las piezas con mayor compacidad son el resultado de técnicas 

que implican en los gestos técnicos la presión de la pasta cerámica. Por tanto, las posibles 

técnicas empleadas son el ahuecado y el molde.

Junto a la compacidad de las pastas, otro indicativo de la técnica de modelado em-

pleada es la orientación de los antiplásticos y de los poros/estrías. En este sentido, vemos 

que en aquellas piezas configuradas a partir de ahuecado o molde, los antiplásticos y poros/

estrías se disponen en paralelo a las paredes del vaso. Sin embargo, cuando la técnica em-

pleada es la de rollos de columbí, estos antiplásticos se disponen de forma más anárquica. 

Otro aspecto a tener en cuenta es la irregularidad de las superficies de las vasijas, dando un 

aspecto ondulante que resulta de la superposición de los rollos o tiras de arcilla, que se per-

cibe a simple vista o a través del tacto. En el caso del conjunto cerámico de la Fase 3, no te-

nemos ejemplos de esta última técnica, con lo que determinamos que las piezas cerámicas 

fueron configuras a partir del ahuecado y molde

Como indicábamos anteriormente, a través de la compacidad de las pastas también 

podemos inferir si el secado ha sido el adecuado. Como venimos apuntando a lo largo de 

este apartado, existe un conjunto de cerámicas de poca compacidad. Estas cerámicas, o bien 

llegaron a la fase de secado con excedente de agua, o bien el tiempo de secado fue insufi-

ciente. De cualquier forma, podemos apuntar que existe un grupo de cerámicas compactas 
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que denotan un secado óptimo y otro grupo con compacidad media o baja, donde no lo fue 

tanto. Las consecuencias de este hecho se verán en la fase de cocción, tras la cual, el volu-

men de agrietamientos en las matrices será estimable.

Tanto las coloraciones de las superficies cerámicas como las secciones internas del 

fragmento indican que las cocciones fueron irregulares, alternándose entre oxidantes y re-

ductoras en una misma cocción, pudiendo darse el caso de una segunda oxidación. El motivo 

de esta irregularidad se debe a la tecnología del horno que, como se ha indicado en otras 

fases, debió consistir en horneras o en simples hoyos cavados en la tierra recubiertos de ma-

terial combustible sobre el cual se dispondrían las vasijas, que se volverían a recubrir con 

más combustible, al que se prendería fuego. De todo esto se desprende una falta de control 

de la temperatura y del tiempo de cocción, lo que, junto a la distinta localización de las pie-

zas dispuestas en el horno, da como resultado: cerámicas cocidas a distintas atmósferas, ce-

rámicas más cocidas y otras más crudas, y matrices más o menos compactas. En relación con 

esto último, los factores que intervendrían en la diferencia de compacidad entre los fragmen-

tos serían, por un lado, la cantidad de excedente de agua que tendrían las vasijas durante la 

cocción, en el caso de ser abundante el volumen de grietas y sus dimensiones superiores. 

Por otro lado, hay que tener en cuenta el fenómeno de dilatación y contracción del material 

cerámico, el cual está condicionado por la cantidad de agua contenida en la matriz durante la 

cocción, el punto máximo de temperatura alcanzado y el tiempo de enfriamiento de la ce-

rámica. Si una cerámica se extrajera de forma repentina de la cocción, el estrés térmico po-

dría provocar la contracción repentina, con la consecuente aparición de estrías o incluso la 

rotura de la pieza. Por el contrario, si el enfriamiento se hace de forma paulatina, la contrac-

ción es progresiva y menos propensa a roturas.
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En cuanto a la temperatura alcanzada para la cocción, volvemos a situarla entre los 

750 ºC y los 850 ºC a través del estudio de DRX. Como podemos comprobar en los análisis 

realizados para  la Fase 3, la ausencia de calcita es notoria. A priori, podemos pensar que esta 

ausencia se debe a una temperatura alcanzada en torno a los 900 ºC, punto en el cual des-

aparece esta fase mineral  (Linares et al., 1983). Sin embargo, esta destrucción de calcita daría 

lugar a la neoformación de fases como son el diópsido, la wollastonita y la gehlenita, fases 

cuyos valores, en el caso de estudio que aquí nos concierne, son prácticamente impercepti-

bles. Es por esto, que determinamos que la falta de calcita se debe, por tanto, al aprovisiona-

miento de sedimentos con poca presencia de carbonatos. Por otro lado, constatamos la pre-

sencia de anortita, por encima de lo normal, en uno de los fragmentos. La anortita es una 

plagioclasa cálcica que puede neo-formarse a partir de los 1000-1100 ºC (Linares et al., 

1983), pero en este caso hemos podido observar la presencia de plagioclasas a través de pe-

trografía, tanto en esta muestra como en otras, donde los valores de anortita son mínimos. 

Esto nos lleva a pensar que su presencia es natural y no causada  por una neoformación a 

alta temperatura. Por otro lado, los valores de gehlenita son también muy bajos, lo que nos 

indica que no ha habido destrucción de calcita.

Síntesis de la tecnología de las cerámicas de la Fase 3

El material empleado para la fabricación de las cerámicas correspondientes a la Fase 

3, provino de tres áreas de captación distintas. Por un lado, tendríamos dos áreas con la 

misma composición mineralógica, donde el cuarzo es el material predominante, seguido por 

la calcita y por la biotita, radicando la diferencia entre las dos en el tamaño de los granos y 

en la saturación de los mismos. En tercer lugar, un área donde la composición mineralógica 
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destaca por una cantidad modesta de cuarzo, una presencia estimable de plagioclasas (tanto 

sódica como cálcica), abundante biotita y una proporción importante de arcilla.

En cuanto al amasado, el conjunto presenta al menos dos grupos distintos: en uno el 

trabajo de amasado se ha realizado de manera óptima y en otro el trabajo realizado sobre la 

arcilla ha sido insuficiente, provocando un nivel de compacidad inferior. En cuanto al desgra-

sante añadido se detecta la presencia de chamota, no habiendo indicios del añadido de mine-

ral.

Las técnicas de modelado empleadas en la configuración de las formas serían el 

ahuecado y el modelado con molde, no hallándose evidencias de otras técnicas como los 

rollos de columbí.

Los tratamientos externos empleados serían el bruñido y el alisado, siendo el prime-

ro el más empleado.

En cuanto a la fase de secado, podemos determinar que existe un grupo de cerámicas 

cuyos tiempos de secado fueron idóneos para pasar a la fase de cocción con cantidades ba-

jas de agua, y otro donde el volumen y tamaño de las grietas nos indican que la cantidad de 

agua contenida en la matriz era mayor durante la fase de cocción. Este fenómeno estaría en 

relación con el proceso anterior en la fase de modelado, donde el grupo con menos grado 

de amasado pasaría al secado con más cantidad de agua contenida.

Por último, la cocción se haría en hornos simples cavados en la tierra, sin ningún tipo 

de estructura que separase la fuente de calor de las vasijas, lo que provocaría un contacto 

directo con las llamas. No existiría ningún tipo de control sobre el tiempo de cocción y 
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temperatura, lo que originaría atmósferas oscilantes entre oxidantes y reductoras. Por otro 

lado, la temperatura de cocción no superaría en ningún caso los 850 ºC.

Fase 4a 

 El conjunto cerámico de esta fase consta de 256 fragmentos, de los cuales 191 fueron 

seleccionados para su estudio.

Los GT representados en esta fase, y los fragmentos atribuidos a ellos, son: 91 al GT 

1A, 1 al GT 1B, 37 al  GT 1C, 1 al GT 1D, 28 al GT 2A, 20 al GT 2B, 3 al GT 3A, 3 al GT 3B, 

2 al GT 4 y 5 al GT 7A (Fig. 174).

De estos 191, 14 fueron seleccionados para el análisis de DRX, encuadrándose en los 

siguientes GM: 1 en GM A1, 1 en GM A2, 2 en GM C2, 2 en GM D1, 1 en GM D2 y 7 en GM 

D3 (Fig. 175).

De estos 14, nueve se seleccionaron para el estudio petrográfico, encuadrándose de 

esta forma en los distintos GP: 1 al GP 1A, 1 al GP 2A, 1 al GP 2A, 2 al GP 3A, 1 al GP 5B y 3 

al GP 3C (Fig. 175).

 406

Fig. 174.– Porcentaje de fragmentos que componen los GT de la Fase 4a.



Jesús Gámiz Caro Capítulo VII: Estudio tecnológico

Caracterización tecnológica de las cerámicas de la Fase 4a de Los Castillejos

De los 191 fragmentos estudiados mediante estereomicroscopía, 130 comparten la 

característica de que los antiplásticos que presentan son inferiores a 1 mm y aparecen en 

baja cantidad (Fig. 176, A). Por otro lado, 61 muestran matrices con antiplásticos de tamaño 

superior a 1 mm, lo que es considerado como de tamaño medio y grande, así como una ma-

yor concentración de éstos (Fig. 176, B). De estos 61 hay que considerar aquellas matrices 

en las que se observa desgrasante añadido, que harían un total de siete (Fig. 176, C). Al mar-

gen de este último dato, en cuanto a las características de la materia prima, a fin de situar las 

áreas de captación, podemos determinar que existen al menos tres tipos de barros distintos: 

uno con material antiplástico fino, otro con material grueso y abundante, y un tercero donde 

los antiplásticos son imperceptibles, considerándose, por tanto, granos de la misma arcilla 

(Fig. 176, D). Exceptuando aquellas matrices donde se perciben antiplásticos o desgrasantes 

con un nivel de angulosidad elevado, los antiplásticos tienden a ser redondeados y de una 

variabilidad de especies muy heterogénea. Con estos datos podemos apuntar que la capta-
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ción de la materia prima se llevaría a cabo en zonas donde el sedimento se compondría de 

material detrítico y muy rodado, aunque de granulometría variable, lo que nos vuelve a situar 

en los lechos fluviales o áreas próximas a éstos. 

La DRX nos permitirá concretar más acerca de las áreas de captación, gracias a la 

determinación mineralógica de los fragmentos correspondientes a la Fase 4a. Se detectan 

por tanto hasta tres áreas distintas con las características que expondremos a continuación. 

Por un lado, existe un grupo que muestra como mineral mayoritario la calcita, seguida en 

importancia por el cuarzo y por la biotita, presentándose el resto de fases minerales en nive-

les prácticamente inapreciables (Anexo 2). 
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Fig. 176.–  Ejemplos de los tipos de pastas correspondientes a la Fase 4a de Los Castillejos 
en función a la granulometría.
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El segundo grupo se caracteriza por tener como componente principal el cuarzo, se-

guido en importancia por la biotita, el resto de valores muy bajos, donde repuntan algo más 

la calcita y plagioclasas (Anexo 2). 

El tercer grupo se conforma por una composición donde la calcita y el cuarzo tienen 

valores muy similares, primando en todo caso el segundo, y siguiendo en importancia la bio-

tita y las plagioclasas. Una variante de este grupo es que el cuarzo es visiblemente más abun-

dante que la calcita, manteniéndose el resto de fases en valores similares (Anexo 2).

En cuanto al amasado de la arcilla previo al modelado, volvemos a ver dos grupos: 

uno que presenta pastas muy compactas y otro donde la compacidad es variable. El grupo 

con mayor compacidad es el más numeroso. Esto nos indica que, en términos generales, el 

amasado se hacía con insistencia, ya que el trabajo prolongado y concienzudo sobre la arcilla 

fresca permite la distribución homogénea de los antiplásticos y la evacuación de agua so-

brante, causante de posibles roturas y mala compacidad de las pastas. Asimismo una mayor 

compactación favorece la resistencia estructural de la futura pieza que se conforme. Esta di-

visión también se constata, mediante petrografía, en un grupo de fragmentos donde la pro-

porción estrías/poros es prácticamente inexistente (entre 3-5 %) y otro que está por encima 

del 10 %. Del mismo modo, se observa la existencia de nódulos de arcilla que no se han fu-

sionado bien con el resto de la pasta cerámica, y, en los mismos, una distribución heterogé-

nea de los antiplásticos, síntoma, como hemos dicho en anteriores ocasiones, de una mala 

distribución de los granos fruto de un amasado insuficiente.

En cuanto al añadido de desgrasante, podemos afirmar que hay de diversa índole, es 

decir, mineral, vegetal y chamota. En cuanto al añadido mineral, la especie empleada para este 

fin es el cuarzo, muy anguloso y que aparece casi en exclusividad. El material vegetal se ha 
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podido comprobar a través de la petrografía, donde se pueden apreciar restos de material 

vegetal calcinado. En cuanto a la chamota, sólo se ha podido detectar en algunos fragmentos 

y a través de petrografía.

En cuanto a los seis fragmentos encuadrados dentro de los GT 3A y 3B, correspon-

dientes a las matrices sin antiplásticos perceptibles, pensamos que la pureza de la arcilla se 

debe a una fuente de extracción con materia prima de estas características y no a un trata-

miento de depuración como la levigación, ya que no existen evidencias arqueológicas que 

confirmen el uso de esta técnica.

Las técnicas de modelado empleadas en la configuración de las cerámicas pudieron 

ser: ahuecado, molde y rollos de columbí. Las matrices compactas con antiplásticos o desgra-

santes dispuestos con cierta orientación en paralelo a las paredes de la cerámica, así como 

de las estrías y poros, son indicadoras de las dos primeras técnicas, ya que los gestos técni-

cos de expansión y presión propician estas trazas. Por otro lado, la mayor parte de los frag-

mentos analizados no cumplen estas características, al margen de la compacidad que presen-

ten las pastas, lo que nos lleva a pensar en el empleo de otras técnicas como las de rollos de 

columbí, como confirman las marcas de modelado en algunas piezas (Fig. 177). Los rollos de 

columbí presentan una ventaja respecto a las otras dos técnicas de modelado, que es la ma-

yor facilidad para la realización de elementos de mayores dimensiones.

Los tratamientos más utilizados en el conjunto cerámico de la Fase 4a son el bruñido 

(167) y, de forma prácticamente testimonial, el alisado (12) y el pulido (12). Dentro de los 

tratamientos llama la atención la existencia de tres fragmentos (612297, 613619-3 y 613619-

6) (Fig. 178) cuya superficie se ha regularizado con la aplicación de una capa de barro que se 

bruñe después de ser aplicada. La explicación que damos a la abrumadora cantidad de frag-
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mentos bruñidos frente a los que presentan otras técnicas de tratamiento de las superficies 

es, por un lado, su característica funcional y, por otro, su aspecto físico. Como hemos apun-

tado en otra ocasión, el bruñido es un acabado de las paredes del vaso que, aplicado sobre 

todo en el interior de la vasija, le proporciona anti-adherencia, necesaria para el tratamiento 

de alimentos y el almacenamiento de ciertos sólidos y líquidos. Por otro lado, el lustre deco-

rativo es evidente, el brillo del bruñido dota al vaso de un aspecto regular, que en combina-

ción con otras técnicas decorativas, como la almagra, le da un aspecto especialmente vistoso. 
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Fig. 177.– Fragmento 613520 correspondiente a la Fase 4a en el que se aprecian las marcas onduladas resul-
tantes del empleo de rollos de columbí como técnica de modelado.

Fig. 178.– Fragmentos con coberturas de barro pertenecientes a la Fase 4a de Los Castillejos.
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El resultado de la fase de secado depende, en cierta medida, del grado de trabajo al 

que se haya sometido la arcilla durante el amasado, al tipo de modelado, del añadido de des-

grasante y de la rehidratación excesiva de la pasta. Por tanto, si anteriormente apuntábamos 

que existían dos tipos de matrices distintas, en cuanto a la mayor o menor presencia de po-

ros/estrías, esa división se mantiene. En aquellas piezas donde se haya empleado una arcilla 

bien trabajada, el secado se hará de forma más adecuada, ya que el contenido en agua será 

mínimo, lo que permitirá la evaporación progresiva de la misma, permitiendo que la arcilla se 

vuelva más compacta y consistente. De otro modo, en aquellas cerámicas que llegan a la fase 

de secado con más agua contenida, si el proceso de secado no se prolonga en el tiempo, las 

probabilidades de que la compacidad de la pasta se vea disminuida aumenta, dando lugar a las 

trazas de poros/estrías, pudiendo llegar incluso al estallido de la pieza durante la cocción. Por 

otro lado, las cerámicas que presentan en sus matrices mayor cantidad de desgrasantes o 

antiplásticos reducirán su tiempo de secado, ya que estos materiales facilitan que la arcilla no 

se sature de agua.

La cocción se llevaría a cabo en los tipos de hornos ya mencionados, consistentes 

con toda probabilidad en hoyos cavados en la tierra, recubiertos de combustible sobre el 

que se disponen las piezas a cocer, cubriéndose éstas de más combustible. La característica 

primordial de estos hornos es que no existe separación entre fuente de calor y cerámica, 

como tampoco permiten el control del fuego en relación con la temperatura y el tiempo de 

cocción. El resultado son cocciones que hacen que las superficies de las cerámicas sean irre-

gulares a nivel cromático. Por otro lado, son cocciones irregulares y alternantes, comenzando 

el proceso en una atmósfera oxidante y progresivamente pasando a reductora. En algunos 

casos se vuelve a una atmósfera oxidante.
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En cuanto a la temperatura de cocción, no existen indicios de que superara los 850 

ºC, ya que la calcita está presente en la mayoría de los casos. Sólo en dos casos da valores 

muy bajos (Anexo 2), pero en estos mismos los niveles de gehlenita y anortita son testimo-

niales, con lo que achacamos la ausencia de calcita a la captación de materia prima carente 

de ella. En otros casos, donde la anortita está presente, no podemos afirmar la existencia de 

ésta como neoformación por alta temperatura, ya que se detecta su presencia mediante pe-

trografía con características propias de haber sido formada y alterada en el medio natural.

Síntesis de la tecnología de las cerámicas de la Fase 4a 

 El conjunto cerámico de la Fase 4a fue elaborado con, al menos, tres tipos de arcillas 

distintas en cuanto a composición y, por lo tanto, en cuanto a procedencia: por un lado una 

arcilla donde el mineral mayoritario es la calcita, por otro lado con una arcilla caracterizada 

por la composición de cuarzo y biotita y, por último, una arcilla donde hay un equilibrio entre 

el cuarzo y la calcita. En cuanto a la granulometría de los antiplásticos, también se distinguen 

tres grupos: uno donde los antiplásticos no superan 1 mm de grosor, otro donde están por 

encima de estas dimensiones, y otro donde son tan imperceptibles que se contemplan como  

componentes de la arcilla.

La fase de amasado y alteración de la materia prima, deja como resultado una división 

que consiste en cerámicas que han tenido una preparación al modelado adecuada y otras 

donde el amasado ha sido menos concienzudo, lo que provoca un grupo de cerámicas con 

una buena compactación y un grupo donde la compactación es menor. Por otro lado, se 

constata el añadido de desgrasante mineral, vegetal y chamota.
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Las técnicas de modelado empleadas en la elaboración del conjunto son el ahuecado, 

el molde y la superposición de rollos de columbí.

El tratamiento externo mayoritario es el bruñido, con escasos ejemplos de alisado y 

pulido. Destaca la presencia de cerámicas cuya regularización externa de las paredes se ha 

llevado a cabo aplicando capas de barro que posteriormente fueron bruñidas.

Junto al tipo de amasado y la técnica de modelado, el secado propicia que una cerá-

mica esté bien estructurada o, por el contrario, que su compacidad y estructura se vean afec-

tadas. De este modo, inferimos hasta dos resultados de secado distintos, uno donde se llevó 

a cabo de manera óptima y otro donde no fue suficiente. Junto a los factores que afectan 

directamente al secado, añadiremos la contención de desgrasante y la mayor saturación de 

antiplásticos, materiales que ayudan a la menor contención de agua, por lo tanto a periodos 

de secado más cortos.

En cuanto a la cocción  hay que decir que es igual a la de fases anteriores. Se lleva a 

cabo en hornos simples sin estructura, donde la atmósfera de cocción oscila entre oxidante 

y reductora, pudiendo volver de nuevo a oxidante; no existe ningún tipo de control en cuan-

to a tiempo de cocción y temperatura, situándose ésta última entre los 750 y los 850 ºC.

Fase 4b 

 El conjunto cerámico selecto correspondiente a la Fase 4b se compone de 247 frag-

mentos, de los cuales 191 han sido seleccionados para su estudio.

Los GT identificados en esta fase y el número de fragmentos adscrito a cada uno son 

los siguientes: 103 al GT 1A, 5 al GT 1B, 33 al GT 1C, 34 al GT 2A, 7 al GT 2B, 2 al GT 2D, 1 
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al GT 3B, 2 al GT 4, 1 al GT 5, 2 al GT 7A y un fragmento que no se ha podido determinar 

su adscripción (Fig. 179).

De los 191 fragmentos, 11 han sido analizados mediante DRX, los cuales se distribu-

yen entre los distintos GM de la siguiente manera: 1 al GM C1, 1 al GM C2, 2 al GM C4, 3 al 

GM D1, 1 al GM D2 y 3 al GM D3 (Fig. 180). De estos 11, seis fueron estudiados mediante 

petrografía con lámina delgada, adscribiéndose a los siguientes GP: 1 al GP 1A, 2 al GP 2A, 2 

al GP 3A, 1 al GP 3B y 2 al GP 4 (Fig. 180).
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Fig. 179.– Porcentaje de fragmentos que componen los GT de la Fase 4b.
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Fig. 180.– Izquierda: número de fragmentos adscritos a los GM identificados para la Fase 4b. Derecha: número 

de fragmentos adscritos a los distintos GP identificados para la Fase 4b.
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Caracterización tecnológica de las cerámicas de la Fase 4b de Los Castillejos

La observación mediante estereomicroscopía nos muestra sedimentos con distintas 

características. Así pues, por un lado observamos que las matrices que presentan antiplásti-

cos con un tamaño de grano inferior a 1 mm, con alta esfericidad y muy heterogéneos en 

cuanto a la variabilidad de especies minerales (Fig. 181, A) son las más numerosas, una cons-

tante que hemos comprobado en fases anteriores. Por otro lado, observamos una parte con-

siderable de los fragmentos que nos muestran matrices con antiplásticos de tamaño superior 

a 1 mm, donde tenemos que hacer la distinción entre aquéllos con un grado de angulosidad 

bajo y una variabilidad de minerales  alta(Fig. 181, B), de aquellos otros con matrices que pre-

sentan antiplásticos muy angulosos y homogeneidad en cuanto a especies minerales (Fig. 181, 

C). Estas últimas las trataremos detenidamente más adelante ya que consideramos que se 

trata de desgrasante añadido. Por otra parte, tenemos un solo ejemplo de matriz con anti-

plástico, tan fino que se considera componente de la propia arcilla (Fig. 181, D). Por último 

tenemos, igualmente, un único ejemplo de una matriz donde el desgrasante mayoritario son 

pequeños granos de mica y cuarzo muy angulosos (Fig. 181, E). En cuanto a los dos primeros 

conjuntos, apuntaremos que, debido a la forma que presentan los granos con tan baja angu-

losidad, su extracción pudo hacerse en sedimentos detríticos con material muy rodado, po-

siblemente procedente de entornos fluviales.

La DRX nos permite caracterizar las posibles áreas de captación en función de la 

composición mineralógica de la materia prima. De este modo, en el conjunto se identifica un 

grupo que se elaboró a partir de arcilla cuyo componente principal es el cuarzo, situándose 

otra serie de fases minerales como la calcita, feldespatos, micas y óxidos de hierro en pro-

porciones que en ningún caso superan el 6 % (GM C1, Anexo 2). Una variante de este grupo 
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es la que presenta las mismas características, con la salvedad de que los valores de plagiocla-

sas son incipientes, tanto de la cálcica como de la sódica (GM C2, Anexo 2). Una tercera va-

riante es la que presentan las mismas características pero en esta ocasión los niveles algo 

más significativos los tiene el feldespato potásico (GM C4, Anexo 2), lo que nos estaría indi-

cando una posible área de captación distinta.
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Fig. 181.–  Ejemplos de los tipos de pastas correspondientes a la Fase 4B de Los Castillejos en función a la 
granulometría.
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Otro conjunto sería el que muestra un equilibrio entre cuarzo y calcita, en ocasiones 

inclinándose la balanza ligeramente hacia uno u otro, siguiendo en importancia la mica (illita y 

biotita) y presentándose el resto de valores en proporciones bajas. De este modo, tenemos 

un grupo donde el cuarzo es mayoritario (GM D2 y D3, Anexo 2) y otro donde el predomi-

nio es de la calcita (GM D1,  Anexo 2).

El predominio de las matrices compactas en todo el conjunto nos indica un trabajo 

de amasado insistente. Sin embargo, existen otra serie de fragmentos cuya compacidad se 

considera menor, indicativo de que o bien el amasado no fue suficiente o el secado no fue el 

adecuado o bien durante la fase de cocción se produjo un choque térmico brusco, o incluso 

que se den los tres casos de manera concatenada y en el orden expuesto.

En cuanto a la alteración de la materia prima mediante agregados, tenemos la eviden-

cia del añadido de desgrasante. Por un lado, el desgrasante de origen mineral. Éste se consta-

ta hasta en tres GT distintos: GT 2D, GT 5 y GT 7A. La diferencia entre el primero y el ter-

cero radica en el tamaño máximo de los granos, no superando en el GT 2D los 2 mm, y 

siendo en el GT 7A superiores a esta medida. El caso del GT 5 es algo particular ya que, 

además de identificarse el cuarzo añadido, se observa cómo la matriz también se compone 

prácticamente en exclusividad de mica, presente en la mayoría de los fragmentos de Los 

Castillejos, pero no de manera tan saturada, sin poder determinarse si es propia de la mate-

ria prima o añadida. Por otro lado, tenemos los fragmentos que contienen chamota. Como 

ha pasado en otros casos, la chamota es reconocible a simple vista, es la del GT 4. Sin em-

bargo, al realizar el estudio petrográfico con lámina delgada, el número de individuos con 

este desgrasante aumenta (tabla GP anexos). Por otro lado, se observa el uso de desgrasante 

vegetal de manera asidua, en combinación siempre con el mineral.
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Las técnicas de modelado empleadas para la configuración de los recipientes en esta 

Fase 4B son las mismas que identificamos en la fase anterior. Por un lado, la compacidad de la 

pasta, así como el alineamiento detectado en algunos fragmentos de desgrasantes, antiplásti-

cos y poros/estrías, nos hace pensar en modelados que impliquen presión y extensión de la 

materia prima.

En cuanto a los tratamientos externos y la regularización de las superficies, la técnica 

más empleada es, de nuevo, el bruñido (166). Identificamos algunos fragmentos con trazas de 

intermediarios pero que no llegan a tener el brillo del bruñido ni la tosquedad del alisado, es 

la técnica que hemos denominado “pulido” y que está presente en siete fragmentos. Por 

otro lado, tenemos una presencia testimonial de fragmentos alisados (14) y un solo ejemplo 

sin tratamiento o superficie grosera, lo que nos hace pensar en una degradación de las pare-

des externas que ha propiciado la pérdida del tratamiento. En esta fase se halla un fragmento 

(612492) (Fig. 182) cuyas superficies se han regularizado con aplicación de barro, en este 

caso beige, sobre el cual se practicó el bruñido. 

Los distintos grados de compacidad que identificamos en las matrices cerámicas in-

tervienen, en cierta medida, en la fase de secado. Como apuntábamos para la fase de la se-
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Fig. 182.– Fragmento con cubrición de barro procedente de la Fase 4B de Los Castillejos.
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cuencia de producción destinada al amasado de la arcilla, existe una división entre cerámicas 

compactas y de compacidad media/baja. Como decimos, esta división en la compacidad inter-

fiere directamente en el secado, en el sentido de que aquellas cerámicas con mayor compa-

cidad se predisponen a un secado óptimo, mientras que las menos compactas pueden pre-

sentar mayores dificultades, lo que puede culminar en una cocción con excedente de agua y 

lo que ello conlleva: aparición de grietas y poros de manera profusa, rotura de las piezas, 

menos consistencia estructural… Por otro lado, la adición de desgrasante tiene como uno 

de sus fines el facilitar el secado de la pieza, además de  dotarla de otra serie de cualidades 

como la resistencia a la exposición al fuego, entre otras.

La cocción que se practica en el conjunto cerámico de la Fase 4b, es la misma que 

hemos descrito en el resto de fases anteriores. La tecnología de los hornos se resume en un 

hoyo en la tierra recubierto de combustible, sobre el cual se disponen las vasijas, cubriéndo-

se éstas de más combustible y aplicando fuego. Este tipo de cocciones se caracterizan por no 

tener una atmósfera fija, oscilando entre oxidante y reductora. Esto interviene en el aspecto 

externo de las piezas, a lo que habría que sumar marcas dejadas por la incidencia directa con 

el fuego en algunos fragmentos. Por tanto, se llevarían a cabo cocciones sin ningún tipo de 

control en tiempo y temperatura. Sin embargo, en esto último, podemos hacer una aproxi-

mación en base a los resultados obtenidos mediante DRX. En todo el conjunto, las fases que 

usamos como referencia para estimar la temperatura máxima de cocción (gehlenita, anortita 

y albita) se sitúan en valores muy bajos, valores que tendrían que coincidir con porcentajes 

bajos en calcita. Caso excepcional son las cantidades de anortita en algunos fragmentos, 

donde se presenta en valores de 8 %, que podrían ser relacionados con estas temperaturas 

altas. Sin embargo, desestimamos esta hipótesis ya que las plagioclasas han sido identificadas 

mediante petrografía, con lo que achacamos su presencia a un origen natural del mineral y 
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no neo-formado. Los valores de diópsido y wollastonita también son testimoniales, con lo 

cual, y sumado a los datos anteriores, las temperaturas de cocción no superarían en ningún 

caso los 900 ºC, situándose más bien entre los 750 ºC y los 850 ºC. 

Síntesis de la tecnología de las cerámicas de la Fase 4b

Para la elaboración del conjunto cerámico de la Fase 4b se emplean hasta dos tipos 

de arcilla distinta: por un lado una donde el cuarzo es el componente mayoritario, y otra 

donde el cuarzo y la calcita estarían equilibradas. Del primer tipo existirían dos variantes que 

se caracterizarían por un repunte en los valores de feldespato potásico por un lado, y otro 

grupo caracterizado por un repunte en los valores de plagioclasas. En todos los casos, las 

arcillas y las micas están presentes en mayor o menor consideración.

En la fase de amasado y agregación de material a la materia prima observamos, en 

primer lugar, que un grueso del conjunto presenta matrices compactas que denotan un buen 

trabajo de amasado, frente a otro que ha sido tratado con menor insistencia. La agregación 

de antiplásticos de manera intencionada se produce añadiendo cuarzo para los desgrasantes 

minerales, material vegetal y chamota.

Las técnicas de modelado empleadas son el ahuecado y molde, como se puede inferir 

de la compacidad de las piezas y de la orientación paralela a las paredes del vaso detectada 

en antiplásticos, desgrasantes, poros y estrías. En aquellas piezas donde esta orientación no 

está patente, debemos pensar en dos casuísticas: por un lado en un trabajo insuficiente de la 

materia prima durante el amasado, lo que provocaría que los antiplásticos no se alinearan, o 

bien por el uso de la técnica de rollos de columbí en la fase de modelado, técnica detectada 
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en algunos casos a simple vista por las ondulaciones que presenta ciertas piezas en las super-

ficies.

El tratamiento externo más usado es el bruñido, posiblemente motivado por las ca-

racterísticas antiadherentes, impermeabilizantes y decorativas de las que se dotaría a estas 

vasijas. De manera testimonial se detecta el pulido, regularización practicada mediante in-

termediario que no llega al bruñido. Seguidamente también tenemos el caso de algún alisado 

y, por último, un solo fragmento sin tratamiento, que posiblemente se perdiera por procesos 

postdeposicionales o por el uso.

El secado de los fragmentos se llevó a cabo de manera óptima, aunque bajo el condi-

cionamiento del grado de compacidad de la pasta resultante en las fases de amasado y mo-

delado.

Las cocciones se producen en hornos simples cavados en la tierra sin ningún tipo de 

separación entre el combustible y la cerámica, lo que provoca atmósferas oscilantes entre 

oxidante-reductora y en algunos casos vuelta a oxidante, así como manchas oscuras en las 

paredes de algunas vasijas derivadas del contacto directo con las llamas. Los análisis de DRX 

no nos muestran neoformaciones de alta temperatura, con lo que el intervalo de temperatu-

ra de cocción se situaría en torno a los 750 - 859 ºC.

Fase 5

Esta fase consta de un conjunto cerámico selecto compuesto por 55 fragmentos, de 

los cuales 44 fueron seleccionados para su estudio.
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Los GT identificados para estos fragmentos, y el número de piezas adscrito a cada 

grupo, son los siguientes: 15 al GT 1A, 2 al GT 1B, 12 al GT 1C, 2 al GT 2A, 7 al GT 2B, 3 al 

GT 3B y 3 al GT 4 (Fig. 183).

De estos 44, ocho se destinaron a DRX, identificándose los siguientes GM con el 

respectivo número de fragmentos a ellos adscritos: un fragmento al GM 1A, un fragmento al 

GM 1B, un fragmento al GM 2A, un fragmento al GM 2B, 2 fragmentos al GM 3 y otros 2 al 

GM 4 (Fig. 183).

Caracterización tecnológica de las cerámicas de la Fase 5 de Los Castillejos

En esta fase, las matrices de compacidad variable pero con antiplásticos de dimensio-

nes inferiores a 1 mm y en proporciones bajas, serán las predominantes (un total de 30 de 

44) (Fig. 184, A). El resto de fragmentos presentan antiplásticos por encima de 1 mm en can-

tidad variable (Fig. 184, B), siendo evidente en muchos casos el añadido intencionado (frag-

mentos con chamota) (Fig. 184, C). Por último, señalaremos la existencia de fragmentos cu-
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Fig. 183.– Izquierda: Porcentaje de fragmentos que componen los GT de la Fase 5. Derecha: Número de frag-
mentos adscritos a los distintos GM identificados para la Fase 5.
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yos antiplásticos no son distinguibles de la matriz por sus minúsculas dimensiones (Fig. 184, 

D).  

La DRX nos muestra hasta tres tipos de arcilla distintos empleados en la fabricación 

de las piezas cerámicas de la Fase 5. Aparte habrá que contemplar un cuarto grupo con unas 

consideraciones muy específicas. El primer conjunto se distingue por contener unas propor-

ciones de calcita, muy por encima del reto de fases minerales, llegando en algunos casos al 

70 %, seguida del cuarzo, llamando la atención la ausencia prácticamente total de micas (GM 

A1, Anexo 2). En segundo lugar, tendremos un conjunto que detectamos por tener como 

mineral mayoritario al cuarzo y, en proporciones muy inferiores, le seguirá la calcita (GM C2, 

C4 y D3, Anexo 2). De este conjunto remarcaremos algunas particularidades que lo dividen 

 424

Fig. 184.–  Ejemplos de los tipos de pastas correspondientes a la Fase 5 de Los Castillejos en función a la 
granulometría.
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en varios grupos: por un lado observamos un ejemplar donde los valores para el feldespato 

potásico se sitúan en 14%, valores altos para este mineral, y seguido muy de cerca por la bio-

tita (GM C4, Anexo 2); por otro lado, identificamos otro ejemplar con valores de biotita y 

moscovita elevados para estas fases minerales, 15,5 % y 6,3 % respectivamente (GM D3, 

Anexo 2). En tercer lugar, identificamos otro grupo donde existe cierto equilibrio entre las 

cantidades de cuarzo y calcita, predominando levemente el primero, con una presencia de 

biotita en torno al 10 % (GM D2, Anexo 2). Por último, consideración aparte tendremos con 

el individuo adscrito al GM E, ya que su principal característica es el alto contenido en albita, 

proporción que se escapa a lo que frecuentemente podemos encontrar en el conjunto ce-

rámico neolítico de Los Castillejos.

La mayoría de los materiales cerámicos de la Fase 5 presentan matrices de capacidad 

media y baja, rompiéndose la tendencia que, hasta ahora, habíamos visto del predominio de 

matrices compactas. Esta característica se relaciona directamente con la fase de modelado, la 

cual podemos indicar que no se llevó a cabo de manera adecuada. Esta deducción se ve apo-

yada al comprobar que la disposición de las estrías y antiplásticos en la matriz es anárquica y 

no presenta ningún tipo de orientación, excepto en aquellos casos donde la matriz es com-

pacta, lo que nos indicaría que la pasta no llegó a trabajarse lo suficiente como para que hu-

biera una distribución homogénea de los antiplásticos, ni estos se orientaran paralelos a las 

paredes del vaso. 

En cuanto a la adición de desgrasante, es evidente que nos queda clara en cuanto a 

chamota se refiere, habiendo más problemas para identificar las especies minerales. En este 

sentido, la aproximación que podemos hacer es que los minerales adhesionados a la arcilla 

han de tener ciertas propiedades, como la refractaria (cuarzo y micas) o fundente (carbona-

 425



Jesús Gámiz Caro Capítulo VII: Estudio tecnológico

tos cálcicos). Caso especial es el detectado a través de DRX en el individuo 65028-1 (Fig. 

185), que muestra unos niveles altos de albita y que en la observación estereomicroscópica 

muestra granos de tamaños similares y con escasa variabilidad de tipos, lo que nos indica que 

la albita puede también ser usada como desgrasante.

Es difícil concretar las técnicas de modelado en un grupo donde las matrices, por 

norma general, son poco compactas o de compacidad media. Si nos apoyamos en la argu-

mentación dada en otras fases, donde claramente podíamos relacionar pastas compactas con 

estrías y antiplásticos orientados a técnicas como el ahuecado y el molde, en esta Fase 5 no 

existirían dichas técnicas o quedarían restringidas a un grupo reducido de piezas, siendo por 
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Fig. 185.– Fragmento 65028-1 perteneciente a la Fase 5 de Los Castillejos. En la imagen capturada mediante 
estereomicroscopio se puede observar los granos de albita en tonalidades blanquecinas, presencia constatada 

por los valores obtenidos en el análisis de DRX.
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tanto la técnica mayoritaria aquella que, como traza, deja la dispersión y orientación anárqui-

ca de los antiplásticos y estrías, y se presta a una compacidad variable, nos referimos a los 

rollos de columbí. Evidentemente, estas premisas no son correctas. Hay que tener en cuenta 

que las características en las que nos estamos basando para discernir acerca de las técnicas 

empleadas en la fabricación de contenedores cerámicos, tales como la compacidad de la pas-

ta, la orientación y la distribución de los antiplásticos, se generan en la fase de amasado. Estas 

características pueden verse remarcadas tras la seriación y repetición de una serie de gestos 

técnicos durante el modelado, lo que no quiere decir que esto modifique las características 

que ya haya adquirido la pasta en la fase de amasado y preparación de la materia prima. Así 

pues, no podemos descartar el uso de técnicas como el ahuecado y el molde, así como tam-

poco podemos aseverar que la mayor parte de las piezas se elaboraran mediante rollos de 

columbí. 

En cuanto a las técnicas de tratamiento exterior de las superficies, la predominante 

será el bruñido, seguida del pulido y, de forma testimonial, el alisado. Nuevamente relaciona-

remos la elección del bruñido por sus características decorativas y funcionales, tales como la 

anti-adherencia, en el caso de que se practique en el interior del vaso. Esta misma funcionali-

dad también podríamos verla en el pulido. En cualquier caso, las tres formas de regularizar la 

vasija a fin de quitar imperfecciones y darle un aspecto más armónico también están presen-

tes.

La fase de secado estará condicionada, en cierta medida, por las matrices resultantes 

de la fase de amasado y modelado. De este modo, aquellas cerámicas con matrices compac-

tas precisarán de menor tiempo de secado y la aparición de grietas superficiales por la con-

tracción de la pasta será menos frecuente. Por el contrario, aquellas cerámicas con menor 
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compacidad generan espacios en las matrices que están rellenos de agua, a mayor conten-

ción de este líquido más tiempo de secado precisarán y más propensas serán a la aparición 

de imperfecciones en la superficie del vaso. Por otro lado, la falta de compacidad y/o mayor 

contención de agua provocará cocciones impredecibles que pueden llegar a romper la pieza.

Las cocciones realizadas en las cerámicas pertenecientes a la Fase 5 se llevan a cabo 

igual que en las fases anteriores. La tecnología de los hornos se reduce a un hoyo en el suelo 

con combustibles y piezas a cocer sin separación física. Por otra parte, los tiempos de coc-

ción y temperaturas no están controladas por el productor. El resultado es que son coccio-

nes irregulares, con atmósferas cambiantes que oscilan de oxidantes a reductoras, lo que 

provoca unas coloraciones en las áreas de las secciones cerámicas muy características con 

núcleos negros y borde entre rojizos y beige. Esta configuración de color es la más abundan-

te pero no es la norma, ya que tanto las coloraciones de la sección como de la superficie 

dependerán, además, de la temperatura, de la cantidad de agua contenida en la matriz, del 

tipo de desgrasante, etc., o de la propia posición de la vasija en el horno. Hay que suponer 

que aquellas vasijas próximas al centro del horno recibirán más temperatura, y durante ma-

yor tiempo, que las que están más alejadas. Por otro lado, el contacto directo con el fuego 

puede calcinar las superficies, penetrando la mancha incluso hasta el interior de la matriz. En 

algunos casos, se puede dar la situación de una última oxidación, fruto de un contacto casual 

o intencionado de la pieza con el exterior del horno, lo que la dotaría de una coloración ex-

terna de tonalidades rojizas.

Los análisis de DRX no nos muestran la presencia de fases de alta temperatura, lo 

que nos indica que ésta no debió de superar los 850 ºC, ya que, en muchos casos, siguen 

manteniéndose promociones estimables en la fase de la calcita (Linares et al., 1983). Caso 
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particular es el fragmento 65028-7 (Fig. 186), que presenta unos niveles de calcita inexisten-

tes y unos valores incipientes de anortita y albita (Anexo 2), lo que podría estar indicándo-

nos que, al menos esta pieza, pudo estar a una temperatura cercana a los 1000 ºC. Esto nos 

indica lo inestables e imprecisas que eran estas cocciones. No sería el caso de 65028-1 (Fig. 

185), que presenta un 33 % de albita y un 4,6 % de anortita, a la vez que un 13,3 % de calcita, 

por lo tanto, al haber presencia de esta última, desestimamos el alcance de altas temperatu-

ras.
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Fig. 186.– Fragmento 65028-7 perteneciente a la fase 5 de Los Castillejos. En el análisis de DRX podemos 
comprobar la presencia de de albita y anortita junto a unos valores mínimos de calcita.



Jesús Gámiz Caro Capítulo VII: Estudio tecnológico

Síntesis de la tecnología de las cerámicas de la Fase 5

Las cerámicas pertenecientes a la Fase 5 de Los Castillejos se elaboraron con hasta 

tres tipos distintos de arcillas: arcilla muy calcárea con carencia de mica, arcilla con propor-

ciones muy elevadas de cuarzo y bajas en calcita y, por último, una arcilla que presenta un 

equilibrio entre cuarzo y calcita. Del segundo grupo, señalaremos que existen variaciones en 

la contención de feldespato potásico y mica como característica secundaria. Un cuarto gru-

po identificado, cuya característica principal es la contención elevada de albita, lo desestima-

mos como indicador de una fuente de aprovisionamiento distinta, ya que interpretamos que 

la albita es natural y añadida como desgrasante, no formando parte de una arcilla o sedimen-

to natural ni tampoco sería una neo-fase.

El proceso de amasado, en general, será insuficiente, siendo muy pocas las piezas que 

presenten una matriz compacta. En cuanto al añadido de desgrasante, se constata la presen-

cia de chamota y minerales como el cuarzo, calcita, mica y albita.

Las posibles técnicas de modelado serían el ahuecado, el molde y los rollos de co-

lumbí, tal vez estos los más frecuentes en esta fase.

El tratamiento de las superficies más extendido sería el bruñido, buscando sobre 

todo un aspecto físico determinado de la pieza, y, en el caso de practicarse en el interior, una 

mejora funcional. En segundo lugar, tendríamos el pulido y por último, de manera testimonial, 

el alisado.

El secado estará muy condicionado por la fase de amasado y modelado, con lo cual 

es difícil determinar si se hizo en términos generales de manera válida o no. En cualquier 

caso, podemos señalar que una proporción pequeña de la producción cerámica presenta ma-
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trices muy compactas, que pudieron tener un secado óptimo, algo más difícil de afirmar en la 

mayoría de piezas, que presentan pastas de compactación variable.

En cuanto a la cocción, se debe indicar que se llevaría a cabo en hornos sin estructu-

ra, donde no existe una separación física entre fuego y cerámica, provocando atmósferas de 

cocción variable, de oxidante a reductora y vuelta a oxidante en algunos casos, dando como 

resultado coloraciones externas que van desde el gris oscuro, pasando por pardas y rojizas, 

hasta pasta claras de color beige. Las temperaturas de cocción no irán más allá de los 850 

ºC, excepto en el caso donde se ha detectado ausencia de calcita e incipiente repunte de 

plagioclasas, que posiblemente indique una neoformación de estas fases que situarían a la 

cocción en torno a los 1000 ºC.

Fase 6

El conjunto cerámico de la Fase 6 se compone de un total de 24 fragmentos (exclu-

yendo amorfos), de los cuales 13 fueron seleccionados para su estudio.

Las cerámicas se encuadraron en los siguientes GT: 3 al GT 1A, 3 al GT 1C, 1 al GT 

2A, 4 al GT 2B, 1 al GT 3B y 1 al GT 4 (Fig. 187).

De estos 13 fragmentos, cinco se destinaron al análisis de DRX, identificándose 3 GM 

y adscribiéndose a ellos los siguientes fragmentos: 1 al GM C2, 3 al GM D2 y 1 al GM D3 

(Fig. 187).
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Comentario acerca del conjunto cerámico de la Fase 6

Como se puede comprobar, la presencia de fragmentos cerámicos en la Fase 6 es 

prácticamente nula, si lo comparamos con los conjuntos cerámicos de otras fases. Esto es 

totalmente lógico, ya que la fase que estamos describiendo corresponde a un nivel de aban-

dono o regularización del área excavada. De los fragmentos que se adscriben a esta fase, so-

lamente cinco fueron hallados en la excavación directa de los estratos que la componen, el 

resto provendrán de limpiezas y regularizaciones de perfil, por lo que algunos fragmentos 

podrían corresponder a las fases inmediatas, y, de hecho, esos recortes afectaron a los estra-

tos comprendidos entre la Fase 6 y la Fase 10. 

Por tanto, hacer una caracterización tecnológica de esta fase carece de todo sentido, 

por los motivos que expondremos a continuación. En primer lugar, y más evidente, nos en-

contramos en una fase donde no ha habido ocupación, no podemos identificar una produc-

ción donde no ha habido personas asentadas que produjeran cerámica. El material presumi-

blemente está relacionado, en su mayoría, con la precedente fase 5, pero, si se tratase de una 

regularización, dada la continuidad y la ausencia de cambios funcionales en el uso del espacio 
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Fig. 187.– Izquierda: Porcentaje de fragmentos que componen los GT de la Fase 6. Derecha: Número de frag-
mentos adscritos a los distintos GM identificados para la Fase 6.
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y la escasa diferencia de tiempo entre las dataciones radiocarbónicas y de TL (Molina et al., 

2016), algunos materiales podrían relacionarse con la fase sucesiva (7) a esa regularización. 

Anteriormente apuntábamos que, si se dio el abandono del área excavada, éste no implicó el 

abandono del enclave en general, sólo de este área, las actividades de producción cerámica, o 

que implican el uso de estos objetos, se llevarán a cabo en otra localización del enclave, pu-

diendo darse el caso de que estos cinco fragmentos provengan de limpiezas de áreas de ac-

tividad propias de la horquilla cronológica que ahora nos ocupa. En segundo lugar, si tuviéra-

mos la certeza de que estos fragmentos se encuadran cronológicamente en la Fase 6, inde-

pendientes de la fase precedente, aun así, el número para realizar una caracterización tecno-

lógica es ínfimo. En tercer lugar, más de la mitad del conjunto proviene, como antes indicá-

bamos, de limpiezas y regularizaciones de los perfiles resultantes de la excavación, pero sin 

poder situar de manera precisa los fragmentos a estratos concretos. Por lo tanto, hacer una 

caracterización tecnológica de este conjunto sería inapropiado, pues no tenemos la seguri-

dad de si estamos estudiando fragmentos de la Fase 6 o de cualquier otra inmediata.

En cierta manera, esto que exponemos puede entrar en contradicción con aspectos 

como el someter a este conjunto a análisis de estereomicroscopía o DRX. La observación 

mediante estereomicroscopía se ha establecido como rutinaria para todo el conjunto cerá-

mico objeto de estudio en esta tesis. Se hace preciso realizar estas descripciones, incluso en 

conjuntos cuya adscripción secuencial es imprecisa, para determinar la homogeneidad de los 

fragmentos con el resto del conjunto, en busca de la posibilidad de afirmar o de negar la 

presencia de materiales foráneos en Los Castillejos a través de identificar, por un lado, tec-

nologías distintas a las descritas para el Neolítico de este yacimiento, y por otro, las técnicas 

o motivos decorativos que se salgan del elenco ofrecido por la mayoría de los fragmentos 
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cerámicos de Los Castillejos.  En la misma línea se decide someter a DRX algunos fragmen-

tos, a fin de determinar áreas de captación y materias primas distintas a lo ya visto.

El resultado obtenido en los análisis aplicados a las cerámicas de la Fase 6, es que es-

tamos ante cerámicas fabricadas con materiales arcillosos que abundan en el entorno de Los 

Castillejos, no identificándose fases anómalas o cantidades llamativas en las fases documen-

tadas (Anexo 2). Las técnicas decorativas empleadas entran dentro de la norma de lo que 

podemos encontrar en el asentamiento. En definitiva, las cerámicas de la Fase 6 debieron de 

ser producidas en el enclave de Los Castillejos, aunque no podamos precisar en qué periodo 

concreto, más probablemente cercano a lo definido como fase 5.

Fase 7

El conjunto cerámico selecto de la Fase 7 se compone de 169 fragmentos, de los cua-

les 128 fueron seleccionados para su estudio.

Estas 128 piezas se distribuyes entre los distintos GT de la siguiente forma: 83 al GT 

1A, 1 al GT 1B, 27 al  GT 1C, 7 al GT 2A, 6 al GT 2B, 1 al GT 3C, 1 al GT 4 y 2 al GT 6 (Fig. 

188).
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Fig. 188.– Porcentaje de fragmentos que componen los GT de la Fase 7.
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De estas 128, 23 se seleccionaron para DRX, distribuyéndose de la siguiente manera 

entre los distintos GM identificados: 1 al GM A1, 1 al GM A, 1 al GM B, 1 al GM C1, 6 al GM 

C2, 1 al GM C4, 8 al GM D2, 1 al GM D3, 1 al GM E y 2 al GM F (Fig. 189).

De estos 23, nueve fueron estudiados mediante petrografía, encuadrándose en los 

siguientes GP: 1 en el GP 4, 1 en el GP 5A, 5 en el GP 5C y 1 en el GP 5D (Fig. 189).

Caracterización tecnológica de las cerámicas de la Fase 7 de Los Castillejos

Las cerámicas pertenecientes a la Fase 7 tienen, como primera particularidad, la de-

puración de sus pastas en cuanto a antiplásticos se refiere. Observamos que 111 fragmentos 

muestran matrices con antiplásticos inferiores a un 1 mm y en número escaso (Fig. 190 A) 

(GT 1A, 1B y 1C). Solo 13 presentan antiplásticos en abundancia y por encima de 1 mm (Fig. 

190, B) (GT 2A, 2B y 4). A estos dos grandes conjuntos habría que sumar un tercero, carac-

terizado por unas matrices donde la presencia de antiplásticos es practicante inexistente, 

formado este grupo por tres fragmentos que corresponderían a los GT 3C y 6 (Fig. 190, C).

Sólo en dos casos detectamos indicios de desgrasantes: por un lado, el único frag-

mento adscrito al GT 1B (611721) (Fig. 191), que presenta una serie de minúsculos granos 
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Fig. 189.– Izquierda: número de fragmentos adscritos a los GM identificados para la Fase 7. Derecha: número 

de fragmentos adscritos a los distintos GP identificados para la Fase 7.
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de cuarzo y feldespato potásico angulosos, como únicas especies minerales reconocibles en 

la matriz; por otro lado, tenemos el individuo del GT 4 (611893) (Fig. 192), cuyos granos ro-

jos y negros corresponden a chamota. Por lo tanto, si dejamos aparte la consideración de 

técnicas depurativas no constatadas en el registro arqueológico como la levigación, debemos 

pensar que, al menos, están recolectando tres tipos distintos de sedimento en función de sus 

características granulométricas: uno con granos finos que, por otro lado, es el más abundan-

te, otro con una granulometría algo mayor, y un tercero compuesto de partículas tan peque-

ñas que se consideran componentes de la arcilla.
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Fig. 190.–  Ejemplos de los tipos de pastas correspondientes a la Fase 7 de Los Castillejos en función a la 
granulometría.
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Fig. 191.– Fragmento 611721 correspondiente a la Fase 7 de Los Castillejos. En la fotografía tomada medi-
ante estereomicroscopía observamos los granos de cuarzo y feldespato potásico, identificados en altas 

proporciones a través de la DRX.

Fig. 192.– Fragmento 611893 perteneciente a la Fase 7 de Los Castillejos. En la fotografía tomada mediante 
estereomicroscopía se pueden apreciar los granos de chamota en tonalidades grises y negras.
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En cuanto a la composición mineralógica, la DRX nos muestra que nos encontramos 

ante, al menos, cuatro tipos de sedimentos distintos, con algunas particularidades dentro de 

los mismos. En primer lugar, distinguimos un conjunto donde la fase mineral principal es la 

calcita (GM A1 y A2),  siendo en algunos casos prácticamente la única fase mineral (GM B), 

como mineral secundario estaría el cuarzo, seguido por proporciones variables pero prácti-

camente testimoniales de otras fases, entre las que destacarían las micas, y dentro de estas la 

biotita (Anexo 2). Un segundo conjunto lo forma un conjunto de GM que tiene como rasgo 

común proporciones de cuarzo por encima del resto de fases minerales (GM C1, C2, C4, D2 

y D3). En todos ellos la segunda fase en importancia es la calcita a la que le sigue la biotita. 

Un caso excepcional, dentro de este gran conjunto, es el que se observa en el GM C4, don-

de la calcita está prácticamente ausente y el feldespato potásico llega al 18,4 %, mantenién-

dose la biotita como tercera en importancia. En el caso de GM D3, la segunda fase en impor-

tancia será la biotita y en tercer lugar el feldespato potásico. Un tercer grupo lo forma el 

GM E que destaca por un valor muy alto de albita (33,7 %), seguida del cuarzo y de la biotita 

(Anexo 2). Por último identificamos el GM F, cuya características más destacable es la alta 

presencia de dolomita, en el caso del individuo 65134-2 (Fig. 193) prácticamente única 

(Anexo 2). En este último caso, la petrografía nos confirmará que estamos ante un añadido 

intencionado de este mineral, aspecto que trataremos más adelante.

La mayoría de los fragmentos analizados nos muestra unas matrices muy compactas y 

con antiplásticos por debajo de 1 mm. A través de petrografía hemos podido observar cierto 

orden en la distribución de los antiplásticos y desgrasantes, así como de los poros y estrías, 

además de una tendencia a mantener una orientación paralela a las paredes del fragmento. 

Estas características son síntoma de que el amasado de los barros se ha realizado de forma 

óptima, lo que en cierta medida repercutirá en las siguientes fases de modelado, secado y 
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cocción, en tanto en cuanto la liberación de mayor cantidad de agua contenida incrementa la 

consistencia estructural y proporciona más fiabilidad en el secado y la cocción, en el sentido 

de disminuir la probabilidad de ruptura o la aparición de grietas. Un grupo, algo más reduci-

do, muestra unas matrices de compacidad media o baja, con una distribución caótica de los 

granos y una orientación en algunos casos nada clara, consecuencia todo esto de un amasa-

do insuficiente.

En cuanto a la agregación de desgrasante, identificamos el empleo de mineral, chamo-

ta y desgrasante vegetal. En el caso de los minerales, hemos podido identificar a través de 
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Fig. 193.– Fragmento 65134-2 correspondiente a la Fase 7 de Los Castillejos. En la fotografía tomada medi-
ante estereomicroscopía observamos minúsculos granos de carbonatos, identificados mediante DRX como 

calcita y dolomita en altas proporciones.
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estereomicroscopía, DRX y petrografía, el añadido de dolomita como desgrasante. Las pro-

piedades que este tipo de carbonato cálcico ofrecen a las pastas son de mayor durabilidad, 

mayor resistencia estructural y prevención de la aparición de grietas y estrías. Como carac-

terística secundaria, y no exclusiva, facilita el secado de la pieza. Por otro lado, observamos el 

añadido de feldespato potásico y cuarzo, confirmado a nivel de estereomicroscopía y DRX 

en al menos en un fragmento (611721) (Fig. 191). Estos minerales otorgan a las pastas la 

propiedad de mayor resistencia a altas temperaturas, lo que, en cierta manera, predestina las 

vasijas que lo contienen a funciones que guardan relación con la exposición al fuego, como 

puede ser el procesado de alimentos. 

Por otro lado, se identifican dos fragmentos que presentan matrices muy porosas, sin 

antiplásticos, pero a la vez muy consistentes y compactas (GT 6), de lo que deducimos el 

añadido de material vegetal, ya que en algunos casos se pueden observar las improntas deja-

das por estos materiales. Este tipo de tecnología se emplea en Los Castillejos enfocada a dos 

tipos de producciones: por un lado, a vasos destinados al almacenamiento, tanto de sólidos 

como de líquidos, especialmente en el caso de estos últimos ya que la porosidad propicia el 

hecho de que el contenido se mantenga fresco. El segundo caso en el cual se emplea este 

tipo de desgrasantes es en la elaboración de grandes contenedores, ya que el secado de las 

matrices se ve beneficiado con este tipo de desgrasante, además de contrarrestar la excesiva 

plasticidad de la arcilla, dos características necesarias cuando se trata de levantar paredes 

gruesas y de grandes dimensiones, tal y como requiere este tipo de vasijas (611630) (Fig. 

194). 

Por otro lado, también observamos esta técnica en una serie de fragmentos con bor-

de, de los cuales no hemos podido determinar el diámetro total y que interpretamos como 
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remanente de uno de estos grandes contenedores a los que hacíamos referencia anterior-

mente (611622-2) (Fig. 195) y que también veremos en fases sucesivas. 

Por último, haremos mención al añadido de chamota, identificada en esta ocasión 

sólo mediante petrografía en todos los fragmentos estudiados mediante esta técnica excepto 

en uno. Esto nos hace pensar que estamos ante una generalización en el empleo de este tipo 

de desgrasante. 

En cuanto a las técnicas de modelado, una vez más, la orientación de los antiplásticos 

y desgrasantes, sumada al predominio de matrices con alta compacidad, nos hace pensar que 
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Fig. 194.– Fragmento 611630 perteneciente a la Fase 7 de Los Castillejos. Fotografía realizada con estereomi-
croscopía que muestra una matriz con una alta cantidad de desgrasante vegetal.

Fig. 195.– Fragmento 611622-2 perteneciente a la Fase 7 de Los Castillejos. Fotografía realizada con estere-
omicroscopía que muestra una matriz con una alta cantidad de desgrasante vegetal.
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las técnicas más empleadas fueron el ahuecado y el molde, las cuales también contribuyen, en 

cierta manera, a afianzar estos dos tipos de trazas. Por otro lado, podemos atribuir trazas 

como el desorden en cuanto a distribución y orientación de granos, poros y estrías, al em-

pleo de técnicas como los rollos de columbí, aunque sin tener la certeza. Sin embargo, la ela-

boración de los fragmentos de mayores dimensiones y grosor no se conciben sin el empleo 

de esta técnica o su variante con placas en vez de rollos.

Los tratamientos de las superficies de la cerámica pertenecientes a la Fase 7 siguen 

las mismas preferencias que hemos podido ver en fases anteriores. De este modo, 91 frag-

mentos fueron bruñidos, 23 pulidos y 13 alisados. Las preferencias ante un tratamiento y 

otro las achacamos a diferentes motivos, por un lado decorativos y estéticos, y por otro fun-

cionales. En términos generales, los tres tipos de tratamiento regularizan las superficies do-

tando al vaso de unas superficies homogéneas. En el caso del bruñido, además de esto, se 

otorga a la pieza de una vistosidad estética particular y de unas características técnicas, 

como pude ser la anti-adherencia, en el caso de que se aplique esta técnica a las paredes in-

ternas.

Como apuntábamos anteriormente, la fase de secado estará condicionada por el re-

sultado obtenido en otras fases de la secuencia de producción, como son el amasado y el 

modelado. De este modo, aquellos fragmentos que llegan al secado con unas paredes com-

pactas, y que normalmente coinciden con unas paredes que podemos considerar delgadas 

(inferiores a 2 cm), tienden a secarse en menos tiempo y presentan menos agrietamiento 

causado por la contracción de la arcilla como resultado de la pérdida de agua. En este senti-

do, también es favorable el uso de ciertos desgrasantes, como los vegetales, o algunos mine-

rales tales como el feldespato potásico y los carbonatos. Por el contrario, aquellas cerámicas 
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de menor compacidad se predisponen a llegar a la fase de secado con mayor cantidad de 

agua contenida en la matriz, provocando el efecto contrario al descrito anteriormente, fácil-

mente reconocible en la abundancia de grietas en las paredes de la vasija y en la matriz. Este 

tipo de fallos se verán acentuados en el momento que se sometiera la pieza a un estrés tér-

mico más agudo, como el que puede haber acontecido durante la fase de cocción, ya que la 

pérdida brusca del excedente de agua contenida así como el proceso de dilatación-contrac-

ción pueden generar mayor cantidad de grietas, tanto externas como internas, e incluso la 

fractura total de la vasija.

El proceso de cocción que desvelan las trazas identificadas en estas cerámicas nos 

indica que la tecnología empleada para este fin es la misma que se usó en fases anteriores. 

Las coloraciones identificadas en las superficies de las cerámicas, así como las halladas en las 

secciones internas de los fragmentos, nos indican que estamos ante cocciones oscilantes que 

derivan a reductoras desde oxidantes, produciéndose en algunos casos una segunda oxida-

ción, motivada por un enfriamiento brusco. Las causas de estas características las tenemos, 

en primer lugar, en la propia estructura de cocción, que consiste en hoyos cavados en la tie-

rra, recubiertos de combustibles sobre el que se disponen las vasijas a cocer, cubriéndose 

estás con más combustible. En segundo lugar, intervienen la posición y el lugar en el que se 

disponga la pieza en el interior del horno, por ejemplo una pieza con la boca hacia abajo 

propicia una reducción mayor en el interior, el contacto con combustible ardiendo calcina la 

parte del vaso donde se produce dicho contacto, y cuanto más al interior del horno se sitúe 

la cerámica mayor temperatura puede alcanzar y más se prolongará en el tiempo la cocción.

Con ayuda de la DRX, podemos aproximarnos a las temperaturas de cocción alcan-

zadas. Para hacer esta estimación tomaremos varios picos como diagnóstico: calcita, dolomi-
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ta, plagioclasas, gehlenita, diópsido y wollastonita. Partiendo de la base de que los carbonatos 

cálcicos (calcita y dolomita) se destruyen a 900 ºC, dando lugar a otras fases como la gehle-

nita o piroxenos, la ausencia de la primera y la abundancia de los segundos nos confirmaría 

el alcance de esta temperatura. Sin embargo, en los casos donde la calcita o la dolomita están 

ausentes, la gehlenita y los piroxenos también. Esto nos hace suponer que la ausencia de car-

bonatos en las pastas analizadas no se debe a las temperaturas, sino más bien a la materia 

prima escogida para elaborar la vasija. Por otro lado, las considerables proporciones de pla-

gioclasas como la albita, pueden dar lugar a pensar en neoformaciones a partir de 1000 ºC, 

pero en este caso interpretamos que se trata de mineral incluido en la matriz de manera 

natural. Sin ningún tipo de fase que nos indique que durante la cocción se llegó a temperatu-

ras que ronden los 1000 ºC o los superen, determinamos que las temperaturas de cocción 

alcanzadas duran te la Fase 7 no debieron de superar los 900 ºC, situándose entre los 750 y 

850 ºC, y puede que en algunos casos incluso fueran inferiores.

Síntesis de la tecnología de las cerámicas de la Fase 7

Para la producción de las cerámicas pertenecientes a la Fase 7 de Los Castillejos, se 

emplearon varios tipos de arcillas, con granulometría que oscila entre: granos finos y poco 

abundantes, granos superiores a 1 mm y abundantes, y granos minúsculos que se considera-

ran parte de la arcilla. En cuanto a los tipos de barro empleados, distinguiremos un total de 

cuatro: primeramente un tipo de arcilla que se caracteriza por tener a la calcita como com-

ponente principal, un segundo donde el cuarzo es el mineral mayoritario, un tercero donde 

la presencia de albita se halla por encima del resto de fases, y por último un cuarto donde el 

componente principal, o casi único, es la dolomita.
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La fase de amasado se ha realizado en la mayoría de los casos de forma óptima exis-

tiendo, no obstante, un grupo algo más reducido que presenta matrices escamosas y poco 

compactas, rasgos que pueden verse propiciados por el insuficiente amasado de la pasta. Se 

constata el añadido de desgrasante, tanto de origen vegetal, como mineral y chamota. El des-

grasante vegetal puede aparecer como residuo o como único componente de  la pasta ade-

más de la arcilla (GT 6). En el caso del añadido mineral se empleará cuarzo, feldespato potá-

sico y dolomita. El uso de la chamota se generalizará, empleándose de manera más frecuente 

en esta fase que en las vistas anteriormente.

Las técnicas de modelado empleadas serán el ahuecado, molde y rollos de columbí.

En cuanto a los tratamientos de las superficies, predominará el bruñido, seguido de 

manera testimonial por el pulido y el alisado.

El secado se verá influido por la fase de amasado y modelado; por lo tanto, podemos 

determinar dos resultados: una parte de la producción cuyo secado se ha hecho de forma 

óptima y otra que se hace con menos dedicación.

La cocción se llevará a cabo en hornos simples, cavados en la tierra, que no ofrecen 

separación entre combustible y vasijas. El resultado son cocciones irregulares, donde el con-

trol de temperatura y tiempo de cocción no se realiza, dando lugar a cochuras con atmósfe-

ras oscilantes de oxidantes a reductoras y, en algunos casos, vuelta a oxidantes. Las tempera-

turas de cocción no superan en ningún caso los 900 ºC, estando más bien entre los 750 y los 

850 ºC.
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Fase 8 

 El conjunto cerámico correspondiente a esta fase se compone de 147 fragmentos 

(excluyendo amorfos) de los cuales 106 fueron seleccionados para su estudio.

Estos 106 fragmentos se distribuyen de la siguiente forma entre los distintos GT 

identificados: 49 se integran en el GT 1A, uno en el GT 1B, 27 en el GT 1C, dos en el GT 

2A, 23 en el GT 2B, dos en el GT 3C y dos en el GT 6 (Fig. 196).

De estos 106, diecisiete se analizaron mediante DRX, identificándose los siguientes 

GM, con el respectivo número de fragmentos a ellos atribuidos: 1 al GM A1, 1 al GM A2, 1 al 

GM B, 1 al GM C1, 4 al GM C2, 2 al GM C3, 1 al GM C4, 3 al GM D2 y 3 al GM D3 (Fig. 

197).

De estos diecisiete, cinco fueron destinados al estudio petrográfico, que se encuadra-

ron en los siguientes GP: 1 en el GP 1B, 2 en el GP 3A, 1 en el GP 5A y 1 en el GP 5D (Fig. 

197).
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Fig. 196.– Porcentaje de fragmentos que componen los GT de la Fase 8.
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Caracterización tecnológica de las cerámicas de la Fase 8 de Los Castillejos 

 Los fragmentos cerámicos de la Fase 8 se agrupan en, al menos, cuatro tipos distintos 

de arcillas en función de la granulometría que presentan. Como pasara en la Fase 7, las ma-

trices que priman son aquellas que muestran granos en pequeña cantidad y de dimensiones 

inferiores a 1 mm (Fig. 198, A). Les siguen 24 fragmentos con la característica opuesta, es de-

cir, antiplásticos superiores a 1 mm y en cantidades estimables (Fig. 198, B). En tercer lugar, 

observamos dos fragmentos con antiplásticos tan minúsculos que los hemos considerado 

parte de la arcilla (Fig. 198, C). En cuarto lugar, se documentan otros dos fragmentos que 

presentan una matriz muy porosa, con ausencia de material mineral y con numerosas im-

prontas de material vegetal, presumiblemente que se ha utilizado como único desgrasante 

(Fig. 198, D). Esta variabilidad en las características granulométricas de la arcilla nos indica 

que la extracción se debió llevar a cabo en zonas cercanas a los lechos fluviales, donde se 

concentran materiales muy erosionados a causa del arrastre, como nos marca la baja angulo-

sidad de los antiplásticos. En estas áreas, los productores elegirían el tipo de sedimento en 

función de sus necesidades, lo que origina la división entre fragmentos con pastas muy depu-
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Fig. 197.– Izquierda: número de fragmentos adscritos a los GM identificados para la Fase 8. Derecha: número 
de fragmentos adscritos a los distintos GP identificados para la Fase 8.
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radas y otro con clastos más abundantes y de menor tamaño. No contemplamos el uso de 

técnicas depurativas como la levigación, práctica que permitiría una depuración de las pastas, 

hasta llegar a algunas tan finas como nos muestran algunas piezas, ya que no existen eviden-

cias en el registro arqueológico de estas prácticas.

Mediante DRX determinamos la composición mineralógica de los fragmentos, análisis 

que nos determinó hasta tres conjuntos de fragmentos, agrupados en función de las caracte-

rísticas mineralógicas que pudieran presentar las arcillas empleadas en su fabricación (Anexo 

2). De este modo, el primer conjunto se caracteriza por niveles de calcita superiores al resto 

de fases minerales, seguida en importancia por el cuarzo (GM A1, A2 y B). Este conjunto, 

presenta dos variantes, por un lado, un grupo donde se observa la contención de mica y, por 
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Fig. 198.–  Ejemplos de los tipos de pastas correspondientes a la Fase 8 de Los Castillejos en función a la 
granulometría.
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otro lado, otro grupo donde las cantidades de calcita son desproporcionadas en compara-

ción con las otras fases (Anexo 2).

Un segundo conjunto lo forman fragmentos que muestran en sus valores el predo-

minio del cuarzo (GM C1, C2, C3 y C4). Este conjunto se dividirá en subconjuntos con dis-

tintas particularidades. En primer lugar, tenemos un grupo que nos muestra como segundo 

valor más alto el de la albita, seguida de la anortita, repuntando mínimamente la maghemita. 

En segundo lugar, otro grupo que muestra, como segunda fase en importancia, la calcita, se-

guida muy de cerca por las micas, principalmente la moscovita y la biotita. En tercer lugar, 

tenemos un grupo donde las fases de micas son las segundas en importancia. Por último, des-

tacar un grupo con valores altísimos de cuarzo, seguido por los de feldespato potásico 

(Anexo 2).

El tercer conjunto muestra la existencia de un relativo equilibrio entre cuarzo y calci-

ta, aunque se inclina hacia el primero (GM D2 y D3). En este sentido destacaremos, en pri-

mer lugar, un grupo donde este balance equitativo es más evidente, además de la presencia 

importante de micas. Por último, observamos una variante de este conjunto donde los valo-

res de calcita bajan, aumentando en algunos casos los óxidos de hierro y en otros el feldes-

pato potásico (Anexo 2).

En cuanto al modelado, la Fase 8 proporciona hasta dos resultados distintos en cuan-

to a la dedicación y trabajo de la pasta arcillosa durante esta fase. De este modo, el  número 

de cerámicas que se muestran con una alta compacidad (55) es prácticamente el mismo que 

las que tienen una compacidad menor (51). Esto nos lleva a plantearnos tres explicaciones 

posibles. En primer lugar, que el resultado del amasado está condicionado por la materia 

prima empleada, ya que la falta de compacidad es una característica frecuente en las pastas 
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con antiplásticos de mayores tamaños y más abundantes. Sin embargo, no es un rasgo exclu-

sivo, ya que cerámicas con falta de compacidad, también las vemos en cantidades de antiplás-

ticos bajas y de tamaño pequeño. En este caso, las opciones que barajamos son dos, o bien el 

grado de amasado está definiendo la preparación de dos tipos de arcillas distintas destinadas 

a producciones concretas, o bien estamos antes dos estilos de producción diferentes. Por 

otro lado, el motivo de esta división puede estar simplemente en el azar, es decir, que no 

haya una pretensión por parte de los productores de hacer un tipo arcilla de compacidad 

alta y otra de compacidad baja, si no que sea fruto de la casualidad. En cualquier caso, es difí-

cil definir el motivo, no inclinándonos por ninguno de manera preferencial, limitándonos a la 

exposición de datos y sus posibles causas.

Sin embargo, en el caso del añadido de desgrasantes, sí que podemos afirmar una in-

tencionalidad destinada a dotar a la arcilla de unas características propias que repercutirán 

en el producto final, preparándolo para unas actividades concretas. El añadido de desgrasante 

mineral no lo podemos afirmar con rotundidad, a pesar de haber identificado minerales de 

cierta angulosidad en algunos fragmentos. De manera más fehaciente, comprobamos el uso 

de materia orgánica vegetal, fragmentos que presentan una gran cantidad de poros, distingui-

bles incluso mediante estereomicroscopía, y ausencia prácticamente total de antiplásticos 

minerales. Estos fragmentos se agrupan bajo el GT 6 (Anexo 2). Por otro lado, también se 

constata el uso de chamota, desgrasante que sólo hemos podido identificar mediante petro-

grafía en los subgrupos del GP 5 (Anexo 3).

El empleo de desgrasante orgánico vegetal puede tener varias funciones. En primer 

lugar, el de dotar de consistencia a la pasta cerámica, a fin de otorgarle mayor firmeza es-

tructural y restarle plasticidad, lo que facilitaría el alzado de las paredes cerámicas del reci-
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piente a la par que permite elevar sus dimensiones. Por otro lado, este tipo de desgrasante 

ayuda a la matriz a deshacerse del excedente de agua contenida, lo que facilita la fase de se-

cado y asegura un resultado de cocción óptimo. El resultado serán vasos de matrices muy 

porosas, de menor densidad, que hacen que el peso del recipiente se reduzca, factor útil para 

el transporte de sólidos y líquidos. Del mismo modo, esta porosidad permite que el conteni-

do se mantenga fresco en el interior.

En el caso del empleo de chamota, además de desgrasar la matriz cerámica, lo que 

facilitará el proceso de modelado, también permite que el secado de la arcillas se haga de 

manera más óptima y rápida, lo que asegurará, por otro lado, una cocción sin incidentes. De 

esta manera, la chamota otorga al producto final una mayor cohesión estructural.

En cuanto al modelado, las técnicas que identificamos son el ahuecado y el modelado 

con molde. Esta deducción la hacemos a partir de observar la orientación de los antiplásti-

cos, desgrasantes y poros/estrías, los cuales se disponen, en la mayoría de los casos, paralelos 

a las paredes de la cerámica, rasgo que hemos podido identificar tanto con estereomicros-

copía como mediante petrografía. Este tipo de orientación es fruto de presionar y extender 

la arcilla de forma reiterada, gestos por otro lado necesarios para la aplicación de las técni-

cas expuestas. Por otro lado, hay piezas que contienen a los desgrasantes sin ningún tipo de 

orientación, el problema está en que no podemos distinguir si esta característica es causa de 

falta de amasado o deriva de técnicas de modelado como rollos de columbí, no pudiendo, 

por tanto, afirmar la existencia de esta tercera técnica de modelado en la Fase 8.

El tratamiento de las superficies cambia respecto a lo que hemos visto hasta ahora. 

En la Fase 8 observamos cómo el bruñido mantiene un equilibrio con el pulido (56 y 42 res-

pectivamente). Como pasara con la fase de modelado, podemos pensar en la existencia de 
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dos producciones distintas. La motivación que puede llevar a los productores a emplear el 

bruñido en el tratamiento de las superficies es, por un lado, la estética, y por otro la funcio-

nal, las cuales ya hemos comentado en ocasiones anteriores. En el caso del pulido, más que 

estas dos, su finalidad puede estar sólo en la regularización de las superficies, con la salvedad 

de que se ha llevado a cabo de manera profusa. Las piezas que simplemente están alisadas 

son solamente ocho.

En cuanto a la fase de secado, deducimos que existe una parte de la producción que, 

por sus características de compacidad, facilitaría este proceso, y otra parte que daría un re-

sultado menos óptimo. A través del estudio de las láminas delgadas, observamos que el nú-

mero de piezas con una cantidad elevada de poros/estrías es frecuente. Esto nos indica que 

la cocción se llevó a cabo con pastas poco compactas y que aún contendrían agua en su in-

terior, causante de estas grietas. Sin embargo, también observamos la insistencia en el uso de 

desgrasantes vegetales y chamota, los cuales favorecen, entre otras características, el secado 

de las pastas, lo que nos hace pensar que esta fase no era pasada por alto por los producto-

res.

Las coloraciones de las cerámicas, tanto en superficie como en la sección, son simila-

res a las identificadas en otras fases. Esto nos indica que la tecnología de cocción durante la 

Fase 8 es la misma que la empleada en fases anteriores. De este modo, el horno se reduce a 

un simple hoyo en la tierra relleno de combustible, sobre éste se dispondrán las piezas a co-

cer, las cuales se cubrirán de más combustible. Con estas características en el horno, la tem-

peratura y los tiempos de cocción son incontrolables. Lo mismo ocurrirá con la atmósferas 

de cocción, las cuales oscilan entre oxidantes, reductoras y vuelta a oxidante, según cómo 
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vaya evolucionando la combustión de la hoguera y cómo se realice el enfriamiento de las 

vasijas, si de manera brusca o progresiva.  

En cuanto a las temperaturas de cocción, indicadoras también de la tecnología em-

pleada en esta fase de la secuencia de producción, las fases consideradas de alta temperatura 

como son diópsido, wollastonita y gehlenita, son en todos los casos inapreciables. Por lo tan-

to, la temperatura de cocción en ningún caso estaría por encima de los 900 ºC. Esto a su vez, 

implica que la destrucción de carbonatos, en el caso de que la hubiera, sería prácticamente 

ínfima, con lo que debemos explicar la ausencia, o bajas cantidades, de los mismos a las ca-

racterísticas geológicas de la arcilla empleada en la elaboración de las cerámicas. Existe un 

caso que puede plantearnos dudas, es el del individuo 611389 (Fig. 199), el cual nos muestra 

cantidades de plagioclasas anómalas (12,3 % de albita y 7,6 % de anortita). Estas cantidades 

pueden ser producto de neoformación, la cual se produce a partir de 700 ºC (Capel et al., 

1979). Si observamos también que las proporciones de calcita son bajas y, por otro lado, las 

cantidades de wollastonita, aunque bajas, son las más altas del conjunto, y lo mismo podemos 

decir de la gehlenita, se puede pensar a unas temperaturas de cocción superiores. Así mismo, 

la lámina delgada de este individuo no muestra presencia de cristales de plagioclasa. Todo 

esto nos permite afirmar que, al menos este fragmento, durante la cocción pudo alcanzar los 

900 ºC, e incluso más. Ahora bien, en vista a la tecnología de cocción, y que sólo tenemos 

este caso, no podemos pensar en cocciones a altas temperaturas de manera intencionada, 

sino más bien a una situación casual y aislada. Por lo tanto, las cocciones realizadas en la pro-

ducción de las cerámicas pertenecientes a la Fase 8, no debieron de sobrepasar los 900 ºC 

grados, excepto un caso aislado, situándose el resto de temperaturas entre los 750 y los 850 

ºC.
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Síntesis de la tecnología de las cerámicas de la Fase 8 

 La materia prima empleada en la producción de las cerámicas pertenecientes a la 

Fase 8 de Los Castillejos se recolectó en, al menos, tres áreas de captación distintas, las cua-
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Fig. 199.– Fragmento 611389 correspondiente a la Fase 8 de Los Castillejos. En la fotografía tomada mediante 
estereomicroscopía no observamos plagioclasa, al igual que en la petrografía. Sin embargo su presencia se 

detecta mediante DRX.
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les presentan las siguientes características: por un lado un tipo de barros que destaca por 

tener como componente principal la calcita, con presencia variable de cuarzo y mica; por 

otro lado se emplea un tipo de sedimento que se caracteriza por la alta contención en cuar-

zo, complementado por la presencia en distintos casos de micas, calcita o feldespatos; por 

último, se emplea un sedimento donde las cantidades de cuarzo y calcita son equitativas, con 

cierta inclinación favorable al primero y constatándose la presencia en algunos caso de mica 

y en otros de feldespato potásico. 

Los distintos grados granulométricas que se identifican en las matrices cerámicas nos 

indican que la extracción se haría en áreas de acumulación de materiales de arrastre o detrí-

ticos, por lo tanto cercanas a los lechos fluviales, donde se origina una elección por parte de 

los productores en cuanto a esta característica, ya que existe la presencia de materiales muy 

depurados, y otros no tanto, fenómeno que no atribuimos a procesos depurativos como la 

levigación, al no haber sido constatadas en el registro arqueológico evidencias de esta prácti-

ca.

En cuanto al proceso de amasado, observamos cómo existen, al menos, dos procesos 

distintos: uno donde el amasado se hace de forma concienzuda, dando como resultado pas-

tas de un alto grado de compacidad, y otro donde esta compacidad es menor. El resultado 

final obtenido al término de esta fase condicionará el resultado que se obtendrá en otras 

fases, tales como el secado y la cocción, ya que los materiales menos compactos son pro-

pensos a contener mayor agua en su interior.

Se ha podido identificar la clara adición de desgrasante de origen vegetal y de chamo-

ta. El añadido de desgrasante mineral es más difícil de determinar, ya que no existen ejemplos 

claros a este respecto.
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Las técnicas de modelado empleadas, en mayor medida, en la elaboración de las vasi-

jas de la Fase 8 debieron ser el ahuecado y el molde, ya que las trazas identificadas, como el 

alineamiento y orientación de los antiplásticos en el interior de la matriz en paralelo a las 

paredes de los vasos, nos indican el empleo de gestos técnicos que implican la extensión y 

presión de la pasta cerámica. Existe un pequeño grupo de cerámicas cuyos rasgos son 

opuestos a los descritos, con orientación y ordenación caótica de los antiplásticos, lo que 

nos lleva a pensar en el empleo de otra técnica de modelado como los rollos de columbí, 

aunque carecemos de ejemplos con trazas que puedan confirmarlo, como pudieran ser las 

ondulaciones en las pareces externas.

La elección preferencial de unos tratamientos superficiales sobre otros cambia res-

pecto a lo visto hasta ahora. En las producciones cerámicas de la Fase 8, se asiste a un equili-

brio entre los fragmentos que presentan superficies bruñidas y los que las muestran pulidas. 

En este sentido, pensamos que la preferencia por un tratamiento u otro radica en las carac-

terísticas estéticas y funcionales de las que se quiere dotar a unas vasijas y a otras, ya que las 

bruñidas son estéticamente más llamativas y tienen capacidad anti-adherente, mientras que 

las pulidas dan como resultado una regularización casi perfecta de las superficies del vaso. 

También se documenta un pequeño grupo de piezas que muestran tratamiento de alisado.

En cuanto al secado, observamos cómo un grupo de las cerámicas ha sido secado de 

forma  óptima y otro grupo no tanto. Esto estaría condicionado por el resultado obtenido 

en la fase de amasado, ya que un amasado poco insistente hace que a esta fase se llegue con 

más agua contenida, lo que dificultaría en cierta medida el secado. Por otro lado, la adición 

de desgrasante vegetal y chamota puede tener como fin el facilitar este proceso de secado.
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Por último, la cocción de las cerámicas no variará en relación con fases anteriores. La 

tecnología empleada es la misma, llevándose a cabo en hornos simples cavados en la tierra, 

donde no existe separación física entre vasijas y combustible, lo que provoca cocciones don-

de la temperatura y el tiempo de cocción no se controlan. El resultado son cocciones en 

atmósferas oxidantes, que paulatinamente se tornan a reductoras y que pueden volver a oxi-

dantes, dependiendo del proceso de enfriamiento.

Las temperaturas alcanzadas no debieron de superar los 850 ºC, aunque existen indi-

cios de que, al menos un individuo (611389), pudo llegar, e incluso sobrepasar, a los 1000 ºC, 

conclusión a la que llegamos por la ausencia de carbonatos y el repunte en plagioclasas y 

wollastonita que presenta su difractograma.

Fase 9 

 Las cerámicas selectas que se adscriben a la Fase 9 hacen un total de 300, de las cua-

les 200 serán empleadas para su estudio.

Las cerámicas estudiadas se distribuyen de la siguiente manera entre los distintos GT 

identificados: 119 fragmentos se adscriben al GT 1A, 3 al  GT 1B, 31 al GT 1C, 3 al GT 1D, 5 

al  GT 2A, 21 al GT 2B, 2 al GT 2C, 3 al GT 2D, 2 al GT 4, 5 al GT 6, 1 al GT 7A, 2 al GT 8 y 

3 fragmentos que no se ha podido determinar sus GT (Fig. 200).

De estas 200, sólo en 9 se ha podido realizar DRX, dado que la mayoría se adscribían 

al mismo GT, identificándose los siguientes GM y los relativos fragmentos adscritos a ellos: 1 

fragmento se adscribirá al  GM A1, 1 al GM A2, 1 al GM B, 1 al GM D1, 2 al GM D2, 1 al GM 

D3, 1 al GM E y 1 al GM F (Fig. 200).
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Caracterización tecnológica de las cerámicas de la Fase 9 de Los Castillejos 

 El conjunto cerámico de la Fase 9 se divide en, al menos, cinco grupos, en función de 

las características de los antiplásticos que se han podido identificar. De este modo, el grupo 

que contiene más cantidad de fragmentos (156) se caracteriza por presentar antiplásticos de 

pequeño tamaño (por debajo de 1 mm) y en proporción muy baja (Fig. 201, A). En segundo 

lugar, identificamos un conjunto formado por menos fragmentos (31), que es todo lo contra-

rio al anterior, caracterizándose por presentar antiplásticos de tamaño superior a 1 mm y en 

proporciones estimables (Fig. 201, B). Se identifican mediante estereomicroscopía cuatro 

fragmentos con chamota (Fig. 201, C). En cuarto lugar, se observa en cinco fragmentos el 

empleo exclusivo de desgrasante vegetal (Fig. 201, D). Por último, se constata un solo frag-

mento caracterizado por el abusivo uso de desgrasantes de tipo mineral (Fig. 201, E).

El análisis de DRX nos muestra que existen al menos cinco tipos de composiciones 

mineralógicas distintas en las arcillas empleadas para la fabricación de las cerámicas de la 

Fase 9. En primer lugar, encontramos un conjunto que se caracteriza por tener como com-

ponente principal la calcita seguida del cuarzo (GM A1, A2 y D1) (Anexo 2). En este conjunto 
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Fig. 200.– Izquierda: porcentaje de fragmentos que componen los GT de la Fase 9. Derecha: número de frag-
mentos adscritos a los distintos GM identificados para la Fase 9.
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encontramos una división: por un lado fragmentos con presencia de mica en cantidades ba-

jas, pero estimables, (GM A1 y A2) y por otro lado un fragmento con cantidades de mica 

muy bajas y repunte de plagioclasas (D1). De este último remarcaremos los valores en piro-

xenos y gehlenita, fases que nos indican alta temperatura y que, en este caso, están práctica-

mente ausentes.
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Fig. 201.–  Ejemplos de los tipos de pastas correspondientes a la Fase 9 de Los Castillejos en función a la 
granulometría.
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Un segundo grupo estaría caracterizado por la, casi exclusividad, de la calcita como 

mineral (GM B), las bajas proporciones en el resto de fases minerales, así como del material 

amorfo, creado sobre todo a partir de la destrucción de filosilicatos, que nos indica la alta 

concentración de carbonatos en esta pieza. Esta especie mineral, posiblemente coincida con 

los cristales angulosos y abundantes que observamos en la sección de la muestra analizada 

(610640. foto lupa correspondiente en anexos), lo que nos estaría indicando un añadido de 

este tipo de carbonato (Anexo 2).

Un tercer conjunto se caracteriza por tener como mineral principal el cuarzo, segui-

do muy de cerca por la calcita, llegando incluso a un equilibrio aunque a favor del primero 

(GM D2 y D3). El tercer mineral en importancia serían las micas, concretamente la biotita y 

la moscovita. Caso especial es el del individuo 610633, cuya cantidad de calcita es baja a fa-

vor de una cantidad estimable de dolomita (Anexo 2).

En cuarto lugar, tenemos un grupo que presenta cantidades anómalas de biotita (GM 

E), situándose en el 48,5 %, seguida de cerca por el cuarzo, y donde el resto de fases están 

presentes de manera prácticamente testimonial (Anexo 2).

En quito lugar, destacaremos otro grupo donde es la dolomita el mineral principal 

(GM F), y casi exclusivo, ya que se muestra en una proporción de 75,1 % (Anexo 2).

Las diferencias granulométricas y las distintas composiciones mineralógicas que nos 

muestra la cerámica de esta Fase 9, nos están indicando que existen varias áreas de capta-

ción, y que dentro de éstas existen varias zonas de recolecta, las cuales están marcadas por 

el mayor o menor tamaño de los granos y por, la mayor o menor concentración de los mis-

mos. La mayoría de los grupos muestran composiciones mineralógicas que van acordes con 

la geología del entorno. Sólo el caso del fragmento 610980-1, nos hace plantear que posi-
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blemente esté elaborado con materia prima foránea, o por el contrario, sea el propio vaso el 

que haya sido importado; en cualquier caso, las cantidades de mica que presenta son extra-

ñamente anómalas.

La variabilidad de GT identificados en la Fase 9, en cierta medida, se debe a las dife-

rencias  existentes en las compacidades en el conjunto cerámico. El amasado de la pasta arci-

llosa y el buen ligado de todos sus elementos es una actividad importante, ya que el resulta-

do obtenido en esta fase de la secuencia de producción condicionará el buen acabado en 

otras, como es el caso del secado y la cocción. Por otro lado, una buena preparación de la 

pasta cerámica también interviene en la plasticidad y en la consistencia de la arcilla, lo que 

permitirá la creación de contenedores más  resistentes estructuralmente, mejor constituidos 

y de mayor capacidad. Este fenómeno lo podemos explicar desde tres puntos de vistas dis-

tintos, inclinándonos más por unos que por otros según los casos. En primer lugar, conside-

raremos que la mayor o menor compacidad de la pasta se debe a la mayor o menor dedica-

ción en la fase amasado. Esta insistencia en el trabajo de la arcilla puede responder a dos ca-

sos: por un lado a que sean varios los productores y sus aptitudes técnicas y pericia a la hora 

de realizar la cerámica estén a diferente nivel, o, por otro lado, a que la preparación de la 

pasta, con menor o mayor dedicación, se haga de manera intencional a fin de destinar ciertas 

pastas a según qué producciones. En segundo lugar, la falta de compacidad en algunos frag-

mentos puede deberse al uso reiterado en tareas que impliquen la constante exposición al 

fuego. Este tipo de prácticas provoca la dilatación y contracción de las paredes cerámicas, lo 

que puede dar lugar a la progresiva degradación de la compacidad de la matriz cerámica, so-

bre todo en aquellos fragmentos en los que se han identificado alteraciones por combustión 

(Anexo 4).
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En cualquier caso, es evidente que, de nuevo, priman las matrices compactas frente a 

las de compacidad media y baja. Dentro de éstas, predominan aquellas con antiplásticos infe-

riores a 1 mm y que se hallan en pequeñas proporciones. Esto nos indicaría que, a nivel ge-

neral, existe un empeño en el trabajo durante la fase de amasado, lo que repercutirá de for-

ma favorable en las fases de producción futuras.

En cuanto al desgrasante añadido, hay claras evidencias de que los tipos empleados 

han sido  de origen vegetal, mineral y chamota. En esta fase, podemos observar un grupo que 

presenta el desgrasante de origen vegetal prácticamente en exclusividad (GT 6). Los frag-

mentos que se han identificado con desgrasantes minerales han sido un total de siete (GT 

1B, 2D y 7A). La alta cantidad de calcita y dolomita, que hemos podido constatar en algunos 

fragmentos a través de DRX, nos indica que estos minerales han sido utilizados como des-

grasantes, principalmente por sus características como fundente y como catalizador del se-

cado. Por otro lado, también queda evidente el empleo de mica, como hemos podido com-

probar en el individuo 610980-1. Ante la falta de muestras petrográficas para esta fase, no 

podemos constatar el empleo de otros minerales como desgrasantes, cuyo empleo tenemos 

que suponer, como sería el cuarzo, pero que no hemos podido identificar con precisión a 

través de ninguna de las técnicas empleadas para el conjunto cerámico de la fase 9. En el 

caso de la chamota, identificamos sólo cuatro fragmentos que la contienen de manera clara, 

aunque mantenemos la incertidumbre de que puedan ser más, ya que en fases anteriores la 

petrografía nos mostraba este desgrasante con mayor claridad que la estereomicroscopía.

Las técnicas de modelado serán las mismas que hemos visto hasta el momento en 

fases anteriores: ahuecado, molde y, con ciertas dudas, rollos de columbí. Las dos primeras se 

reconocen con facilidad en la mayoría de los fragmentos analizados a través de la disposición 
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de los antiplásticos, que suelen orientarse paralelos a las paredes del vaso, o ligeramente in-

clinados, del mismo modo que las grietas de mayores dimensiones y las fracturas. Este tipo 

de trazas resulta de gestos técnicos que implican presión y extensión de la arcilla, tal y como 

se produce en el ahuecado y el modelado por molde. No identificamos rasgos del uso de 

rollos de columbí. Es lógico pensar que ciertos alzados de algunas vasijas, tales como golletes 

o las paredes de contenedores de mayores dimensiones, se debieron hacer con esta técnica, 

aunque, como decimos, no se han identificado indicios claros de su empleo.

En cuanto a los tratamientos de las superficies, 155 fragmentos están bruñidos, 20 

pulidos, 24 alisados y uno sin tratamiento. En esta fase, también encontramos cerámicas a las 

que se ha practicando una cubrición de barro beige-blanquecino, la cual se ha pulido o bru-

ñido con posterioridad. La elección del bruñido, por encima de otros acabados, puede de-

berse a dos motivos: por un lado el estético, ya que el brillo que adquieren las piezas puede 

considerarse un valor estético y, en segundo lugar, pude aplicarse por las propiedades anti-

adherentes e impermeables que adquiere la vasija con estos tratamientos. El pulido se expli-

caría por este último aspecto funcional, ya que se trata de un alisado aplicado con algún in-

termediario, sin llegar al grado de pulimento que resulta del bruñido. En este sentido, se ob-

servan en las superficies de algunas piezas trazas de lo que parecen ser cerdas de algún obje-

to empleado a modo de escobilla, técnica que se emplea para regularizar las superficies de la 

cerámica. Por otro lado, los fragmentos alisados no mostrarán traza ni pulimento alguno, lo 

que nos lleva a deducir que la regularización de las superficies se hizo con la misma mano 

del productor, rasgo que, además, deja como resultado superficies ásperas. El fragmento sin 

tratamiento (610493), nos muestra una matriz completamente cristalizada, lo que nos indica 

una exposición al fuego controlada y a altas temperaturas, lo que pudo provocar el deterioro 

de las paredes externas.
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Como hemos indicado en ciertas ocasiones, el proceso de secado estará condiciona-

do por los resultados obtenidos en la fase anterior de amasado. Se deduce que, de todo el 

conjunto, la mayor parte se ha sometido a un secado óptimo, como marcan la alta compaci-

dad general de las pastas, habiendo, por otro lado, una parte de las cerámicas donde el seca-

do pudo no ser el más apropiado. Lo que si hay que remarcar es el reiterado añadido de 

desgrasantes que favorecen el secado de las piezas, como es el caso del desgrasante vegetal, 

la chamota y los carbonatos, lo que nos puede indicar un marcado interés por facilitar a la 

pieza este proceso por parte de los productores.

Las coloraciones que muestran las superficies de las cerámicas, así como las que he-

mos identificado en las secciones, nos marcan, en cierta manera, el tipo de cocción al que 

han sido sometidas, concluyendo que en algunos casos fue oxidante-reductora, en otros re-

ductora y en otros oxidante-reductora-oxidante. Lo que nos indica esta aleatoriedad en los 

ambientes de cocción, es una falta de control tanto en temperaturas como en tiempo y en 

control de atmósferas de cocción. Estas apreciaciones son típicas de cocciones realizadas sin 

estructura, de esta manera determinamos que, durante la Fase 9 de Los Castillejos la cerá-

mica se coció en hornos simples cavados en la tierra o mediante la cocción tipo hornera, 

que no implica hacer un hoyo. En este tipo de cocciones, el contacto del combustible con las 

vasijas provoca diferencias en las coloraciones externas e internas, afectando también la po-

sición de la vasija y del lugar que ocupe en el horno.

La DRX nos indica que las temperaturas de cocción no superaron en ningún caso los 

900 ºC, situándose más bien entre los 750 y los 850 ºC. La pieza 610758 podría hacernos 

pensar que se estaría excediendo de la temperatura indicada, por la baja proporción en pla-

gioclasas que posiblemente se estuvieran formado, pero el bajo contenido en gehlenita y pi-
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roxenos, así como los valores normales para los carbonatos, nos hacen desestimar esta op-

ción, atribuyéndose este contenido en plagioclasas a la geología local.

Síntesis de la tecnología de las cerámicas de la Fase 9 

 La cerámica correspondiente a la Fase 9 debió de elaborarse con, al menos, cinco 

tipos distintos de barros, cada uno con las siguientes características mineralógicas: por un 

lado un tipo de sedimento caracterizado por la presencia de calcita como mineral mayorita-

rio, seguida del cuarzo; en segundo lugar, un grupo caracterizado por la presencia, casi exclu-

siva, de calcita; en el tercer grupo se observa un equilibrio entre cuarzo y calcita, inclinándo-

se ligeramente a favor del primero; en cuarto lugar, existe un grupo cuyo mineral principal es 

la biotita; y, en quinto lugar, un tipo de sedimento donde el mineral más abundante es la do-

lomita.

La granulometría detectada en los fragmentos nos indica que los sedientos se ex-

traen principalmente de los lechos fluviales o en áreas cercanas a éstos, donde se hace una 

selección preferencial en función del grosor y concentración de los granos dentro de las di-

ferentes áreas de captación (Fig. 26). De este modo, diferenciamos entre los fragmentos ana-

lizados dos grupos: por un lado, uno donde los granos no exceden de 1 mm y aparecen en 

escasa cantidad, y, otro, donde los granos superan el milímetro y su presencia es más desta-

cable.

En esta fase vuelven a primar las matrices compactas, con antiplásticos orientados al 

igual que líneas de fractura y estrías, lo que nos indica cierta insistencia en la preparación de 

la arcilla previamente al modelado.
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Existen evidencias de la adición de desgrasantes, de origen vegetal, mineral y chamota. 

En el caso del primer tipo, se añade complementando a los otros dos o en exclusividad. Las 

especies minerales empleadas como desgrasante serán: calcita, dolomita, mica y cuarzo, este 

último lo incluimos en la lista con reservas. Los fragmentos con chamota identificados hacen 

un total de cuatro, pero tenemos que pensar que el uso de este recurso estaría más exten-

dido aunque no podamos demostrarlo por falta de analíticas.

Las técnicas de modelado empleadas serán las mismas que hemos visto hasta el mo-

mento: ahuecado, molde y rollos de columbí.

La mayoría de los fragmentos de la Fase 9 muestran sus superficies bruñidas, en me-

nor medida pulidas o alisadas. En esta ocasión se identifican ciertos fragmentos que mues-

tran una cubrición de barro gris blanquecino, usado para la regularización de las paredes de 

la vasija.

Los resultados obtenidos en la fase de secado están condicionados por los resultados 

de la fase de amasado y modelado. Sin embargo, podemos inferir cierta insistencia en que 

esta fase se desarrolle de manera apropiada, ya que las características de los desgrasantes 

añadidos propician este hecho.

La cocción se llevará a cabo en hornos simples, donde no existe separación entre el 

combustible y las vasijas, sin mayor estructura que hoyos cavados en la tierra o en horneras. 

Esto implica que no se tenga control en el tiempo de cocción ni en la temperatura, lo que da 

como resultado cocciones irregulares de atmósferas alternantes de oxidantes a reductoras y, 

en ocasiones, con retorno a oxidantes. Las temperaturas de cocción se sitúan entre os 750 y 

850 ºC.
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Fase 10a 

 De la Fase 10a se recogieron 148 fragmentos cerámicos (excluyendo amorfos), de los 

cuales 95 se seleccionan para su estudio.

Estos fragmentos se distribuyen de la siguiente forma entre los distintos GT identifi-

cados: 43 al GT 1A, 20 al GT 1C, 2 al GT 1D, 13 al GT 2A, 8 al GT 2B, 1 al GT 2C, 1 al GT 

2D, 1 al GT 4 y 3 al GT 8 (Fig. 202).

De estos 148, seis fueron seleccionados para realizar DRX, identificándose los si-

guiente GM, y los respectivos fragmentos a ellos atribuidos: 1 al GM 1A, 1 al GM C2, 1 al GM 

C3, 1 al GM C4 y 2 al GM D2 (Fig. 202).

Caracterización tecnológica de las cerámicas de la Fase 10a de Los Castillejos

Los fragmentos cerámicos procedentes de esta fase se dividen en dos grandes gru-

pos en función de las características granulométricas que presentan. Así pues, a través de los 

GT observamos cómo un conjunto mayoritario de cerámicas (65) presenta poca proporción 
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fragmentos adscritos a los distintos GM identificados para la Fase 10a.
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de antiplásticos y de dimensiones inferiores a 1 mm (Fig. 203, A). Por otro lado, tenemos un 

conjunto que muestra proporciones considerables de antiplásticos, cuya mayoría tiene unas 

dimensiones por encima de 1 mm (27) (Fig. 203, B).

La DRX nos indica que la mineralogía de los sedimentos empleados en la fabricación 

de las cerámicas distingue al menos cuatro conjuntos distintos. En primer lugar, identificamos 

un conjunto donde la calcita es el mineral mayoritario, seguida por el cuarzo y donde el res-

to de las fases minerales están prácticamente ausentes (GM A1) (Anexo 2).

El segundo grupo, se caracteriza por contener cantidades de cuarzo que rondan el 50 

%, seguido de la calcita, que no supera el 20 %, y una presencia de mica estimable, donde la 

biotita es la de mayor peso (GM C2)(Anexo 2).

El tercer grupo,se distingue por una presencia casi exclusiva del cuarzo, siendo las 

micas las segundas en importancia y, dentro de éstas, la biotita (GM C3 y C4)(Anexo 2). El 

peso de las micas es variable, así pues, identificamos el  GM 3 donde su presencia es muy 

baja y, por otro lado, el GM C4 donde ronda el 30 %. Asimismo, en el GM 3 también hay que 

destacar la tímida cantidad de feldespato potásico.
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Fig. 203.–  Ejemplos de los tipos de pastas correspondientes a la Fase 10a de Los Castillejos en función a la 
granulometría.
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El último grupo lo componen muestras que nos marcan cierto equilibrio entre cuar-

zo y calcita, teniendo más peso el primero (GM D2). En este grupo las micas están presentes, 

aunque en proporciones muy bajas (Anexo 2).

Todos los tipos de barros empleados en la elaboración de las cerámicas de la Fase 

10A, podemos decir que provienen del entorno del yacimiento, ya que la mineralogía de los 

fragmentos y la geología local están en consonancia. El análisis mediante estereomicroscopía 

nos muestra unos antiplásticos muy redondeados, lo que, en cierta medida, nos estaría indi-

cando que el sedimento recogido proviene de depósitos en los que éste ha sufrido arrastre. 

Este tipo de depósitos los asociamos a lechos fluviales. Las diferencias granulométricas se 

deben a la voluntad de los recolectores, los cuales elegirían un área con un tipo de sedimen-

to u otro en función de sus requerimientos para la elaboración de las cerámicas.

Nuevamente en esta fase, como hemos visto en la mayoría de las anteriores, el grado 

de compacidad de la pasta es alto. Esta característica se debe, como ya hemos referido con 

anterioridad, a un insistente trabajo en el amasado de la pasta cerámica. Un buen amasado 

permite eliminar el exceso de agua contenida, lo que propicia una plasticidad óptima, sin fla-

cidez, a la vez que distribuye de manera homogénea los antiplásticos y desgrasantes y fusiona 

bien todas las partículas de la arcilla. Este trabajo no sólo es importante para preparar la pas-

ta en relación con la fase de modelado, sino también para asegurar un secado óptimo que 

asegure una buena cocción.

En cuanto al añadido de desgrasante, podemos afirmar, con certeza, la presencia de 

chamota en al menos cuatro fragmentos, aunque debemos suponer que esta práctica está 

más extendida, algo que no podemos aseverar ante la falta de análisis más concretos y am-

plios, como sería el caso de la petrografía. Más dudas nos plantea el añadido de desgrasante 
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mineral. Sólo en un caso se observa con claridad a través de estereomicroscopía, pero esta-

mos ante el  mismo problema que en el caso anterior, la petrografía nos arrojaría más luz a 

este respecto. De todos modos, los fragmentos muestran diversidad de especies minerales, 

además de tamaños diversos y muy redondeados, indicativo todo esto de que los granos no 

son añadidos de forma intencional. En cuanto al desgrasante vegetal, vemos su presencia en 

algunos fragmentos de forma muy puntual, al contrario de lo que pasara en fases anteriores, 

donde su uso en algunos casos se hacía como único desgrasante o desgrasante mayoritario.

El grado de compacidad, así como el alineamiento de los desgrasantes y antiplásticos, 

puede  también estar ocasionado por los gestos técnicos realizados en algunas técnicas de 

modelado. De este modo, técnicas como el ahuecado y el modelado a molde, implican nece-

sariamente gestos de presión y extensión de la pasta de arcilla. Este hecho es el que nos lle-

va a plantear que las técnicas usadas en la fabricación de las vasijas de la Fase 10a sean preci-

samente estas dos.

El tratamiento de las superficies externas más usado será nuevamente el bruñido 

(64), seguido a distancia por el pulido (19) y por el alisado (12). Las cualidades de impermea-

bilidad y anti-adherencia son los motivos por los cuales se aplica el bruñido y el pulido en las 

superficies de las vasijas. Al bruñido, además, podemos darle unas connotaciones estéticas.

El secado debió de realizarse de manera óptima, siempre condicionado por los resul-

tados del amasado de la pasta arcillosa y el modelado. En esta ocasión, no podemos afirmar 

con rotundidad que el añadido del desgrasante esté ligado a facilitar el secado de las piezas, 

ya que no encontramos suficientes elementos que así nos lo indiquen.

La tecnología empleada en la fase de cocción será la misma que venimos indicando 

para los conjuntos cerámicos de las anteriores fases estratigráficas. Las diversas coloraciones 
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que observamos en las superficies y en las áreas internas del fragmento nos indican que es-

tamos ante cocciones irregulares, sobre las que se ejerce poco o ningún control en cuanto a 

tiempo de cocción y temperatura. Esto estaría causado, en primer lugar, por el propio tipo 

de horno, el cual debió consistir en un hoyo simple cavado en la tierra recubierto de com-

bustible, sobre el cual se dispondrían las vasijas cerámicas, cubriéndose éstas a su vez por 

más combustible. Este tipo de hornos provoca que las atmósferas de cocción sean oscilantes, 

ya que el aislamiento completo de la presencia de oxígeno no se puede llevar a cabo. De 

este modo, las cocciones derivan de oxidantes a reductoras y en algunos casos vuelta a oxi-

dantes.

En cuanto a las temperaturas de cocción, la DRX no nos indica la neoformación de 

fases de alta temperatura, del mismo modo que la destrucción de filosilicatos, representada 

en el contenido de material amorfo, es muy baja. Esto nos marcaría que la destrucción de 

estos minerales es incipiente, con lo que podemos situar la cocción mínima a 600 ºC, no su-

perándose en ningún caso los 800 ºC.

Síntesis de la tecnología de las cerámicas de la Fase 10a 

 Las cerámicas procedentes de la Fase 10a de Los Castillejos se elaboraron con, al 

menos, cuatro tipos distintos de sedimentos. En primer lugar, se empleó un tipo de barro 

muy calcáreo, donde la calcita es el elemento mayoritario; en segundo lugar, un sedimento 

donde el cuarzo es elemento de mayor peso, seguido por calcita y mica; un tercer grupo, 

donde el cuarzo es el mineral más representativo, seguido por la mica; en último lugar, un 

cuarto grupo donde el cuarzo y la calcita se muestran en proporciones equilibradas.
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En las áreas de captación, que por el grado de esfericidad se sitúan cerca de los le-

chos fluviales, se llevará a cabo una recolección diferencial, seleccionándose, por un lado, se-

dimentos con mayor cantidad de antiplásticos y, por otro lado, sedimentos con antiplásticos 

minúsculos y casi ausentes. 

En términos generales, el grado de compacidad de la pasta es alto, característica que, 

junto al alto número de pasta que presentan sus antiplásticos, distribuidos de manera homo-

génea y con cierta orientación, nos indica que el amasado se llevó a cabo con insistencia. A 

pesar de esto, encontramos un grupo cuya compacidad es baja.

Se constata el añadido de chamota, no siendo tan clara la adición de otro tipo de 

desgrasantes como serían los de origen vegetal y mineral.

Las técnicas de modelado empleadas en la configuración de las formas de la Fase 10a 

son el ahuecado y/o molde.

El tratamiento exterior más empleado es el bruñido, seguido del pulido y el alisado. 

Esta preferencia se debe principalmente a las características de impermeabilidad y anti-adhe-

rencia con las que se dotaría al producto final. Como motivación secundaria, indicaremos el 

valor estético de estos acabados, especialmente del bruñido.

El secado se llevará a cabo de forma óptima, aunque esta fase queda condicionada 

por el resultado obtenido en las fases del amasado y modelado.

La cocción se llevará a cabo en hornadas u hoyos simples, con atmósferas oscilantes 

de oxidantes a reductoras, volviendo en algunos casos a oxidantes, donde no se tendría con-

trol de temperaturas ni tiempo de cocción. La DRX nos confirma que las temperaturas pu-
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dieron ir desde los 500º C hasta los 800 ºC, como nos indicarían los valores, prácticamente 

inexistentes de material amorfo y fases de alta temperatura.

Fase 10b 

 De esta subfase se extrajeron 35 fragmentos de selección, de los cuales se emplearon 

para este estudio un total de 27.

Los GT identificados en estos 27 fragmentos fueron los siguientes: 11 al GT 1A, 1 al 

GT 1B,  5 al GT 1C, 6 al GT 2A, 3 al GT 2B y 1 al GT 4 (Fig. 204).

Al ser la Fase 10b en realidad un segundo momento en la ocupación de la Fase 10, las 

características de la cerámica son prácticamente idénticas. Por este motivo, el empleo de 

analíticas se verá reducido, ya que podemos aplicar los resultados obtenidos en  la 10a. Sólo 

un fragmento fue estudiado mediante DRX (610412), ya que no se tomó muestra de este 

mismo GT en la subfase anterior. Este fragmento se identifica con el GM C2.
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Fig. 204.– Porcentaje de fragmentos que componen los GT de la Fase 10b.
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Comentario acerca de las cerámicas de la Fase 10b de Los Castillejos 

 Las características tecnológicas de esta subfase son idénticas a las que ya hemos des-

crito en la subfase 10a.

Si observamos los GT y el número de fragmentos correspondientes a cada uno de 

ellos, podemos comprobar que la proporción de fragmentos es prácticamente la misma, ex-

cepto por la salvedad de que hay GT que no quedan representados en esta subfase, aspecto 

que puede deberse a la baja cantidad de fragmentos pertenecientes a la Fase 10b. 

Por tanto, es lógico pensar que si los GT son los mismos, así como el número de 

fragmentos representados en cada uno de ellos, también son idénticas las conclusiones que 

de ellos podemos obtener.

Más impreciso se hace el atribuir ciertos aspectos de la secuencia de producción de-

ducidos a través de los resultados obtenidos con DRX, ya que el número de fragmentos ana-

lizados para esta subfase es sólo de un ejemplar. El motivo principal por el cual no se ha am-

pliado el número de muestras para este tipo de análisis es que las cerámicas de la subfase 

10a y de la 10b son prácticamente idénticas, tanto en aspecto externo (decoración, trata-

mientos, formas, etc.), como en las secciones. Esto, sumado a la racionalización de los recur-

sos destinados a la elaboración de analíticas, nos llevó a no invertir más  en esta subfase.

Fase 11a

Las cerámicas de selección provenientes de esta fase hacen un total de 40, de las cua-

les 36 serán empleadas para este estudio.
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En estas 36 se identifican los siguientes GT: 12 fragmentos en el GT 1A, 1 en el GT B, 

10 en el GT 1C, 4 en el GT 1D, 3 en el GT 2A, 3 en el GT 2B, 1 en el GT 5, 1 en el GT 6 y 1 

en el GT 8 (Fig. 205).

De estos 36 fragmentos, tres han sido analizados mediante DRX, determinándose 

hasta tres GM distintos, que son: A1, C2 y E (Anexo 2).

Caracterización tecnológica de las cerámicas de la Fase 11a de Los Castillejos 

 Las matrices predominantes en esta fase son aquéllas que contienen antiplásticos en 

proporción muy baja y de tamaño inferior a 1 mm (Fig. 206, A). Sólo siete fragmentos mues-

tran características opuestas (Fig. 206, B). Uno de ellos, destaca por la presenta de mica 

como único desgrasante (Fig. 206, C).

Las pocas muestras destinadas a la DRX nos muestran poco homogeneidad en cuan-

to a composición mineralógica. En primer lugar, se detecta un fragmento perteneciente al 

GM A1, donde la cantidad de calcita es mayoritaria al resto de fases, seguida por el cuarzo. 

Las otras fases minerales son prácticamente inexistentes.
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Fig. 205.– Porcentaje de fragmentos que componen los GT de la Fase 11a.
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Un segundo individuo, perteneciente al GM C2, tiene como mineral principal al cuar-

zo, seguido por una cantidad baja de calcita y una proporción escasa de biotita.

Por último, el fragmento que representa al GM E  nos muestra cantidades muy altas 

de moscovita y biotita, donde juntas suman 50,1 % de la muestra total. A las micas, le siguen 

cantidades muy altas de plagioclasas, donde predomina la albita. De forma testimonial se 

muestra el cuarzo y el feldespato potásico.

A través de estas analíticas podemos relacionar dos tipos de sedimentos con carac-

terísticas acordes con el entorno de Los Castillejos (GM A1 y C2). Sin embargo, la composi-

ción mineralógica del individuo 64886-8 (Fig. 207), no corresponde con ninguno de los sedi-
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Fig. 206.–  Ejemplos de los tipos de pastas correspondientes a la Fase 11a de Los Castillejos 
en función a la granulometría.
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mentos recogidos y analizados por nuestra parte. En consecuencia, interpretamos que este 

individuo, con alta probabilidad, constituya una pieza exógena.

La división entre producciones con antiplásticos abundantes y de tamaño superior a 

1 mm, y cerámicas con antiplásticos escasos y por debajo de 1 mm, se debe a una elección 

por parte de los productores en las áreas de captación, donde habría zonas con estas distin-

tas características sedimentarias. No contemplamos la posibilidad de un depurado mediante 

técnicas como la decantación o la levigación, ya que no tenemos evidencias en el registro 

arqueológico.
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Fig. 207.– Fragmento 64886-8 correspondiente a la Fase 11A de Los Castillejos. En la fotografía tomada me-
diante estereomicroscopía observamos minúsculos granos oscuros de biotita y otro más claros de moscovita, 

identificados mediante DRX.
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Entre los fragmentos, existe un equilibrio en cuanto a pastas compactas y menos 

compactas.

Aquellos fragmentos que presentan antiplásticos superiores a 1 mm y en altas con-

centraciones son más propensos a esta falta de compacidad, ya que los propios antiplásticos, 

en estas condiciones, reducen la resistencia mecánica de las pastas. En el caso de los frag-

mentos que presentan antiplásticos no superiores a 1 mm, existe un equilibrio entre pastas 

compactas y de compactación media. La diferencia que hay entre ellas es insuficiente como 

para afirmar un amasado diferencial en unas producciones y en otras. Sin embargo, no des-

cartamos una dedicación insuficiente en las piezas con menor compacidad, ya que la mayoría 

de los antiplásticos, en ellas localizados, no muestran una orientación definida ni una disposi-

ción homogénea. Tampoco descartamos una sobrehidratación de la materia prima o un seca-

do insuficiente en esta siguiente fase de la secuencia de producción.

En esta fase no hallamos ejemplos de añadido de desgrasante, más allá de los ejem-

plos recogidos en los GT, expresamente creados por la contención de chamota y añadido de 

desgrasante vegetal de manera prácticamente exclusiva. Posiblemente, la limitación analítica 

esté condicionando la determinación de desgrasante mineral, ya que la petrografía es una 

herramienta muy útil para este fin. Aun así creemos, por los resultados obtenidos en la ob-

servación microscópica, que no existen casos de añadido de mineral en esta fase. Sin embar-

go, destacaremos la pieza 64886-8 por su, anormalmente alto, contenido en mica, observable 

mediante estereomicroscopía (Fig. 207) y que presenta un alto grado de angulosidad en las 

partículas de mica, rasgos que nos pueden llevar a pensar en su añadido. Por otro lado, y 

continuando con las características del fragmento 64886-8, estas micas a las que hacemos 

mención se hallan en proporciones muy altas, no encontradas en los sedientos del entorno 
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de Los Castillejos. Esto nos hace pensar que, o bien la pieza es exógena, o bien lo son la ma-

teria prima o los desgrasantes empleados en su fabricación. 

Las técnicas empleadas en el modelado han sido tanto la técnica de ahuecado como 

el molde. Estas técnicas quedan, en cierta medida, constatadas por la compacidad de las pas-

tas y la orientación de antiplásticos en la misma dirección, normalmente paralelos a las pare-

des del vaso, trazas que sugieren gestos técnicos combinados de presión y expansión de la 

arcilla, como los que tienen lugar en las técnicas mencionadas. En el caso de la técnica con 

molde en algunas fases intuíamos su empleo pero en esta ocasión queda constatado a través 

de unas trazas consistentes en una rebaba irregular, que se sitúa por debajo del labio y que 

asociamos a marcas de estos moldes, posiblemente realizados en cestería (64604, 64895-1 y 
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Fig. 208.– Fragmentos correspondientes a la Fase 11a de Los Castillejos realizadas a molde.
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64930) (Fig. 208). La técnica de superposición de placas o rollos de columbí no queda cons-

tatada en el conjunto, aunque no descartamos su empleo, sobre todo en algunos fragmentos 

con mucho alzado en las paredes o en la elaboración de cuellos.

El tratamiento más empleado nuevamente es el bruñido (31), elección que responde 

a sus propiedades impermeabilizadoras, antiadherentes y estéticas. Por otro lado, sólo se 

contabilizan dos fragmentos pulidos y tres alisados. En esta fase, volvemos a ver la cubrición 

de barro gris para regularizar las superficies del vaso, técnica que se remata con el bruñido.

En cuanto al secado, tenemos nuestras dudas de si se llevó a cabo de manera óptima. 

Es cierto que la mitad de las cerámicas apuntan a ello y que el añadido del desgrasante, aun-

que no mineral, muestra interés en que esta fase se realice adecuadamente, pero son muchas 

las cerámicas que muestran grietas y texturas escamosas en las pastas, indicadoras de con-

tención de agua en exceso durante la fase de cocción. Como hemos apuntado en otras oca-

siones, esta fase de la secuencia de producción está condicionada a los resultados obtenidos 

en la fase de amasado y modelado. Posiblemente la falta de amasado, o el añadido excesivo 

de agua durante el amasado y/o el modelado, dificultaran los buenos resultados en el secado.

Las coloraciones que se observan en esta fase, tanto en las paredes externas como 

en las áreas de la matriz, son muy variadas, ocupando una gama cromática que va desde los 

grises a los beige, pasando por los pardos y rojizos. Estos colores nos indican que las coccio-

nes son irregulares, donde el control del tiempo y la temperatura están marcados por el tipo 

y cantidad de combustible. Como ocurre para todo el Neolítico de Los Castillejos, las coc-

ciones se llevaban a cabo en hornos simples cavados en la tierra, o en horneras, donde no 

existe separación entre combustible y cerámica, lo que también afecta a la coloración y as-

pecto externo de las vasijas. La propia estructura de los hornos es la idónea para propiciar 
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atmósferas variantes, que oscilan de oxidantes a reductoras y en ocasiones vuelta a oxidan-

tes. Esto es lo que determina la coloración de la cerámica, además de otros factores como la 

posición de la cerámica y su situación en el interior del horno.

Los resultados de DRX, aunque escasos, nos permiten hacer una aproximación a las 

temperaturas alcanzadas. En ninguno de los tres casos, las fases consideradas de neoforma-

ción por destrucción de otras fases minerales a altas temperaturas (diópsido, wollastonita y 

gehlenita) se hallan en proporciones elevadas. Sí lo hacen las plagioclasas, en cantidades anó-

malas si las comparamos con la geología local, lo que nos hace pensar que es material conte-

nido en la materia prima con la que se fabricó la pieza, y que ésta, a su vez, es exógena. Por 

tanto, las temperaturas tuvieron que estar por encima de los 650 ºC, ya que existe destruc-

ción de filosilicatos, pero no superando los 850 ºC.

Síntesis de la tecnología de las cerámicas de la Fase 11a

En esta fase, la materia prima empleada proviene, al menos, de tres áreas de capta-

ción, de donde se escoge el material en función de la granulometría de los antiplásticos, y de 

las cuales una no pertenece al entorno de Los Castillejos. Las características mineralógicas 

de las materias primas identificadas son las siguientes: por un lado, se emplea un sedimento 

donde la calcita es el elemento principal, seguida por el cuarzo, siendo el resto de fases 

inapreciables; por otro lado tenemos otro tipo de barro, donde el cuarzo es el elemento ma-

yoritario, continuando con la calcita y la mica. El tercer tipo de sedimento, que creemos exó-

geno, se caracteriza por tener como minerales mayoritarios las micas, siguiéndole en impor-

tancia las plagioclasas y por último el cuarzo, en cantidades prácticamente insignificantes.

 481



Jesús Gámiz Caro Capítulo VII: Estudio tecnológico

La compacidad del conjunto hace pensar que en una parte de la producción el ama-

sado se ha llevado a cabo de manera insistente y en otra se ha desarrollado con mayor lige-

reza. Otra explicación que damos a las diferencias de compacidad es el añadido excesivo de 

agua durante el amasado y/o el modelado.

Las técnicas de modelado empleadas son el ahuecado y el modelado por molde. La 

superposición de placas o rollos no la descartamos, sobre todo en la elaboración de vasijas 

con mucho desarrollo en las paredes o en cuellos y golletes.

El bruñido será la técnica más empleada en la regularización de superficies, siendo la 

representación de fragmentos pulidos y alisado prácticamente testimonial.

El secado pudo desarrollarse de forma inapropiada, ya que la mitad del conjunto 

muestra pastas agrietadas y escamosas. A pesar de esto, vemos una preocupación, por parte 

de los artífices de la cerámica, de que esta fase se desarrolle de la forma más óptima, al cons-

tatarse añadido de desgrasante tanto vegetal como chamota.

La cocción se llevará a cabo en hornos simples cavados en la tierra u horneras y la 

temperatura de cocción se sitúa entre los 650 ºC y los 850 ºC.

Fase 11b 

 En esta fase se contabilizan un total de 37 fragmentos catalogados como selección, de 

los cuales se escogen 34 para este estudio.

En estos 34 se identifican los siguientes GT con los respectivos fragmentos atribui-

dos a cada uno de ellos: 7 fragmentos en el GT 1A, 7 en el GT 1C, 3 en el GT 1D, 8 en el 

GT 2A, 6 en el GT 2B y 3 en el GT 6 (Fig. 209).
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De los fragmentos seleccionados, 6 se destinarán a DRX, atribuyéndose a los siguien-

tes GM: 1 en el GM A1, 1 en el GM A2, 1 en el GM B, 1 en el GM C1 y 2 en el GM D2 (Fig. 

209).

Caracterización tecnológica de las cerámicas de la Fase 11b de Los Castillejos 

 Los fragmentos cerámicos de esta fase nos muestran básicamente tres tipos de pas-

tas, en función de la granulometría y cantidad de antiplásticos que en ellas se hallan. De este 

modo, observamos un equilibrio entre pastas con granos escasos y de tamaño máximo de 1 

mm (Fig. 210, A) y pastas con abundantes antiplásticos con medidas superiores a 1 mm, en 

algunos casos añadidos (Fig. 210, B). Un tercer grupo lo formarían pastas donde se ha em-

pleado como desgrasante mayoritario material vegetal, dejando los característicos poros que 

se reparten por toda la pasta (Fig. 210, C). 

Los análisis de DRX nos muestran que se emplean hasta cuatro tipos distintos de 

sedimentos en la elaboración de las cerámicas. El primer tipo de sedimento se incluye en el 

GM A1 y B (Anexos 2). Se caracteriza por presentar valores de calcita muy por encima del 

resto de fases, mineral al que le sigue en proporciones muy inferiores el cuarzo. El resto de 
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Fig. 209.– Izquierda: porcentaje de fragmentos que componen los GT de la Fase 11b. Derecha: número de 
fragmentos adscritos a los distintos GM identificados para la Fase 11b.
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fases aparecen de manera prácticamente testimonial, destacando mínimamente la presencia 

de biotita y moscovita.

Un segundo conjunto lo forma un sedimento que se adscribe al GM A2 (Anexo 2), 

donde destaca el equilibrio entre cuarzo y calcita, con alguna representatividad de moscovita 

y biotita.

Un tercer conjunto lo forman dos individuos integrados en el GM D2 (Anexo 2). En 

este conjunto, el cuarzo será el mineral mayoritario, seguido por la calcita, donde las micas 

aparecen en cantidades estimables y la biotita es la de mayor peso.

Por último, tenemos un individuo integrado en el GM C1 (Anexo 2), cuyo rasgo prin-

cipal es las cantidades de plagioclasa que presenta (15,6 % de albita y 7,7 % de anortita), aun-
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Fig. 210.–  Ejemplos de los tipos de pastas correspondientes a la Fase 11b de Los Castillejos en función a la 
granulometría.
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que la fase de mayor peso es el cuarzo. Entre los minerales, existe poca proporción de calci-

ta, feldespato potásico y clorita. Aunque el primero se halle en cantidades muy bajas, la pre-

sencia de clorita nos confirma que la temperatura de cocción se encuentra por debajo de 

los 850 ºC, lo que nos indicaría que las plagioclasas no son neo-formadas sino que proceden 

del medio.

En cuanto a la compacidad de la pasta, es esta fase observamos un equilibrio entre 

pastas compactas y de menor compacidad. En esta ocasión, no encontramos una relación 

directa entre tamaño del desgrasante y compacidad de la pasta, como ya viéramos en la fase 

anterior. En esta subfase, la compacidad y la falta de ella se encuentran tanto en el grupo de 

las cerámicas con desgrasante medio y grueso en abundancia como en las que éste está to-

talmente ausente. Sin embargo, debemos señalar que, aunque exista una división entre com-

pacidades, las diferencias que pueden verse entre un conjunto y otro no son demasiado dis-

tantes. Esto nos lleva a apuntar ciertas carencias en el trabajo de amasado, trabajo que quizás 

no se desarrollara con la insistencia que requiere ni durante el tiempo que debiera, ya que el 

material, en algunos casos, se aprecia que no está bien ligado. La presencia de grietas la acha-

camos a un posible exceso de agua, también añadida durante este proceso.

El añadido de antiplásticos en esta subfase se limita a la adición de material vegetal y 

chamota. La identificación de matrices muy porosas, sin la presencia de minerales, nos mues-

tra el empleo del desgrasante vegetal para fines concretos. Los fragmentos con estas carac-

terísticas los asociamos a contenedores destinados a la preservación de alimentos, sólidos y 

líquidos, ya que la porosidad confiere al contenedor la propiedad de que en su interior se 

mantenga un ambiente fresco. Este tipo de desgrasante también se empleará, aunque en esta 

ocasión no es el caso, en la elaboración de grandes contenedores cerámicos destinados al 
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almacenamiento masivo, sobre todo de cereal (Carrasco et al., 1987; Rovira, 2007; Molina et 

al., 2015; Cámara et al., 2016; Gámiz y Dorado, en prensa), ya que este tipo de desgrasante da 

consistencia a las paredes y su poco peso previene el desmoronamiento. En cuanto a la adi-

ción de chamota sólo contamos con el fragmento 64823-4 (Fig. 211). Las limitaciones analíti-

cas posiblemente nos estén impidiendo reconocer más ejemplos con este tipo de desgrasan-

te.

Las técnicas de modelado empleadas fueron el ahuecado y el modelado a molde. No 

descartamos el empleo de la superposición de placas o rollos de columbí, aunque no tene-

mos constancia de ello en los materiales estudiados. Las primeras técnicas indicadas se re-

conocen bien, ya que son tipos de modelado que implican la presión y extensión de la mate-

ria prima en los gestos técnicos llevados a cabo por el productor. Esta presión y extensión 

se percibe, en los fragmentos cerámicos, en la compacidad de las pastas y en la orientación y 

dirección homogénea de los antiplásticos.

En esta fase, el tratamiento externo más empleado será nuevamente el bruñido (19). 

El segundo tratamiento con más peso será el alisado (10), al que seguirá el pulido (4). Sólo 

un fragmento aparece sin tratamiento externo. 
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Fig. 211.– Fragmento con chamota correspondiente a la Fase 11b de Los Castillejos.
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Los resultados de la fase de secado serán dispares, en función siempre del grado de 

agua contenida con el que lleguen las piezas desde el amansado y el modelado. Como hemos 

visto con anterioridad, existe un equilibrio entre cerámicas compactas y cerámicas con grie-

tas o matrices escamosas, trazas que aparecen tras haber sido cocidas y que denotan que 

durante el secado no eliminaron el agua en su totalidad.

La cocción de las cerámicas de esta subfase se realizó en hornos simples cavados en 

la tierra o en horneras. Estos hornos se caracterizan por: no permitir la separación entre 

cerámica y combustible, no permitir controlar la temperatura de cocción ni tampoco el 

tiempo. Estas características tienen como resultado una amplia variabilidad cromática entre 

los fragmentos, tanto en el exterior como en las áreas internas vistas en sección. Los cam-

bios cromáticos en el exterior se deben a varios motivos: tipo de arcilla, niveles de agua con-

tenida, tipo de tratamiento exterior, presencia o ausencia de engobes, atmósferas de cocción, 

posición de la vasija y localización en el interior del horno. La variabilidad cromática oscila 

desde el gris oscuro al beige claro, pasando por toda una gama de pardos y rojizos. Lo mis-

mo ocurre en el interior de la matriz, tan sólo que en esta parte veremos cómo el área cen-

tral, que hemos denominado como núcleo, nos muestra en la mayoría de los casos colores 

oscuros, grises y negros. 

La DRX nos indica que no existen neofases de alta temperatura y que los minerales 

que se registran, y que podrían indicar esas fases, provienen todas del medio natural, ya que 

la presencia de fases que no desaparecen antes de los 850 ºC se constata. Sin embargo, por 

otro lado, se registra la destrucción de material a través de la presencia de amorfos, con lo 

que la temperatura mínima debió de superar los 650 ºC.
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Síntesis de la tecnología de las cerámicas de la Fase 11b 

 La materia prima con la que se elaboró el conjunto cerámico de la subfase 11b, debió 

de provenir de, al menos, cuatro áreas de captación distintas, las cuales se caracterizan de la 

siguiente manera: por un lado, observamos un tipo de material cuyo elemento principal es la 

calcita, seguido en proporciones muy bajas por el cuarzo y micas; un segundo sedimento se 

caracteriza por el equilibrio entre cuarzo y calcita, seguidos por una leve cantidad de mica; 

en tercer lugar, también se emplea materia prima, donde el cuarzo es el mineral mayoritario, 

mostrando también cantidades estimables de calcita y micas; en cuarto, y último lugar, se lo-

caliza un fragmento que muestra una composición rica en plagioclasas, aunque su componen-

te mayor sea el cuarzo, donde también se observa la presencia de feldespato potásico,  calci-

ta y clorita como fases más destacas.

Se constatan dos tipos de compacidades distintas entre los fragmentos estudiados, 

que pueden estar en relación con dos formas distintas de amasado, donde una es óptima y 

otra insuficiente. También esta diferencia puede estar provocada por la rehidratación excesi-

va de la materia prima a la hora de trabajarse.

Se identifica añadido de desgrasante, siendo los tipos utilizados el material vegetal y la 

chamota.

El modelado que se practica será el ahuecado y el modelado con molde.

Los tratamientos externos empleados son el bruñido, el alisado y el pulido, en orden 

de importancia. Se identifica un fragmento que no presenta tratamiento externo alguno.

El secado estará condicionado por los resultados obtenidos en las fases de amasado 

y modelado. En este sentido, podemos indicar que parte de la producción desarrolló el seca-
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do de manera óptima y otra parte tuvo más dificultades para deshacerse del agua contenida, 

algo que se verá reflejado en la aparición de grietas tras la cocción.

La cocción se llevará a cabo en hornos simples cavados en la tierra y horneras. Las 

temperaturas alcanzadas no superan los 850 ºC, estando las mínimas en torno a 700 ºC.

Fase 12

Los fragmentos cerámicos selectos provenientes de esta fase hacen un total de 104, 

de los cuales 67 fueron seleccionados para su estudio.

Estos fragmentos se adscriben a los siguientes GT: 18 al GT 1A, 3 al GT 1B, 21 al GT 

1C, 1 al GT 1D, 10 al GT 2A, 4 al GT 2B, 2 al GT 2C, 3 al  GT 2D, 4 al GT 6 y 1 al GT 7B 

(Fig. 212).

De los 67 seleccionados, 9 se someten a DRX identificándose y adscribiéndose a los 

siguientes GM: 2 al GM B, 4 al GM C2 y 3 al GM D2 (Fig.212).
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Fig. 212.– Izquierda: porcentaje de fragmentos que componen los GT de la Fase 12. Derecha: número de 
fragmentos adscritos a los distintos GM identificados para la Fase 12.
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Caracterización tecnológica de las cerámicas de la Fase 12 de Los Castillejos

Los fragmentos procedentes de la Fase 12 muestran unas pastas donde los 

antiplásticos son escasos y de tamaño no superior a 1 mm (Fig. 213, A). Esta característica 

viene siendo habitual en todos los periodos neolíticos de Los Castillejos. Así pues, como 

hemos remarcado en las fases anteriores, descartamos la depuración de la materia prima a 

partir de técnicas como la levigación, ya que no existen evidencias arqueológicas que los 

confirmen, como por ejemplo cubetas de decantación. Es, por tanto, la elección del tipo de 

sedimento en el área de captación la causante de este rasgo. Por el contrario, existen algunos 

ejemplos de cerámicas que muestran características opuestas a las descritas, esto es, con 

antiplásticos superiores a 1 mm y, en ocasiones, en alta concentración (Fig. 213, B).

La DRX nos indica que la materia prima se recolectó en, al menos, tres áreas de cap-

tación diferentes. La primera de ellas se caracteriza por la abundante cantidad de calcita (GM 

B), la cual se muestra prácticamente en exclusividad y, seguida muy de lejos, por el cuarzo, el 

cual no supera el 7 % (Anexo 2). 
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Fig. 213.–  Ejemplos de los tipos de pastas correspondientes a la Fase 12 de Los Castillejos en función a la 
granulometría.
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Otro conjunto, se caracteriza por tener el cuarzo como fase mineral principal, en va-

lores en torno al 50 %, siguiendo en importancia la calcita y las micas, destacando en éstas la 

moscovita y la biotita (GM C2) (DRX anexos). Dentro de este grupo, debemos señalar algu-

nas variantes, como es el caso del individuo 64751-5 (Fig. 214), con valores de maghemita 

escasos pero presentes. En este grupo, destacaremos también el fragmento 64801-1 (Fig. 

215), ya que las cantidades de mica son estimables y algo superiores a los del resto de inte-

grantes del GM C2 (Anexo 2).
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Fig. 214.– Fragmento 64751-5 correspondiente a la Fase 12 de Los Castillejos, fotografía de estereomicro-
scopía y resultados de DRX.
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Por último, destacaremos los fragmentos integrados en el GM D2. En este conjunto, 

aunque los valores de cuarzo siguen predominando, existe cierta paridad con la calcita, sien-

do el grupo de las micas el tercer mineral en importancia (Anexo 2).

Hasta el momento, en la descripción tecnológica de las cerámicas provenientes de las 

fases estratigráficas anteriormente descritas, no se contemplaba la homogeneidad que se ob-

serva en este conjunto cerámico y que, ya adelantamos, será una constante durante todo el 

Neolítico Tardío. Este rasgo nos hace pensar en la existencia de dos formas de proceder co-

rrespondientes a distintas temporalidades, idea que desarrollaremos en las conclusiones 
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Fig. 215.– Fragmento 64801-1 correspondiente a la Fase 12 de Los Castillejos, fotografía de estereomicro-
scopía y resultados de DRX.
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pero que aquí adelantaremos de forma esquemática: la captación de la materia prima antes 

del Neolítico Tardío se lleva a cabo en zonas amplias cercanas a los lechos fluviales, reco-

giendo el sedimento dentro en esas zonas de manera aleatoria, sólo haciendo distinción en 

el grueso de los antiplásticos; a partir del Neolítico Tardío la captación de la materia prima se 

lleva a cabo en puntos concretos, escogidos por sus propiedades funcionales, las cuales están 

ligadas a una mineralogía concreta, haciéndose una distinción dentro de estas áreas en la cap-

tación de arcilla dependiendo de la concentración y granulometría de los antiplásticos.

Los distintos GT identificados y el número de fragmentos adscritos a cada uno, nos 

indica que el amasado realizado sobre las pastas de las cerámicas de esta fase se llevó a cabo 

con dedicación. La falta de compactación en algunos fragmentos no estaría causada por un 

tratamiento diferencial de las pastas, sino más bien por la propia saturación de antiplásticos, 

que afecta a la consistencia estructural de la pasta una vez pierden el agua con el secado o la 

cocción.

Por otro lado, se percibe con claridad la adición de desgrasante mineral y vegetal. En 

cuanto al mineral, ante la falta de técnicas analíticas más esclarecedoras, como pudiera ser la 

petrografía, no podemos precisar las especies minerales empleadas como desgrasante. Sin 

embargo, a través de la observación mediante estereomicroscopía, y teniendo en cuanta los 

porcentajes de algunas fases cristalinas detectadas mediante DRX, podemos hacer una apro-

ximación a las especies de los minerales añadidos, determinándose el empleo de calcita, 

cuarzo y micas. Los fragmentos identificados con desgrasante mineral hacen un total de siete 

(GT 1B, 2D y 7B), pero no descartamos que sean más, no detectados por las limitaciones 

analíticas. En cuanto al añadido de vegetal exclusivamente, se identifican un total de cuatro 
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fragmentos (GT 6). El uso de chamota no se ha podido determinar mediante las técnicas 

analíticas empleadas.

Las técnicas de modelado que se practican en esta fase serían: ahuecado, modelado 

con molde y rollos de columbí. Las dos primeras son las técnicas más básicas y que implican 

presión y extensión de la arcilla, lo que en cierta manera favorece la compactación de la pas-

ta y el alineamiento y orientación de los antiplásticos. La técnica de rollos de columbí se de-

tecta en algunas cerámicas a través de las ondulaciones que se identifican en la superficies de 

los vasos, resultado de la superposición de los rollos o tiras.

El tratamiento exterior más empleado será, nuevamente, el bruñido (30). Sin embar-

go, los fragmentos que presentan superficies alisadas están muy cerca del número de bruñi-

dos (23), circunstancia que difiere de lo expuesto para fases anteriores. El pulido lo hallamos 

en sólo 13 fragmentos. La elección de rematar una pieza con una u otra técnica radicará en 

el uso al que vaya a destinarse este contenedor. Las propiedades que otorga el bruñido y el 

pulido ya las hemos señalado en otras ocasiones, las cuales se pueden resumir en impermea-

bilización y anti-adherencia. Por otro lado, estaría el componente estético del que dotan unas 

u otras técnicas a las vasijas, buscándose, tanto en el alisado como en el bruñido y pulido, la 

regularización de las paredes, eliminado de esta manera fallos e imperfecciones resultantes 

del modelado. Sin embargo, el bruñido añade un plus en cuanto a vistosidad estética, pudien-

do ser este el motivo de elección en algunos casos por parte de los productores.

El secado de las piezas estará influenciado, en primer lugar, por la compacidad de las 

pastas en las piezas resultantes de la fase de amasado y modelado, y, en segundo lugar, por la 

adición de desgrasante y saturación de antiplásticos. En este segundo caso, las piezas resul-

tantes del secado serán más propensas a presentar grietas y menor compacidad, ya que, a 
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mayor cantidad de granos y de mayor tamaño, menor será la cohesión entre matriz y anti-

plásticos. En términos generales, el secado se desarrollará de manera óptima, habiendo una 

intencionalidad de que esto sea así por parte de los productores al añadir desgrasantes, los 

cuales, además de las propiedades estructurales y físicas de las que puedan dotar a las vasijas, 

facilitarán el secado.

Las coloraciones externas e internas  de las áreas de las secciones nos indican que la 

cocción es irregular y con carencias de control en tiempo y temperatura. Estas característi-

cas son propias de hornos simples excavados en la tierra o de cocciones llevadas a cabo en 

horneras, ya que en ambos casos el horno carece de cerramiento y no existe separación en-

tre fuente de calor y cerámicas, factor que puede interferir en las coloraciones de las piezas 

junto con la posición y localización de las mismas en el horno. El resultado son cocciones 

que oscilan de oxidantes a reductoras, pudiendo haber una vuelta a oxidantes. El tiempo de 

cocción estaría condicionado a la cremación del combustible, a excepción de que hubiera 

una extracción voluntaria de las piezas del horno. Éstos son los motivos por los cuales, en 

algunos casos, se hallan agrietamientos en las superficies de las piezas o la presencia de grie-

tas y secciones escamosas en el interior de algunos vasos.

La DRX no nos muestra la presencia de fases de altas temperaturas, ni la ausencia de 

fases que pudieran desaparecer por encima de los 800 ºC, por lo tanto situamos la cocción 

entre los 750 ºC y los 800 ºC.

Síntesis de la tecnología de las cerámicas de la Fase 12

La materia prima con la que se elaboraron las piezas cerámicas de la Fase 12 provie-

ne de, al menos, tres áreas de captación distintas, las cuales tienen las siguientes característi-
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cas: un conjunto elaborado con una materia prima muy calcárea, cuyo mineral principal es la 

calcita; otro tipo de arcilla que se caracteriza por el predominio de cuarzo frente a cualquier 

otra fase mineral, seguido por la calcita y las micas; y un tercer grupo, donde el cuarzo y la 

mica se mantienen en cierto equilibrio, seguido por la presencia de micas. Fuera de esta divi-

sión habrá que dejar aquellos fragmentos donde se ha identificado el añadido masivo de des-

grasante, ya que esta acción altera la composición de la materia prima original.

Dentro de las distintas áreas de captación, se llevó a cabo una selección del sedimen-

to en función de la saturación de antiplásticos y tamaño de los mismos, lo que condicionará 

el resto de la producción.

El amasado se realiza de manera insistente, tal y como muestra la compacidad de las 

pastas y el alineamiento y orientación de los antiplásticos y desgrasantes en algunos fragmen-

tos.

Se confirma la adición de desgrasantes de origen mineral y vegetal, destacándose en-

tre los primeros la presencia de calcita, cuarzo y micas. No se constata la presencia de cha-

mota, hecho que puede estar causado por la limitación de las analíticas empleadas para la 

caracterización tecnológica en esta fase.

Los modelados empleados para la configuración de los contenedores serán el ahue-

cado y el modelado con molde, identificándose algunos ejemplos de modelado con rollos de 

columbí.

El tratamiento exterior predominante será el bruñido, seguido, muy de cerca, y casi 

en paridad, por el alisado, siendo en esta fase el pulido prácticamente testimonial.
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El secado debió de ejercerse de manera óptima, habiendo indicios de que esto fuera 

así por una decisión consciente de los productores, constatado esto por el añadido de des-

grasante.

La cocción se llevará a cabo en horneras u hornos compuestos de hoyos cavados en 

la tierra. La cocción se situaría entre los 750 y los 800 ºC, no habiendo control de tiempo ni 

de temperatura por parte de los productores.

Fase 13 

 El conjunto cerámico de selección de la Fase 13 es el más numeroso de todas las fa-

ses correspondientes al Neolítico de Los Castillejos. El número total de fragmentos es de 

718, de los cuales 371 serán estudiados en este trabajo.

De estos 371 fragmentos, se analizan con estereomicroscopía un total 369, dejando 

aparte aquéllos que sufren un alto nivel de deterioro. Los GT identificados, y los fragmentos 

atribuidos a cada uno de ellos, son los siguientes: 164 fragmentos al GT 1A, 35 al GT 1C, 19 

al GT 1D, 82 al GT 2A, 13 al GT 2B, 2 al GT 2C, 15 al GT 2D, 1 al GT 3A, 2 al GT 4, 1 al GT 

6, 24 al GT 7A, 5 al GT 7B y 6 al GT 8 (Fig. 216).

De los 369, se hizo una selección de 18 fragmentos para someterlos a DRX. De este 

análisis se identificaron los siguientes GM, distribuyéndose las muestras de la siguiente mane-

ra: 4 fragmentos al GM A1, 1 al GM A2, 8 al GM B, 3 al GM C2, 1 al GM C3 y 1 al GM D3 

(Fig. 216).
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Caracterización tecnológica de las cerámicas de la Fase 13 de Los Castillejos

En la composición granulométrica de los fragmentos correspondientes a la Fase 13, 

observamos lo que venimos viendo en la mayoría de las fases anteriores de Los Castillejos, 

dos grandes bloques, caracterizado uno por unas pastas donde los antiplásticos tienen unas 

dimensiones inferiores a 1 mm y aparecen en poca cantidad (Fig. 217, A), y otro por presen-

tar pastas donde los antiplásticos superan el milímetro de tamaño y la concentración es mu-

cho mayor (Fig. 217, B). De estos últimos, en una parte considerable de los fragmentos, se ha 

podido documentar desgrasante añadido, tanto mineral como vegetal y chamota, aspecto 

que trataremos más adelante. Dejando de lado los fragmentos con desgrasantes, la elección 

de un tipo de sedimento de materias primas con unas características u otras está condicio-

nada a las cualidades de las que se quiere dotar al producto final. 

Las diferencias granulométricas no están relacionadas con las diferencias mineralógi-

cas. De este modo, podemos encontrar la misma composición mineralógica en un sedimento 

con granos gruesos y abundantes y en otro donde la presencia de antiplásticos sea mucho 

más reducida. Esto nos lleva a pensar que existe, dentro de las mismas áreas de captación de 
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Fig. 216.– Izquierda: porcentaje de fragmentos que componen los GT de la Fase 13. Derecha: número de 
fragmentos adscritos a los distintos GM identificados para la Fase 13.
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materia prima, varias zonas de recogida de sedimento. Por otro lado, el estimable grado de 

esfericidad que presentan los antiplásticos en la mayoría de las piezas y la heterogeneidad de 

los tipos minerales, nos indican que se está recogiendo la materia prima en áreas de arrastre 

de material sedimentario, muy posiblemente en zonas cercanas a cursos fluviales.

A través de la DRX podemos identificar la composición mineralógica de estos sedi-

mentos, así como establecer el número y, en algunos casos, la ubicación de las posibles áreas 

de captación de donde se extrajo la materia prima para la elaboración de las cerámicas. De 

este modo, se identifican hasta cuatro tipos de sedimentos distintos, los cuales relacionamos 

con respectivas áreas de captación. El primero de estos sedimentos se caracteriza por con-

tener como fase mineral principal la calcita, seguida a distancia por el cuarzo y, como tercer 

mineral, las micas moscovita y biotita (GM A1 y A2) (Anexo 2).

El segundo conjunto lo componen muestras con niveles de calcita muy superiores al 

del resto de fases, situándose en algunos casos en el 96,7 % del total de la muestra (GM B) 

(Anexo 2). El segundo mineral en importancia es el cuarzo, el cual llega, en el mejor de los 

casos, al 14,8 % de la muestra. El resto de fases se muestra de forma prácticamente testimo-
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Fig. 217.–  Ejemplos de los tipos de pastas correspondientes a la Fase 13 de Los Castillejos en función a la 
granulometría.
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nial, repuntando algo más las micas y, dentro de estas, la biotita con valores máximos de 5,3 

%. La mayoría de los fragmentos analizados e incluidos en este GM pertenecen a GT donde 

se ha detectado la presencia de desgrasante mineral (GT 2D y 7A), lo que nos viene a indi-

car que la calcita es una especie mineral usada como desgrasante de manera recurrente. Por 

tanto, en estos casos, a los que nos referimos, las altas proporciones de este carbonato cálci-

co responden al añadido de desgrasante y no a la composición mineralógica del sedimento 

empleado como materia prima. Sin embargo, existe también relación entre otros GT y este 

conjunto mineralógico, con lo que se determina la presencia de un tipo de sedimento donde 

la calcita es el mineral predominante y prácticamente único.

Un tercer conjunto lo componen muestras que presentan como fase mineral princi-

pal el cuarzo, seguido en importancia por la calcita y las micas, principalmente la biotita (GM 

C2 y C3) (Anexo 2). En este conjunto hay fragmentos que también ofrecen presencia de pla-

gioclasas, aunque en proporciones muy bajas, siendo la más destacable entre ellas la albita.

En último lugar, destacaremos el caso del fragmento 64717 (Fig. 218), único integran-

te del GM D2 (Anexo 2). Este material tiene en su composición como mineral principal el 

cuarzo, seguido por la calcita y, situándose en tercer lugar, la albita en una proporción de 14,4 

%, valor destacable para esta fase mineral. La práctica inexistencia de gehlenita, junto con la 

presencia estimable de calcita, nos hace desestimar la neoformación de la albita por alta 

temperatura, concluyendo que su contención en esta muestra es de origen natural. De este 

tipo de sedimento, caracterizado por la presencia de albita, ya hemos visto algunos ejemplos 

a los largo de las fases del Neolítico de Los Castillejos, aunque siempre como casos aislados 

dentro de los conjuntos analizados.
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En la Fase 13, nuevamente reconocemos una división entre cerámicas con pastas 

compactas y otras con menos compacidad. Esta diferencia la asociamos principalmente al 

trabajo resultante de la fase de amasado, fase inserta en la secuencia de producción que pre-

para la materia prima para el modelado. Las cerámicas con bajo nivel de compactación, en 

comparación con el volumen de material que presenta el conjunto, son escasas. En otras fa-

ses hemos visto cómo la presencia abundante de antiplásticos afectaba directamente a la re-

sistencia mecánica del recipiente, ejemplificándose en la escasa compacidad de las pastas. En 

este caso, no es así, ya que la mayoría de pastas con escasa compacidad se sitúan en GT, 

donde la presencia de antiplásticos es baja y su tamaño es pequeño. Por lo tanto, la explica-
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Fig. 218.– Fragmento 64717 correspondiente a la Fase 13 de Los Castillejos, fotografía de estereomicroscopía 
y resultados de DRX donde se observan los valores significativos de albita.
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ción a esta división de pastas estaría en los siguientes supuestos: o bien existe una produc-

ción de vasijas, donde los artífices de las mismas han realizado un trabajo insuficiente duran-

te la fase de modelado, o bien existe una sobrehidratación de la materia prima durante la 

fase de modelado en ciertas producciones. En cualquier caso, los resultados de una práctica 

u otra se verán reflejados con mayor claridad tras las fases de secado y cocción, pues será, 

tras finalizar esos tramos del proceso de elaboración de cerámicas, cuando las trazas resul-

tantes de las prácticas que apuntamos se verán reflejadas, consistentes principalmente en el 

grado de agrietamientos y textura escamosa de la matriz. 

En términos generales, la fase de amasado en la Fase 13 se lleva a cabo de manera 

óptima, como bien reflejan la mayoría de los fragmentos. Esto se hace patente en varios as-

pectos: el primero de ellos es la compacidad, ya que el mayor o menor grado de la misma 

depende de la insistencia y del tiempo que se dedique al amasado, de forma que cuanto más 

prolongado sea mayor uniformidad adquiere la pella de barro y menos será el contenido de 

excedente de agua; por otro lado, la distribución homogénea de los antiplásticos y desgra-

santes es también síntoma de un trabajo óptimo.

Durante la fase de amasado, también se lleva a cabo el añadido del desgrasante. En el 

caso de la Fase 13 se observa la adición de mineral, restos vegetales y chamota. Como seña-

lábamos con anterioridad, la alta concentración de calcita en los resultados de DRX, junto 

con la identificación de minerales de tamaño superior a 1 mm, abundantes y con un alto gra-

do de angulosidad, nos lleva a indicar que este mineral es añadido de manera intencional a 

las pastas cerámicas. Esta práctica, al parecer muy extendida en este Periodo III del Neolítico, 

se debe a las propiedades fundentes de la calcita, además de que el añadido de desgrasante 

ayuda al secado de la pieza antes de su cocción. Esta propiedad fundente dota a la cerámica 
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de mayor contundencia estructural y mitiga el estrés producido por la dilatación y contrac-

ción de la vasija al ser expuesta al calor, tanto en la cocción como en el uso para el trata-

miento de alimentos. De hecho, no es casual que esta práctica de añadir calcita esté estre-

chamente relacionada con la producción de las fuentes carenadas, las cuales se vinculan a la 

preparación de alimentos. Posiblemente la variabilidad de especies minerales empleadas en la 

adición de desgrasante sea más extensa, pero ante la falta de otras analíticas, como la petro-

grafía, no podemos aseverar su presencia. Los fragmentos identificados con chamota hacen 

un total de ocho, aunque muy probablemente sean más, no identificados por las limitaciones 

analíticas. En cuanto a los que usan desgrasante vegetal en exclusividad, se ha contabilizado 

un solo ejemplar, aunque este desgrasante se emplea con frecuencia como desgrasante se-

cundario.

Las técnicas de modelado empleadas en la configuración de las formas cerámicas 

para esta fase son: ahuecado, a molde y rollos de columbí. La primera de las técnicas se em-

pleará para la configuración de vasijas de pequeño tamaño, como cuencos y ollas de tenden-

cia globular u ovoide. El empleo del molde se lleva a cabo en la configuración, preferente-

mente, de formas abiertas o tendentes a ello. Esta técnica será empleada para la ejecución de 

la base de las cazuelas y fuentes carenadas, cuyo alzado se realizará mediante la superposi-

ción de tiras o rollos superpuestos, lo que se denomina rollos de columbí. De esta forma, el 

empleo de las técnicas mixtas se generaliza, siendo cada vez más frecuente la aparición de 

vasijas de dos cuerpos. El empleo de esta técnica requiere necesariamente el alzado y confi-

guración de la vasija en varios tiempos, dejando un lapso entre superposiciones, a fin de que 

la última se seque y se endurezca para superponer una nueva, algo necesario para evitar 

desmoronamientos, sobre todo en piezas con alzados muy prolongados como sería el caso 

de grandes ollas y orzas.
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El tratamiento preferencial en las paredes de las vasijas será el bruñido, característica 

que también se repite en la mayoría de las fases de Los Castillejos y que, en este caso, se 

identificó en un total de 216 piezas. En segundo lugar, encontramos pulido con un total de 93 

fragmentos. El alisado lo encontramos en 56 fragmentos. Todas estas técnicas se aplican con 

la finalidad común de regularizar las superficies de las vasijas y darles un aspecto más uni-

forme. En el caso del pulido y del bruñido, se le añade un plus que consiste en dotar a la pie-

za de propiedades específicas tales como la anti-adherencia y la impermeabilidad, ya que el 

tratamiento con intermediarios permite un mejor colapso de los poros superficiales y un 

mejor pulimento de la superficie. Con el bruñido, además, se persigue en muchos casos un 

fin estético.

Dentro de los tratamientos que se les da a las cerámicas, hay que considerar los apli-

ques de capas de barro practicados en las paredes de la vasija, con el fin de regularizar la su-

perficie. En los casos identificados en la Fase 13, el barro empleado puede ser de dos colo-

res, gris o beige. Después de este aplique, se practica el alisado de o el bruñido.

La significativa mayor proporción de materiales compactos, frente a los que lo son 

menos, hace pensar que, por lo general, el secado se llevó a cabo durante un tiempo suficien-

te. Evidentemente, y como señalábamos con anterioridad, el resultado de esta fase de la se-

cuencia de producción está condicionado a los resultados obtenidos en el amasado y el mo-

delado. Por otro lado, vemos una preocupación en el añadido de desgrasantes, cada vez más 

general, y que, en cierto sentido, puede estar motivado por el deseo de asegurar un secado 

óptimo.

La tecnología empleada en la cocción variará poco o nada en relación con lo visto 

con anterioridad. El abanico cromático que podemos observar en las superficies cerámicas, 
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así como en el interior la matriz a través de la sección, nos habla de cocciones irregulares y 

con poco control sobre la temperatura y el tiempo de cocción. Las variaciones cromáticas 

de las superficies van desde los grises oscuros hasta los beige y grises, casi blanquecinos, pa-

sando por los pardos y marrones rojizos, aunque habría que señalar el predominio de las 

superficies claras, muy posiblemente causado por el empleo en la elaboración de los mate-

riales de materia prima muy cálcica. En el caso de las áreas identificadas en las secciones, la 

variabilidad cromática es similar a la del exterior, tan sólo que en este caso predominan las 

matrices con núcleos grises oscuros o negros, y áreas externa e interna gris claro o beige.

Estas coloraciones nos indican que las atmósferas de cocción son oscilantes, variando 

desde oxidantes a reductoras, con posible retorno, al final de la cocción, a oxidante. Los 

hornos se reducen a simples hoyos cavados en la tierra o a horneras, en cualquier caso, sin la 

presencia de una estructura y sin separación física entre combustible y cerámica. El control 

del fuego es nulo, siempre condicionado a la cantidad de combustible empleado en la coc-

ción y al potencial calórico del mismo.  

La DRX nos ayuda a estimar la temperatura alcanzada en la cocción. Para los casos 

analizados provenientes de la Fase 13 no se detectan proporciones significativas de fases mi-

nerales neo-formadas a causa de altas temperaturas (diópsido, wollastonita, albita, anortita, 

gehlenita). Sólo en un caso la plagioclasa aparece en proporciones elevadas (64717), pero 

determinamos su procedencia natural al tener presencia considerable de calcita y ausencia 

de gehlenita. Por otro lado, los individuos 68510-9 y 67883-1 (Anexo 2) muestran repuntes 

de albita y anortita, junto con ausencia de calcita, pero la práctica inexistencia de gehlenita 

nos hace desestimar temperaturas superiores a 1000 ºC. Por lo tanto, las cocciones realiza-

das durante la Fase 13 debieron de situarse entre los 750 y los 850 ºC.
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Síntesis de la tecnología de las cerámicas de la Fase 13 

 Las cerámicas de la Fase 13 presentan una dualidad de pastas en función del tamaño 

y cantidad de los antiplásticos. Por un lado, se identifican pastas con una alta concentración 

de antiplástico mineral, coincidiendo también con que el tamaño de estos minerales supera, 

en la mayoría de los casos, el milímetro de tamaño. Por otro lado, encontramos un nutrido 

número de cerámicas con pastas donde la cantidad de antiplásticos es baja y el tamaño de 

los mismos se halla por debajo de 1 mm. Es necesario puntualizar que, en referencia al pri-

mer conjunto, muchos de los antiplásticos son, en realidad, desgrasantes.

En cuanto a la composición mineralógica, reconocemos hasta cuatro tipos de sedi-

mentos distintos que han sido empleados como materia prima para la configuración de las 

cerámicas. Estos sedimentos se caracterizan de la siguiente forma: el primero de ellos tiene 

como mineral principal la calcita, seguida a distancia por cuarzo y micas; un segundo grupo se 

caracteriza por presentar valores de calcita muy altos, siendo prácticamente esta la única 

fase identificada; un tercer grupo lo componen fragmentos con el cuarzo como fase principal, 

al que le siguen la calcita y micas, apreciándose también cierta presencia de plagioclasas; por 

último, un solo fragmento, que destaca sobre el resto por niveles muy altos de albita, aunque 

su composición principal está marcada por la presencia de cuarzo y calcita mayoritariamen-

te.

En cuanto a la compacidad de la pasta, encontramos dos tipos: uno formado por 

aquellos fragmentos donde la compacidad es elevada, y que suponen la mayoría de la mues-

tra, y otro donde los fragmentos presentan un menor grado de compacidad. Aun así, deter-

minamos que el amasado se llevó a cabo de manera óptima. 
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Se constata añadido de desgrasante de los tipos vegetal, chamota y mineral. El mineral 

añadido que se ha podido identificar es la calcita.

Las técnicas empleadas en el modelado de la cerámica son el ahuecado, modelado 

con molde y rollos de columbí, apareciendo combinadas, en muchos casos, en lo que deno-

minamos técnicas mixtas. En cuanto al modelado, y en cierta manera relacionada con esto 

último, la configuración de las formas se ejecuta en algunos casos en dos tiempos, dando lu-

gar a formas compuestas.

Los tratamientos de las superficies empleados fueron el bruñido, el pulido y el alisado, 

siendo el primero de ellos el preferencial. A los tratamientos hay que sumar el aplique de 

capas de barro, con el fin de regularizar la superficie o tapar grietas surgidas durante la fase 

de secado.

El secado debió de desarrollarse de forma óptima aunque, como hemos señalado en 

otras ocasiones, es una fase de la secuencia de producción que está supeditada a los resulta-

dos de la fase de amasado y modelado.

La cocción se realizará en hornos simples y/u horneras, siendo cocciones irregulares 

y sin control en tiempo y temperatura. La horquilla térmica de la cocción se sitúa entre los 

750 y los 850 ºC.

Fase 14 

 La cerámica proveniente de esta fase hace un total de 277 fragmentos selectos, de 

los cuales 127 son seleccionados para estudio.
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Los GT identificados en estos 127 fragmentos, y la cantidad de fragmentos atribuidos 

a cad uno, son los siguientes: 36 al GT 1A, 1 al GT 1B, 2 al GT 1C, 2 al GT 1D, 32 al GT 2A, 

11 al GT 2B, 28 al GT 2D, 1 al GT 3A, 1 al GT 4, 1 al GT 6 y 9 al GT 7A (Fig. 219).

De estas 127 piezas, 14 han sido escogidas para realizar análisis de DRX, cuyo resul-

tado es la identificación y adscripción a los siguientes GM: 4 fragmentos al GM A1, 1 al GM 

A2, 2 al GM B, 1 al GM C1, 1 al GM C2, 1 al GM C3, 1 al GM C4, 2 al GM D2 y 1 al GM D3 

(Fig. 219). 

Caracterización tecnológica de las cerámicas de la Fase 14 de Los Castillejos

Las cerámicas correspondientes a esta fase muestran unas características que difieren 

de las vistas hasta ahora, cambio que se atisba desde la fase precedente. En primer lugar, se 

observan variaciones en el tamaño y granulometría de las piezas, de la misma manera que 

vimos para la Fase 13, donde los casos más numerosos son aquéllos en los que el desgrasan-

te es abundante y sus dimensiones están por encima de 1 mm (Fig. 220, A). Parte estimable 

de los fragmentos que presentan estas características, contiene una serie de antiplásticos 
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Fig. 219.– Izquierda: porcentaje de fragmentos que componen los GT de la Fase 14. Derecha: número de 
fragmentos adscritos a los distintos GM identificados para la Fase 14.
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muy angulosos y de escasa variabilidad mineral, lo que nos hace pensar en un añadido de 

desgrasante (Fig. 220, B), práctica que se detecta con mayor claridad en el caso del añadido 

de desgrasante vegetal (Fig. 220, C). Aun dejando éstos aparte, el número de fragmentos con 

las características antes mencionadas sigue siendo superior al de los fragmentos con granos 

inferiores a 1 mm y en poca cantidad (Fig. 220, D). Por lo tanto, constatamos un cambio de 

tendencia en la elección de la materia prima, habiendo preferencia por los sedimentos limo-

arenosos.

A través de DRX hemos podido determinar que, durante la Fase 14, se emplearon, al 

menos, cuatro tipos distintos de sedimento en la elaboración de las cerámicas. Uno de estos 

sedimentos se caracteriza por tener como componente principal la calcita, en cantidades 
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Fig. 220.–  Ejemplos de los tipos de pastas correspondientes a la Fase 14 de Los Castillejos en función a la 
granulometría.
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que alcanza el 70 % (GM A1 y A2) (Anexo 2), seguida a distancia por el cuarzo y, de manera 

testimonial, se constata la presencia de mica, destacando entre ésta la biotita.

Un segundo conjunto lo forman fragmentos que han sido elaborados con sedimentos 

donde la calcita se halla prácticamente en exclusividad (GM B). Sólo en un caso el porcentaje 

del cuarzo es algo más significativo (Anexo 2).

En tercer lugar, se identifica un grupo cuya característica principal es la importancia 

del cuarzo como mineral principal (GM C1, C3 y C4) (Anexo 2). En este conjunto, la calcita 

es inapreciable, siendo la albita la segunda fase en importancia, en algunos casos (68220-1) 

(Fig. 221), y el feldespato potásico en otros (63679-1) (Fig. 222). En todos los casos, las canti-
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Fig. 221.– Fragmento 68220-1 correspondiente a la Fase 14 de Los Castillejos, fotografía de estereomicro-
scopía y resultados de DRX donde se observan los valores significativos de albita y anortita.
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dades de mica son estimables y, dentro de ésta, las fases de moscovita y biotita. Por último, 

se identifica un conjunto donde el cuarzo sigue siendo la fase predominante, seguido por la 

calcita. El tercer mineral en importancia son las micas, destacando nuevamente entre ellas las 

fases de moscovita y biotita.

La elección de los tipos de sedimentos, en función de la composición mineralógica y 

granulométrica, se hizo de forma premeditada y no casual. Aunque en esta fase hallemos ma-

yor variabilidad sedimentaria respecto a la fase anterior, siguen conformándose grupos muy 

homogéneos, en comparación con los visto en las fases de los Periodos I y II. Todo esto, nos 
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Fig. 222.– Fragmento 63679-1 correspondiente a la Fase 14 de Los Castillejos, fotografía de estereomicro-
scopía y resultados de DRX donde se observan los valores significativos de feldespato potásico.
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indicaría que debieron conocer a la perfección las características que tendría el empleo de 

unos sedimentos u otros en la elaboración de las cerámicas lo que, por tanto, determinaría 

su elección.

La mayoría de los fragmentos presentan unas pastas cerámicas compactas y una dis-

tribución uniforme de los antiplásticos. Estos rasgos son indicadores de que el amasado y 

mezclado de los barros con los desgrasantes se llevó a cabo de manera insistente. Por otro 

lado, aquellos fragmentos cuya compacidad es algo más reducida, suelen contener antiplásti-

cos de dimensiones superiores a 1 mm., en algunos casos en altas concentraciones. Estos 

granos son los causantes de que la resistencia mecánica y, por lo tanto, la entereza estructu-

ral de los vasos se vea mermada, lo que predispone a este tipo de cerámicas a un mayor es-

trés térmico, con dilataciones y contracciones de la arcilla más agudas, dejando como resul-

tado una serie de trazas: proliferación de estrías y poros de grandes dimensiones y en canti-

dad, agrietamientos en las paredes externas de las cerámicas…

Nuevamente, podemos observar que el añadido de desgrasante mineral se convierte 

en una actividad generalizada entre los productores de cerámica para el periodo donde se 

inscribe la Fase 14. Características, como el tamaño de los antiplásticos, el alto grado de an-

gulosidad y la escasa variabilidad entre las especies minerales, nos hacen reconocer este aña-

dido intencional. Ante la falta de análisis más concretos, como pudiera ser la petrografía con 

lámina delgada, determinar las especies minerales se hace una tarea difícil, ya que, pretender 

hacerlo a través de la estereomicroscopía es, cuanto menos, temerario. En este sentido, y 

para mitigar el margen de error de la identificación, complementar la observación con lupa 

binocular con los resultados obtenidos en la DRX nos puede ayudar a elaborar una aproxi-

mación acerca de las especies minerales aditivas. De este modo, el cuarzo, la calcita y las mi-
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cas se configuran como los minerales potencialmente utilizados a modo de desgrasante, las 

últimas identificadas como parte integrante de micaesquistos. Estos tres tipos de minerales, 

confieren una serie de propiedades específicas y otras comunes a las cerámicas. En cuanto a 

las propiedades específicas, destacaremos el carácter fundente de la calcita o el valor refrac-

tario del cuarzo y de las micas. Como características comunes, estaría la cualidad desgrasan-

te propiamente dicha, lo que restaría plasticidad a la pieza, otorgándole mayor consistencia 

estructural, por un lado, y facilitando el secado, por otra, además de mitigar el estrés provo-

cado durante la cocción en la dilatación y contracción de la pieza. Estas características co-

munes también pueden ser atribuidas a la chamota, la cual ha sido constatada en, al menos, 

un caso, pero que seguramente fue empleada con mayor regularidad. Por otro lado, destaca-

remos también el uso de desgrasante vegetal, esporádico en compañía de minerales e infre-

cuentemente empleado como único aditivo, no obstante, sólo contamos con un ejemplar de 

estas características.

Las técnicas de modelado que se practicaron en la elaboración de las cerámicas de la 

Fase 14, debieron ser el ahuecado y el molde. Con toda probabilidad, debieron usar también 

los rollos de columbí, puesto que el alzado de ciertas vasijas no se concibe sin esta técnica. 

Por otro lado, gran parte de la producción de la Fase 14 se centra en las cazuelas carenadas, 

formas muy particulares que presentan, en su mayoría, dos cuerpos y que, muy probable-

mente, hayan sido configuradas con técnicas mixtas, usándose el molde para la configuración 

de la base y los rollos o cintas de columbí para el levantamiento de las paredes.

El acabado externo más empleado será el bruñido (86), elegido por sus propiedades 

impermeabilizantes y antiadherentes, además del acabado decorativo que esta técnica ofrece. 

Por otro lado, el número de fragmentos pulidos es de 27 y el de alisados de 11. En cualquier 
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caso, son técnicas que se aplican teniendo como fin principal el regularizar las superficies y 

otorgar a la cerámica mayor uniformidad.

En términos generales, el secado debió de realizarse de manera óptima. Aunque esta 

fase de la secuencia de producción esté condicionada a los resultados obtenidos en las fases 

de amasado y modelado, sí que observamos una preocupación por parte de los productores 

de facilitar el secado y que resulte de la forma más satisfactoria posible, esto es, sin la apari-

ción de grietas en las superficies y eliminado la mayor cantidad de agua en vista a prevenir 

accidentes y fallos en la cocción. De este modo, una de las características que tiene el añadi-

do de desgrasante es precisamente la de facilitar y acelerar el secado, evitando por otro lado, 

la aparición de grietas en el proceso de contracción que experimenta la arcilla al ir perdien-

do progresivamente el agua contenida.

En cuanto a la tecnología de cocción, ésta se realizaba en hornos simples cavados en 

la tierra o en hornadas, donde no existe separación entre combustible y cerámica. Este tipo 

de cocciones no permiten el control de la temperatura de cocción ni del tiempo, restrin-

giéndose ambos  al consumo del combustible empleado.

Como resultado del empleo de esta tecnología de cocción, las coloraciones, tanto 

externas como internas, de las vasijas son características. Las superficies externas de las ce-

rámicas muestran tonalidades variables que oscilan desde el gris oscuro hasta los beiges, casi 

blanquecinos, pasando por toda una gama de pardos y rojizos. Estos cromatismos, junto a las 

manchas oscuras que muestran algunas superficies, así como la irregularidad de los colores 

de las mismas, nos indican varias cosas: en primer lugar, que la atmósfera de cocción ha sido 

variable, oscilando de oxidante a reductora conforme se extinguía el oxígeno de la hoguera, 

volviéndose en algunos casos a una atmósfera oxidante, conforme se consume la estructura 
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del horno, conformada por el propio combustible. En cuanto a las áreas internas, también 

observamos una gran variabilidad cromática. Por lo general, predominan las matrices oscuras, 

o al menos con el núcleo oscuro, siendo las áreas de coloraciones que varían desde el gris 

oscuro hasta las beige. En menor número, se hallan matrices completamente claras.

Estas coloraciones se deben a varios motivos: en primer lugar al tipo de arcilla o se-

dimento que se ha empleado en la elaboración del recipiente, en segundo lugar, a los niveles 

de agua que aún contengan los vasos antes de la cocción, en tercer lugar, influye la posición 

de la vasija y, en cuarto lugar, la localización en el interior del horno. Efectivamente, en aque-

llas cerámicas que han sido elaboradas a partir de sedimentos calcáreos, las coloraciones que 

presentarán serán más claras, al contrario que las elaboradas con otra serie de componentes 

como el óxido de hierro, cuyas coloraciones irán de rojizas a pardas. El agua contenida en el 

interior de la cerámica puede determinar la coloración de las áreas, ya que la presencia de 

agua significa presencia de oxígeno, tornando la coloración de la sección tonalidades rojizas y 

pardas. Por otro lado, la posición de la vasija y su ligar dentro del horno, interfieren en que 

esté o no en contacto directo con la fuente de calor, o que la temperatura a la que se some-

te sea menor o mayor.

Según los datos obtenidos mediante DRX, no existen cantidades considerables de 

wollastonita, diópsido, gehlenita y plagioclasas como para afirmar que se llegaran a tempera-

turas por encima de los 900 ºC. El individuo 68220-1 puede plantearnos dudas, ya que los 

niveles de calcita son muy bajos, y los de albita y anortita anormalmente altos, sin embargo, 

los de los piroxenos y gehlenita son prácticamente ausentes. Si observamos la fotografía de 

la sección de este ejemplar, vemos cómo contiene granos de pequeño tamaño, angulosos y 

abundantes, los cuales relacionamos con estos niveles de plagioclasas. Es por esto, que aso-
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ciamos los niveles de las fases minerales de plagioclasa al componente de fracción gruesa del 

tipo de sedimento empleado para su fabricación, en ningún caso a haber alcanzado altas 

temperaturas durante la cocción. Por esta razón, situamos las temperaturas de cocción de 

las piezas en la misma horquilla que hemos visto en fases anteriores, entre los 750-850 ºC 

como máximo.

Síntesis de la tecnología de las cerámicas de la Fase 14 

 La materia prima empleada para la elaboración de las cerámicas procedentes de la 

Fase 14 de Los Castillejos se caracteriza por la preferencia en el empleo de sedimentos con 

una alta granulometría. A través de la DRX hemos podido determinar que se emplean, al 

menos, cuatro sedimentos distintos, en función de la composición mineralógica que mues-

tran, caracterizados por: un tipo de sedimento que tiene como componente principal la cal-

cita, con poca presencia de cuarzo y micas; otro sedimento donde la calcita es prácticamente 

el único mineral detectado; un tercer grupo donde el cuarzo es el mineral principal seguido 

de feldespato, plagioclasa y mica; y, por último, un conjunto donde predomina el cuarzo se-

guido de la calcita y micas.

Por lo general, los fragmentos cerámicos muestran pastas muy compactas y con una 

distribución homogénea de los antiplásticos, todo esto indicativo de que el amasado se ha 

realizado de manera concienzuda. Por otro lado, existen algunos fragmentos con menor gra-

do de compacidad, con la característica común de presentar antiplásticos con tamaños supe-

riores a 1 mm y en abundancia, rasgo que relacionamos directamente con la falta de compa-

cidad, no por ello con menos insistencia en el amasado.
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Se constata la presencia de añadido de desgrasante, tanto mineral como vegetal. Las 

especies minerales presuntamente empleadas fueron el cuarzo, la calcita y las micas.

Las técnicas de modelado reconocidas han sido el ahuecado y el molde, empleándose 

los rollos de columbí, sobre todo en los alzados. Se detecta el empleo de técnicas mixtas.

El acabado preferente es el bruñido, con presencia de algunos fragmentos pulidos y 

alisados.

La cocción se lleva a cabo en hornos simples cavados en la tierra y/o en horneras. Las 

características de estas estructuras hacen pensar que la las cocciones no estén controladas, 

ni en temperatura ni en tiempo, lo que da lugar a atmósferas variables de cocción, que tienen 

como resultado las distintas tonalidades cromáticas de la cerámica, aspecto que también se 

ve influido por la composición mineralógica de la materia prima empleada, la posición de la 

vasija y la situación de la misma en el horno.

Las temperaturas de cocción se sitúan entre los 750 ºC y los 850 ºC.

Fase 15 

 El número total de fragmentos adscritos a esta fase (excluidos los amorfos) es de 

219, de los cuales 114 serán seleccionados para sus estudio.

Estos 114 fragmentos se distribuyen de la siguiente forma en los siguientes GT: 17 se 

adscriben al GT 1A, 2 al GT 1C, 2 al GT 1D, 35 al GT 2A, 9 al GT 2B, 39 al GT 2D, 1 al GT 4, 

1 al GT 6, 7 al GT 7A y 1 al GT 7B (Fig. 223).
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De estos 114, 16 fueron sometidos a DRX, identificándose los siguientes GM, con el 

respectivo número de fragmentos adscritos a cada uno de ellos: 2 fragmentos integran el 

GM A2, 11 el GM B, 1 el GM C1, 1 el GM D2 y 1 el GM D3 (Fig. 223).

Caracterización tecnológica de las cerámicas de la Fase 15 de Los Castillejos

En relación con las características granulométricas de esta última fase de nuestro es-

tudio, observamos un cambio respecto a lo visto hasta el momento. El predominio de las 

matrices con antiplásticos pequeños y en baja proporción se rompe, siendo ahora mucho 

más numerosos los fragmentos con antiplásticos de tamaños superiores a 1 mm y que se 

muestran en cantidad alta (Fig. 224, A). Dentro de éstos, más de la mitad de los fragmentos 

presentan desgrasantes, generalizándose claramente el añadido de minerales de forma inten-

cionada a las pastas cerámicas (Fig. 224, B). Por tanto, existe una preferencia por parte de los 

productores, de aprovisionarse de sedimentos con granos abundantes y gruesos. Por otro 

lado, también se recogerán rocas, aquellas empleadas como desgrasante, las cuales se com-

ponen principalmente de carbonatos cálcicos, preferentemente de calcita.
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Fig. 223.– Izquierda: porcentaje de fragmentos que componen los GT de la Fase 15. Derecha: número de 
fragmentos adscritos a los distintos GM identificados para la Fase 15.



Jesús Gámiz Caro Capítulo VII: Estudio tecnológico

Los resultados de DRX nos muestran al menos cuatro tipos distintos de sedimentos, 

en función a su composición mineralógica, tanto cualitativa como cuantitativa. El primero de 

estos sedimentos se identifica con el GM A2 (Anexo 2). La característica principal reside en 

niveles altos de calcita, por encima del 50 %. El segundo mineral en importancia sería el cuar-

zo, situándose en torno al 30 %, seguido a distancia por valores muy bajos de micas, entre las 

que destaca la biotita.

El segundo grupo es el más numeroso. Se identifica con el GM B, cuya característica 

principal es la contención de calcita, prácticamente en exclusividad, con valores máximos que 

superan el 90 % (Anexo 2). La segunda fase mineral más representativa es el cuarzo, aunque 

con valores muy bajos. En tercer lugar podemos encontrar algo de mica, aunque en propor-

ciones testimoniales.

El tercer grupo se compone por los GM C1 y D3 (Anexo 2). En esta ocasión los ni-

veles de cuarzo superan a los del resto de fases minerales, rondando el 50 %. En segundo 

lugar encontramos a la calcita, aunque nunca en porcentajes superiores al 15 %. Como rasgo 

singular, están las proporciones de plagioclasas, tanto de albita como de anortita. En este sen-
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Fig. 224.–  Ejemplos de los tipos de pastas correspondientes a la Fase 15 de Los Castillejos en función a la 
granulometría.
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tido, destaca el individuo 64334-10 (Fig. 225), ya que los valores, tanto de una fase como de 

otra, son anormalmente significativos.

El último grupo se caracteriza por un equilibrio proporcional entre las fases del cuar-

zo y la calcita (Anexo 2). Siguiendo en importancia, encontramos cantidades muy bajas de 

micas, donde nuevamente destaca la biotita.

Los fragmentos con un alto grado de compactación continuarán siendo los más habi-

tuales en  el conjunto. Esta característica se debe principalmente a la insistencia en el trabajo 

de amasado, el cual, además de fusionar bien todas las partículas del sedimento, evacúa el 

agua sobrante dándole a la pella la plasticidad idónea para el modelado. Un pequeño número 
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Fig. 225.– Fragmento 64334-10 correspondiente a la Fase 15 de Los Castillejos, fotografía de estereomicro-
scopía y resultados de DRX donde se observan los valores significativos de albita.



Jesús Gámiz Caro Capítulo VII: Estudio tecnológico

de cerámicas presentan pastas algo menos compactas. No hemos hallado ningún rasgo que 

nos indique intencionalidad para obtener este resultado, lo que nos hace pensar que se deba 

a fenómenos no controlados por el productor, como los que pueden darse en la fase de 

cocción. En cualquier caso, no es algo premeditado. Por tanto, en términos generales, se ejer-

ce un insistente trabajo de amasado de los barros. Esta afirmación viene dada no sólo por la 

compacidad de la pasta sino también por la distribución homogénea de los antiplásticos y 

desgrasantes.

En este proceso de amasado, también se lleva a cabo la adición de material de origen 

vegetal, mineral y chamota. La tendencia al alza de añadir desgrasantes a las pastas cerámicas, 

que venimos observando desde los inicios del Periodo III, en la Fase 15 llega a normalizarse, 

identificándose la presencia de este tipo de materiales en prácticamente la mitad del conjun-

to cerámico. El material mejor identificado es el mineral. Los fragmentos cerámicos que han 

sido adscritos a los GT 2D, 7A y 7B, muestran granos en alta proporción, de un solo tipo de 

mineral, con tamaños mayoritarios por encima de 1 mm y con un alto grado de angulosidad. 

A través del análisis de DRX, hemos podido comprobar cómo los fragmentos destinados a 

este análisis, y adscritos a los GT antes mencionados, dan como fase mayoritaria la calcita, lo 

que nos lleva a identificar este mineral como desgrasante. La característica principal de este 

carbonato cálcico es que es un fundente que implementa la resistencia al fuego de la pieza, a 

la vez que hace las veces de aglutinante en la pasta, confiriendo mayor resistencia mecánica y 

fortaleza estructural. Además, la calcita proporciona resistencia a la pieza ante el calor, lo que 

permite que las vasijas con este desgrasante pueden ser expuestas al fuego o resistan bien 

las altas temperaturas. Por otro lado, facilita el secado de la pieza antes de la cocción, carac-

terística que no es exclusiva de los desgrasantes minerales. Este tipo de mineral es frecuente 

en el entorno del yacimiento, lo que, en cierta manera, puede haber condicionado su uso.
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Con desgrasante vegetal sólo se ha documentado un caso, al igual que de chamota. Es 

muy probable que el número de fragmentos con este tipo de desgrasantes sea mucho mayor, 

pero las limitaciones analíticas no nos han permitido identificar más, algo que seguramente sí 

hubiera permitido el empleo de petrografía.

Las técnicas de modelado, empleadas en la configuración de las formas cerámicas que 

han sido identificadas son el ahuecado, el modelado con molde y bandas y rollos superpues-

tos o rollos de columbí. El ahuecado y el empleo del molde implican gestos técnicos de pre-

sión y expansión de la pasta, lo que provoca una reorientación de los antiplásticos y desgra-

santes en paralelo a las paredes de la cerámica y un alto nivel de compactación. El uso del 

molde se puede identificar en la presencia de improntas de cestería en la paredes del vaso o 

en rebabas situadas justamente debajo del labio. La técnica de rollos de columbí se emplea 

en las cerámicas que tienen un mayor desarrollo de sus paredes o en contenedores de gran 

tamaño. En el caso de la Fase 15, como ocurriera en las fases del Periodo III, se emplea en el 

levantamiento de las paredes de las cazuelas carenadas, viéndose por otro lado, en estos ca-

sos, el empleo de técnicas mixtas, al combinarse ésta con otra de las anteriores, casi siempre 

el molde de cestería. Las técnicas mixtas implican que la forma se desarrolle, al menos, en 

dos tiempos. Volviendo al caso de las cazuelas carenadas, la base se elaboraría con el empleo 

del molde y el desarrollo de las paredes con cintas o rollos de columbí.

En cuanto a los tratamientos externos, el bruñido es la técnica más empleada con 

diferencia (75). Sigue a ésta el pulido (25) y en menor medida el alisado (14). Estas tres técni-

cas cumplen la función de regularización de las paredes externas, lo que da uniformidad a la 

forma. En el caso del bruñido y el pulido, dotan a la cerámica de impermeabilidad y anti-ad-
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herencia, lo que preconcibe la pieza para funciones de contención o tratamiento de alimen-

tos. En el caso del bruñido, también otorga a la pieza de carga decorativa.

La alta compactación, que presenta en general la muestra, nos indica que el secado se 

realizó de forma óptima. Como hemos comentado en otras ocasiones, esta fase depende de 

los resultados obtenidos en el amasado y modelado de la pieza. Por otro lado, la insistencia 

que observamos en la adición de desgrasante, muestra en cierta manera una preocupación 

por parte de los productores de que esta fase de la secuencia de producción resulte de la 

mejor manera posible, esto es, sin agrietamientos en las superficies de la cerámica y sin ex-

ceso de agua contenida, la cual pueda hacer que la cerámica se fracture durante la cocción.

La tecnología de cocción empleada en las cerámicas correspondientes a la Fase 15 de 

Los Castillejos es la misma que la empleada en las fases anteriores. Esta actividad se realizaría 

en hornos simples, compuestos por un hoyo en la tierra o en horneras. Estas estructuras de 

combustión no permiten la separación entre cerámicas y fuente de calor, lo que afecta a las 

coloraciones de la cerámica, ya que el contacto directo con el combustible incandescente 

deja una serie de manchas oscuras en las superficies del vaso. A su vez, este tipo de coccio-

nes no permiten el control de la temperatura ni el tiempo de cocción más allá de alimentar 

el fuego con más combustible o extraer la cerámica de su total combustión. Por otro lado, la 

propia estructura del horno, definida por el apilamiento del combustible, hace que se parta 

de una atmósfera oxidante hacia una reductora, dándose en algunos casos un retorno a oxi-

dante, sobre todo al final de la cocción. Todos estos aspectos hacen de la cocción una acción 

irregular, que no afecta de la misma manera a las cerámicas de una misma hornada. A esto 

hay que sumar otros factores que condicionan la cocción, como son la posición de la cerá-

mica y la situación de la misma dentro del horno. Por otro lado, el tipo de materia prima con 
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el que se haya hecho el vaso, junto con los niveles de agua que contenga al llegar a la cocción 

interfieren en las coloraciones de la pieza.

Los factores expuestos en el párrafo anterior son los que hacen que la variabilidad 

cromática de las cerámicas sea tan amplía, dejando de lado en nuestra argumentación los tra-

tamientos decorativos consistentes en la aplicación de pintura, engobes o almagra. Por tanto, 

el abanico cromático de las piezas va desde los beige claros hasta los grises oscuros, pasando 

por los pardos y rojizos. En el caso de las matrices, las coloraciones son las mismas. En estas 

últimas sí que existe cierto rasgo común, y es la presencia de un núcleo, en los casos que es 

reconocible, de color más oscuro que el área interna y externa, indicativo de que la cerámica 

ha sido cocida, al menos durante una parte del proceso, en atmósfera reductora.

Las temperaturas de cocción que se alcanzarían no sobrepasarían, en ningún caso, los 

900 ºC. Esta afirmación se basa en los resultados de DRX, los cuales no nos indican la neo-

formación de ninguna fase de alta temperatura (diópsido, wollastonita, albita, anortita o geh-

lenita). Sin embargo, sí que se observa la destrucción de filosilicatos, representados en el ma-

terial amorfo. Por tanto, situaremos la horquilla de temperatura entre los 750 ºC y 850ºC.

Síntesis de la tecnología de las cerámicas de la Fase 15 

 En la Fase 15 de Los Castillejos predominan las cerámicas que contienen en su ma-

trices antiplásticos de tamaño superior a 1 mm y en cantidades abundantes. Prácticamente, el 

50 % de las cerámicas que presentan estas características granulométricas contienen desgra-

sante añadido.

Para la fabricación de las cerámicas se emplearon hasta 4 sedimentos distintos, carac-

terizados de la siguiente forma: por un lado un tipo de barro donde la calcita es la fase prin-
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cipal, seguida del cuarzo y las micas; un segundo tipo donde la calcita es prácticamente la 

única fase presente; un tercer conjunto donde el cuarzo es el mineral principal, seguido por 

la calcita y las plagioclasas; y, por último, un cuarto tipo en el que se identifica un equilibrio 

entre cuarzo y calcita.

El alto grado de compacidad de las pastas y la distribución homogénea de los desgra-

santes y antiplásticos, nos indica que el trabajo de amasado se ha realizado de forma insisten-

te. Existe un pequeño grupo que muestra una menor compacidad, aspecto que relacionamos 

con fenómenos no controlados por el productor. 

Se constata el añadido de desgrasante de tipo mineral, vegetal y chamota. La especie 

mineral identificada que ha sido empleada como desgrasante es la calcita. Posiblemente exis-

ta el añadido de otro tipo de minerales pero las limitaciones analíticas no nos han permitido 

identificarlo. En el caso de la chamota y del desgrasante vegetal sólo se ha identificado un 

caso para cada uno de estos elementos, aunque estamos seguros de que, mediante el empleo 

de la petrografía sobre láminas delgadas, el número de casos detectados con esos atributos 

sería mayor. 

Las técnicas de modelado empleadas en la fabricación de las vasijas serían el ahueca-

do, el molde y los rollos de columbí. Se constata, por otro lado, el empleo de técnicas mixtas, 

que combinan, al menos, dos de las anteriores para la configuración de la pieza. Estas técni-

cas implican el montaje del vaso en varios tiempos, ya que el resultado es una pieza com-

puesta de varios cuerpos, como es el caso de las características cazuelas carenadas. 

Los tratamientos externos aplicados a la cerámica han sido el bruñido, el pulido y el 

alisado, siendo el primero de ellos el más representado en el conjunto.
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El secado debió de realizarse de manera óptima, ya que los resultados obtenidos du-

rante el amasado y el modelado son óptimos. Por otro lado, el empleo generalizado del des-

grasante persigue, entre otras funciones, favorecer el secado, lo que denota una preocupa-

ción por parte de los productores de que esta fase de la secuencia de producción resulte de 

la mejor forma.

La cocción se llevaría a cabo en hornos simples u horneras, lo que conlleva una co-

chura irregular y sin control de temperatura ni de tiempo por parte de los productores. Las 

temperaturas de cocción se sitúan entre los 750 ºC y los 850 ºC.
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CAPÍTULO VII: DISCUSIÓN 

El estudio realizado sobre 3081 fragmentos provenientes de los contextos neolíticos 

del yacimiento de Los Castillejos (Montefrío, Granada), nos ha permitido caracterizar estos 

materiales y determinar sus cambios y evolución a través de la completísima secuencia cro-

noestratigráfica que ofrece el enclave. De este volumen de material, 1958 fragmentos han 

sido sometidos a un estudio clasificatorio preliminar de carácter tecnológico a través de es-

tereomicroscopía con lupa binocular, seleccionándose 172 para DRX y 50 para petrografía.

De todos los fragmentos seleccionados para estudio, 1528 mostraban algún tipo de 

técnica decorativa en su superficie. A través de la identificación y caracterización de estas 

técnicas decorativas hemos podido determinar la pervivencia, aparición y el cese en el em-

pleo de estás decoraciones a lo largo del Neolítico en el yacimiento.

Por último, se ha conseguido desarrollar una tipología mediante el estudio de 51 

fragmentos por la cual hemos podido definir cuáles son las formas empleadas en cada perio-

do y en qué momento se efectúan los principales cambios tipológicos.

Discusión de los datos del estudio de la tecnología 

El estudio tecnológico de las cerámicas de Los Castillejos es la parte más extensa y la 

que mayor cantidad de datos ha proporcionado a esta tesis doctoral. En este sentido, el es-

tudio tecnológico ha sido tanto un aporte para reforzar las conclusiones extraídas a partir 
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de los estudios tipológico y decorativo, como una línea argumentativa en sí para explicar el 

desarrollo del Neolítico de Los Castillejos a partir del estudio de la producción cerámica.

Con el estudio tecnológico hemos podido determinar cómo se elaboraba la cerámica 

en Los Castillejos durante el Neolítico, observándose variaciones en los modos de hacer 

que bien pueden estar motivadas por innovaciones espontáneas, bien pueden estar condi-

cionadas a nuevos requerimientos funcionales impuestos por cambios en la base económica 

de la comunidad objeto de estudio o bien se debe a causas de carácter exógeno. Este tipo 

de consideraciones, las cuales tendremos en cuenta en el capítulo de conclusiones, parten de 

la caracterización de la secuencia de producción cerámica. 

Así pues, tras este estudio podemos concluir que la concatenación de las fases que 

determinan la secuencia ha permanecido inalterable desde los inicios del Neolítico Antiguo 

hasta los momentos finales del Neolítico Final en Los Castillejos. Esta secuencia se compone 

de las siguientes fases: recolección de materias primas, procesado de la materia prima (depu-

ración, secado, adición de antiplásticos, amasado, hidratación o deshidratación), modelado, 

tratamiento de las superficies (regularización de las paredes y/o decoración), secado y coc-

ción. Sin embargo, la ejecución de gestos técnicos en las distintas fases varía sutilmente de 

unos periodos a otros. Esto puede estar motivado por la adquisición de nuevos conocimien-

tos técnicos, motivados a su vez por necesidades de carácter funcional o por el aprendizaje 

de técnicas exógenas.

La fase de la secuencia de producción destinada a la recogida y selección de la mate-

ria prima muestra cambios en los distintos periodos. De esta forma, en el Periodo I compro-

bamos como la extracción de los barros se realiza en hasta cuatro áreas de captación distin-

tas, definidas a través de características mineralógicas de carácter cualitativo y cuantitativo, 
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variando entre ellas las proporciones de cuarzo-calcita y la granulometría de los antiplásti-

cos. Esta dicotomía entre las cerámicas con mayor o menor cantidad de calcita o cuarzo jun-

to a la heterogeneidad de los antiplásticos en cuanto su tamaño y proporción, es un rasgo 

que se repite en otros yacimientos encuadrados en el mismo periodo cronológico, como 

son el caso de  la Cueva de Malalmuerzo (Moclín, Granada), Las Majolicas (Alfacar, Granada), 

Cuevas de la Carigüela (Píñar, Granada), Cueva de la Ventana (Píñar, Granada), Cueva del 

Agua (Iznalloz, Granada) y Sima del Capitan (Gualchos, Granada) (Navarrete et al., 1991; Gá-

miz, 2013).

En el Periodo II observamos como las áreas de captación también oscilan entre tres y 

cuatro, existiendo mayor predilección por aquellas zonas donde el cuarzo es la fase mineral 

mayoritaria, con una granulometría de los antiplásticos por debajo de los 2 mm y con una 

saturación que podemos considerar alta (por encima del 20 %). A partir del Neolítico Re-

ciente se incrementa el tamaño y la concentración de minerales en las pastas, hasta pasar al 

Neolítico Final, donde la materia prima debió de presentar unos antiplásticos escasos (por 

selección y/o depuración) ya que la adición de desgrasante se generaliza, existiendo por tan-

to un control determinante sobre la composición de las pastas y sus características, muy 

probablemente relación con la función. Si comparamos este comportamiento por parte de 

los productores de los castillejos con los datos aportados por otros investigadores para ya-

cimientos enmarcados en el mismo periodo cronológico, observamos como la sistematiza-

ción y recurrencia a las mismas áreas de captación podría ser la causa de la homogeneidad 

de las composiciones mineralógicas en el caso de las cerámicas de Los Castillejos, habiéndo-

se documentado una actividad más circunstancial en otros asentamientos como es el caso 

de Papa Uvas (Aljaraque, Huelva), donde la variabilidad de sedimentos empleados en la fabri-
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cación de las cerámicas es significativa (Martín de la Cruz y Lucena, 2003; Lucena et al., 

2005).

Los análisis de DRX realizados sobre las muestras de tierras recogidas en el entorno 

más inmediato de Los Castillejos nos muestran hasta tres tipo de composiciones. El conjun-

to más numeroso estaría formado por una serie de muestras en la que los niveles de calcita 

están muy por encima del resto de fases que la componen; un segundo grupo estaría forma-

do por una sola muestra con niveles de cuarzo sobresalientes; y por último, contamos con 

un conjunto donde se aprecia un equilibrio entre cuarzo y calcita, aunque un tanto favorable 

a esta última. Por otro lado, el único filosilicatos identificado ha sido la montmorillonita, co-

rrespondiente al grupo de las esmectitas, y que además solamente aparece en las muestras 

correspondientes al conjunto con altos niveles de calcita. Esta composición es muy común 

entre los suelos vérticos de Andalucía Oriental (Asensio et al., 1997), situándose en las gran-

des cuencas fluviales de la región y en algunos puntos de la Subbética como se percibe en 

nuestro caso. Si ponemos en relación a la mineralogía identificada en las distintas muestras 

analizadas, con la composición de los sedimentos provenientes de las posibles áreas de cap-

tación, se observa un alto grado de correspondencia composicional que, lógicamente, no po-

drá ser del cien por cien, ya que comparamos muestras naturales con muestras alteradas 

térmicamente. Ante estos resultados, podemos afirmar que la producción de cerámica en 

Los Castillejos es eminentemente local, aspecto coincidente con los datos arrojados a nivel 

general sobre otros yacimientos neolíticos en los que se han realizado estudios de proce-

dencia de materias primas (Navarrete et al., 1991; Capel et al., 1982; Martín de la Cruz y Lu-

cena, 2003; Vera y Martínez Fernández, 2012; Gámiz, 2013). Sin embargo, el espacio mues-

treado es una porción de otras posibles áreas de captación, ya que existe fases minerales en 

los materiales analizados que no han sido identificas en los suelos muestreados, como puede 
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ser el caso de aquellas con estimables cantidades de feldespatos y plagioclasas o con alto 

contenido en micas. A este respecto, tendremos que seguir trabajando en esta línea para de-

finir con exactitud la presencia en el terreno de los barros que dieron lugar a estas produc-

ciones. En cualquier caso consideramos que estos minerales han de estar en el entorno del 

enclave tal y como nos marcan los estudios mineralógicos y petrográficos del IGME (IGME, 

1985), base documental de la cual partimos para determinar las composiciones mineralógicas 

y petrológicas de nuestro conjunto cerámico.

Pese a todo, podemos adelantar que no toda la materia prima sería local. Esta afirma-

ción parte del estudio realizado sobre los pigmentos con los cuales se realiza el engobe de 

las cerámicas almagradas, la decoración más representada junto a la incisión a lo largo de 

todo el Neolítico de Los Castillejos. Por un lado, se analizaron unos fragmentos de mineral 

recogidos durante las campañas recientes de excavación, los cuales presentan estrías y des-

gastes propios de haber sido raspados con el objetivo de extraer polvo para ser utilizado 

como base para pigmentos y que, mediante DRX, hemos podido identificar como hematites. 

Por otro lado, a través de un estudio que actualmente está en curso, se ha detectado me-

diante microscopía electrónica de barrido (SEM) que en cerámicas de las fases 7 y 8, los en-

gobes presentan mercurio (Hg) en su composición, elemento que sólo se halla, de entre los 

posibles colorantes utilizados (hematites, maghemita, limonita y cinabrio), en el cinabrio. La 

ubicación de las fuentes de este mineral está muy localizada en el sur peninsular, situándose 

en Las Alpujarras granadinas entre las poblaciones de Cástaras y Tímor y en la provincia de 

Almería entre las localidades de Bayeque y Tíjola (AA.VV., 1986; Hunt y Hurtado, 2009) 

como zonas más cercanas al yacimiento objeto de estudio. Por otro lado, no podemos olvi-

dar la principal fuente de este mineral situada en Almadén (Ciudad Real) (MAGNA 50, hoja 

808). El uso de este mineral para la elaboración de almagras, también se documenta en Cue-
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va de Los Murciélagos de Zuheros (Córdoba), Cueva del Parralejo (San José del Valle, Cádiz), 

Cueva de la Dehesilla (Agar, Cádiz), Sima del Lentisco-La Veredilla (Benaocaz, Cádiz), El Trobal 

(Jerez de la Frontera, Cádiz) y Paraje del Monte bajo (Alcalá de los Gazules, Cádiz). En cierta 

manera, al constatarse el empleo de este mineral para la elaboración de almagra fuera de 

contextos en cueva, pone en entredicho la afiliación exclusiva a elementos y rituales, tal y 

como se ha apuntado por algunos autores (Briceño et al., 2015), abriéndose un abanico fun-

cional más amplio sobre el que deberemos profundizar en trabajos futuros. No obstante, por 

el coste añadido a la producción que supone la exportación de este mineral, sumado al re-

sultado de alto grado estético que produce un almagrado con base de cinabrio, sí que po-

demos interpretar que estamos ante un elemento de prestigio, con todas las connotaciones 

sociales e ideológicas que conllevaría el acceso, posesión y uso de estas producciones, el cual 

podría estar en relación con élites sociales dentro de la comunidad objeto de estudio.

En cuanto al añadido de desgrasante mineral, los ejemplos detectados se concentran 

en los Periodos III y IV. La especie usada para este fin es la calcita y en menor medida el 

cuarzo, identificados a través de DRX y, en los casos más claros, también por estereomicros-

copía. La aparición de estos desgrasantes coincide con la irrupción de formas abiertas en el 

registro cerámico, es decir, con la aparición de las primeras fuentes y cazuelas carenadas. Esta 

incorporación de nuevas formas se hace más palpable en las fases 14 y 15, al igual que la sis-

tematización del uso de la calcita o el cuarzo como desgrasante. La aparición de estas for-

mas, junto a una carencia de tipos presentes precedentemente en la tipología propuesta, nos 

hace pensar que, cuando se reocupó el área excavada, tras el hiato previo, se hizo en unas 

nuevas condiciones socioeconómicas, que implicaron nuevos contactos a amplia escala y que 

se manifestaron en transformaciones técnicas no sólo en la cerámica. La incidencia de in-

fluencias de la Baja Andalucía a partir de estos momentos ya había sido indicada por otros 
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autores (Arribas y Molina, 1977, 1979a, 1979b), mientras se ha planteado que la participación 

de esta área en los circuitos de intercambio e incluso su integración en grandes unidades 

territoriales centradas en los valles pudo depender de la importancia de los recursos silíceos 

(Nocete, 2001; Nocete et al., 2005; Martínez et al., 2006, 2009, Morgado y Lozano, 2012). De 

igual manera, la adición de estos desgrasantes también se lleva a cabo de manera repentina, 

con lo que determinamos que no sólo se implantaron las nuevas formas, sino también una 

serie de modificaciones técnicas como la que aquí exponemos. Por otra parte, la adición de 

estos minerales es prácticamente inherente a las cazuelas y fuentes carenadas, ya que la pro-

piedad fundente de estos minerales les proporcionaría a las piezas resistencia mecánica y 

resistencia térmica, condiciones necesarias para su funcionalidad destinada al procesado y 

servicio de alimentos (Steponatis, 1984; Guerrero y Sánchez, 1995; Lizcano et al., 1997).

Sin embargo, la adición de desgrasante se documenta desde los inicios del Neolítico, 

aunque no del tipo mineral. Así pues, la identificación de granos de chamota y restos quema-

dos de materia orgánica vegetal es frecuente entre los fragmentos estudiados. La identifica-

ción de estos elementos se ha realizado mediante estereomicroscopía (en los casos más evi-

dentes) y petrografía. El aporte técnico va en relación con el hecho de dotar de consistencia 

estructural a la vasija y facilitar el secado de la pieza previamente a la cocción. En cuanto a 

características funcionales, la adición de material vegetal va ligado a la creación de una pasta 

cerámica porosa, ligera en cuanto al peso y que propicia una atmósfera fresca en su interior, 

lo que la hace idónea para contenedores de grandes dimensiones y/o destinados al almace-

namiento de líquidos y/o sólidos. El añadido de chamota o material vegetal abarcará desde el 

Neolítico Antiguo al Final en Los Castillejos, fenómeno que se generaliza a otros contextos 

geográficos de la fachada mediterránea (Clop, 2012) donde se presupone que se introdujo el 

primer neolítico. Este hecho es importante, ya que, aunque no podemos afirmar con certeza 

 535



Jesús Gámiz Caro Capítulo VIII: Discusión

el por qué se usan unos desgrasantes antes que otros, sí podemos advertir que este fenó-

meno es una constante  común en otros puntos, al menos, de la Península Ibérica, lo que deja 

en evidencia un sustrato común antes de la introducción del Neolítico en la Península y/o un 

contacto entre distintos grupos culturales contemporáneos y denota un alto grado de movi-

lidad y, por qué no, un constante intercambio de ideas y técnicas representado en las formas 

de hacer cerámica. 

Para finalizar con las características de la materia prima, dedicaremos unas considera-

ciones a las micas y esquistos. Ya se ha hecho mención a estos recursos mineralógicos en 

algunas partes de esta tesis, apuntándose que su posible procedencia sea local, ya que en al-

gunas zonas próximas al yacimiento se hallan una serie de afloramientos de material meta-

mórfico. Para el Neolítico de Los Castillejos, desestimamos que este material haya sido aña-

dido de forma intencional ya que las características de los granos correspondientes a los mi-

caesquistos son de reducidas dimensiones, aparecen en muy baja proporción y con un alto 

grado de esfericidad. Estas características son propias de material de arrastre, muy proba-

blemente proveniente de un lecho fluvial, coincidiendo con el corte que unos de estos cur-

sos de agua hace a uno de estos afloramientos y la proximidad del resto de áreas metamór-

ficas a riachuelos. Por tanto, si se pensara, por el contrario, en una procedencia exógena (que 

no resulta indicada por ninguna otra característica de las piezas) habría que pensar en cual-

quier caso que las piezas fueron realizadas en el foco de origen de la misma forma que he-

mos determinado que se realizaron los objetos cerámicos en Los Castillejos en estos perio-

dos. De hecho, no queremos asegurar que la producción de las vasijas con esquistos y micas 

en su composición estén realizadas en el enclave en sí, sino que muy probablemente el en-

torno de Los Castillejos estuvieran otros poblados cercanos a estas fuentes de suministro, 

sin que sea necesario recurrir a buscar la procedencia de las cerámicas en entornos cerca-
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nos a Sierra Nevada, donde estos materiales son frecuentes, o a cursos fluviales directamen-

te procedentes de esas cumbres y que arrastraran materiales metafóricos. Sin embargo, en 

momentos posteriores al Neolítico sí se apunta a una posible procedencia externa de cerá-

micas con estos materiales, señalándose el complejo nevado-filábride como principal opción, 

ya que en algunas vasijas con presencia de decoración campaniforme se hallan estos micaes-

quistos de manera frecuente y con características morfológicas distintas a las observadas en 

los ejemplos neolíticos (Vico, 2016a, 2016b; Vico et al., en Prensa). 

A lo largo de las distintas fases hemos podido observar como la compactación de la 

pasta es variable. Esta compacidad se debe a muchos factores, los cuales giran en torno al 

trabajo del amasado de la pasta. En esta labor se realizan una serie de acciones que determi-

narán la compacidad de pasta, la cual repercutirá a su vez en el devenir de los procesos de 

las siguientes fases de la secuencia de producción. Esto es así porque, durante el amasado, se 

lleva a cabo la eliminación de agua excedente contenida en la pasta, la ligazón entre desgra-

santes y matriz y la distribución homogénea de estos desgrasantes (Rye, 1994; Rice, 1997; 

Gibson y Woods, 1997; Orton y Hughes, 2013; Quinn, 2013) . Como ya indicamos en el capí-

tulo dedicado a la tecnología, un amasado prolongado propicia que las tres acciones mencio-

nadas anteriormente se culminen de manera óptima permitiendo un modelado más fácil, un 

secado más efectivo y una cocción donde se minimice el riesgo de fallos, además de dotar al 

producto final de mayor resistencia mecánica debido a una estructura mucho más sólida. 

Evidentemente, estos planteamientos son deducciones obtenidas a partir de los datos ob-

servados mediante las distintas técnicas ópticas aplicadas en este trabajo. Como resultado, se 

determinaron hasta tres grados de compactación: alta, media y baja. Las cerámicas de com-

pactación alta son la que no presentan fracturas, grietas o escamaciones en la matriz cerámi-

ca, siendo las de compactación baja las que sí las muestran. Con compactación media nos 
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referimos a aquellas cerámicas donde este tipo de trazas se observan de manera residual. 

Establecer una escala más precisa a través de estudios de densiometría hubiera sido un tra-

bajo que excede de los objetivos de esta tesis. En cambio, una descripción menos concreta 

como la planteada por nosotros es suficiente para explicar las implicaciones técnicas de una 

compactación en mayor o menor grado.

Entre los distintos periodos conformadores del Neolítico en Los Castillejos, no se 

percibe un cambio en cuanto a amasado se refiere. En todas las fases se identifican dos gru-

pos, uno donde la arcilla fue bien trabajada en tiempo e intensidad y otro grupo donde el 

trabajo fue más laxo.. De estos dos grandes conjuntos, dejaremos al margen aquellas cerámi-

cas donde los restos vegetales han sido su único antiplástico o al menos el mayoritario, ya 

que su falta de compacidad no se debería a una falta de técnica por parte del productor/a, si 

no a la búsqueda de unas características concretas en las pastas. Estas pastas son exclusivas 

del Neolítico Medio y Neolítico Reciente y Final, y como ya hemos indicado en alguna oca-

sión las relacionamos con el almacenamiento de sólidos y líquidos, algo que podemos poner 

en común con el aumento de la producción agrícola.

Por lo general, la compacidad de las pasta es alta, como se ha podido observar en el 

número de fragmentos adscritos a los GT con dicha característica (1A, 2A y 3C). La asigna-

ción de materiales al resto de GT, en los cuales una de sus características es una compacidad 

media o baja, irá disminuyendo a lo largo del Neolítico, hasta ser prácticamente testimonial 

en las fases 14 y 15. Este hecho lo tomaremos como un argumento más para explicar que el 

cambio acaecido durante los últimos momentos del Neolítico implica un cambio radical en 

las formas de hacer cerámica, con una técnica mucho más depurada y con una calidad nota-

ble en los productos, indicadores de una irrupción en el asentamiento de agentes o ideas de 
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carácter exógeno que imponen nuevas técnicas, continuadas estas a lo largo de la Edad del 

Cobre (Vico, 2016, 2016b), y relacionadas con otras series de cambios técnicos y socioeco-

nómicos.

En cuanto al modelado de los barros, las técnicas identificadas para el Neolítico de 

Los Castillejos son: ahuecado, molde, rollos de columbí o columbinos y técnica mixta. La 

elección de una técnica u otra vendría marcada por la configuración final de la vasija, es decir, 

por la forma y funcionalidad de la misma. Así pues, a modo de ejemplo, observamos como los 

cuencos y vasos de pequeñas dimensiones, al igual que algunas ollitas, son modelados a tra-

vés de técnicas de ahuecado, ya que el grosor de las paredes en proporción a las dimensio-

nes de la vasija y la orientación anárquica de los antiplásticos así nos lo indican. Por otro 

lado, la elaboración de ollas y cuencos de tamaño medio se realizaría mediante rollos de co-

lumbí. El uso de molde no se consta de manera clara en ningún caso, es decir, no se han iden-

tificado improntas de cestería ni instrumentos similares. Sin embargo, hay formas que la única 

manera de concebirlas es mediante el empleo de estos moldes. Una de ellas son los fondos 

de las cazuelas y de las fuentes, los cuales describen una base ligeramente convexa, sobre la 

cual se levanta el cuerpo superior, normalmente empleando la técnica de rollos de columbí 

en su versión de superposición de rollos de sección circular o mediante cintas de arcillas 

superpuestas. Esta combinación de técnicas es lo que denominamos técnica mixta, la cual 

suele emplearse en contenedores configurados a partir de dos cuerpos o para la realización 

de remates como golletes o cuellos marcados. La carencia de las huellas del molde, como 

resultado de un tratamiento cuidado de las superficies que después referiremos, es una ca-

racterística que diferencia Los Castillejos de las comunidades del Sudeste del IV y el III Mile-

nio A.C. y que acercan este yacimiento, como hemos visto por otros rasgos, al valle del Gua-

dalquivir y, particularmente, a su cercano curso alto (Arribas y Molina, 1979a, 1979b). Final-
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mente, la construcción de grandes contenedores se realizaría necesariamente sobre rollos 

de columbí mediante tramos o intervalos, a fin de ir superponiendo cintas o rollos sobre 

material más seco y sólido para que la estructura no se desmorone por el peso al ir levan-

tando las paredes. Este hecho lo relacionaremos también con la producción de cerámicas 

cuyo único desgrasante es el vegetal, ya que este aligerará de manera considerable el peso 

de la pasta, sin que esta pierda plasticidad.  

No podemos adscribir una técnica de modelado concreta a un periodo concreto, ya 

que el empleo de unas u otras se lleva a cabo en función de la forma de la vasija a construir. 

Sin embargo, las técnicas mixtas se concentran sobre todo en los Periodos III y IV, con la 

irrupción de las formas compuestas, mientras que los ahuecados son propios del Periodo I.

Entre los tratamientos externos, aquellos realizados en la superficie o superficies de 

las cerámicas, distinguiremos dos categorías: tratamientos superficiales y decoraciones. El 

tratamiento omnipresente desde el Neolítico Antiguo al Final será el bruñido, o en su ver-

sión de menor intensidad el espatulado. Entre los cuatro tratamientos categorizados en este 

trabajo (bruñido, espatulado, alisado y grosero o sin tratamiento), estos dos son lo que ma-

yor vistosidad estética ofrecen y mayor funcionalidad, ya que, como indicábamos en algunos 

apartados del trabajo, la impermeabilidad y la antiadherencia pueden ser el objetivo por el 

cual se realizan estos tratamientos. Esta uso preferencial y prácticamente exclusivo del tra-

tamiento bruñido es un patrón habitual en el resto de yacimientos neolíticos de Andalucía 

como son los casos de Cueva de la Carigüela (Píñar Granada) (Navarrete, 1976; Gámiz, 

2013), Cueva de Nerja (Nerja, Málaga) (García Borja et al., 2014; Aguilera et al., 2015), Cueva 

de la Dehesilla (Agar, Cádiz) (Acosta y Pellicer, 1990) y Cueva de Los Murciélagos (Zuheros, 

Córdoba) (Gavilán y Vera, 1993; Barrios et al., 1999), por hacer mención a los que aportaron 
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los conjuntos cerámicos más significativos. Del mismo modo, el resto de técnicas de regula-

rización también se representan minoritariamente pero de forma indistinta a lo largo de la 

secuencia, observándose, sin embargo, el empleo de unas u otras en función del tipo de pie-

za. De esta forma, en los grandes contenedores identificados como orzas, como máximo se 

muestran alisados o más frecuentemente sin tratamiento, mientras que en las vasijas atribui-

das al procesado de alimentos (ollas, cazuelas y fuentes), el bruñido es insistente y profuso, 

como ocurre en otros yacimientos donde este tipo de formas caracterizan la producción 

cerámica como por ejemplo el Polideportivo de Martos (Jaén) (Lizcano et al., 1997; Lizcano, 

1999), Cantarranas (Puerto de Santa María, Cádiz) (Ruiz y Ruiz, 1999), La Mesa (Fuente Tójar, 

Córdoba) (Delgado, 1995) o Papa Uvas (Aljaraque, Huelva) (Ruiz y Martín de la Cruz, 1977; 

Martín de la Cruz y Lucena, 2003).

Como elemento especial, haremos mención a un tipo de tratamiento que aparece de 

manera muy esporádica en todos los periodos. Se trata de una regularización de las paredes 

de los recipientes con la aplicación de barro previamente al secado y después del modelado, 

el cual se bruñirá, pulirá o alisará como acabado final.

Las técnicas decorativas documentadas en Los Castillejos merecen una dedicación 

especial. Es por esto que no discutiremos sobre ellas en este momento, tratando este aspec-

to forma detallada en un apartado específico dentro de este capítulo de discusiones.

Seguidamente, el secado de las piezas cerámicas tras su modelado y tratamiento, es 

una fase crucial en el proceso de elaboración de las vasijas. Esto es así porque durante este 

proceso se permite que la cerámica evapore en el mayor grado posible la humedad conteni-

da en el interior de las paredes. Esto ocasiona que la arcilla sufra una contracción progresiva, 

lo que propicia una fusión de las capas de la arcilla evitando la aparición de grietas en el inte-
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rior de la matriz (Gallart y Mata, 1995; Martínez Fernández, 1999; García Roselló y Trias, 

2006, 2013). Como consecuencia de este fenómeno, se obtienen piezas muy consolidadas y 

con una óptima resistencia mecánica. Por otro lado, esta pérdida paulatina de humedad y sus 

consecuencias, predisponen la vasija a una cocción donde se minimizan los fallos provocados 

por el estrés térmico. Si, por el contrario, la pieza fuera introducida en el interior de un 

horno con un índice de humedad elevado, durante la cocción el agua se convertiría en vapor, 

ejerciendo presión en el interior de la matriz y dejando como resultado el agrietamiento de 

las paredes e incluso la fractura de las mismas. En cualquier caso, afectaría al producto final 

en cuanto a una mayor fragilidad y una estructura más inestable.

 El secado es difícil de caracterizar en el conjunto cerámico objeto de estudio, desde 

un punto de vista de si el proceso se llevó a cabo correctamente o no. En teoría, el secado 

debe realizarse bajo techado, en zonas donde haya corrientes de aire y en condiciones de 

humedad ambiental baja o nula (Orton et al., 1997; Orton y Hughes, 2013). Las trazas que 

relacionamos con esta técnica son las estrías, poros y escamaciones de la matriz cerámica. En 

efecto, estas características pertenecen también a las variables que determinaban el trabajo 

del amasado, pero como decíamos anteriormente, el proceso de amasado condiciona el se-

cado y éste el resultado final tras la cocción, actuando en el secado otros factores como la 

contención de desgrasantes, los cuales lo facilitan y evitan la fracturas de vasijas durante la 

cocción. Así pues, si en una matriz cerámica aparece un elevado número de estrías, poros y/o 

escamaciones, deducimos que el amasado fue insuficiente, lo que dio lugar a un secado defi-

ciente o inexistente, obteniéndose como resultado una vasija de baja calidad. Si, por el con-

trario, la matriz presenta pocas o ninguna estrías o poros, deducimos que el proceso fue óp-

timo en todas sus fases. 
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Desde el Neolítico Antiguo hasta el Final, existen al menos dos grandes conjuntos en 

función de las trazas asociadas con el secado: un conjunto de cerámicas compactas y otro de 

cerámicas estriadas y/o porosas. De estos dos, el primero siempre es el dominante, lo que 

nos estaría indicando una buena factura de las piezas a nivel general. Sólo en las fases 5 y 6 el 

secado se puede determinar como insuficiente por la baja calidad y baja consistencia de los 

fragmentos estudiados. Estas fases coinciden con un descenso del número de fragmentos y 

anteceden ligeros cambios en la ocupación del espacio que habían sido interpretados inicial-

mente como un posible abandono de la zona excavada, dadas las características de los sedi-

mentos de la fase 6 (que suponen una regularización del espacio. Ello quizás nos indique un 

periodo de crisis o decadencia, previo a una verdadera consolidación de las estrategias agro-

pecuarias manifestada en la   abundancia de cereal en los depósitos de la fase 2 y el aumento 

de importancia de los bóvidos (Riquelme, 1998; Rovira, 2007; Cámara et al., 2016).  

Para explicar la pervivencia de los dos tipos de producciones a lo largo del tiempo, 

las hipótesis que se nos plantean son tres, y ninguna tiene por qué excluir a las otras: por un 

lado se puede dar la posibilidad de que existan varios productores, donde unos muestran un 

alto grado de pericia y otros una preparación técnica deficiente, lo que podría estar relacio-

nado con procesos de aprendizaje; por otro lado, puede darse el caso de que la producción 

se lleve a cabo sin tener en cuenta las estaciones climáticas, resultando de los periodos hú-

medos aquellas cerámicas de poca calidad técnica y las bien facturadas se habrían realizado 

en periodos secos; por último, puede darse el caso de que la producción fuera tan casual y 

arbitraria que el resultado técnico fuera impredecible, prestándose atención al proceso sólo 

cuando se querían vasijas de calidades específicas, especialmente en los momentos más avan-

zados. Por lo general, las cerámicas muestran indicios de buena factura y calidad técnica, lo 

que denota un saber hacer por parte de los productores, con lo cual, la última propuesta la 
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desestimaremos, siendo más plausible el fenómeno del aprendizaje o la ambivalencia estacio-

nal de la producción.

Finalmente, comentaremos algunos aspectos relacionados con la fase de cocción. En 

primer lugar haremos referencia a las temperaturas máximas estimables a las que se ha coci-

do la cerámica. Esta estimación se ha obtenido a partir de la formación de neofases minera-

les en las cerámicas y la desaparición de otras durante el proceso de cocción (Capel 1979; 

Linares et al., 1983; Gallart y Mata, 1995; Vázquez, 2003;  Ortega, 2005; Bernal et al., 2010). 

Por un lado, la destrucción de calcita e illita se efectúa a partir de los 800 ºC, dando lugar a 

la formación de gehlenita a partir de los 1000 ºC. La destrucción de cuarzo junto a dolomita 

generará la aparición de diópsido a partir de 800 ºC y a la misma temperatura, junto a la 

destrucción de calcita, se forma wollastonita. La presencia de clorita y esmectitas (montmo-

rillonita) nos indica una cocción a baja temperatura, en torno a 500 ºC. 

Con estos datos pudimos determinar que la cerámica correspondiente al Neolítico 

Antiguo se debió de cocer a temperatura situadas entre los 800 y 1000 ºC, ya que la pre-

sencia de calcita existe pero también la de gehlenita, la wollastonita y los diópsidos aparecen 

en muy baja cantidad, constatándose por otro lado la ausencia de clorita y montmorillonita. 

Durante el Neolítico Medio, la horquilla de temperaturas se reduce, habiendo cocciones que 

se sitúan en torno a los 800 ºC, estando las máximas en torno a los 900 ºC. Los datos que 

nos indican esto son, en primer lugar, la mayor concentración de carbonatos, tanto calcita 

como dolomita en los fragmentos, con una bajada en los valores de gehlenita y una ausencia 

prácticamente total de wollastonita y diópsido. Durante el Neolítico Reciente se sigue la 

misma tónica descrita para el periodo anterior. Estas cifras relativas a las cotas de tempera-

tura alcanzadas durante la fase de cocción están en sintonía con las publicadas a cerca de los 
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conjuntos cerámicos correspondientes al Neolítico Medio-Reciente de las campañas de los 

70 (Navarrete et al., 1991:207), aunque sus investigadores apuntaron a la presencia de ciertas 

producciones con unas temperaturas de cocción en torno a los 700 ºC, coincidentes con las 

piezas de mayor contención carbonatos. En este sentido, se observa una diferencia con los 

datos que aportamos desde esta tesis, ya que, aunque estemos de acuerdo en que la presen-

cia de calcita es significativa para estos momentos, en nuestro análisis de DRX si percibimos 

la presencia de gehlenita y/o diópsido-wollastonita, aunque sea en bajas proporciones. Estas 

neoformaciones, aun siendo incipiente, nos estaría indicando la destrucción de calcita, la cual 

no se genera hasta los 800 ºC (Capel et al., 1979; Linares et al., 1983 Ortega et al., 2005), con 

lo cual las temperaturas propuestas en trabajos anteriores nos da la impresión de ser exce-

sivamente comedidas, aunque se plantea la posibilidad de temperaturas bajas y presencia de 

gehlenita en cocciones muy prolongadas (Capel et al., 1986).

De estos datos se deducen varios aspectos relevantes en el proceso de producción 

cerámica. En primer lugar, el tipo de estructura en la cual se lleva a cabo la cocción. En las 

campañas de excavación más recientes se han documentado estructuras de combustión que 

podemos considerar estables en el sentido de permanentes, las cuales fueron comentadas en 

el capítulo III, sub-apartado La periodización de Los Castillejos, relacionadas con la actividad líti-

ca y el procesado de alimentos (Cámara et al., 2016). Sin embargo, debido a la densidad de 

fragmentos encontrados, las dimensiones de algunos de ellos y a las temperaturas de coc-

ción alcanzadas durante el proceso, se nos hace difícil pensar que la cocción de vasijas pudie-

ra realizarse en estas construcciones. Por el contrario, nos inclinamos a pensar en otro tipo 

de estructuras más simples y amplias, como pueden ser hoyos cavados en el suelo u horne-

ras, efímeras, formadas por el propio combustible y seguramente situadas fuera del núcleo 

habitacional para minimizar riesgos de incendios, donde las temperaturas alcanzadas pudie-
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ron ser mayores, el tiempo de cocción más prolongado y la hornada más numerosa que en 

las estructuras antes mencionadas. Debido a esto, el control del fuego y de la temperatura 

no existiría más allá de añadir combustible o interrumpir la cocción a conveniencia del pro-

ductor. En este sentido, la coloración de las vasijas nos indica que la cocción de las mismas se 

llevaría a cabo en contacto directo con el combustible y el fuego, dando como resultado su-

perficies pardas con decoloraciones oscuras propias del contacto con fuentes de calor. 

La distribución del esquema cromático que presentan las secciones cerámicas nos 

indican que la atmósfera de cocción fue variable, como no podría ser de otra manera en el 

tipo de estructuras planteadas. Por tanto, la atmósfera de cocción comenzaría con presencia 

de oxígeno y paulatinamente se tornaría a reductora. En función del tiempo de cocción y de 

la disposición de las vasijas en el horno, la cocción se completaría en una atmósfera mixta 

(no se ha completado la reducción) o reductora. En el registro cerámico, se observa como 

las coloraciones son indiferentes desde el Neolítico Antiguo al Tardío.

El elenco decorativo de Los Castillejos durante el Neolítico 

La decoración es uno de los marcadores más fiables a la hora de adscribir los frag-

mentos cerámicos a periodos concretos, ya que es uno de los aspectos que más variaciones 

sufre a lo largo del tiempo en las producciones cerámicas. Así pues, hemos podido compro-

bar cómo a lo largo de la secuencia neolítica de Los Castillejos existen una serie de técnicas 

que se mantienen durante todos los periodos con la salvedad, de que aumentan o disminu-

yen su importancia dependiendo de la temporalidad y que hay otras que sólo se efectúan 

durante un periodo concreto (Fig. 226). 
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De este modo, comprobamos como la decoración almagrada es la más representada 

de todo el abanico decorativo de Los Castillejos (578 fragmentos), como, por otra parte, se 

ha referido habitualmente para el Neolítico andaluz (Asquerino y Gavilán, 1984). Los frag-

mentos analizados, con esta técnica decorativa presente en sus superficies, muestran por lo 

general una factura muy cuidada. Bajo la denominación de almagra incluimos también las 

aguadas, ya que desde nuestro punto de vista, y teniendo a la cerámica de Los Castillejos 

como referencia, las diferencias existentes entre estas y aquellas radican en el nivel de satu-
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ración del pigmento disuelto en agua, puesto que la técnica empleada en su aplicación no 

está determinada por esta característica. La almagra y la aguada serán las técnicas más em-

pleadas durante los Periodos I y II (237 y 165 respectivamente) y la segunda en los Periodos 

III y IV (151 y 25 respectivamente). La aplicación de este barniz, se realizaría bien sumergien-

do la vasija en una disolución o bien aplicándolo directamente sobre las superficies mediante 

el uso de algún intermediario. Entre los materiales recuperados durante la excavación, se en-

cuentran unos fragmentos de mineral de óxido de hierro provenientes de las fases 12, 13 y 

14, identificados como hematites a través de DRX y que presentan trazas de fricción como 

fruto de la extracción del pigmento. En los fragmentos con almagra, las cantidades de óxidos 

de hierro son bajas, pero están presentes, con lo que podemos deducir que éste sería el 

pigmento más usado. Sin embargo no sería el único, ya que, como hemos adelantado durante 

la exposición de las conclusiones parciales en el capítulo de tecnología, estamos encontrando 

evidencias de la presencia de restos de cinabrio en fragmentos pertenecientes a las fases 7 y 

8, con lo que posiblemente también haya presencia de este mineral en otras fases.

Compartiendo importancia en el elenco decorativo, en segundo lugar encontramos 

las cerámicas incisas. Esta técnica decorativa durante el Neolítico Antiguo y el Medio será la 

tercera técnica en cuanto a número de representaciones (128 y 104 respectivamente) y la 

más empleada durante el Neolítico Tardío (185), siendo testimonial en el Final (4). Esta ten-

dencia en cuanto al incremento de las cerámicas incisas durante el Neolítico Medio, junto al 

predominio de las almagras, es un fenómeno generalizado en el Neolítico de Andalucía como 

se puede comprobar en La Dehesilla (Jerez de la Frontera, Cádiz), Cueva de Nerja (García 

Borja et al., 2014), Cueva de los Murciélagos de Zuheros (Barrios et al., 1999; Gavilán y Martí 

Cornellá, 2006) y Cueva de la Carigüela (Navarrete, 1976). Bajo la denominación de incisión, 

también se incluyen las de surco y estrías. Las diferencias entre unas y otras estarían marca-
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das por el tipo de intermediario. De este modo, para la realización de surcos se emplearía un 

punzón o espátula de punta gruesa y para la estría se utilizaría un elemento de sección fina, 

pudiendo ser incluso una lámina de sílex. Las incisiones aparecen en ocasiones rellenas de 

pasta blanca o roja. También pueden formar parte de combinaciones más complejas con téc-

nicas impresas. De forma frecuente se ve su asociación con la almagra.

La impresión puede ser la técnica que ofrece mayor variabilidad en cuanto a motivos 

decorativos se refiere. Este hecho se debe a la multitud de objetos que han podido ser utili-

zados como intermediarios para efectuar improntas en las superficies cerámicas. Durante el 

Neolítico Antiguo y el Neolítico Medio de Los Castillejos las impresiones han estado presen-

tes como la cuarta técnica decorativas más empleada (112 en el Neolítico Antiguo y 52 en el 

Medio), siendo su presencia prácticamente testimonial en periodos posteriores (30 en el 

Neolítico Tardío y 1 en el Final). Nuevamente, observamos como esta tendencia se repetirá 

en el resto de yacimientos andaluces con una ocupación reitera en el tiempo, aunque con 

algunas variaciones en cuanto al peso de la técnica decorativa en el conjunto cerámico como 

podemos comprobar en Cueva de la Carigüela, donde el peso de las impresas es considera-

ble hasta finales del Neolítico Medio (Navarrete, 1976). 

El uso de unos intermediarios y otros se dio de forma diferencial dependiendo del 

periodo. Así pues, podemos comprobar que la cerámica conocida como cardial y la impresa a 

peine se concentra exclusivamente en el Neolítico Antiguo, como era esperable según otras 

seriaciones como la de Carigüela (Navarrete, 1976; Navarrete y Molina, 1987), y con un nú-

mero muy reducido de fragmentos (16 cardiales y 9 a peine). Además, en el caso de las car-

diales y de algunas impresas a peine, el grado de erosión es muy acuciado y la superficie del 

fragmento muy reducida, incapacitando el poder determinar motivos o composiciones deco-
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rativas. Sin embargo, los análisis de DRX practicados sobre todos ellos, nos indican que la 

procedencia de la materia prima con la que se elaboraron es local, por ende, su manufactura 

también lo es. Así pues, en el caso de Los Castillejos, podemos afirmar que existe una pro-

ducción de cardiales de carácter local entre el 5470 y el 5200 cal a.C. A falta de poder de-

terminar composiciones decorativas, podemos aproximarnos a la forma de disponer las im-

prontas, las cuales se hacen mediante la superposición de impresiones de cardium edule. Esta 

técnica ha sido documentada en otros trabajos en fragmentos cerámicos provenientes de 

otros yacimientos de la provincia de Granada, como es el caso de la Cueva de Malalmuerzo 

(Moclín, Granada), Las Majolicas (Alfacar, Granada) o Cueva de la Carigüela (Píñar, Granada), 

en las cuales también se dejó patente el localismo de sus producciones (Gámiz, 2013a). Del 

mismo modo, aseveramos la presencia de esta técnica, ya que mediante réplica se ha demos-

trado que las improntas perceptibles en estos fragmentos son realizables utilizando como 

intermediario la valva cardiode del berberecho (Gámiz, 2013b). De esta forma, desestimamos 

las propuesta acerca de la no presencia de cardial en el interior de la provincia de Granada, 

o que su producción no sea autóctona como indicaron algunos autores (Acosta y Pellicer, 

1990; Bernabeu et al., 1991; García Borja et al., 2014), conceptualizándose estas producciones 

como cardialoides (Pellicer y Acosta, 1985) o pseudocardiales (Jiménez Guijarro y Rojas, 

2008) en el mejor de los casos.

Las impresiones a peine o impresiones de matriz múltiple coinciden en temporalidad 

con las cerámicas cardiales, a excepción de un fragmento adscrito a la fase 12 (63729), co-

rrespondiente al Neolítico Tardío, y cuya presencia se explica por las remociones de tierra 

continuas y la alteración de los estratos en la elaboración de fosas a modo de silos durante 

este periodo, llegando en algunos casos a romper los estratos de los niveles más antiguos 

(Cámara et al., 2016).
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El resto de decoraciones enmarcadas bajo la denominación de impresas son: impre-

siones por punzón, espátulas, tubos, ungulaciones y digitaciones. De este tipo de impresiones, 

matizaremos que las unguladas se muestran solamente en la fases 7 y 10a del Neolítico Me-

dio y en la Fase 13 del Neolítico Tardío. Por otro lado, las impresiones tubulares sólo se do-

cumentan en las fases 7 y 10 del Neolítico Medio. Las digitaciones sólo son visibles en la fase 

13.

 En cuanto a las decoraciones plásticas, estas implican el añadido de algún elemento 

plástico, ya sea empleando arcilla (cordones decorados y lisos, lengüetas, mamelones decora-

tivos, escamados…) o rellenos de pastas (pasta roja y pasta blanca). Su peso en los distintos 

tipos de decoraciones es muy cambiante a lo largo del tiempo. De este modo, observamos 

como durante el Neolítico Antiguo es la segunda decoración en importancia (197), mientras 

que durante en el Neolítico Medio la técnica más representada (293). Finalmente, durante 

los últimos periodos del Neolítico, su presencia es prácticamente testimonial (61 para el 

Neolítico Tardío y 6 para el Final). En todos los periodos descritos, existe un equilibrio entre 

las cantidades de fragmentos con cordones lisos y cordones decorados, con un ligero repun-

te de los decorados durante el Neolítico Antiguo y de los lisos en el resto de los periodos. 

En cuanto a las decoraciones con pasta, la blanca siempre es más usada que la roja, y siempre 

sobre incisiones. Desconocemos cuáles son las materias primas con las que se fabrican estas 

pastas, aunque debemos suponer que la base mineral de la blanca son carbonatos y la de la 

roja óxidos de hierro (Odrizola y Hurtado, 2005). En cuanto a su aplicación, se llevaría a 

cabo antes de la cocción, con el fin de que el aglutinante, mediante la acción de calor, se fije 

bien en las paredes de la vasija. La información proporcionada acerca de otros yacimientos 

entra en controversia con lo que hemos podido comprobar en Los Castillejos a cerca de las 

decoraciones plásticas. De este modo, vemos como la atribución de los cordones lisos al 
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Neolítico Antiguo y los decorados a periodos más reciente es frecuente, ejemplificándose en 

los casos de La Dehesilla (Acosta y Pellicer, 1990) y Cueva de Nerja (García Borja et al., 

2014). Del mismo modo, se suele atribuir el empleo de pasta roja a periodos más antiguos y 

la pasta blanca a más recientes (Navarrete, 1976; Acosta y Pellicer, 1990) .

El uso de pintura para realizar decoraciones sobre las paredes de los vasos cerámi-

cos se documenta en Los Castillejos desde el Neolítico Antiguo (2), con algunos ejemplos 

durante el Medio (5) y llegando a sus mayores cotas de representatividad durante el Neolíti-

co Tardío (13) y Final (4). Más concretamente, las cerámicas pintadas aparecen por primera 

vez en las fases 4a y 4b, no constatados más ejemplos hasta la fase 7 y continuando en la 8 y 

9, para no volver a documentarse hasta las fases 13, 14 y 15. La pigmentación de la pintura 

empleada se sitúa en una escala cromática en torno a los tonos ocres. Al igual que en el caso 

de los apliques de pasta, desconocemos la naturaleza de la materia prima, aunque su tonali-

dad ocre nos hace pensar en óxidos de hierro, hipótesis que lanzamos sin confirmar. Por 

otro lado, existen algunos ejemplos de pintura gris oscura, en varios ejemplos diseminados a 

lo largo de varias fases (7, 8 y 9) donde esta sólo es percibida en la parte conservada de los 

fragmentos consistentes en bordes. Esto nos hace pensar que provienen de una misma vasija 

y que por las continuas transformaciones y regularizaciones del terreno, los fragmentos han 

acabado esparcidos. Finalmente, señalemos el caso de tres fragmentos (67473, 67661 y 

67865) los cuales presentan motivos reticulares de color negro sobre una pintura roja-

anaranjada que cubre todo el fragmento. Estas piezas pertenecen a las fases 14 y 15 y por el 

tratamiento de la superficie y el motivo decorativo. 

La aplicación de pintura pudo realizarse en dos momentos, o bien previo al secado o 

bien después de la cocción. Creemos que en el caso de los fragmentos de Los Castillejos, el 
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aplique de pintura se realizaría antes del secado, ya que en todos los casos se aprecian trazas 

de bruñido sobre la pintura, lo que necesariamente requiere que ésta se fijara a las paredes 

de la vasija bien mediante la absorción durante el secado o mediante el efecto del calor du-

rante la cocción. La aplicación de la pintura debió de realizarse con algún instrumento a 

modo de pincel, ya que los motivos presentados muestran una precisión en los trazos sólo 

alcanzable con este tipo de herramientas además, de las trazas dejadas por los filamentos de 

este instrumento.

La decoración denominada como boquique también está representada en la muestra 

decorativa de Los Castillejos. Esta técnica se define como la seriación de impresiones y 

arrastre realizadas con un punzón de forma continua en sentido horizontal (Mínguez, 2005; 

Alday et al., 2009:18). Esta técnica decorativa es un ejemplo más de la pericia técnica que de-

notan los productores de las cerámicas de Los Castillejos, ya que su correcta ejecución con-

lleva cierta dificultad, tal y como muestran algunas aproximaciones experimentales realizadas 

a este respecto (Alday et al., 2009). Este hecho hace que las vasijas decoradas con esta técni-

ca estén cargadas de connotaciones simbólicas e identitarias que por ahora no alcanzamos a 

explicar, sumando al objeto un valor añadido (Alday, et al., 2009), si bien en Los Castillejos las 

encontramos en contextos domésticos como el resto de los recipientes aquí analizados. La 

decoración a boquique está representada en varios puntos de la Península Ibérica y en varios 

periodos cronoculturales distintos. En el caso de Los Castillejos se identifican durante todo 

el Neolítico aunque con una representación diferencial. De este modo, durante el Neolítico 

Antiguo sólo se cuenta con dos fragmentos procedentes de la fase 2. El mayor número de 

ejemplos con esta variante decorativa lo hallaremos en el Neolítico Medio (10 fragmentos), 

distribuidos entre las fases de este periodo de manera más o menos equitativa. Por último, 

se contabilizan otros dos ejemplos durante el Neolítico Tardío, aunque debemos recordar 
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que es en este periodo cuando proliferan las fosas, lo que conlleva una alteración en los se-

dimentos y una consecuente intrusión de materiales que pueden proceder en este caso del 

Neolítico Medio. Con esta distribución de los materiales, podemos decir que el auge de esta 

técnica decorativa lo encontramos en el Neolítico Medio, a principios del V Milenio A.C.. Sin 

embargo, su escasa representatividad puede estar indicándonos que estamos ante un objeto 

exclusivo, al igual que pasara con las impresas cardiales y a peine o con las pintadas. Este he-

cho nos sitúa ante un objeto más de representación que funcional, aunque sólo podamos 

conjeturizar acerca de un acceso diferencial a estos bienes producto de una hipotética de-

sigualdad social incipiente. Lo que sí es interesante es que su asociación a la cardial y su per-

vivencia tras ésta lo hace más característica de fases avanzadas del Neolítico Antiguo que de 

fases incipientes como se ha sugerido a partir de paralelos con el mundo valenciano y el aná-

lisis de ciertos contextos como los de la Cueva de Nerja (García Borja et al., 2009).

Finalmente, indicaremos la existencia de otras técnicas decorativas que podemos til-

dar de secundarias por la baja representatividad que ofrecen. Entre éstas, encontramos en 

primer lugar a la decoración acanalada, consistente en incisiones realizadas con un instru-

mento de sección en U arrastrado por la superficie de la vasija sin extraer material arcilloso. 

De este tipo de técnica hay 15 ejemplos en toda la secuencia, hallándose su máxima concen-

tración en el Neolítico Tardío (7). Otra de estas técnicas decorativas son las esgrafiadas, lo-

calizadas únicamente en el Neolítico Antiguo (2), como es característico del Neolítico anda-

luz (Navarrete, 1976) frente al valenciano (Martí, 1978), y las excisas, presentes en el Neolíti-

co Medio exclusivamente (Lizcano et al., 1997).
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La tipología de la cerámica neolítica de Los Castillejos 

La tipología de las formas cerámicas provenientes de los estratos neolíticos de Los 

Castillejos se ha realizado a partir de sólo 51 fragmentos. Estos fragmentos han sido selec-

cionados por reunir unas características morfométricas concretas que permitían su recons-

trucción y, por lo tanto, la obtención de las distintas medidas empleadas en el análisis estadís-

tico del cual resultan los tipos y grupos tipológicos expuestos en esta tesis.

En líneas generales, las formas de Los Castillejos guardan cierta homogeneidad de 

unos periodos a otros, exceptuando el momento de irrupción de las cazuelas carenadas y las 

fuentes, junto a las cuales cambian los volúmenes a mayor capacidad de las vasijas e irrumpen 

nuevas formas (Fig. 227). Este fenómeno no es exclusivo de Los Castillejos, ya que este bi-

nomio de aumento de volúmenes y aparición de cazuelas es un evento generalizado allí don-

de estás últimas hacen su aparición, como por ejemplo es caso de los yacimientos ya referi-

dos del Polideportivo de Martos (Jaén), Cantarranas (Puerto de Santa María, Cádiz), La Mesa 

(Fuente Tójar, Córdoba) o Papa Uvas (Aljaraque, Huelva).

Así pues, observamos como el grupo tipológico V (ollas pequeñas y medianas) está 

representado por sus diferentes tipos desde el Neolítico Antiguo al Final. Los distintos subti-

pos del tipo 7 los encontramos desde el Neolítico Antiguo al Tardío. Corresponden a ollas 

ovoides de pequeñas dimensiones relacionadas con el procesado de alimentos y el almace-

namiento de sólidos y/o líquidos. Solamente el tipo 7a se alejaría de esta funcionalidad ya que 

se trata de una ollita muy pequeña empleada posiblemente para contener algún tipo de pro-

ducto a modo de ungüentario. Por otro lado, adscrita al subtipo 7b, se halla la única asa pito-

rro reconstruible de la secuencia, enmarcada cronológicamente en el Neolítico Medio e 

identificada con el Tipo A (pitorro exento) de la clasificación realizada para la tipología de 

 555



Jesús Gámiz Caro Capítulo VIII: Discusión

 556

Fi
g. 

22
7.

– 
A

ds
cr

ip
ci

ón
 t

em
po

ra
l d

e 
lo

s 
tip

os
 c

er
ám

ic
os

 id
en

tifi
ca

do
s 

en
 L

os
 C

as
til

le
jo

s.



Jesús Gámiz Caro Capítulo VIII: Discusión

estos elementos en Andalucía (Navarrete, 1970). Finalmente, el tipo 8 correspondiente a 

ollas planas de mediano tamaño sólo se constata en el Neolítico Tardío y Final.

Las ollas de dimensiones más elevadas, denominadas como medias y grandes corres-

ponden a los grupos tipológicos VIII y IX. El primer grupo lo forman tipos formados por ollas 

ovoides (14,15 y 16) y por ollas globulares (17). Este tipo se constata desde el Neolítico An-

tiguo al Tardío. La pervivencia de los tipos 14, 15 y 16 (ollas ovoides medianas, ollas ovoides 

simples y ollas ovoides con borde entrante respectivamente) nos indica una pervivencia de 

formas, indicativa en cierto modo de una pervivencia cultural. Sin embargo esto se ve inter-

rumpido en el Neolítico Tardío, donde el único tipo representado es el 16. Por otro lado, el 

grupo tipológico IX se documenta en el Neolítico Antiguo, Medio y Final, a partir de los tipos 

18a y 18b (olla ovoide mediana y olla ovoide de cuello marcado respectivamente), y 19a y 

19b (olla globular y olla ovoide grande respectivamente). El tipo 18 es exclusivo del Neolíti-

co Antiguo, no se constatan ejemplos de estas formas en otros periodos. Sin embargo, el tipo 

19 es propio del Neolítico Medio y Final, con lo que suponemos también debió de existir en 

el Neolítico Tardío. Las ollas, tanto las medianas como las grandes, tienen una clara funciona-

lidad relacionada con el procesado de alimentos, aunque tampoco descartamos su uso para 

el almacenamiento de sólidos y líquidos.

Para finalizar con los grupos tipológicos correspondientes a ollas, haremos mención 

al grupo tipológico XI, el cual se compone del tipo 21 correspondiente a una olla de borde 

entrante de grandes dimensiones. Este ejemplar sólo se identifica en el Neolítico Tardío. Por 

otro lado, haremos mención a otra forma peculiar, correspondiente al grupo tipológico X. 

Este, está representado por el tipo 20, correspondiente a una olla de paredes y borde abier-

to sólo identificada en el Neolítico Medio. 
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Otra forma reiterada en los distintos periodos de Los Castillejos son los cuencos 

pequeños correspondientes al grupo tipológico IV. Solamente en el Neolítico Medio no he-

mos podido identificar esta forma, aunque debemos presuponer su existencia también en 

este periodo, ya que, como decimos, se constata en el Neolítico Antiguo, Tardío y Final. El 

tipo más representado es el 5, el cual consiste en un cuenco semiesférico de borde recto. 

Por otro lado, el tipo 6, correspondiente a un vaso cilíndrico de paredes rectas, es una forma 

propia del Neolítico Tardío. 

La forma general indicada como cuencos pequeños también abarcaría el grupo tipo-

lógico III. En esta ocasión, su aparición es más restringida, documentándose solamente en el 

Neolítico Antiguo y Neolítico Tardío, en el primer periodo mediante el tipo 3 y en el segun-

do mediante el tipo 4. En ambos casos se trata de cuencos pequeños con bordes entrantes, 

sólo que en el caso del tipo 4, se adhiere un mango resultando una forma a modo de cucha-

rón. Tanto a los tipos del grupo tipológico VI como a los del III se los relaciona funcionalmen-

te con el consumo de alimentos y contenido de sólidos y/o líquidos.

La irrupción en el plantel tipológico de Los Castillejos de las fuentes y las cazuelas 

carenadas nos evidencia un cambio cultural perceptible en un cambio económico en cuanto 

a un mayor aumento y control de la producción, una nueva organización del espacio en el 

enclave y nuevos mecanismos de intercalaciones sociales, entre los cuales, como elemento 

estructurante, se sitúan estas producciones. Las cazuelas  carenadas y fuentes forman parte 

del grupo tipológico VII compuesto por ocho tipos y subtipos. La primera aparición de estas 

formas se documenta en el Neolítico Medio, en una fase muy temprana (fase 7). Aunque el 

tipo que se identifica sea de las formas más simples dentro de la complejidad de las cazuelas 

(tipo 12a: cazuela carenada de cuerpo superior recto vertical), el hecho de que sólo se do-
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cumenten dos fragmentos para este periodo (un segundo fragmento sin posibilidad de re-

construcción morfométrica proveniente de la fase 9), nos hace pensar en que su procedencia 

sea de una fosa encuadrada en un momento cronológico posterior.

El resto de tipos correspondientes a cazuelas y fuentes se adscriben al Neolítico Tar-

dío y Final de manera exclusiva. En el Neolítico Tardío es donde se documenta la mayor va-

riabilidad tipológica evidenciada en los tipos 10a (fuente de forma simple), 10c, 11a (cazuela 

carenada de cuerpo superior recto entrante), 11b (cazuela carenada de cuerpo superior ver-

tical) y 12b (cazuela carenada de cuerpo superior cóncavo entrante). En el Neolítico Final la 

variedad de tipos se reduce a sólo cuatro, que serán el 10a, 10b (cazuela carenada de cuerpo 

superior vertical alto), 11a y 13 (cazuela honda). 

Finalmente, haremos mención a tipos identificados de manera aislada correspondien-

tes a formas singulares. El primero de ellos es el tipo 2, único integrante del grupo tipológico 

II, consistente en un vasito de manufactura tosca, el cual hemos identificado mediante parale-

los como el resultado de un aprendizaje lúdico o juguete (Bagwell, 2001; Kamp, 2001, 2010; 

Nájera et al., 2010; Fernández Martín, 2011) y se adscribe al Neolítico Antiguo.

Al Neolítico Medio se atribuyen los tipos 1 y 22a, correspondientes a los grupos ti-

pológicos I y XII respectivamente. En el primer caso se trata de una botella de pequeñas di-

mensiones elaborada con una técnica muy cuidad lo que denota un elemento de gran cali-

dad, acentuándose este aspecto por el tratamiento de almagra que la decora. Este elemento 

lo relacionamos con el contenido de algún producto líquido no alimenticio. También a este 

periodo se adscribe el gollete correspondiente a un cántaro de grandes dimensiones (tipo 

22a) cuya funcionalidad es el contenido de líquidos.

 559



Jesús Gámiz Caro Capítulo VIII: Discusión

Para concluir, haremos mención al único ejemplar de plato carenado correspondiente 

al tipo 9 del grupo tipológico IX y adscrito al Neolítico Tardío. Este plato puede considerarse 

como una cazuela carenada de pequeñas dimensiones, destinada al consumo de alimentos.
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CAPÍTULO IX: CONCLUSIONES 

El estudio de 3081 cerámicas provenientes del yacimiento arqueológico de Los 

Castillejos (Montefrío, Granada), nos ha permitido determinar la evolución de la cerámica 

adscrita a los periodos neolíticos desde un punto de vista tecnológico, tipológico y decorati-

vo. El marco temporal en el cual se encuadran las cerámicas objeto de estudio abarca desde 

un momento avanzado del Neolítico Antiguo (5400-5000 A.C.), hasta el Neolítico Tardío 

3600-3300 A.C.).

La posibilidad de poder establecer una adscripción temporal de los fragmentos 

cerámicos ha evidenciado una discontinuidad cultural caracterizada por cambios significa-

tivos en los modos de producción a través de mejoras técnicas, por la aparición de nuevos 

tipos cerámicos caracterizados por el aumento de los volúmenes y por la irrupción de 

nuevas formas como las fuentes y cazuelas carenadas. Esta ruptura en la continuidad cultural 

se data en el paso del Neolítico Medio al Neolítico Reciente, coincidente con un hiatus tem-

poral de más de 600 años (Cámara et al., 2016). Estos cambios materializados en el conjunto 

cerámico estudiado marcan la aparición de nuevos agentes exógenos en la ocupación del 

enclave, muy en consonancia con el modelo de expansión poblacional y articulación del ter-

ritorio propuesto para el área de la campiña cordobesa a partir de una influencia procedente 

de la baja Andalucía (Nocete, 1986, 1988 y 1989; Lizcano, 1995, 1999; Lizcano et al., 1996 ) 
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para esta misma franja cronológica, aspecto que ya se propuso en investigaciones previas 

para Los Castillejos (Arribas y Molina, 1979a, 1979b).

De menor entidad, se documenta otro paréntesis en la ocupación del enclave en el 

paso del  Neolítico Antiguo al Medio, también indicado a través de las dataciones absolutas y 

por el descenso drástico en la cantidad de fragmentos en las fases correspondientes a este 

fenómeno (Fase 6) en comparación con momentos anteriores. Sin embargo, este lapso tem-

poral no implicará un cambio en la estructura económica y social del grupo cultural que 

atañe, al menos perceptible a través de la cultura material, tratándose de una reorganización 

del espacio ocupado y por tanto de un abandono circunstancial del área excavada (Moreno 

Onorato, 1982; Cámara et al., 2016) . Por otro lado, los leves cambios técnicos percibidos en 

este último hiatus podemos relacionarlos con una evolución de formas, tecnología y el aban-

dono e introducción de nuevas técnicas decorativas en el elenco de Los Castillejos, más 

próximos a una evolución local de carácter innovador, que a una reocupación de enclave o 

aportes e influencias de procedencia exógena.

Las cerámicas estudiadas se clasifican en varias categorías relacionadas con la fun-

cionalidad que se les presupone a partir del estudio de la tecnología y de la tipología. De 

este modo, el almacenamiento de sólidos y líquidos sería una de las funciones atribuidas. Este 

uso lo relacionamos directamente con el acopio de alimentos, uso que se haría necesario ya 

que se documentaron índices considerables de cereales y fauna a lo largo del Neolítico y 

que irá incrementándose de manera progresiva conforme nos acercamos a momentos más 

recientes (Riquelme, 1996; Rovira, 2007). Sin embargo, al margen del almacenamiento de ali-

mentos, también se registra la contención en las vasijas de colorantes de origen mineral 

como es el caso de la almagra.  
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La tecnología aplicada en la fabricación de una parte de las vasijas de Los Castillejos, 

nos indica que las propiedades de los productos finales estarían relacionadas con la exposi-

ción al fuego, con fines que deducimos de carácter culinario. Estos rasgos los marca la adhe-

sión de desgrasante mineral, práctica que se generaliza en la producción cerámica a partir 

del Neolítico Medio en adelante. Las formas que se asocian al tratamiento de alimentos son 

las ollas y las cazuelas, siendo en estas donde las proporciones de minerales y rocas de 

carácter refractario (micas, esquistos y cuarzo) y fundente (carbonatos cálcicos) se hallan en 

mayor cantidad.

Otras formas como los cuencos y vasos son destinadas al consumo de alimentos, 

aunque la polivalencia de estos elementos como contenedores es obvia.

Por otro lado, algunas cerámicas han sido relacionadas con actividades alejadas del 

ámbito económico, poniéndolas en conexión directa con el mundo ritual-simbólico. Uno de 

los tipos de cerámicas que entran en esta categoría son los fragmentos con decoración car-

dial e impresa a peine. La baja representación de estas técnicas decorativas se debe a varios 

factores: el primero de ellos es que su aparición tiene lugar en el Neolítico Antiguo Avanza-

do, es decir, en los momentos donde estas decoraciones desaparecen como se documenta 

en otros yacimientos del sureste como por ejemplo La Dehesilla (Jerez de la Frontera, Cádiz); 

Esperilla (Espera, Cádiz) Cueva de la Carigüela, (Píñar, Granada), Cueva de Malalmuerzo (Moclín, 

Granada), Las Majolicas (Alfacar, Granada), Cueva de las Ventanas (Píñar, Granada), El Vinculo, (Lobres, 

Granada) Cueva del Nacimiento, (Pontones, Jaén), Sima de los Dos (Castillo de Locubín, Jaén), Cueva 

de Nerja (Nerja, Málaga), Cabecicos Negros (Vera, Almería), La Pileta (Benaoján, Málaga), Complejo 

del Humo (La Araña) (Rincón de la Victoria, Málaga), Las Goteras (Mollina, Málaga), El Charcón 

(Alozaina, Málaga), Cueva del Toro (Antequera, Málaga), Los Álamos (Carmona, Sevilla), El Cabezo 

(Lebrija, Sevilla), Cueva de Los Mármoles (Priego de Córdoba, Córdoba), entre otros. Por otro lado, 
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los fragmentos cardiales documentados en el sur peninsular proceden eminentemente de 

contextos en cueva, siendo por lo tanto testimonial o anecdótica su presencia en enclaves al aire 

libre. A estos mismos contextos, refiriéndonos a las cavidades, se asocian otra serie de for-

mas que en caso de Los Castillejos son muy particulares como son el asapitorro de la fase 

10a y la botellita y la ollita de las fases 8 y 13 respectivamente. Por tanto, si aceptamos los 

modelos poblacionales que otorgan a las cuevas un carácter eminentemente de necrópolis y/

o ritual (Carrasco y Pachón, 2009; Carrasco et al., 2010a, 2010b, 2011a, 2011b, 2011c, 2011d, 2014), 

alejándose por tanto del modelo tradicional definido por la Cultura de las Cuevas de hábitat y 

necrópolis compartida, observamos como en Los Castillejos existen una serie de producciones des-

tinadas a actividades rituales. Evidentemente, la producción de estas piezas debió de ser esporádica, 

más aun si se relacionan con el mundo funerario, lo que explicaría en cierta manera la poca cantidad 

de las mismas en el yacimiento. En relación a esto, señalaremos la presencia de multitud de cuevas y 

covachas que salpican el entorno más inmediato de Los Castillejos, espacios ya documentados desde 

las primeras investigaciones incluso con la presencia de restos humanos (Góngora, 1868; Tarradell, 

1952; De la Torre Santana, 1984), que aún muchos de ellos se mantienen sin explorar y que jus-

tificarían la producción de este tipo de vasijas y decoraciones en Los Castillejos. Si asumimos 

que estas cerámicas están destinadas a formar parte de ajuares, se justificaría la carente cali-

dad tecnológica que presentan en contrapartida a la cuidada ejecución de las técnicas deco-

rativas, ya que sus propiedades físico-mecánicas pasarían a un rango secundario y primarían 

su capacidad como soporte para plasmar decoraciones en cuanto a los requerimientos del 

producto final. 

Otras de las funciones identificadas en algunos vasos son las relacionadas con activi-

dades lúdicas y/o de aprendizaje, ya que hemos podido documentar casos en los que la eje-

cución de las distintas fases de la secuencia de ejecución se ha realizado de manera insufi-
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ciente, dando como resultado formas de pequeñas dimensiones, de aspecto tosco, sin ca-

pacidad funcional ni relación con actividades económicas concretas. Estos resultados ponen 

en relación a estas producciones con juegos o procesos de aprendizaje llevado a cabo por el 

género infantil (Bagwell, 2001; Kamp, 2001, 2010; Nájera et al., 2010; Fernández Martín, 2011).

Atendiendo a otros aspectos de las cerámicas de Los Castillejos, es significativa la 

representación diferencial en fases y periodos de los volúmenes de fragmentos. Así pues, las 

cotas mínimas de fragmentos coinciden con los momentos que hemos determinado como 

hiatus (fases 6 y 11). Este aspecto es un apoyo argumentativo más que afianza la hipótesis de 

dos momentos de abandono en Los Castillejos. El primero de ellos, enmarcado cronológi-

camente entre en la transición del Neolítico Antiguo al Medio (en torno al 5000 A.C.), lo 

atribuimos a una posible reestructuración del espacio, desocupándose durante la fase 6 y 

reocupándose en la 7, evento materializado en la regularización de la superficie a través de 

un estrato de tierra anaranjada (Cámara et al., 2016). En ningún caso hemos podido eviden-

ciar transformaciones sustanciales en las cerámicas que nos indicaran cambios de carácter 

cultural, constatándose por el contrario una continuidad en las formas y modos de produc-

ción, aunque con modificaciones propias de innovaciones técnicas y el abandono y 

surgimiento de nuevas técnicas decorativas, fenómenos ya comentados ampliamente en este 

trabajo. Sin embargo, en el caso del hiatus de más de 600 años detectado entre las fases 11 y 

12, coincidente con el paso del Neolítico Medio al Tardío, sí que podemos afirmar cambios 

profundos en la producción cerámica, en las formas y en las técnicas decorativas. A este as-

pecto sumaríamos otra serie de transformaciones en los modos de hacer del grupo humano 

que ocupa a partir de del Neolítico Tardío Los Castillejos, cambios materializados en la pro-

liferación de fosas/silos, consolidación de las estructuras de hábitat (Cámara et al., 2016) y 

aumento en la producción agrícola y ganadera (Riquelme, 1996; Rovira, 2007). 
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 Las características tecnológicas de las cerámicas neolíticas de Los Castillejos nos 

permiten establecer dos grandes conjuntos. En primer lugar, un grupo cuya manufactura y 

terminación podemos considerar óptimo. Este calificativo se atribuye porque en el estudio 

de los distintos fragmentos que lo componen no hemos identificado trazas relacionadas con 

una insuficiencia, en tiempo y forma, en la ejecución de los distintos gestos técnicos abarca-

dos en las distintas fases de la secuencia de producción. En este tipo de producciones, la ad-

hesión de desgrasante se convierte en una constante, añadido que está determinado por la 

funcionalidad a la que se va a destinar el producto final. Sin embargo, el empleo de unos des-

grasantes u otros, tanto en especie como en naturaleza, se lleva a cabo de forma diferencial 

durante periodos determinados. De esta forma, hemos podido comprobar como la chamota 

y el desgrasante de origen vegetal, se adhesiona desde los momentos más antiguos de la se-

cuencia y se mantendrá hasta los más recientes del Neolítico. Sin embargo, el desgrasante 

mineral se comienza a añadir en el Neolítico Medio y continuará en el Tardío y Final. Entre 

las especies minerales empleadas para este fin, destacaremos el cuarzo y la calcita, donde el 

primero se empleó de forma preferencial durante el Neolítico Medio y el segundo durante 

el Tardío, y practicante en exclusividad en el Final.

El grupo correspondiente a una manufactura menos cuidada lo componen fragmen-

tos que presentan deficiencias en su producción. Estas deficiencias vienen determinadas 

principalmente por la identificación de trazas que afectan a la compacidad de las pastas 

cerámicas. Este rasgo puede haberse producido en varias fases de la secuencia de produc-

ción y estaría causado por la contención excedente de humedad, la cual no se ha eliminado 

de las pastas cerámicas a causa de una sobrehidratación durante la fase de manipulación, un 

amasado insuficiente en tiempo e intensidad y/o un secado deficiente. El resultado son vasi-

jas de una resistencia mecánica débil, lo que las exime de labores donde se sometan a estrés 
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térmico o a contener pesados volúmenes, estando su funcionalidad más en consonancia con 

el empleo como pequeños contenedores, consumo o elementos de representación. En este 

sentido, observamos como los fragmentos que presentan una decoración más profusa son 

los que se adscriben a este gran conjunto, lo que nos lleva a deducir que el requerimiento al 

producto final es el de servir de soporte para la plasmación de estas decoraciones. Sin em-

bargo, este tipo de producciones también pueden estar relacionadas con procesos de apren-

dizaje, ya que su presencia se documenta a lo largo de toda la secuencia, incluyendo en aque-

llos periodos donde la mayor parte de la vasijas presentan características técnicas de alta 

calidad (Neolítico Tardío y Final).

Entre estos dos grandes grupos existe un equilibrio en cuanto al número total de 

fragmentos estudiados. Sin embargo, este balance se pierde cuando observamos la adscrip-

ción por periodos. De este modo, durante el Neolítico Antiguo, se comprueba que hay tantas 

cerámicas pertenecientes a un grupo como a otro, tendencia que continuará durante el Ne-

olítico Medio y que se romperá durante el Neolítico Tardío y Final, donde las cerámicas de 

mejor factura será la predominante.

El conjunto de analíticas aplicado en el estudio de los fragmentos (estereomicro-

scopía con lupa binocular, difracción de rayos X y petrografía de lámina delgada), nos ha 

permito identificar una serie de trazas asociadas a distintos aspectos del proceso de produc-

ción. El primer aspecto reseñable es que las cerámicas elaboradas durante el Neolítico en 

Los Castillejos se han realizado con materia prima local, de lo que se deduce que las produc-

ciones son locales. Sin embargo, las vasijas que contienen micas y esquistos en su composi-

ción, plantean algunas incógnitas a cerca de su procedencia. Esto se debe a que, aunque este 

tipo de minerales y rocas se hallen en las inmediaciones de Los Castillejos, puedan venir de 
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áreas donde estos recursos son más abundantes. Sin embargo, la baja proporción de estos 

elementos en las cerámicas objeto de estudio y el alto grado de erosión que los granos de 

estos minerales y rocas presentan, nos hace pensar que puedan provenir de un entorno más 

inmediato.

En cuanto al localismo de las materias primas, las almagras son las producciones que 

nos generan más controversia. Los minerales de oxido de hierro documentados en el re-

gistro arqueológico y analizados mediante DRX nos indican que se trata de hematites, recur-

so que se halla en el entorno. Sin embargo, también se han identificado fragmentos con un 

alto contenido en mercurio, lo que nos indica que el pigmento utilizado deriva del cinabrio. 

Este mineral indudablemente proviene de otras áreas geográficas, entre las que se plantean 

Almadén (Ciudad Real) y Sierra Nevada, inclinándonos por cercanía hacia la segunda opción 

como las más probable aunque sin poder ofrecer una confirmación hasta el momento.

En lineas generales, las características técnicas que presenta la producción de Los 

Castillejos nos ha llevado a plantear que desde el Neolítico Antiguo hasta el Final la produc-

ción de la cerámica se está llevando a cabo a cargo de manos expertas, que conocen bien las 

propiedades de la materia prima que trabajan, que ejecutan óptimamente la elaboración de 

las formas y plasmación de técnicas decorativas, algunas cargadas de un alto contenido ide-

ológico y simbólico. En este sentido, la producción de cerámicas estaría desempeñada por 

personas con unas aptitudes técnicas y un grado de pericia notable, lo que nos hace ale-

jarnos de la idea de una producción meramente doméstica, ya que como hemos podido 

comprobar, la ejecución correcta de una secuencia de producción tan compleja como la de-

scrita para la elaboración de las cerámicas neolíticas de Los Castillejos requiere un alto gra-

do de organización, no se trataría en ningún caso de una actividad esporádica ni circunstan-
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cial. A esta hipótesis sumaremos la ejecución de las complejas técnicas decorativas, tales 

como las impresiones en sus múltiples variaciones o como las cerámicas almagras entre 

otras, las cuales requieren de experiencia y conocimientos profundos en el comportamiento 

de los materiales tras su transformación, por ejemplo durante el proceso de cocción. 

Descartamos que este nivel de organización se asemeje al de un taller artesano y que la de-

dicación a esta actividad por parte de sus autores se realizara a tiempo completo, aunque si 

que apuntamos a una producción estacional ejecutada por especialistas en este tipo de ma-

nufacturas. La justificación de una producción estacional se obtiene de las mismas caracterís-

ticas técnicas de las cerámicas de buena factura, ya que la ejecución de ciertas fases de la se-

cuencia de producción como es el secado, sólo se puede realizar de manera óptima en 

condiciones de humedad baja, lo que restringe su producción a los periodos estaciones más 

cálidos y secos.

Las producciones de calidad más baja han podido ser realizadas bien por manos ex-

pertas bien por iniciados en esta labor, ya que ciertas producciones como las altamente de-

coradas la elaboración de cerámicas de menos resistencia mecánica a causa de amasados 

más laxos o la no adhesión de desgrasante, se hace de forma intencionada para facilitar la 

plasmación de las técnicas decorativas.

 La tipología de Los Castillejos se ha elaborado a partir de 51 fragmentos y vasijas 

completas, las cuales han dado como resultado 22 tipos distribuidos entre 12 grupos 

tipológicos.

Las distintas formas identificadas se adscriben de manera diferencial de unos perio-

dos a otros, siendo algunas de ellas exclusivas de ciertos momentos. De este modo, durante 

el Neolítico Antiguo, el plantel tipológico estará formado por cuencos de pequeño tamaño y 
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ollas de pequeño y medio tamaño, formas cerradas que tienden a ser ovoides y que se rela-

cionan con el consumo y procesado de alimentos principalmente. A este periodo también se 

asocia un vasito de pequeñas dimensiones que debido a su manufactura tosca lo hemos iden-

tificado como un elemento de juego o de aprendizaje.

Durante el Neolítico Medio observamos cómo la viabilidad tipológica se amplía, a la 

par que se conservan algunas formas del periodo anterior, siendo estas ollas de tamaño 

medio. En este periodo aparecen las ollas de gran tamaño, formas ovoides abiertas o ce-

rradas que estarían destinadas al procesado de alimentos y almacenamiento de víveres. Tam-

bién destinada a esta funcionalidad estaría el primer ejemplo de cazuela que hallamos en Los 

Castillejos, aunque el mayor desarrollo de estas formas lo encontraremos a partir del Ne-

olítico Tardío. En este caso se trata de una cazuela honda de sección carenada. Por otro lado, 

se documenta la presencia de un cántaro destinado al almacenamiento de líquidos. A este 

periodo también pertenecen dos formas peculiares. Por un lado, uno de los ejemplos de a-

sapitorro del enclave y el único donde hemos podido reconstruir su forma. Por otro lado, 

una botellita de pequeñas dimensiones con una decoración almagra de alta calidad, cuya fun-

cionalidad no podemos determinar con exactitud. La presencia de estos dos elementos nos 

hace vincular a una serie de producciones de Los Castillejos con el ámbito ritual, ya que este 

tipo de elementos en el sur peninsular se asocian con contextos en cueva y estos a su vez 

con áreas de ritualidad ligados al mundo funerario.

En el Neolítico Tardío observamos la pervivencia de algunas formas, como es el caso 

de ollas cerradas de tamaño medio y forma ovoide. Por otro lado, se constata la presencia 

de formas identificadas en el Neolítico Antiguo pero no en el Medio, lo que nos indica que 

también existirían en este último periodo, pero que por el alto grado de degradación y mala 
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conservación de los fragmentos, no han podido ser documentadas. Estas formas correspon-

den a cuencos y ollas planas de tamaño medio.  Por otro lado, también existen producciones 

de estas características propias de este periodo, formas que aunque siguen siendo ovoides, 

se distinguen por ser más abiertas. En este periodo también se identifican ollas de tamaño 

grande, las cuales pudieron ser usadas para el procesado de alimentos o para almacenamien-

to de sólidos y/o líquidos a modo de orzas. Sin embargo, la forma característica de este pe-

riodo será la cazuela carenada y las fuentes. De estas, se documentan hasta hasta cinco tipos, 

de los cuales dos continuaran en el Neolítico Final. Por último, y próximo a estas formas se 

documenta un plato carenado.

El Neolítico Final se caracterizará por la presencia de fuentes y cazuelas carenadas, 

así como por el aumento en el volumen de las ollas y la aparición vasos de paredes rectas.

La evolución tipológica de Los Castillejos durante el Neolítico se produce en dos 

tiempos: un primer momento iniciado en el Neolítico Antiguo donde sus formas evolu-

cionarán durante el Neolítico Medio y un segundo momento iniciado por la irrupción de las 

cazuelas carenadas durante el Neolítico Reciente. Como hemos podido comprobar en las 

conclusiones relativas a los aspectos tecnológicos, estos dos tiempos en la evolución de las 

cerámicas también son perceptibles, materializándose en una serie de rasgos técnicos  como 

son la adhesión sistemática de desgrasante mineral y la mejora en la manufactura de las 

piezas en búsqueda de una mayor resistencia mecánica de las formas.

Los cambios acaecidos durante el Neolítico Reciente, tanto desde el punto de vista 

tecnológico como tipológico y más tarde veremos que en cierta manera también desde el 

decorativo, junto a un hiatus previo de más de 600 años, nos hace pensar en una repoblación 

de Los Castillejos por un grupo cultural distinto al que se asentó en el enclave durante el 
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Neolítico Antiguo y Medio. Este fenómeno, ligado a la aparición de las cazuelas carenadas, es 

también visible en territorios cercanos al que aquí nos ocupa, como es le caso de la campiña 

cordobesa, pudiendo haberse incluido en este proceso de colonización y expansión pobla-

cional de grupos humanos procedentes del bajo Guadalquivir (Arribas y Molina, 1979a, 

1979b) al enclave de Los Castillejos.

Asimismo, estos cambios en las cerámicas van en consonancia con unos cambios 

económicos, los cuales se materializan en el aumento de la producción agrícola y en la espe-

cialización ganadera de una serie de especies domésticas (Riquelme, 1996, Rovira, 2007). En 

este sentido, el aumento de los volúmenes de las vasijas y la aparición de formas abiertas 

como las fuentes y las cazuelas, nos indica una nueva forma de preparar y consumir los ali-

mentos, relacionándose con comidas multitudinarias, cambios de carácter cultural motivados 

por unas cotas más elevadas en el excedente alimentario, por un consecuente aumento de-

mográfico o por las dos causas de manera simultánea. 

 El número total de fragmentos decorados procedente de los estratos neolíticos de 

Los Castillejos asciende a 1528. Las distintas técnicas decorativas se adscriben de manera 

diferencial a los distintos periodos, observándose la desaparición y surgimiento de unas y 

otras técnicas conforme se avanza en el tiempo.

Aunque la mayoría de las técnicas decorativas mantienen una proyección desde el 

Neolítico Antiguo al Final, la proporción en las que se muestran varía considerablemente de 

unos periodos a otros. En este sentido, podemos observar nuevamente dos tiempos distin-

tos, esta vez situando el centro de atención en el aspecto decorativo, de modo que durante 

el Neolítico Antiguo y Medio se documenta la mayor riqueza decorativa en cuanto a va-
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riedad y cantidad, y durante el Neolítico Tardío el número de decorados en proporción con 

los fragmentos lisos decae levemente y el elenco decorativo se reduce drásticamente.

Como decíamos, hay técnicas decorativas que se mantendrán durante toda la se-

cuencia en cantidades estimables, estas son: las almagras, decoración incisas, apliques plásti-

cos e impresiones con punzón y espátula.

Pero hay otras que podemos definir como marcadores temporales de periodos con-

cretos. Así pues, durante el Neolítico Antiguo, además de las omnipresentes almagras, incisas, 

cordones decorados y lisos e impresas por punzón y/o espátula, se constata la presencia de 

fragmentos con impresiones cardiales y con matriz múltiple o a peine. Estas decoraciones 

son exclusivas de este periodo y se documentan en un número muy bajo en proporción con 

el resto de técnicas. Este hecho nos hace relacionarlas con producciones ligadas a rituales 

funerarios y a contextos en cuevas. El hecho de que se constate su presencia en un poblado 

al aire libre nos indica que existe una producción de estos elementos y la explicación de que 

esta sea tan baja es porque se producen de manera muy circunstancial y se destinan a otros 

contextos. En este sentido, carecemos de información suficiente acerca de las numerosas 

cavidades y brechas situadas en los farallones próximos al enclave, sólo algunos apuntes de 

los primeros investigadores nos marcan la presencia de restos humanos, por lo que no de-

beríamos descartar más elementos cardiales en las mismas.

Durante el Neolítico Medio observamos cómo las cardiales y las impresas a peine 

desaparecen y aumentan en importancia las decoraciones plásticas en todos sus tipos (cor-

dones decorados, lisos, apliques plásticos sobre el labio, mamelones decorativos y añadidos 

de pasta roja y blanca). Junto a estas, las incisiones, las impresiones con punzón y las almagras, 

serán las técnicas de mayor representación. Por otro lado, podemos atribuir la aparición de 
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boquique a este periodo, a pesar de que su presencia se constate en toda la secuencia, siem-

pre de manera testimonial, es en este momento donde aparecen en mayor proporción.

Como indicábamos anteriormente, a partir del Neolítico Tardío existe una ruptura en 

las tendencias decorativas. En este momento, el abanico decorativo se reducirá a cerámicas 

con almagra e incisas, con una tímida representación de decoraciones plásticas (cordones 

lisos y decorados, mamelones y lengüetas sobre el labio) e impresas con punzón.

Finalmente, durante el Neolítico Final seguirá la tendencia indicada en el periodo an-

terior, con la salvedad de que se documenta el mayor número de cerámicas pintadas como 

marcador decorativo de carácter temporal para estos momentos. Como pasara con otras 

técnicas, como por ejemplo el boquique, existe ejemplos de fragmentos con pintura a lo 

largo de todo el Neolítico, pero con una representación testimonial. Sólo en el Neolítico Fi-

nal aumentan los fragmentos con esta técnica, lo que nos estaría indicando que su proceden-

cia son los estratos adscritos a este momento, justificándose su presencia en otros periodos 

a las continuas reestructuraciones del terreno y a la proliferación de estructuras tipo fosa 

(Cámara et al., 2016).
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